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Por el cuadrilátero Ayala-Alcántara-Naciones-Montesa, vergel de la imaginación durante incontables vueltas adicionales con el gran Sir.

 

Y por Anto, siempre el mejor. Sin él nada de esto tendría sentido. Gracias por esa primera lectura tan entusiasta, hermano.

 

J.







Prólogo

 

 

La melodía reemplazó el silencio con sutileza y lo impregnó todo con armonía. Atravesó una barrera liviana de algodón para acariciar con ternura maternal la oreja que se ocultaba detrás, y se fue derramando en su interior. Las ondas sonoras sortearon frondosos bosques de pelos y lagunas de cera dorada hasta llegar a lo más profundo y masajear el tímpano con su vibración cálida. 

—¿Qué es este ruido infernal? —exclamó molesto el propietario de la oreja, con la misma sensibilidad musical que una cucaracha, despertándose de su siesta.

Tras un largo proceso de adaptación a la luz, el durmiente pudo comprobar que todo estaba como lo había dejado apenas media hora atrás, cuando siguiendo las directrices de su pereza se buscó un lugar confortable para echarse un sueñecito. Seguía apoyado en el mismo tocón apacible del mismo claro del bosque. Intrigado, se incorporó para localizar el origen de la música que lo había despertado.

Una vez erguido, individuo se descubría como un tipo menudo, cuya poco atlética figura iba embutida en una suerte de calzones harapientos y una túnica color oliva, roída y desgastada por su uso, de la cual surgía una capucha que ocultaba gran parte de su enorme cabeza. No obstante, la zona facial quedaba al descubierto, si bien muchos lamentarían que no la incluyera también, dada la escasa armonía de la misma.

Efectivamente, aquel personaje era terriblemente feo. Ojos achinados se enmarcaban en aquel rostro deforme, dispuestos de forma poco simétrica sobre un narizón enrojecido por unos vasos sanguíneos dilatados en exceso bajo la piel. Unicejo, con pelusilla en vez de bigote y unos dientes de conejo, todo en él era una afrenta a las leyes de la estética. Una sonrisa bobalicona y un intento de perilla completaban la fisionomía del individuo. 

Como oruga que avanza inconscientemente entre las briznas de hierba, el individuo caminó con pasos torpes por la espesura, en la dirección en la que la melodía se hacía más intensa. Esto le condujo a un nuevo claro. Allí estaba un hombre, interpretando con un violín una canción hipnótica y un poco triste, como si el instrumento estuviese llorando lágrimas de música. El lamento, de estructura sencilla, se repetía una y otra vez en una sucesión tan idéntica como interminable. 

El violinista estaba sentado de espaldas mirando hacia el árbol más grotesco que jamás hubiese germinado sobre la tierra. Se elevaba unos seis metros en forma de garra siniestra sobre una maraña de raíces que parecían gusanos gigantes. La corteza, negra como la noche, cubría un tronco ancho del que brotaban ramas retorcidas hasta el esperpento. Era llamativa su desnudez, en contraste con la frondosidad de sus hermanos arbóreos, quienes parecían no querer acercarse a su compañero del medio del claro como si pudiese contagiarles alguna enfermedad mortal. Incluso la hierba sempiterna del bosque abandonaba sus inmediaciones, quedando solo una alfombra de tierra muerta sobre el lugar.

Resultaba inquietante, pero alrededor del músico se agrupaba una gran representación de la fauna forestal. Ardillas, conejos, pájaros e incluso algún que otro ciervo tímidamente escondido entre los árboles le prestaban toda su atención animal. Y más inquietante aún, de alguna manera inexplicable el propio sujeto de la capucha oliva era consciente de ser víctima de una poderosa atracción también.

—Parece que asiste un espectador más a mi concierto —dijo con voz enigmática el músico, ni dejando de tocar ni dándose la vuelta, la mirada fija en el árbol garra, provocando que se erizase el vello del observador—. Si no te atreves a acercarte dime al menos tu nombre.

Tal y como lo dijo, el aludido no pudo reconocer ningún atisbo de orden o autoridad en sus palabras, pero de alguna forma encerraban disfrazadas de petición un mandato irresistible.

—Eliot —contestó, obediente.

—Eliot… Me intriga sobremanera qué motivo puede conducir a un humano a internarse en el Laberinto Arbóreo sin compañía.

—¡No soy un humano, soy un elfo! —Eliot se arrepintió según abrió la boca. En el lugar del que venía habría sido etiquetado como un demente por esta afirmación. ¿Por qué la gente se negaba a creer la verdad incluso cuando se presenta ante ellos de una forma tan real y tan tangible? Pero el músico no contestaba, demandando con su silencio una respuesta. Sorprendido y ciertamente aliviado de que no se mofase de su condición élfica, Eliot prosiguió—. Vengo del otro lado del bosque, de la ciudad de Umbría, y voy en busca de la capital, Merigrado. Tengo entendido que para ello es necesario primero atravesar el Laberinto Arbóreo hasta llegar a las Estepas Solares.

—¿Umbría? ¿La legendaria civilización del otro lado del Laberinto? Siempre pensé que se trataba de un cuento para niños.

—Pues nada de eso —«inculto» quiso añadir Eliot, pero finalmente se abstuvo. 

—Merigrado, la gran ciudadela… Capital de Solaria —continuó el misterioso y musical personaje—. Desde aquí es un viaje largo a pie, y en estos tiempos que corren no está exento de peligros. ¿Llevas espada o algún tipo de arma?

—No. Las espadas son caras.

—Es interesante que tú mismo reconozcas que tu vida vale menos que una espada —observó el músico, sin acritud—. ¿Qué clase de aventura te aguarda en la capital?

—Una de dinero, justamente. Necesito reunir mucho, mucho dinero para financiar un viaje a las Islas de los Elfos y poder reunirme con alguien muy especial. —Eliot se llevó las manos a la boca tras sus declaraciones. ¿En qué estaba pensando? ¿Qué poder tenía aquel hombre que le arrancaba las verdades que no quería compartir?

—Es fascinante. Procedes de Umbría, un reino de leyenda, y te diriges a otro más inverosímil todavía, las Islas de los Elfos. ¿Quién ha prometido llevarte a ese lugar fantástico tan solo a cambio de dinero?interrogó el hombre aún de espaldas, manteniendo el misterio en la tonalidad de su voz pero mezclándolo esta vez con otro matiz… no de sorna, como Eliot estaba acostumbrado. Más bien de puro interés.

—Mi Madre, de cuyos brazos fui cruelmente arrebatado al nacer. Ella es la reina de los elfos. Lo cual me convierte a mí en el príncipe élfico. Después de toda una vida de búsqueda se me apareció hace escasos días para revelarme una verdad que me ha cambiado tanto por dentro como por fuera. Ahora, he de encontrarla y recuperar el tiempo perdido —confesó Eliot animado por la atención de la que era objeto, con una voz derrochaba convencimiento pese a lo fantasioso de su historia. 

Por primera vez, el músico giró la cabeza, mostrando su perfil, con una tupida barba castaña y una sonrisa indescifrable. Eliot no logró aguantar ni un segundo su mirada. Tenía algo sobrenatural que incitaba al alejamiento. Tras varios vistazos de corta duración descubrió por qué: mientras uno de sus ojos era oscuro como una fosa abisal, el otro era del color añil del cielo de antes del crepúsculo. El contraste tan marcado resultaba sumamente turbador.

—Me gusta tu convicción. Hoy en día la gente solo cree en lo que puede ver o sentir. Nuestro mundo está en crisis porque casi nadie tiene ideales sólidos por los que luchar. Allá afuera se han olvidado de desmarcarse de la colectividad mediante la independencia del pensamiento ajeno. —El músico hablaba con su característico misticismo, y según proseguía con su discurso iba aumentando el volumen de sus palabras, mientras la música, que no había dejado de sonar en ningún momento, se empezaba a acelerar—. 

»¿Locura? Qué manera más insana de envidiar la libertad de una forma de pensar no sujeta a las cadenas de lo estrictamente correcto. Los llamados locos han sido bendecidos con el don de la verdad, y la convicción que les mueve es una fuerza imparable que es capaz de obrar milagros. La falta de idealismo y convicción en la sociedad de hoy empañan la memoria y el recuerdo de los héroes que la levantaron en el pasado—. Llegado a este punto de la homilía las palabras del hombre retumbaban con la fuerza de la tormenta, acompañadas de la misma melodía invariable pero a un ritmo frenético. Súbitamente, enmudecieron música y voz, pero solo fueron un par de segundos, al cabo de los cuales volvieron a sonar de forma simultánea, siempre la misma canción arrastrando diferentes palabras de dolor—. 

»Hace tiempo llegué a la conclusión de que no merece la pena la vida entre los hombres de ahora. Son como los peces del océano: el grande come al mediano y el mediano al pequeño. Los más diminutos se devoran entre ellos para sobrevivir como pirañas, empujados por la miseria y la falta de escrúpulos que provoca vivir en el fino filo que separa la vida y la muerte. Solo con entrar en Merigrado te darás cuenta, Eliot, este es un mundo cruel donde cientos de hombres mueren de hambre mientras que una minoría selecta tiene suficiente comida en sus despensas como para alimentar todas esas bocas y salvarles de la muerte. Pero el que tiene no comparte, y el que no tiene ya no sabe luchar por su derecho a la vida. Eso me deprime. Por eso me vengo al bosque a tocar mi canción, porque prefiero estar acompañado de animales y olvidar el dolor que me produce ser testigo de la degradación de esta sociedad egoísta y corrupta.

Una gota de lluvia cayó sobre la nariz enrojecida del elfo. El músico lo había desarmado de cualquier palabra, incluso lo había asustado en cierta manera. Verdaderamente, no estaba en sus cabales.

—Bueno, mi amigo elfo. Algo terrible está a punto de suceder en el bosque. Deberías marcharte cuanto antes, salir de aquí hacia las Estepas Solares. Se fiel a ti mismo y no pierdas el fervor de tu convicción. Por si nos volvemos a ver, mi nombre es Caronte. No lo olvides.

A Eliot le comenzaba a parecer muy siniestro el espectáculo, por lo que hizo caso de la recomendación de Caronte, dio media vuelta y se echó a andar sin siquiera despedirse. 

Llegó al claro donde despertó y el dichoso lamento del violín seguía sonando aún, siempre monótono, pero Eliot no sabía decir si el sonido ahora era real o solo una réplica mental de su estructura repetitiva y sumamente pegadiza. Lo que sí que tenía claro era que los atronadores relámpagos que ahora resquebrajaban la bóveda celeste a la vanguardia de la tormenta sí que eran muy reales.

 

 

Las viejas leyendas que nos llegan del pasado hablan de héroes épicos, estandartes de hazañas memorables en las que derrotaron al mal en todas sus infinitas manifestaciones. Historias plagadas de batallas colosales, aventuras emocionantes y ardides de astucia e ingenio. Nos cuentan cómo el amor y la virtud triunfaron sobre la mezquindad del hombre, y cómo aquellos que encarnaban dicha mezquindad terminaron sus días bajo tierra, silenciados por el filo de una espada justiciera. Son relatos puros y dignos que enriquecen el espíritu humano al demostrar que la balanza de la interminable lucha entre el bien y el mal siempre se decanta en virtud de la honradez y la nobleza de carácter.

De entre todas estas leyendas, existe una que habla de un reino muy, muy lejano… un reino repleto de bosques tan vastos como océanos, y montañas cuyas cimas acariciaban las nubes del firmamento. Esta historia también cuenta las proezas de un héroe atemporal y su lucha contra un destino inevitable (como todos los destinos). 

Y esta historia es, precisamente, la que no será narrada hoy. O por lo menos no desde esa perspectiva. Y si esto ha sido contado ha sido únicamente con el propósito de generar un sentimiento de antítesis en el lector. También es una advertencia: cada uno es libre de continuar con la lectura, pero desde el prólogo queda dicho que este relato no lo protagonizan grandes prodigios con la espada, ni caballeros de cabelleras caballerescas ondeantes al viento. Tampoco se ensalza el valor de la lealtad, la amistad y el amor desenfrenado. 

Sí es seguro que gran parte de la tinta con la que está escrita esta historia da forma a muchas (¡y muy buenas!) peleas, algunas más nobles que otras, pero se podría condensar en una minúscula lágrima negra como la obsidiana la empleada para los buenos actos de personajes virtuosos (cuya existencia idealizada es, por otro lado, mucho menos sugestiva que la de las indignas y pecaminosas mayorías). 

Solo por terminar de dejar claro el asunto, esta aventura no es apta quien pretenda disfrutar de las hazañas de algún paladín de la justicia. De hecho, el sucedáneo degradado de Odiseo que la protagoniza, tan alejado de la virtud como un indigente desdentado de la corona real, no llega apenas a la categoría de personaje. 

 

 

La odisea de Eliot comienza.







Capítulo primero:

Donde se narran los fogosos infortunios acaecidos a Eliot en el corazón del Laberinto Arbóreo.

 

 

 

 

Aquel olor le resultaba reconfortantemente familiar, y aunque no podía terminar de etiquetarlo sabía que estaba íntimamente relacionado con su niñez.

Él había crecido en el pantano. El Pantano del Oeste. Ni era el nombre más original del mundo, ni era el entorno más apropiado para un crío, pero no podía quejarse. Con apenas un par de semanas de vida había surcado sus aguas infectas, abandonado a bordo de una cesta, y de no ser por su padre no seguiría vivo. Su padre adoptivo. 

Se trataba de un hombre serio y huraño, del cual circulaba una jocosa leyenda entre los pueblos vecinos: Barbafango (autoexplicativo apodo popular con el que se identificaba al susodicho), con aquellas mandíbulas anchas, primitivas incluso, su físico recio y aquella aparente apatía intelectual, era el perfecto fruto del amor prohibido entre un oso y una mujer. 

Lo cierto es que era un hombre más de instinto que de palabra, por eso a las escasas personas que llegaron a mantener relación con él les costaba creer que cuando se encontró en la orilla del cenagal a aquel bebé feo y llorón se lo llevase consigo en lugar de comérselo. El simpático vecindario de los pueblos de alrededor comentaba también que solo lo estaba haciendo engordar para el segundo propósito.

Poco a poco, su memoria olfativa fue cercando el recuerdo odorífero exacto: el olor pertenecía a aquellas barbacoas familiares que montaban al pie de la choza del pantano. «¡Pimpollo! ¡A comer!», lo convocaba cuando estaba todo listo. 

Le encantaba aquello de pimpollo. Se sentía muy identificado con esa palabra. Eliot atesoraba con cariño los recuerdos de aquellas comidas, pues fueron los mejores momentos que vivió con su falso progenitor, a pesar de que casi siempre la comida quedaba carbonizada. De hecho, probablemente eran los mejores recuerdos de su vida, lo más próximo que jamás estaría del concepto de familia. 

Un buen día, Barbafango consideró que el su hijo adoptivo era ya un hombre capaz de apañárselas por sí mismo; es decir, ya había aprendido a andar o algo que se le parecía, sabía repetir una colección de oraciones —entre las que se encontraban su célebre «deme una moneda, amable señor» y por supuesto, «¡pan!, ¡pan!, por favor, tengo hambre», todo un clásico de su infancia— y ya parecía dominar (aunque con el tiempo se reveló como la gran la asignatura pendiente de Eliot) los fundamentos del místico arte de ocuparse de su propia higiene post evacuativa.

Entonces le cerró las puertas de la choza, alegando que su función paterna podía darse por concluida (no lo expresó en estos términos, pero la dureza de testimonio original podría herir la sensibilidad de algunos lectores). Así fue como el jovencísimo Eliot, quien aún ni siquiera respondía a dicho nombre, se separó de su padrastro y comenzó un nuevo capítulo de su vida vagando en solitario entre las aldeas de las cercanías de la ciénaga, hasta que ingresó como becario en el circo ambulante
Dragona Tabris, donde se convirtió en estrella con un numerito espectacular. Pero eso pertenece a otra historia, no asociada al olor a barbacoa que estaba percibiendo en aquel momento.

—Padre… —murmuró, abriendo los ojos. 

Una densa humareda invadía el aire. Amenazaba con bloquear sus pulmones y teñirlos del negro del alquitrán mientras barnizaba todo con ceniza seca suspendida en el viento. Desde lejos llegaba el tenebroso e inquietante sonido del engullir flamígero, aderezado con el aleteo de aves a la fuga y los aullidos desaforados de los hombres en la lontananza. 

«¡Fuego! Siempre escoges los mejores momentos para echarte una siesta», se reprochó a si mismo, recordando a su vez la sombría premonición de Caronte. No fue difícil desmontar el campamento, básicamente porque no había tal (la última vez que intentó instalar uno para pasar la noche fue sorprendido por los rayos del alba y aún no había completado ni la mitad del proceso). 

Cargó la mochila apremiado por la cercanía de las llamas y anduvo con rapidez bajo la espesura de un sendero arenoso que se alejaba del lugar afectado por el incendio, rezando por un chaparrón extintor como el que cayó la tarde anterior. 

«Bien empieza el viaje», se dijo el elfo para sus adentros. En cierto modo, resultaba emocionante. ¡Su tercer día oficial de aventura y ya habían ardido árboles! Lo consideró una especie de fiesta para celebrar el valor que mostró al abandonar Umbría. Algo así como un sacrificio arbóreo en su nombre. El pensamiento motivó sus últimos pasos, hasta que por fin se detuvo bajo la sombra de un arce de rojizas hojas otoñales. Eliot se apoyó en su corteza y permaneció en silencio. El bosque callaba también, lejos ya el crepitar del fuego, creando un ambiente austero y tétricamente apacible. Ni siquiera el viento o los pájaros osaban perturbar aquella paz. 

Una gota carmesí se resbaló hasta caer en la frente al elfo, como si las hojas del arce estuvieran derritiendo… Era sangre. Cuando se dio cuenta de ello, Eliot miró hacia arriba. Un cadáver se mecía de un lado para otro colgado de una gruesa soga, como movido por un viento que no existía. Tras un examen minucioso valiéndose de sus limitados conocimientos médicos se atrevió con el diagnóstico post mortem: hacha de guerra alojada parcialmente en cráneo. El metal oxidado taponaba la propia herida y ralentizaba la hemorragia, de ahí el goteo. Cuando su mirada se cruzó con la del finado se apoderó de él un sentimiento de pánico helador. Otros compañeros cadavéricos colgaban en el mismo árbol y en los adyacentes, como los frutos podridos del final del verano. 

Sabedor de que en el arce había ramas de sobra para colgar a más individuos, Eliot puso pies en polvorosa, sin analizar que camino estaba atravesando. No sabía que iba de nuevo en dirección al fuego, y había pasado completamente por alto el letrero en forma de flecha de madera ensangrentada que rezaba «Bienvenido a Tocón del Ruiseñor». 

Miraba atrás continuamente, temeroso de que los cadáveres se hubiesen levantado para acogerle como nuevo miembro de la familia entre las ramas. Ir sin prestar atención a la densa aglomeración de árboles propició que se diese de bruces contra la sólida corteza de uno de ellos, cayendo fuera de combate al suelo embarrado.

—¡Au! Leñazo épico… —sollozó dolorido. Por supuesto, la genialidad inconsciente de aplicar la palabra leñazo a un golpe contra la madera de un árbol pasó desapercibida ante su poco avispada mente.

Su desesperación y temor desaparecieron al mismo ritmo por el que empezaron a formarse en su piel los cardenales correspondientes a un choque de tal violencia como el que acababa de protagonizar. El bosque lo cautivó de nuevo. Los rayos dorados del atardecer se dejaban caer delicadamente sobre las rocas y el musgo y se aferraban a los troncos de los árboles con la fútil esperanza de no extinguirse nunca. Soplaba un viento fresco y agradable, una brisa divina, purificadora, aunque ya empezaba a percibirse algo ahumada de nuevo. Aquel delicioso espectáculo natural era acompañado por la orquesta exquisita de los pájaros, las abejas y… ¿era aquello una flauta?

Eliot se dejó hechizar por la magia del Laberinto Arbóreo una vez más. La ausencia de cuerpos putrefactos fue condición indispensable para ello. Había llegado a un codo en el camino, rodeado en sus esquinas por una mata de arbustos de frutos rojos y algunas rocas picudas. 

La tierra comenzó a sacudirse levemente. El trino angelical y la melodía de la flauta fueron paulatinamente eclipsados por un barullo de gritos y risotadas. Sí, ahora se oía con más claridad. Venía de frente, hacia su posición. Su instinto de supervivencia le hizo abalanzarse sobre los matorrales, saliendo del camino. Bueno, realmente fue un tropiezo fortuito, pero tras blasfemar a causa de las espinas que se insertaron en su piel descubrió que era reconfortante en cierto modo aquella cama natural, y resolvió quedarse ahí dado el camuflaje que ofrecía combinado con su túnica primaveral, aunque en el fondo sabía que era más por pereza que por prudencia. De todas maneras, ya no había tiempo para rectificar. 

La partida de guerra llegó cabalgando bajo cientos de estandartes que representaban un cráneo humano con un hacha incrustada en el lateral, igual que el cadáver del arce. Eliot contempló horrorizado sus pieles cetrinas claramente extranjeras y sus andrajosos bártulos de piel. Montaban sin miedo sobre unos jabalíes de talla tan monstruosa que sino fuese por sus hocicos porcinos se diría que eran más bien rinocerontes. Las monturas tenían colmillos aserrados amenazadoramente y la mirada salvaje, indomable, mientras que los jinetes iban armados hasta los dientes con cuchillos oxidados y cascos con cuernos, cimitarras afiladas, ruinosos arcos de madera y escudos de corteza, todo ello embadurnado de una película de sangre reseca. Sus voces se unían acompañadas de tambores y cornetas vivarachas, formando un etílico coro triunfal:

 

—¡Somos los golfang!

¡Hemos venido desde el Yermo a conquistar!

A los hombres de esta tierra someter y apalear.

¡y a sus mujeres de piel blanca cabalgar!

 

»¡Somos los golfang!

¡Bebemos cerveza hasta pa´desayunar!

Vendemos princesas y granjeras, esclavas por igual,

Cabalgando hacia la guerra sin cesar

¡Cabalgando hacia la guerra sin cesaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaar!

 

El hombre que se emocionó demasiado al cantar la última estrofa recibió un botellazo en la cabeza que lo dejó inconsciente a lomos de su jabalí de batalla. La acción potenció las omnipresentes carcajadas de la columna de guerra.

—¡Viva el rey!

—¿Qué rey?

—¡El rey de reyes, conquistador de arena y hierba! ¡Viva Goliat Golfang!

—¡Muy larga y más fructífera aún vida a nuestro señor adiposo! —proclamó un golfang de aspecto algo más limpio (para los estándares de la tribu), curioso portador de unas lentes que eran, con total seguridad, un botín reciente.

—¿Cómo me has llamado? —Acallando los murmullos interrogantes que despertó la aparición de los vocablos «fructífero» y «adiposo» se alzó una voz más grave y autoritaria, que exigía sin necesidad de pronunciarlo su definición inmediata o la cabeza del sujeto que las había empleado. Su portador, visiblemente mosqueado, detuvo su montura a poca distancia del arbusto de Eliot, quien maldijo entre dientes. 

Lo cierto es que Goliat Golfang, el autoproclamado rey de los salvajes, era el individuo más grande, brutal y obeso que los ojos del elfo habían tenido la desgracia de contemplar. Aquella bola de sebo superaba con creces la estatura de cualquiera de sus seguidores. Tanto a lo alto como a lo ancho. Su cabeza redonda y de semblante algo estúpido estaba rodeada con un verdugo de cuero rematado por una cornamenta terrorífica, y sus brazos musculosos sujetaban con firmeza una monumental hacha de doble hoja.

Pero mucho más bestial resultaba la fiera que cabalgaba. Un jabalí como ninguno otro había galopado jamás por este mundo. Cada músculo, apéndice óseo, pezuña… todo en aquel animal demoníaco parecía estar diseñado para la masacre. Era aterrador. De repente, giró su rostro porcino y sus ojos llameantes apuntaron directamente a donde estaba escondido el elfo. ¿Le estaría observando? Quien sabe. En cualquier caso, Eliot elevó una plegaria a la diosa Comedia, la deidad que según el credo de Solaria había plantado maternalmente la semilla de vida en el mundo. Simultáneamente, llevaba a cabo una lucha interna contra el irrefrenable flujo de orina que amenazaba con empapar su entrepierna. Afortunadamente para él y para sus calzones, la bestia apartó su mirada: si lo había visto no lo había identificado como un enemigo.

—¡Jefe! —abrió la boca el golfang interpelado, con varias gotas de sudor nervioso perlando su frente, y se acomodó sus graciosas gafitas antes de carraspear y continuar—. Adiposo es… es como… Se trata de un inofensivo… juego de palabras, sí, un juego de palabras. Incluye la terminación «oso», que os compara con el feroz animal mamífero que hiberna en… bueno, con un oso, ¡todo el mundo sabe que es un oso! Ya sabe, un oso feroz y corpulento… —Se hizo un silencio incómodo (para el hombre de las gafas, por supuesto), mientras se esperaba la reacción del rey, que se había quedado con una expresión estúpida de desconcierto en su rostro—. A-di-po-so, a-di-po-so —comenzó a cantar aquel cuya cabeza se hallaba en juego. Pronto toda la partida de guerra se unió.

—¡A-di-po-so!, ¡a-di-po-so! ¡A-DI-PO-SO, A-DI-PO-SO!

Goliat Golfang hinchó el pecho con orgullo y dedicó una sonrisa bobalicona a sus hinchas, pero al rato mandó callar.

—¡Silencio! —ordenó, y hasta las aves en el cielo acataron su mandato—. Te crees un salvaje muy listo, ¿eh? ¿Cuál es tu nombre?

—Soy el Jaquecas, para serviros, jefe.

—¿Sabes contar más allá de los dedos? —preguntó Goliat «Adiposo» Golfang.

—Por supuesto.

—¿De las dos manos? De acuerdo —prosiguió, tras haber hecho el Jaquecas un gesto afirmativo—. Te nombro tesorero del Clan Golfang. Además de la cabeza de ese tal Bórnavar el Calvo hemos reunido tantos soles cúpreos en el saqueo de Tocón del Ruiseñor que apenas pueden ser transportados por cinco puercocerontes, y necesito que alguien me los cuente para enterarme de si me roban alguno.

—¿Cómo sabrá si le estoy engañando y le estoy robando yo, jefe?

—Pues… —Tras una larga pausa, el rey resolvió el enigma—. ¡Pues porque te cortaría las manos!

Tras el anunciar su idea, el colosal caudillo blandió su hacha de doble filo, y como haciendo efectiva su amenaza la incrustó en los matorrales donde se agazapaba Eliot. De milagro el elfo no consiguió un corte de pelo gratuito. Cabeza incluida. Pero ni se inmutó: 

«¡Soles! Ha dicho soles cúpreos, cientos, no, ¡miles de ellos! Mis adorados, relucientes y celestiales soles, ¡solo con en vuestra cercanía siento que la vida cobra sentido!» 

Estas durísimas declaraciones mentales definían a Eliot, en el mejor de los casos, como un enfermo. Los soles cúpreos eran la moneda cuadrada hecha de cobre acuñada en toda Solaria, valiosa tanto en los salones de los nobles más estirados de Merigrado con sus arcas rebosantes como en los campamentos chapuceros de los salvajes incivilizados del Yermo del Fénix. Para Eliot se habían convertido en su nueva razón de ser desde hacía un par de días, a raíz de cierto acontecimiento trascendental que supuso para él un antes y un después y que cambió radicalmente su vida. 

Desde aquel día, comenzó a padecer un cuadro extremo de crematomanía y plutomanía, agravado por una incipiente cleptomanía al servicio de las dos primeras. También padecía aracnofobia pero no viene al caso, además, ese trastorno mental era de nacimiento, como también sucedía con su propia necedad. El resultado: Eliot perdía completamente la cabeza con el brillo cobrizo de los soles, y cuando escuchaba el tintineo de su abundancia le inundaba un sentimiento orgásmico de placer por todo su cuerpo. Alarmante.

El súmmum de su felicidad llegó tras la puesta en marcha de los salvajes, cuando pasaron junto a él los llamados puercocerontes que iban en la retaguardia con los sacos repletos de los tesoros del rey de los golfang, asomando el cobre de la parte superior. 

Era demasiado para él. El resplandor inigualable de las reliquias despertó un irrefrenable deseo de abandonar su escondrijo y abalanzarse sobre el botín. A fin de cuentas, el suyo era un viaje de negocios. Cualquier sol que pudiera conseguir antes de llegar a Merigrado sería trabajo adelantado para financiar su expedición a las Islas de los Elfos. Hasta el más miserable era importante, y como siempre decía él: «las monedas obtenidas por medios moralmente cuestionables relucen con el mismo resplandor irresistible que las ganadas mediante el sudor de la frente.»

 «¡Detente, alcornoque!» Una voz que jamás había sentido en su interior lo detuvo cuando comenzaba a incorporarse cual cobra para el asalto suicida. ¿Su conciencia? Rasgada, sugerente y dictadora, le susurró a su parte más genuina un modus operandi alternativo al que no pudo decir que no. Siguiendo sus indicaciones tendría (algo) más de posibilidades de poder vivir al atraco para contarlo después. Se iba a autoinvitar a la fiesta golfang. 

 







Capítulo segundo:

Donde se ejecutará el glorioso plan de Eliot si los designios divinos así lo disponen.

 

 

 

 

El último rayo de sol terminó de escabullirse entre las ramas de los árboles, llevándose consigo el día y dando paso al efímero reinado nocturno de las dos lunas. Argenta e Índigo eran los nombres de sendos satélites, los cuales recorrían el manto nocturno de Solaria noche tras noche desde hacia milenios. Mientras que Argenta era pura y plateada, reluciente como una perla de nácar en la oscuridad, Índigo irradiaba una luz color añil oscuro, siniestra, y parecía difícil de determinar si estaba regalándole luz al mundo o robándosela. Bañado por ambos astros, Eliot se despertó, justo para…

—¿En serio que vas a volver empezar el capítulo con mi despertar? ¿Por tercera vez consecutiva? ¡Que falta de recursos!

Eliot hizo añicos la cuarta pared momentáneamente, para desconcierto de un servidor, pero afortunadamente se olvidó de ella cuando recordó la emocionante operación de infiltración que iba a protagonizar aquella noche y el botín que lo aguardaba. Esto dio tiempo a que la cuarta pared se regenerase y la aventura pudo continuar. 

El elfo caminó con cautela bajo el manto estrellado, al son del mecido de la hierba y de las reverencias de los árboles, que casi parecían estar deseándole suerte en la empresa que estaba a punto de ejecutar. Grandes y numerosas huellas porcinas lo habían conducido a las proximidades de su destino antes de que oscureciera y ahora estaba allí: imponente, terrorífico, amenazador, el campamento de los golfangs. La base estaba construida ya fuera del Laberinto Arbóreo, en su linde, por lo que había matado dos pájaros de un tiro: encontrar el campamento y salir del bosque. Estaba lo suficientemente camuflada con el entorno como para no llamar demasiado la atención en mitad de las Estepas Solares que debían extenderse al otro lado, aunque de noche no se extendieran más que unos pocos metros hasta convertirse en un negro abismo hacia ninguna parte. 

Eliot tragó saliva al fijarse en las estacas de madera afilada que formaban el muro principal, pero respiró aliviado al comprobar que no había vigilancia apostada en lo alto de las murallas. No era difícil deducir por el griterío y el barullo que procedía del otro lado de la empalizada que los salvajes estaban dándose un auténtico festín en el interior del asentamiento, obviando todas las medidas de seguridad. En cualquier caso Eliot no estaba sorprendido, teniendo en cuenta el hedor a alcohol que manaba de las precarias instalaciones. 

—Bárbaros —gruñó el elfo con desprecio—. Su falta de prudencia será su perdición. Cuando mañana amanezca, desearán no haber subestimado a Helio el Ingrávido. 

Se arrastró entre la maleza cual libélula tullida hasta llegar a la entrada del campamento, solo para asegurarse de que, efectivamente, no había ningún tipo de guardia. El portón que bloqueaba el paso bien podía haber sido construido por un chico de cinco años, tal y como demostraban los tablones torpemente clavados y las ramas que sobresalían entre los recovecos. No parecía que fuera a ser necesario hacer uso de mucha fuerza para abrirlo. No obstante, suponía un riesgo demasiado grande tratar de empujarlo, pues a juzgar por el ruido, los golfangs debían de estar justo al otro lado.

Por suerte, la solución al problema se presentó prácticamente en bandeja tras una inspección del perímetro cercano de la empalizada. Casi por casualidad, Eliot se topó con un agujero por el cual podría infiltrarse gracias a su escasa estatura. No sería la primera vez que las ratas le hacían un favor enorme. Ni la última, con toda probabilidad.

Se arrodilló frente a la zanja y se preparó para afrontar el punto crítico de la misión. Ni siquiera se preguntó si estaba seguro de querer continuar con su plan. Eliot no era muy dado a reflexionar mucho sobre sus acciones, ni antes de ejecutarlas ni después. La cosa era sencilla para él: si podía conseguir dinero, era éticamente correcto y cualquier peligro tan solo constituía un mal menor. Bastaba con recordar el tintineo y el relucir de los soles cúpreos para que se evadiesen todas sus dudas y miedos en la mayoría de los casos.

Sin retrasar más su gloriosa hazaña, el elfo se arrastró bajo el recoveco. Cuando quiso darse cuenta estaba dentro del campamento. 

—¿Ya está? —murmuró triunfal para sí. Había sido sencillo, aunque la parte verdaderamente complicada de su plan era localizar el lugar en el que los golfangs ocultaban sus riquezas y apropiarse de todo cuanto cupiera en sus bolsillos y en su macuto de cuero sin levantar la más mínima sospecha. Echó un vistazo a su alrededor. No había salvajes en la costa.

Gracias al crepitar de algunas antorchas dispuestas estratégicamente pudo verificar que se encontraba frente a una avenida despejada. Ni un alma vagaba por allí en aquel instante, descartando la sombra que el propio Eliot proyectaba, un hermano negro con piernas amorfas y cabeza en forma de pico que tenía que ser el único testigo de sus fechorías. La juerga venía de la región oeste del fortín, que estaba rodeada por otra muralla aun más chapucera que la principal. Una humareda densa ascendía a los cielos desde aquella zona. Seguramente, los salvajes estaban asando al fuego algunos animales para el festín. 

Por tanto, la zona de investigación quedaba reducida a la parte este del campamento, también cercada por una rústica barrera. Al menos, ningún sonido procedía de aquella parte… Pero Eliot no pudo abstenerse de echar un vistazo a la fiesta golfang.

«No lo hagas, alcornoque», ordenó la voz, la misma que le recomendó no saltar a por el botín de los salvajes cuando cabalgaban rumbo al campamento, la misma que le había propuesto a continuación este magnífico plan. Lo cierto es que sentía como si lo estuviesen llamando desde el este del campamento.

—Oh, ¡cállate! Helio el Ingrávido no acata órdenes de nadie, ¡ni siquiera de sí mismo!

 

—Eres un idiota —masculló el encapuchado con una voz melosa y cantarina que parecía pertenecer a un ángel más que a un humano. Goliat Golfang no se tomó siquiera la molestia de mirarle a los ojos, a sus relucientes e hipnóticos ojos. Las llamas de las hogueras que plagaban la explanada oeste del campamento potenciaban el escrutinio de su mirada, incomodándole más todavía. 

Aun así, el festín no estaba iluminado en su totalidad, de manera completamente intencionada ya que los salvajes preferían cierta intimidad cuando tomaban a las mujeres del campamento. Golfangs o esclavas lo mismo daba, su única función dentro de la tribu era la de satisfacer los apetitos sexuales de los machos (que se duplicaban tras una batalla y se triplicaban tras una fiesta con ingesta masiva de alcohol), y también criar a su progenie para perpetuar el clan. Quizá esa oscuridad parcial facilitó que pasase desapercibida la sombra de una cabeza picuda que emergió sobre ellos, asomada desde la parte superior de la empalizada ruinosa que rodeaba la plaza oeste.

—Cierra la boca, Zeliel. Nadie ha pedido tu opinión esta noche. 

Con cierta molestia, el enorme salvaje sacudió sus hombros y alargó el brazo para tomar otro trozo de carne de la hoguera. No obstante, Zeliel insistió, con una sonrisa pícara.

—¿Nadie? ¿Estás seguro, Capitán Andorga? Sé de cierta anciana que anhela conocer mi informe sobre tus recientes actividades bélicas arrasando Tocón del Ruiseñor. 

—¡Anhela! ¡Bélicas! ¡Y qué cuernos es Andorga! ¿Por qué me llamas así?

—Uso esas palabras porque me gusta hacerte sentir tonto. 

 El caudillo apretó sus puños con fuerza mientras el encapuchado soltaba una risita.

—Pero no cambies de tema, gordinflón —continuó—. Te estaba diciendo que has cometido un error atacando esa aldea. Te has comportado como un auténtico imbécil. 

—Los chicos estaban poniéndose nerviosos —se defendió el rey golfang. Esperando una confirmación, dirigió un gesto amenazador al pelotón de salvajes que se peleaba por algo de comida unos metros más allá. Atemorizados, sus subordinados asintieron rápidamente con la cabeza—. Si no les hubiera dado algo que matar habrían acabado descuartizándose entre ellos.

—Si tú no hubieras encontrado algo que matar habrías acabado descuartizándolos a ellos —objetó Zeliel—. Admítelo, bola de sebo. Ha sido culpa tuya y solo tuya. Esos pobres diablos no han hecho nada. 

—Bueno, ¿y qué más da? ¡Un poblado menos sobre este apestoso reino! Deberías estar cantando mis hazañas en lugar de aprovecharte de mis matanzas e insultarme en mi propia casa. 

—Yo insulto a quien me da la gana —gruñó Zeliel—. Y sí que importa, sí que importa. Habíamos hecho un trato. Sigilo, disimulo, sutileza. ¿No te acuerdas? En unos días llegará la noticia a palacio, y no creo que al general Serven le cueste relacionar un poblado en llamas con un campamento golfang que acaba de establecerse justo al lado.

 Mientras el encapuchado hablaba el semblante de Goliat Golfang se iba tornando cada vez más sombrío a la luz de las llamas. En respuesta a ello, los salvajes que gritaban, comían, bebían y copulaban a su alrededor empezaron a prestar atención a la conversación, con cierta intranquilidad. Zeliel continuó—. Antes de que te des cuenta… Sí, antes de que te des cuenta tendrás a tus puertas a la Legión de las Ruedas. Imagínatelo… cientos de carros con el estandarte del Sol Llameante de Merigrado circulando por aquí en busca de tu cabeza rellena de serrín y estiércol… No queremos eso, ¿verdad?

—No.

—Ya decía yo. No hay peligro si esos burócratas de Merigrado no se dan cuenta de que los salvajes han salido del Yermo del Fénix. Pero cuando os descubran, que lo harán pronto dado tu estúpido ataque sobre Tocón del Ruiseñor, el temor a una Segunda Incursión movilizará todo el poderío militar de Solaria en nuestra contra. Al fin y al cabo, aún son recientes las heridas que causó hace veinte años Carcarodón Golfang, tu propio padre, cuando él y sus salvajes invadieron Solaria por primera vez, saqueando decenas de aldeas a su paso. Y cuando se den cuenta de que vamos mucho más lejos que una simple incursión todo se habrá ido al garete. 

»El pueblo ya comienza a estar inquieto. Se dice que los malos augurios se expanden como una plaga de langostas por las tierras del reino. Hablan de mujeres embarazadas que acaban dando a luz, o mejor dicho, a oscuridad, a niños momia, que nacen podridos como si llevasen años enterrados. Los animales enloquecen sin motivo aparente, parece que olieran la presencia invisible de un depredador mayor y tratan de descuartizar a sus dueños. El cauce del Lenguabífida desciende en ocasiones putrefacto, contagiando enfermedades fatales jamás vistas a ambas orillas de su curso, y ya nadie cruza las Estepas Solares cuando las luces de Argenta e Índigo reemplazan a las del día, porque se rumorea que los muertos se levantan de sus sepulturas con la única intención de encontrar un compañero de cama antes del alba. 

—Los muertos están muertos. Y si alguna vez se atreve a levantarse alguien al que ya haya matado antes lo volveré a matar, le cortaré las piernas y no volverá a dar problemas.

—¡Idiota! Para ti todo es tan sencillo como coger un hacha y cortar por lo sano. Si hay un pueblo en mitad del camino: ¡hachazo!, ya podemos pasar. Si se acerca la Legión de las Ruedas: ¡hachazo!, y todos tus salvajes quedan hechos papilla bajo el paso de los carros de guerra de Merigrado. Si tienes un trozo de carne entre los dientes: ¡hachazo!, y segundos después está tu cabeza rodando por el suelo, eso sí, sin vestigio del trozo de carne. 

«¿Vestigio? —se preguntó Adiposo, desconcertado ante semejante vocablo—. Le tengo que pedir al Jaquecas que me de una leccioncita de vocabulario…»

—Aunque eso no sería tan negativo, fíjate. Lo de tu autodecapitación, me refiero. —Zeliel suspiró con petulancia—. Hay puertas que no se pueden abrir con un hacha. La que decidimos abrir en nuestro pacto con la vieja pertenece a ese tipo de puertas. Pero es algo que no nos incumbe directamente, de ello se encargará nuestra marioneta, mientras nosotros le allanamos el camino en la medida de lo posible. ¿Recuerdas? 

—Sí. La operación Señuelo… —murmuró Goliat «Adiposo» Golfang con admiración—. ¿¡Ya está en marcha?!

—Está a punto. Creo que ya han escogido a nuestro títere.

—¿Ya está listo el anzuelo?

—Hasta donde yo sé se pondrá en marcha en cualquier momento. Aún estoy a la espera de recibir el último informe de la vieja.

—¿O sea que quieres decir que ya ha empezado? 

—¿Es que no me has oído la primera vez que lo he dicho, albóndiga? Y justo cuando más calma necesitamos vas y te cepillas al distinguido poblado de Tocón del Ruiseñor. Ahora más que nunca van a ser clave los augurios. Serán nuestra cortina de humo. Mientras el pueblo llano los conozca y los tema nuestras acciones quedarán medianamente encubiertas, pues dadas la debilidad y corrupción del sistema de gobierno de Solaria cuando los súbditos pasan penurias y el miedo se apodera de ellos se desata una crisis. Acuérdate de la Revolución del Estiércol. O del Levantamiento de los Mendigos. Tener un poco de ruido de fondo es esencial para asegurar que nuestros planes llegan a buen puerto, pues necesitamos libertad para obrar por las Estepas Solares. Convertidos en el objetivo principal de Merigrado, ¿cómo podríamos encontrar esa libertad? Con la Legión de las Ruedas a nuestras espaldas, complicado. Hay que ser sigilosos.

—¡Está bien, está bien! Tú dime a quien tengo que matar y le rebanaré la cabeza de un hachazo silencioso.

Tan inadvertidamente como había aparecido, la cabeza picuda volvió a sumergirse en el mar de oscuridad, probablemente aburrida. La conversación entonces se prolongó durante otros quince minutos, quince minutos plagados de insultos rimbombantes y vacile incesante por parte del encapuchado al rey de los golfang. Pero de repente, Zeliel se puso muy tenso y giró su cuerpo hacia la derecha. Adiposo miró a su alrededor, confundido. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

—¿Es que no lo has oído? ¡No, claro que no! ¡Qué vas a oír tú con esas orejas diminutas y esa cabeza hueca! 

—¡Cállate ya! ¡Dime! ¿Qué es lo que sucede?

—Alguien está haciendo mucho ruido en tu cámara del tesoro. 

El salvaje obeso permaneció impasible, manteniendo su expresión estúpida durante unos segundos. Sin embargo, al final reaccionó:

—Será el Jaquecas, mi contable. No hay ningún problema. Todo va como la seda.

—¡Jefe! —anunció el Jaquecas llegando de improviso—. Ya he terminado de cuantificar la magnitud del botín. Le agradará saber que con lo que hemos reunido podremos sustituir con acero la basura oxidada que esgrimimos a diario.

Había transcurrido casi medio minuto desde que Zeliel hubiera tosido como señalando el evidente error, cuando Adiposo procesó que era improbable que el salvaje de las gafitas fuese el autor del estruendo.

—¡A las armas, muchachos!— rugió con ferocidad.







Capítulo tercero:

Donde se recoge la adquisición de inabarcables riquezas por parte del (desafortunadamente para el lector) protagonista de la aventura. 

 

 

 

 

La puerta estalló en un montón de trozos de madera y ramas secas, levantando polvo y provocando un estruendo ensordecedor. Eliot permaneció impasible, manteniendo su semblante bobalicón. Aquel jaleo se habría podido escuchar sin dificultad en el confín más recóndito del campamento.

La puerta de la caseta donde los salvajes guardaban el botín se desplomó apenas había rozado el candado oxidado que la protegía. La arquitectura golfang dejaba, ciertamente, mucho que desear. 

«¡No hay tiempo que perder! ¡Recoge cuanto quepa en la mochila y sal de aquí todo lo rápido que puedas!»

Lo que encontró en el interior hizo que aquella infiltración absurda y peligrosa hubiera valido la pena.: ingentes cantidades de soles cúpreos le recibieron con su brillo adorable y seductor, relucientes como un rayo de sol reflejado en el rocío de la mañana y hermosos como un amanecer. La felicidad que lo embriagó disipó instantáneamente todas sus preocupaciones. Se frotó las manos con una malevolencia calculadora y esbozó una sonrisa de satisfacción.

—¡Alabada sea Comedia! —gritó entusiasmado y sin tomar la precaución de hablar en voz baja. Se lanzó al montón de monedas nadando en un mar de placer y satisfacción. ¡Con todo ese dinero seguro que podía financiar gran parte de su viaje a las Islas de los Elfos! 

Calculó que con el tesoro de los salvajes podría valer para pagar un barco en Umbría, pero no como pasajero, sino como propietario. Uno pequeño, al menos. Rápidamente, se descolgó la mochila del hombro y comenzó la cosecha. Cuando llenó el macuto con una sobredosis de dinero, Eliot resolvió guardar las migas que aún quedaban del botín en sus bolsillos, y cuando estos estaban rebosando dejó que sus brazos recogieran en su regazo tantos soles como pudieran sostener. Había sido una incursión fructífera, ¡más que fructífera! Al menos para él. Los golfangs tendrían un par de palabras que decir al respecto. 

¡Los golfangs! El elfo casi se había olvidado de ellos. Rió jocosamente imaginando la cara de perplejidad que se les quedaría a la mañana siguiente, cuando descubrieran el saqueo. 

Por desgracia (o por suerte, para todos los que pudieran estar escuchando aquellas esperpénticas carcajadas), la risa no duró mucho tiempo. Pronto se escucharon los pasos a la carrera de decenas de sandalias. No tardaría en tener compañía. Afortunadamente, aún sonaban distantes, por lo que tenía tiempo de encontrar algún escondrijo. 

Eliot nunca hubiera ganado en una competición de agilidad mental en circunstancias normales. Pero si se trataba de salvar el pellejo, una astucia impropia y admirable podía apoderarse de él. Y si además de salvar su vida había que salvar su dinero, su cerebro podía ser capaz de realizar auténticas virguerías intelectuales. Sin detenerse a trazar un plan de huida, el elfo dejó caer (muy a su pesar) los soles que llevaba en los brazos y salió de la caseta a toda velocidad. Echó un vistazo rápido a derecha y a izquierda, y lo primero que vio fue una cuadra ruinosa, en la que seguramente descansarían algunas de las monturas de los salvajes. A juzgar por su tamaño, no obstante, no cabrían en su interior más de dos de aquellos puercocerontes. Parecía un lugar apropiado.

«Ahí», le sugirió su amigo mental. ¿O era una orden? No había tiempo para discutirlo. Patinó hasta la cuadra, rápido cual moscardón esquivando la mano traviesa de un mozalbete, y se coló por debajo de la portezuela. 

—Por los senos de Comedia, ¿qué peste es esta?

Efectivamente, un hedor nauseabundo a heces y basura invadió las fosas nasales de Eliot, pero hasta él comprendió que aquel no era ni el lugar ni el momento propicios para quejarse. En un principio aguantó la respiración para no embriagarse con el olor, pero en cuanto examinó la cuadra con más detenimiento la aguantó para no gritar de pavor: un único puercoceronte dormitaba bajo aquel techo resquebrajado. Uno solo, pero del tamaño de tres. De pelaje grisáceo y sucio, la bestia no solo exhibía bajo su hocico dos colmillos terroríficos, sino que además unos cuernos prominentes nacían desde sus sienes, confiriéndole un aspecto diabólico. Aquel monstruo era, sin lugar a dudas, el rey de los jabalíes, la durmiente (y celebró que así lo fuese) montura personal del Goliat Golfang, la misma que había hecho enloquecer sus esfínteres esa misma tarde con su mirada incandescente mientras el estaba oculto entre los zarzales. 

—¡Se lo han llevado! ¡Se han llevado mi tesoro! —bramó una voz potente desde fuera. Eliot se asomó bajo la puerta para echar un vistazo. 

El rey de los golfang estaba frente a la cámara saqueada armado con su colosal hacha de doble hoja, rodeado por una comitiva de salvajes equipados para combatir pero renqueantes a causa del alcohol. 

—Esas huellas… El calzado que las hoyó no es golfang, eso seguro —murmuró con disgusto el inquietante encapuchado al que había espiado antes de iniciar su saqueo. Definitivamente, aquel Zeliel no era uno de ellos. De hecho, Eliot tenía ciertas dudas acerca de la humanidad de aquel ser. ¿Quizá fuera un elfo, como él? Pero uno mucho más alto, y dotado de una gracia y elegancia innatas tanto para hablar como para moverse.

—Aún debe de estar por aquí. 

—¡Pues no te quedes ahí parado, gordo seboso! ¡Ordena a tus tropas vigilar las entradas e inspeccionar el campamento!

—¡Aquí el que da las órdenes soy yo! ¡Ya lo habéis oído, sabandijas! ¡Controlad las entradas y buscad al intruso por todas partes! ¡Esa rata maloliente tiene nuestro tesoro! 

«Las cosas se complican un poquito», pensó Eliot, algo desanimado. Tarde o temprano a alguien se le ocurriría echar una ojeada en la cuadra del puercoceronte del rey salvaje, y entonces no podría hacer otra cosa que pelear. Pero él no tenía ni idea de pelear. Ni siquiera había tomado la precaución de agenciarse una espada para su aventura.

«Tonto, tonto, más que tonto», se martirizó.

Aún le quedaba una forma de escapar, aunque le aterrorizaba pensar en ello. Miró hacia arriba y comprobó de nuevo el desvencijado estado del techo. Sin duda alguna, no opondría ninguna resistencia a su ascenso. Ascenso. La sola palabra provocaba que sus tripas se le revolviesen. 

Hubo un tiempo en el que había disfrutado con ello. Se ganaba la vida interpretando un numerito aéreo en el circo Dragona Tabris, y no le había ido nada mal. Llevó su dedo índice casi por instinto a una arandela roja que salía del asa izquierda de su mochila. El escaso éxito que había cosechado en su vida procedía casi en su totalidad de aquella época, cuando con apenas siete años cautivaba a cientos de espectadores bajo la capa circense. Era bueno. Muy bueno.

Comenzó a tirar poco a poco de la arandela roja, arrastrando con ella un cordel blanco. Recordó lo mucho que disfrutaba sintiéndose el foco de atención, despertando la admiración de todos sus espectadores. Dentro de su mochila, unos engranajes comenzaron a moverse, chirriando levemente. El ruido lo hizo acordarse de él. 

«Carcavieso.» 

Un gélido sentimiento de miedo lo conmocionó por dentro y retiró el índice de la arandela, lo cual provocó que el cordel se replegase de nuevo a su posición inicial. 

No. No volvería jamás a tirar de la anilla roja. Pero entonces, ¿qué podía hacer? 

 Buscando una solución a su problema, su mirada se topó con la bestia que dormitaba a su lado. Y su cerebro no necesitó de nada más para elaborar un complejo plan de escape. 

 

Zeliel tenía dos razones para andar realmente mosqueado. Primero, el desastre de Tocón del Ruiseñor, causado por la impulsiva hacha del Capitán Andorga (apodo despectivo de su propia cosecha para Goliat Golfang, que curiosamente había calado hondo entre los habitantes de Solaria). Y segundo, el intruso y ladrón que había en el asentamiento, delatado por sus propias huellas. Los salvajes podían ser estúpidos y cobardes, pero tenían un sentimiento tribal de familia francamente fuera de lo común, y todos sin excepción adoraban a su rey como si fuese un padre protector, pese a su carácter violento e inestable. Por supuesto que abandonarían una batalla para salvar el pellejo si las cosas se torcían, pero resultaba bastante difícil de creer que pudieran atentar contra sus hermanos robándoles en su propia casa. Y respecto a sus mujeres, las que no estaban encadenadas eran demasiado sumisas, demasiado poco ambiciosas como para intentar nada. 

Por tanto, definitivamente alguien de fuera se había colado en el campamento base. Nadie sabía ni cuánto tiempo llevaba escondido ni qué había escuchado en el interior de aquellas murallas. Si por algún casual había oído parte de la conversación que había mantenido con el Capitán Andorga habría que sumar un naipe más al tambaleante castillo que comenzaban a suponer todos sus planes. 

Escudriñó con sus ojos azules todos los sectores del campamento, en busca de algún detalle fuera de lo normal.

«Tranquilízate —pensó—. Ese tipo estaba husmeando en el tesoro de estos bobalicones. Seguro que no es más que un bandido. Nada de espías o cazarrecompensas. No merece la pena preocuparse por él.»

El encapuchado ya estaba empezando a sentirse mejor cuando un crujido estridente a sus espaldas hizo que sus músculos volvieran a tensarse. 

—¡El establo de Erymanto! 

Zeliel tuvo que frotarse los ojos para poder dar crédito al lamentable espectáculo que tenía enfrente: el puercoceronte colosal que Goliat Golfang montaba durante las batallas corría encabritado por el campamento, derribando con sus colmillos murallas y tiendas de campaña, habiendo demolido previamente su propia cuadra gracias a una carga brutal. A la luz de la claridad mortecina del alba, Erymanto —nombre al que el corpulento diablo peludo respondía cuando le apetecía— debió de considerar un gasto innecesario tener tantas antorchas encendidas, por lo que derribó un buen puñado de ellas en su estampida colérica y sin rumbo. La ignición de las chozas de madera fue casi inmediata.

Apenas había transcurrido un minuto completo desde que aquella bestia hubiese sido liberada y un auténtico infierno se había desatado en el corazón del campamento de los salvajes. La conquista de Tocón del Ruiseñor debió ser pan comido, viendo la destrucción masiva que traía consigo semejante semental porcino, y solo se acaba de despertar.

«Esto sí que es un auténtico buenosdías al más puro estilo golfang…»

Por increíble que pudiera parecer, un intrépido (o más bien descerebrado) jinete agarraba las riendas de Erymanto. El sujeto en cuestión era un humano de poca estatura y mejillas sonrosadas, y vestía una túnica color oliva con una mochila de cuero bastante hinchada a sus espaldas. A Zeliel no le costó deducir su contenido.

El rostro de burdas facciones que dejaba entrever la capucha del ladrón era la viva imagen de la desesperación. A pesar de todo, se aferraba a las bridas con una tenacidad implacable que conseguía mantenerle sobre el lomo del animal. «¡Abridle paso al elfo!», gritaba una y otra vez, con más miedo que decisión. ¿Elfo?

El encapuchado comprendió inmediatamente que nadie iba a hacer nada por detener al intruso. Aquellos inútiles golfangs presenciaban indolentes el espectáculo, resentidos por las consecuencias de la juerga de una noche que ya había llegado a su fin. Para ellos era simplemente el número final de despedida de otro de sus anárquicos festines, que siempre terminaban en el caos más absoluto para hacer honor al sobrenombre con el que se los denigraba en los dominios de Solaria: el pueblo salvaje.

Afortunadamente y sin necesidad de soltar ningún improperio de por medio, Goliat Golfang se decidió a tomar al jabalí por los cuernos, en el sentido más literal. 

—Ven aquí, pequeño alborotador. ¡Pronto tendré tu cabeza de «elfo» ensartada en una pica!

Se plantó con firmeza en mitad de la trayectoria del puercoceronte y alzó sus brazos musculosos con intención de frenar la masacre porcina que asolaba su asentamiento. La bestia, por su parte, no pareció reconocer a su amo, o si lo reconoció no hizo el más mínimo amago de desviar su carga.

El impacto fue tremendo. Hasta un amante de las reyertas como Zeliel tuvo que apartar la mirada segundos después de que Erymanto atropellara salvajemente al salvaje, valga la redundancia, dándole de su propia medicina de salvajismo. Herido y ensangrentado, Adiposo rodó por la hierba contemplando como el autodenominado elfo abandonaba su campamento tras derribar la muralla principal con su montura. Con él se iba el fruto del saqueo vespertino, el tesoro golfang, aunque las sacudidas del indomable puercoceronte habían ido erogando una gran cantidad de soles cúpreos por el suelo, soles que los subordinados del caudillo se afanaban en recolectar. 

—No me olvidaré jamás de tu cara… elfo —fue la última amenaza de Goliat Golfang antes de sucumbir al dolor y perder el conocimiento. 









 

Capítulo cuarto:

Donde queda debidamente recogido un acontecimiento de índole paranormal que probablemente sobresaltará al lector.

 

 

 

 

El bache magullado que supuso Goliat Golfang quedó atrás. El campamento en llamas quedó atrás. El bosque quedó atrás. Todo lo que ahora se extendía ante ellos era el verdor más maravilloso e infinito que cupiera imaginar. La vastedad de las Estepas Solares al fin se dignaba a aparecer abiertamente, con sus colinas, sus arroyos y sus hermosas praderas. Por desgracia, Eliot no tenía mucho tiempo para admirar la perfección de aquellos pastos que se esparcían bajo el naciente sol matutino, que en aquel reino era conocido por el nombre de Helios, el hermano diurno de Argenta e Índigo. 

Llegados al momento presente, cabía preguntarse cuánto tiempo más iba a durar la enloquecida carga del puercoceronte. La bestia no mostraba signos de fatiga. Es más, a cada segundo que pasaba parecía más furiosa y encabritada. Eliot había acertado al contar con ella como un medio de escape de la guarida de los salvajes, pero no se había parado a pensar que el animal no le haría caso por el mero hecho de llevar las riendas y no se detendría en cuanto él se lo ordenase. Tal y como había demostrado ya haciendo caso omiso a incontables tirones de bridas, Erymanto no tenía intención alguna de interrumpir su carrera sin rumbo fijo.

El elfo ya empezaba a sufrir las consecuencias de su baja forma física y de su escasa habilidad como jinete. Allí donde la espalda termina y las piernas nacen su cuerpo comenzaba a resentirse por el subir y bajar continuo y feroz del lomo del animal. 

Erymanto, sin parar de correr, movió su cabeza de un lado a otro con violencia y se liberó al fin de los tablones de muralla que habían quedado enganchados entre sus afilados apéndices. Con el movimiento de sacudida, la fiera encorvó su espalda más de lo normal, lo que hizo que el jinete perdiera el equilibrio y cayera por uno de los flancos. Pero aún no estaba todo perdido, todavía permanecía sujeto a las riendas de su bruto. Eliot no abandonó la esperanza de sobrevivir hasta que una inoportuna roca de cierto tamaño se plantó en el medio de la trayectoria que trazaban sus rodillas en la hierba. El dolor genital que padeció cuando se consumó el impacto fue de tal calibre que perdió el conocimiento durante unos segundos, rompiendo todo contacto contra el animal.

—¡Au! Leñazo épico… —sollozó dolorido.

Magullado, se levantó, escupió parte del suelo que había tomado involuntariamente para desayunar y miró a lo lejos, viendo a Erymanto perderse en la infinidad del horizonte para siempre. O al menos eso era lo que esperaba ver, pero la realidad lo golpeó con la fuerza de un martillo: cuando el puercoceronte se percató de la ausencia de su jinete se dio media vuelta. 


—¡No! ¿Pero qué haces?

La bestia avanzó varios metros en dirección al elfo, encarándose hacia él. Con una frialdad casi metódica y sumamente intranquilizadora allanó el terreno, golpeándolo con sus pezuñas posteriores para preparar otra carga demoledora.

«¡Quiere matarme! ¡Ese monstruo de ahí no ha tenido bastante con lanzarme de su lomo, sino que quiere terminar de descuartizar mi carne y pulverizar mis huesos!»

¿Cómo era aquello posible? ¿Tendrían los salvajes algún método infalible para convertir a sus monturas en auténticas máquinas de matar? ¿Sería aquel un ejemplar único y especialmente inteligente? Fuera como fuese, parecía ser el final de Eliot. No había por dónde escapar. Erymanto era más rápido, más fiero y, por supuesto, tenía mucho más aguante que él. Corriera hacia donde corriera, el puercoceronte le daría caza en un santiamén.

Pensando en todo ello, sus piernas se congelaron, apoderándose de él una inactividad absoluta. Paralizado por el pavor y completamente impotente, el elfo era incapaz de hacer nada más que sentir los latidos de su propio corazón acelerado. Erymanto se lanzó al ataque y Eliot cerró los ojos. Sintió la tierra temblar cada vez con más fuerza. Escuchó el golpeteo de las pezuñas sobre la hierba y el rugido del puercoceronte enloquecido. 

«Koro Jah… Kora Jeh… ¡Karo Kora Jeh! Koro Jah, Kora Jeh, ¡Karo Kora Jeh!»

Las palabras simplemente llegaron. Resonaron en su mente con tanta claridad como si alguien se las hubiera susurrado al oído. Su Madre. Le brindaron seguridad contra el miedo y calor contra el frío. De alguna forma primitiva e inexplicable, estaba convencido de que su salvación se encontraba en ese cántico en vez de en una huida condenada al fracaso. Ignorante de qué significaba aquel chapurreo ininteligible, no se le ocurrió más que entonarlo en alto al tiempo que alzaba los brazos y hacía cabriolas, esfumado ya el pánico ante la muerte con colmillos que se avecinaba. 

—¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! ¡Madre sin par, al cerdo haz patinar!

En mitad de su carga, el puercoceronte se tropezó con sus propias pezuñas. Sus patas se cruzaron y resbaló sobre la hierba derrapando sin control hacia Eliot. Al fin, se detuvo a apenas diez centímetros de él. Eso no fue todo. Erymanto comenzó a relucir de forma antinatural, obligando a Eliot a cerrar los ojos parcialmente. El cuerpo de la bestia se puso a menguar lentamente. Los cuernos retorcidos y los colmillos desaparecieron, y cuando el puercoceronte alcanzó el tamaño de un cachorro dejó de encoger. El pelo largo y enmarañado de la criatura se transformó en un pelaje corto y negro como el carbón. La mirada endiablada e inyectada en sangre desapareció, dejando en su lugar unos tiernos ojos marrones, y la cola del animal se enroscó formando un moñito en el trasero. 

Eliot intercambió una mirada de perplejidad entre sus manos y el cerdito adorable que tenía ahora enfrente.

—¿Soy un mago? ¡Soy un mago! ¡El más grande y poderoso de todo el reino! —gritó, con emoción, sin poder creerse del todo la hazaña que acababa de realizar. Esas palabras mágicas que habían aparecido de repente en su cabeza habían transformado al puercoceronte demoníaco del gran rey de los golfang en un amoroso cochinillo negro. Ya no le cabía ninguna duda de que él era el príncipe de los elfos, la sangre de la reina élfica.

Erymanto era ahora una criatura tímida e inofensiva que se encogía con miedo ante el triunfante pimpollo. Con su hociquito rosado, resultaba una imagen adorable, encantadora… y verdaderamente apetitosa. Eliot recordó que no había probado bocado desde la tarde anterior al asalto. Tampoco es que hubiera tenido muchas ocasiones. 

El cerdo retrocedió atemorizado al reconocer en los ojos del elfo las intenciones que guardaba para él. Sin embargo, una chispa de astucia asomó en su rostro porcino. Una vez más, se lanzó a la carrera, aunque ahora él era el perseguido y Eliot el perseguidor. Se detuvo frente a un árbol que se erigía solitario sobre una de las miles colinas de las Estepas Solares, cuya copa frondosa se inclinaba levemente por obra de la brisa del amanecer solario. 

Eliot recogió un pedrusco afilado para desgarrar al animal, pero se contuvo al ver que Erymanto parecía enfrascado en algún tipo de tarea. El pequeñín trabajaba duramente para desenterrar algo, removiendo la tierra con decisión al son del balanceo su hocico rastreador. El cerdito terminó por fin su labor y le enseñó a Eliot la figura cuadrada que tan bien conocía y amaba: un sol cúpreo. Manchado de tierra y musgo, pero un sol cúpreo a fin de cuentas.

El elfo tardó varios segundos en relacionar hechos y elaborar una conclusión. El puerco tenía un talento natural para encontrar monedas enterradas. Parecía cosa del destino que al príncipe de los elfos le lloviera del cielo un rastreador de tesoros.

—Llámalo soborno si quieres, pequeño cerdito, pero ese sol de ahí me ha convencido para no comerte. Todavía.

¿Qué más daba morir de hambre si podía encontrar cientos de soles enterrados? ¿Qué importancia había en la pringosa comida cuando podía incrementar la fortuna que había adquirido en el campamento golfang? 

Se quedaría con el cerdo, estaba decidido. Pero no podía llamarle Erymanto. Aquel nombre pertenecía a un pasado lleno de sangre y muerte. El futuro del animal estaba con Eliot y un enorme montón de dinero. Tenía que existir un apelativo más apropiado. 

—¡Te vas a llamar Cerdo Hucha! —El animal le miró con gesto de indiferencia—. Cerdo Hucha, compañero de aventuras de Helio el Ingrávido, ¿no suena fantástico? ¡Por supuesto que suena fantástico! 

Y así, con lo más parecido a un amigo que iba a poder encontrar, elfo y cerdo marcharon juntos rumbo a la ciudadela de Merigrado. 







 

Capítulo quinto:

Donde en un
lugar de las Estepas Solares de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivían dos hidalgos de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor.

 

 

 

 

—¿Querríais por ventura alcanzarme la bota, Barón? Tengo impulsivos deseos de refrescar mi gaznate. 

—¡No lo digáis dos veces, Sir! Sería todo un honor para mí acercaros la bota que refresca vuestro gaznate. 

—¡No olvidéis que también es la que refresca vuestro gaznate!

—¡Qué ocurrente! Sois un prodigio. 

—No, ¡vos lo sois!

—No, vos… ¡Sir Ignatius! ¡Mirad al frente!

—¡Cielos, Barón de Pretto! ¡Ya lo veo! ¡El tronco de ese árbol tiene la forma de un cíclope de las montañas!

—¡Sí!, digo, ¡no! ¡Al lado! ¡Un niño y su perro caminan solos por la campiña!

—Tendréis que disculparme, no llevo el monóculo. Pero sí, ya puedo verlo. ¡Bajo este sol abrasador! Andar por las Estepas Solares en los días que Helios luce con tanto brío debe ser como un acto de flagelación.

—Quizá el muchacho flagelante vaya hacia la ciudadela. ¿Creéis que hay espacio para él en el carromato? 

—¡Ya lo creo! Pero, ¿por qué íbamos a invitar a un joven campesino a subir a nuestro lujoso vehículo? Quizá porte alguna enfermedad contagiosa.

—Vamos, Sir Ignatius, vamos. ¡Recordad que esa actitud clasista es la que nos ha causado tantos problemas en el pasado! No queremos ser como esos agarrados nobles de la corte a los que el pueblo llano desprecia, y con razón.

—Tenéis razón, Barón de Pretto. Mezclarse con los plebeyos puede ser una actividad interesante. Invita al muchacho a subir.

—¡Sois toda un alma cándida!

—¿Yo? ¡Vos me habéis convencido! 

—¡No digáis bobadas! A fin de cuentas, el carromato os…

—¡Barón de Pretto, el muchacho! 

—Oh, sí, lo olvidaba. ¡Antoine! —gritó el sujeto, comunicándose con alguien que estaba fuera de la pequeña estancia—. Detén el carromato un segundo y pregúntale a aquel chiquillo hacia dónde se dirige. Si la diosa Comedia guía sus pasos hacia la ciudadela de Merigrado, convídale a subir para disfrutar de nuestra compañía.

 

Eliot escuchó unos berridos desaforados a su espalda. 

—Oye, pequeño! ¡Oye!


¿Se referirían a él? Se dio la vuelta para verificarlo, en alerta. Cerdo Hucha, que caminaba con el morro pegado al suelo siguiendo el rastro de una moneda bien escondida, se detuvo también al percatarse de que estaba dejando atrás a su nuevo amo. 

Unos metros por detrás dos caballos tiraban de un rústico pero elegante carromato de madera, cuyo nombre Eliot podía leer inscrito en los tablones de la cabina: Saeta de Rocinante. O podría haberlo hecho de haber contado con conocimientos de lectura mínimos. Sobre el vehículo viajaba un cochero ataviado con ropajes humildes, que lo descartaban como propietario a ojos de cualquier persona medianamente observadora (por supuesto, el elfo no estaba incluido en este conjunto).

—No es un chiquillo…—murmuró con espanto el hombre.

—¿Qué estás mirando? 

—Disculpe, buen hombre. ¿Se dirige, por ventura, a Merigrado?

—Sí, ¿hay algún problema?

—Mis señores comparten su destino y han tenido la deferencia de invitarlo a viajar con ellos en la cabina. —El cochero insistió ante la estupefacta mirada del elfo—. Si es tan amable…

Finalmente, el elfo logró comprender la esencia del ofrecimiento y se dirigió a la puerta de roble del carromato, la abrió y accedió al interior tras subir el peldaño. Cerdo Hucha trotó y logró introducirse justo antes de que su despistado amo le cerrase la puerta frente a sus narices porcinas.

Cuando irrumpió en la pequeña garita se encontró con dos individuos algo excéntricos sentados sobre sendos cojines. Al verle, interrumpieron su conversación. El que se sentaba en el sofá de la derecha era bajito y ancho de huesos, y vestía con un chaleco de seda negra. Una gorguera rodeaba su pescuezo, bajo un rostro de facciones gruesas en el que destacaba un frondoso mostacho de color castaño. Reluciente y altanera, una borgoñota coronaba su cabeza con distinción. Su compañero era notablemente más alto, delgaducho y mucho más moreno. Sus rasgos eran más tranquilos y afilados. Iba ataviado con una túnica azul real con rayas, a juego con su sugestivo sombrero de plumas. Bajo su nariz aguileña asomaba un bigote fino y punzante, aunque no más punzante que el estoque que llevaba colgado al cinturón de cuero y hebilla de plata. 

—¡Por los senos de Comedia, no es un muchacho! —exclamó sorprendido y con cierto aire de horrorizado el más alto de los dos.

—¡Disculpad, buen hombre! Os confundimos con un chico por su estatura.

—Tengo la misma altura que tú —replicó Eliot.

El más bajo de los dos pasajeros frunció el ceño. 

—¡Qué grosería! Deberíais cuidar vuestra lengua al hablar con hombres de nuestra categoría. Habéis de saber que os halláis ante dos célebres señores feudales de Solaria.

—El insigne barón Barón de Pretto y Romeria, Barón de Pretto para los amigos. —Tras su pomposa presentación, el individuo larguirucho retiró su sombrero para saludar, dejando al descubierto una cabellera alborotada que enmarcaba sus rasgos exóticos. 

—¿Por qué dices dos veces barón? ¿Te crees más importante así? —preguntó Eliot, algo insolente.

—De ningún modo, caballero. Lo cierto es que Barón es mi nombre, y también el título que por derecho me corresponde. Mi señora madre era una mujer con sentido del humor, qué duda cabe. Permitidme presentaros también a Sir Ignatius, mi rechoncho compañero, señor del feudo de Tuni.

—En nuestro hogar, la gente hinca rodilla ante nuestra ilustre presencia —completó Sir Ignatius.

—No os encendáis, Sir —le tranquilizó el barón Barón—. Probablemente nuestro amigo no tenía intención de ser descortés. ¿Cuál es vuestro nombre? 

—Me llamo Eliot, y este de aquí es Cerdo Hucha. 

—¿Eliot? —Sir Ignatius saboreó el nombre lentamente—. Exótico, con mucha fuerza. 

—Cerdo Hucha es un nombre aun más particular, especialmente para un pequeño cachorro canino.

El elfo tomó en brazos al cerdito, que movió sus patas con alegría. 

—¡Por los senos de Comedia! ¡No es un perro, Barón! 

—¡Sorprendente! Creo que yo también necesito un monóculo, Sir. 

—¿Vos? ¡Si vuestra vista es más precisa que la de mil millones de halcones!

—Vais a conseguir que me ruborice. ¡Permitid que os devuelva el cumplido!

Eliot escuchó en silencio cómo aquel par de locos intercambiaban agasajos y adulaciones, sintiéndose cada vez más fuera de lugar. Después de varios minutos permaneciendo al margen escuchando virtudes que él no poseía decidió que su presencia allí no aportaba nada, con lo que se dispuso a salir del vehículo y continuar su camino. No obstante, Barón de Pretto se percató de sus intenciones y le detuvo. 

—¡Aguardad, maese Eliot! Somos demasiado distraídos. Vais rumbo a Merigrado, ¿no es así? Sentaos junto a nosotros, compartiremos nuestra comida a cambio de historias para amenizar el viaje.

Por una vez en su vida, Eliot prefirió pararse a pensar antes de responder. Aquellos dos parecían estar algo chiflados y probablemente le brindarían un viaje largo e insustancial repleto de conversaciones estúpidas como la que acababa de escuchar. Pero por otro lado, empezaba a sentirse fatigado de tanto andar y estaba terriblemente hambriento. 

—Sería todo un detalle por vuestra parte —concedió el elfo, y se acomodó en el sofá izquierdo junto al barón de Pretto. Sir Ignatius se alzaba al otro lado de una mesa de madera noble sobre la que reposaba un cuenco con frutas de todos los colores. Esparcidos anárquicamente por la superficie también había un montón de papelajos y manuscritos, así como demás material de escritura. Enseguida reanudaron la marcha sobre el sendero tras una cortés solicitud a Antoine, el cochero. El traqueteo monótono de las ruedas sobre los baches del terreno se convirtió en el cuarto pasajero del carromato, y su parada parecía ser la misma que la del resto de los viajeros, para disgusto de Eliot. 

—¡Ah! ¿No es maravilloso? Pocos sonidos hay tan reconfortantes como el de la madera avanzando sin prisa pero sin pausa sobre el pedregoso sendero de la vida. 

—¡Y vaya si hay vida! No se me ocurriría otro adjetivo más apropiado para las Estepas Solares que el de vital.

El elfo trató de camuflar una cara de desaprobación en respuesta a las palabras de Barón de Pretto sobre el «reconfortante» traquetear. Respecto a las de Sir Ignatius, asomó la cabeza por la ventanilla de la cabina y respiró profundamente el aire fresco del campo, llenando sus pulmones de oxígeno y energía. No había tenido ocasión de admirar las praderas de Solaria en todo su esplendor hasta ese momento bien entrada la mañana. Los prados verdes se extendían hasta donde alcanzaba la vista en un horizonte perfecto y bello, coronado por bosquecillos y colinas. El camino estaba rodeado de arbustos silvestres y montes frondosos, y los montículos que otorgaban a las Estepas Solares su aspecto ondulado estaban dispuestos de una forma que recordaba a los granos de la espalda de Eliot. 

—La verdad es que hoy hace un día particularmente delicioso en el feudo sureño de Jamaria. 

—¿Jamaria? —preguntó el elfo, haciendo que Sir Ignatius torciera la cabeza con gesto sorprendido. 

—Es así como se llama este feudo. 

—¿Feudo?

—Eliot, no sois de por aquí, ¿verdad? Las Estepas Solares abarcan la gran mayoría del reino de Solaria, y están divididas en pequeños feudos, cada uno con un pueblo principal y un castillo a cargo de un noble como nosotros que se ocupa de los problemas menores que puedan surgir entre los siervos de su jurisdicción. Tuni, Lerma, los Dominios Igneohalcón, las islas de Pretto y Romeria, Toroh…

—Ay, mi marquesa de Toroh, ¡ignoras mis cartas de amor y cortas en dos mi corazón caluroso con el gélido filo de la espada de tu indiferencia! —lamentó de repente el barón. Sir Ignatius le miró como reprochándole la interrupción antes de retomar la palabra.

—Esos son algunos de los quince feudos que articulan estas tierras. En medio de todos ellos se alza gloriosa la ciudad de Merigrado, la capital, donde está prevista para esta tarde la celebración de las Grandes Cortes para tratar asuntos de importancia global. Por eso nos dirigimos allí.

—Ya que estáis, Sir, no dejéis de mencionar que además existen en el reino dos colonias cíclopes: Nidodragón en el Cráter Perforacielos y las Grietas de Geodial en los Picos Bermejos; y luego está Divino Corazón, primera ciudad de Solaria y hogar ancestral de los ázur.

Eliot arqueó las cejas sorprendido. No podía creer que los cíclopes tuviesen ciudades propias. En su Umbría natal vivían tres de ellos: Párpado, Pestaña y su jefe, Ceja. Eran seres robustos de carne y roca dotados de un único ojo, y se dedicaban a la minería, orfebrería y la forja de herramientas de hierro. Nunca se le ocurrió pensar que pudiese haber más de ellos al otro lado del Laberinto Arbóreo. Respecto a los ázur, el elfo jamás se había topado con uno de ellos, pero sabía por las canciones de los juglares que fueron los primeros en llegar a Solaria, donde fundaron Divino Corazón. Además, se decía que hubo una época en la que su civilización gobernaba a la de los humanos mediante la magia.

«¿Quién sabe? Puede que yo tenga algún antepasado ázur y por eso despertaron mis poderes mágicos cuando convertí a Erymanto en Cerdo Hucha»

—Es evidente que no sabéis mucho sobre el reino —interrumpió sus pensamientos Sir Ignatius—. ¿De dónde sois, Eliot?

—Procedo de Umbría, un pequeño reino fronterizo que hay al otro lado del bosque. ¡Ha sido un largo viaje! 

Los dos nobles se miraron con complicidad, esbozando una media sonrisa. 

—Vaya, vaya —murmuró el barón—. Umbría. He oído muchas cosas sobre ese lugar, pero nunca en boca de alguien que haya estado allí. 

—Si no queréis revelarnos vuestra procedencia, no lo hagáis. Pero no es necesario recurrir a la mentira. ¡Es bien sabido que Umbría no existe! Un cuento de hadas, una leyenda. Como otras tantas. 

—Como tantas otras —completó Barón.

Eliot enarcó una ceja, sin comprender.

—¿Una leyenda? ¿Cómo podéis dudar que haya un reino al otro lado del bosque? No hay más que atravesarlo para llegar a mi tierra. 

—Conozco a un buen puñado de aventureros que han tratado sin éxito de llegar al otro lado. Ya se sabe lo traicionero que es el Laberinto Arbóreo. ¡El nombre no es mera casualidad! Si no se puede llegar al otro lado es porque no hay nada allí. 

Barón de Pretto asintió sin dejar de mirar al frente:

—Los que van en busca de Umbría no suelen regresar. Y si lo hacen, vuelven con las manos vacías. Dejémoslo estar, maese Eliot. 

—Dejémoslo estar —reiteró Sir Ignatius.

«Vaya par de ignorantes», pensó el elfo con indignación. Caronte también se había sorprendido cuando le reveló su procedencia. ¿Es que nadie en Solaria había viajado al sur? Él era la prueba viviente de que al otro lado había más tierras. 

Permanecieron varios minutos sin decir nada, contemplando la campiña en calma y dejando que el único sonido que se escuchara fuera el trino de los pájaros, el susurro del viento y el «reconfortante» traqueteo del Saeta de Rocinante. Sin embargo, el barón no tardó en romper el silencio:

—¿A qué os dedicáis, maese Eliot?

—He desempeñado muchos oficios a lo largo de mi vida. Digamos que soy un profesional muy… polivalente. Actualmente, me dedicó a vivir aventuras. Más bien empiezo a dedicarme a ello.

—¡Ah, qué magnífico! —exclamaron sendos nobles simultáneamente.

—¿Estáis pensando lo mismo que yo, Sir?

—Con total certeza, Barón. Eliot, no me cabe la menor duda de que al ver nuestro lujoso carromato y nuestras vestimentas habréis reparado en que ambos procedemos de familias de rancio abolengo. 

—Dedicamos nuestra vida a proteger al pueblo del caos. Atendemos emisarios para firmar tratados y enriquecer nuestros hogares, hacemos de mediadores entre los campesinos y la justicia cuando las cosas van mal y además es cierto que practicamos actividades estereotipadas de nobles, tales como la interpretación musical. —Barón de Pretto señaló con la mirada a la parte trasera del carromato, a la espalda de Eliot, donde se encontraba apoyada una mandolina. 

Sir Ignatius retomó el discurso:

—O el noble arte de la esgrima —declaró, subiéndose un poco la camisa, para dejar al descubierto el mango y la cazoleta ricamente ornamentada de un florete.

—Pero particularmente, lo que más nos gusta hacer en nuestro tiempo libre —«sin duda», subrayó Sir Ignatius las palabras de su compañero— es dedicarnos en cuerpo y alma a la escritura.

—Somos artistas de la tinta.

—En nuestras manos, las palabras se vuelven tan dóciles y dúctiles como la arcilla para el alfarero. 

—Como el mármol para el escultor.

—Y la madera para el carpintero.

—Creamos, damos vida e incluso matamos, siendo dioses en nuestro pequeño universo literario, y con cada trazado de la pluma podemos cautivar y conmover, sorprender y asustar, hacer reír, hacer llorar.

—No hay nada más poderoso en este mundo que las palabras. 

«¿Que las palabras son poderosas?», se escandalizó Eliot, quien vivía en el más absoluto analfabetismo. Afortunadamente para él, la vida había puesto a su lado eventualmente a personajes que sí sabían hacerlo, con lo cual no solo no había requerido jamás de habilidades lectoras propias sino que además su forma de hablar había sido refinada por la de ellos, de manera que ahora su expresión oral se encontraba tan lejos de la pulcritud del erudito como de la ignorancia del pueblo llano, en un saludable término medio. Mientras Eliot reflexionaba, el barón continuó su discurso:

—Cierto que una espada puede segar la vida de un enemigo en cuestión de segundos, pero, con talento, el escritor perspicaz puede dar motivos para que las personas pongan esas espadas al servicio de una causa noble.

—O innoble —puntualizó Sir Ignatius— y llegar a liderar auténticas atrocidades, atentados injustificables para la raza humana. No hay más que recordar la terrible Guerra del Linaje auspiciada por el traidor Buitre Bastardo hace exactamente cien años, en el 238, donde hermano alzó arma contra hermano para defender una causa indefendible.

«Buitre. ¿Por qué me resultará tan extrañamente familiar?», se preguntó Eliot. 

—Pero nosotros básicamente nos dedicamos a las palabras de manera recreacional. Evidentemente, no pretendemos iniciar una guerra con un libro. Aunque en tal caso lo titularía de alguna forma que pasase desapercibido. Algo relacionado con la cocina, por ejemplo. El soufflé del apocalipsis sería una título muy válido, cuya intención estaría encubierta tras el tupido velo de la metáfora, ¿no os parece fantástico?

—¿El soufflé del…? —La espectacular irrupción de la carcajada en Sir Ignatius no tardó en contagiar al propio barón, e incluso Eliot se unió a ellos sin entender exactamente por qué se estaba riendo. Aquellos nobles le estaban empezando a parecer, en su locura, divertidos—. A veces, vuestras ocurrencias me matan, Barón. Pero somos almas bondadosas, jamás dedicaríamos nuestro talento a generar un conflicto armado.

—Aunque podríamos.

—Barón, nos estamos desviando.

—¡Cierto, Sir! Lo lamentó, maese Eliot. La perífrasis es una peligrosa afición que nos hace, en ocasiones, perder de vista lo esencial. De hecho, en una ocasión en particular me disponía a hacer una auténtica declaración de intenciones hacia mi adorada marquesa de…

—¡Barón! ¡Al grano! —rugió Sir Ignatius.

—Oh, lo he vuelto a hacer. Continuad vos, mi sagaz compañero.

—Lo que Barón de Pretto y yo teníamos en la mente es una singular proposición.

—¿Remunerada? —Eliot volvió a recobrar el interés por la conversación, interés que había perdido en el momento que la mandolina le fue mostrada. Estuvo distraído estimando su valor en soles cúpreos y trazando un plan mental para apropiarse de semejante artículo de lujo.

—Nosotros no conocemos otro tipo de proposición.

—Soy todo oídos —anunció el elfo y retiró la capucha que llevaba por costumbre cubriendo su cabeza, como haciendo efectiva su intención de prestar atención. Olvidó el motivo por el cual nunca se la bajaba: acababa de dejar al descubierto no solo un pelo grasiento que en contadas ocasiones había sido lavado, sino también el muñón informe que una vez fue su oreja izquierda.

—¡Por los senos de Comedia! ¡La oreja! —se escandalizó Sir Ignatius.

—La no-oreja —matizó el barón.

Eliot se cubrió la cabeza de nuevo, reprendiéndose por su falta de memoria. Se había prometido a sí mismo que nadie le vería jamás el anatómicamente disforme orificio en la carne que un día fue acuartelado por su oreja, por un lado porque se avergonzaba de él, pero la razón principal era porque en Umbría ese era el estigma del ladrón, el precio que habían de pagar los que tenían los dedos demasiado largos si eran pillados con las manos en la masa. En cierto modo era un castigo indulgente, pues en otros lugares los ladrones eran enviados a la horca sin contemplaciones. En Umbría podían tener una segunda oportunidad. Eso sí, la gente a su alrededor los repudiaría siempre por su condición manifiesta de ladrón, efecto que evitaba con eficacia su fiel capucha. No obstante, la horca que usaban en otros reinos se convertía casi en un objeto de deseo para un ladrón reincidente aprehendido, es decir, uno desorejado (o alguien cuya oreja hubiera sido eliminada de forma accidental y no como correctivo contra el hurto), pues la justicia de Umbría actuaba de manera implacablemente cruel contra ellos.

—¿Cómo sucedió, si no es indiscreción? —solicitó cortésmente Sir Ignatius.

—Es indiscreción —Tajante en su rudeza, Eliot evitó tener que dar explicaciones—. ¿La proposición?

—De acuerdo. Veréis, la musa que guía nuestra pluma de águila nos ha dejado su cálamo completamente seco de tinta.

—Lo que Sir Ignatius pretende decir —continuó Barón— es que andamos algo escasos de inspiración últimamente. Creo que te puedes imaginar por dónde van a ir los tiros de la propuesta.

—¡Ah! ¿Queréis que Helio el Ingrávido os escriba un libro? —adivinó con gran orgullo ante semejante reconocimiento intelectual. 

«¡Un libro! A lo mejor es un pasaporte directo a la fortuna que Madre espera que aproveche para poder financiar nuestro reencuentro.»

—¡De ningún modo! —protestaron al unísono y con estremecimiento los nobles—. Se trata —prosiguió el barón— de que permitas que recopilemos información sobre tus aventuras y desventuras.

—Sobre todo las desventuras —añadió Sir Ignatius.

—Sois un hombre muy peculiar Lo he pensado al ver vuestros extraños ropajes y lo he vuelto a pensar al escuchar vuestro acento y conocer a vuestro cerdito. ¿En qué clase de aventura tienes previsto embarcarte?

Eliot meditó la respuesta. Quizá no era conveniente hablar de las Islas de los Elfos ahora mismo si quería tener a esos nobles comiendo de su mano. De su sucia y codiciosa mano.

—Una grande, enorme, de dimensiones que no estáis acostumbrados a escuchar aquí en Solaria. Os lo garantizo, jamás habrase escrito un libro con argumento más épico que la aventura que me han encomendado. Aunque ahora se encuentra en estado embrionario, su imparable desarrollo comenzará una vez lleguemos a Merigrado.

—¡Cuéntanos más! —El discurso tuvo el efecto esperado. Barón de Pretto y Sir Ignatius tenían sus ojos incendiados en fuego, deseosos de conocer más detalles. Y eso era justo lo que el elfo les iba a negar. Al final, o los solarios eran idiotas, o iba a ser más inteligente de lo que se había considerado toda la vida.

—¡Sed pacientes, mis ilustres compañeros. Al igual que mi procedencia debe continuar siendo un enigma, para lo cual os conté que procedíade la mismísima Umbría«ignorantes, los hombres de mi tierra son mucho más difíciles de engañar»— mi destino también debe permanecer tras el sólido telón de la clandestinidad. En este momento no puedo seguir hablando más. Después de todo, hice un juramento de silencio en presencia de la reina de los elfos.

 Inmediatamente fue consciente de su error.

—¿La reina de los elfos? —Los nobles le miraron con idéntico gesto de extrañeza, incluso de descrédito.

Eliot maldijo su ahora desvanecida inteligencia. Aquellos excéntricos personajes le demandan una explicación con su silencio expectante, y si no se ajustaba a sus parámetros literarios se tendría que despedirse de unos importantes ingresos. De todas formas, tenía que confesar que era extrañamente reconfortante volver a sentir la necedad en su interior.

—Sí… Eh… la reina… ¡La reina de Loselfos! Loselfos es el nombre de mi ciudad natal, aunque antes usé Umbría como pseudónimo porque no pretendía compartirlo con vosotros de momento, aún no tenemos suficiente confianza. —Eliot elevó una plegaria silenciosa a Comedia agradeciendo su propia inventiva, que ya le había salvado en más de una ocasión el pellejo y su oreja derecha.

—¿Cómo que aún no hay confianza entre nosotros? Estáis sentado en nuestro carromato y estáis comiendo de nuestra fruta, la cual, por cierto, no os hemos ofrecido. Loselfos… Es la primera vez en la vida que oigo hablar de un sitio así. Es una isla, supongo. —Eliot asintió a la afirmación de Sir Ignatius—. ¿Qué piensas tú al respecto, Barón?

El interpelado dejó caer una bolsa de cuero en la mesa frente a Eliot.

—Veinte soles.

—¡Barón! ¡Deja ya de pagar en mi nombre!

—Descuida, Sir. Esto es calderilla para las fértiles arcas del barón.

—Lo tendré en cuenta para nuestro próximo almuerzo. 

—Pues no te olvides de incluir mi refrigerio favorito.

Eliot no daba crédito. ¡Eran los veinte soles más fáciles que había logrado en la vida! Y no había requerido ninguna argucia arriesgada, ninguna infiltración peligrosa, ningún riesgo cortante para su oreja. Solo un dominio magistral del arte del engaño. Ahora sí que se había olvidado de la mandolina del barón de Pretto, el cual fue precisamente el siguiente en intervenir:

—Creo que somos un pasaje seguro para ayudaros a alcanzar fama y fortuna, maese Eliot. Y vos lo sois también para nosotros. 

—La próxima vez que nos veamos tendréis material para empezar a escribir la que será la obra cúspide de la literatura solaria —prometió el elfo, guardando el contenido de la bolsa de cuero en su mochila. Alabó una vez más a la diosa Comedia, pues tuvo que hacerlo a presión debido al cuantioso botín que el saqueo del campamento golfang le había reportado. Verdaderamente, estaba teniendo una flor en el culo en aquel viaje.

«Pues que no se marchite mi flor», rezó, sabedor de que el péndulo de la suerte nunca se detiene, primero va y luego viene.
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Capítulo sexto:

Donde tiene lugar la llegada de Eliot a Merigrado, y un personaje importante evita que la sangre tiña sus baldosines.

 

 

 

 

El enorme portón de madera comenzó a descender con lentitud, firmemente sujeto por las cadenas que lo mantenían unido al muro de piedra. Tras unos segundos de expectación, la puerta ya no era puerta sino puente. Un puente que salvaba un foso de agua y lodo y a su vez abría un nuevo mundo para Eliot. Un puente hacia el éxito. Un puente hacia la aventura, hacia la grandeza y la buena vida. El emblema de Merigrado, el Sol Llameante, ondeaba tejido en cientos de banderas que colgaban de los torreones exteriores de la muralla, como augurando las riquezas nacientes que el elfo pretendía obtener. 

—Barón de Pretto, Sir Ignatius, es un honor teneros de nuevo en Merigrado —anunció el centinela desde la muralla, inclinando la cabeza—. Lamentamos que todas estas medidas de seguridad hallan demorado su entrada, andamos con bastante preocupación por la seguridad de esta trigésimo novena edición de las Grandes Cortes. Y no me extraña, con lo calientes que están últimamente las cosas por aquí.

Los nobles respondieron retirando sus sombreros con cortesía, mientras Eliot se preguntaba a qué podría estar refiriéndose el guarda. El último trecho del camino lo habían realizado en el exterior del carromato sobre el banco de Antoine, el cual había contribuido a generar una conversación agradable con su presencia silenciosa pero sonriente. El cochero ordenó a los caballos de tiro reanudar la marcha, arrastrando al vehículo y a sus pasajeros con él hacia Merigrado, siempre acompañados de su constante traquetear. Estaban accediendo a la capital utilizando un pasaje especial, habilitado exclusivamente para el acceso de aquellos que fuesen propietarios de algún título nobiliario. Se la conocía como la Puerta del Dorado, nombre que le venía como anillo de oro al dedo acaudalado. 

«Podría acostumbrarme», pensó Eliot, mirando con una sonrisa burlona hacia su derecha. Al otro lado de la muralla una gran serpiente humana se internaba con lentitud desesperante en la ciudadela. Nunca antes le habían cedido el paso al elfo. Jamás nadie se había retirado con educación para permitirle atravesar una avenida estrecha. De hecho, pocas veces había sentido Eliot que alguien hiciera por él algo que agradecer. Y ahora estaba entrando en la capital del reino por la puerta grande, la de la gente importante. Algo excepcional para un hombre como él, de la más baja y polvorienta extracción. No tanto para sus nobles acompañantes, pese a que Eliot estaba convencido de que dentro de los componentes de la alta casta Barón y Sir no estarían situados ni en la mitad en orden de poder. Pretto y Tuni… 

«Y osaron reírse de Umbría, siendo sus procedencias tan ignotas como la mía.»

Pero Eliot no les guardaba para nada ningún tipo de rencor por ello. No se trataba de grandes señores al uso, ellos eran extraños y campechanos y recogían vagabundos y cerdos en sus carromatos. A decir verdad, no se había parado a pensar, pero no era normal en Umbría que dos miembros de la cúspide social aceptaran mezclarse con el populacho. 

Las cavilaciones de Eliot se vieron interrumpidas ante la belleza y elegancia de las calles de Merigrado. Recorrieron impresionantes avenidas empedradas con losa blanca, cortadas por la sombra de los lujosos edificios que se erguían con distinción a su alrededor. Barón y Sir explicaron a Eliot que el plano urbano de la ciudad presentaba un diseño en cuadrícula, con calles perpendiculares y paralelas entre sí separadas por muros y jardines de ensueño. En el mismo centro se elevaba hacia los cielos el Palacio Real, sede del Rey Sol y edificio más impresionante no solo de la capital sino de todo Solaria. Haciéndole la competencia en altura y belleza se encontraba la Catedral del Cielo, núcleo de la Fe de Comedia en el reino. Entre medias de ambas estructuras monumentales se extendían cientos de calles y plazas elegantes.

Un gentío variopinto se arremolinaba en torno a ellos, formado por una notable burguesía de negocios, principalmente comerciantes, mercaderes y empresarios, que nadaban en un mar de gente miserable cuyo aspecto denotaba las dificultades que encontraban para sobrevivir día a día. Según explicó Sir Ignatius las clases más pudientes estaban bien lejos de aquellas multitudes paupérrimas, viviendo en las mansiones victorianas de la zona cercana al Palacio Real. Los más humildes tenían unas viviendas más acordes a su estatus social en la periferia, y bajando más aun en el escalafón social los vagabundos peleaban cada noches por las esquinas más selectas de la ciudad. 

«Solo con entrar en Merigrado te darás cuenta, Eliot, este es un mundo cruel donde cientos de hombres mueren de hambre mientras que una minoría selecta tiene suficiente comida en sus despensas como para alimentar todas esas bocas y salvarles de la muerte». Las palabras brotaron en su mente provocadas por la desesperanza que el elfo advertía en los ojos de la mayoría de los transeúntes. No tardó en recordar a aquel que las pronunció. Caronte. El enigmático violinista que había conocido hacía dos días en el Laberinto Arbóreo.

En Umbría las cosas eran bien distintas. En lugar de altos edificios grises y calles de piedra blanca, las casas de madera y paja o ladrillo y barro en el mejor de los casos se disponían sin un orden establecido sobre un suelo desnivelado de tierra en torno a la gran torre que constituía el centro de su ciudad. Allí no había un barrio rico y un barrio pobre, sino que «los que tenían» convivían con «los que no tenían» en los mismos callejones estrechos. Aunque no había pasado suficiente tiempo en la capital, Eliot intuyó que en Merigrado las desigualdades sociales eran más feroces que su ciudad natal.

—Mire, maese Eliot, por allá baja una carreta del gremio de aguadores de Merigrado, responsables de traer a la capital agua fresca procedente del Lago Azul —informó Barón—. Y esa plaza que ves a mano izquierda es la Plaza del Porquero. ¡Qué bueno volver a ver la gran ciudad después de tanto tiempo!

El elfo miró a la plaza que señalaba el noble. En su centro se erigía una estatua humana de bronce, sosteniendo un rastrillo hacia las nubes.

—¿Quién es ese de la estatua?

—El Porquero, por supuesto —contestó Sir Ignatius—. Fue una especie de héroe para los plebeyos que vivió hace muchos años. Encabezó una revolución social en el año 222 que alcanzó su clímax cuando miles de vándalos sitiaron el Palacio Real y pusieron al Rey Sol de aquel entonces en jaque, hasta que al final tuvo que firmar la ley de equidad, por la cual se concedían ciertos derechos al populacho.

—Fue terrible la violencia desatada en las calles, ¡muchos inocentes fueron heridos y cientos de pequeños negocios arrasados durante la revolución! —intervino Barón—. La colectividad aliena al individuo hasta el punto que puede convertirlo en una bestia violenta integrante de una manada sin capacidad racional, que actúa por instinto, más próximos a un animal salvaje que al ser humano. Y si la masa sufre hambre y penurias su brutalidad e irracionalidad se duplican. Es terrible.

—Es necesario —objetó Eliot tras reflexionar un poco—. Es la manera de reclamar soluciones a ese hambre y esas penurias.

El barón negó con la cabeza para mostrar su desacuerdo:

—Hay otras formas de protesta menos violentas y más efectivas, maese. Como ya dije antes, no hay nada más poderoso en este mundo que las palabras. Pensar que en los disturbios descontrolados y en el caos está la solución a las desigualdades sociales es como querer derribar una puerta a martillazos. Las palabras, cuidadosamente escogidas, serían la llave para abrir dicha puerta con suavidad. ¿Tengo o tengo el doble de razón, Sir? 

—El triple. Siempre tan brillante, Barón. No obstante, para que el pueblo pueda armarse con la espada del lenguaje necesita primero sobrepasar el ancho muro del analfabetismo. Y eso es justo lo que vamos a proponer en cortes en unas pocas horas: culturizar la sociedad solaria desde sus cimientos. Es una propuesta radical y probablemente se encuentre con no pocos detractores, pero creemos que si se cumplen sus objetivos cada habitante del reino será menos propenso a dejarse alienar por la masa y aprenderá a pensar individualmente. Así se darían cuenta de que la sangre no es el medio más apropiado para lograr el cambio, y a la larga redundaría en beneficio del reino, pues cuanta más gente competente haya más progresará la ciencia.

—Correcto —corroboró el barón—. Además, la violencia engendra más violencia. De hecho, si nos remontamos tan solo veinte años atrás en el tiempo podemos encontrar otro ejemplo sangriento de protesta, la Revolución del Estiércol, originada en los pueblos del norte de Solaria debido a las secuelas de la Primera Incursión de los salvajes en el reino bajo el mando de Carcarodón Golfang. Las raíces de la protesta eran más que legítimas, pues la guerra había sumido a los estercoleros en la mismísima miseria, y solo querían una vida digna. Sin embargo, la actitud violenta que adoptaron bien parecía haber sido contagiada por los propios golfangs invasores, y terminó por desvirtuar las intenciones iniciales. Finalmente, la Legión de las Ruedas tuvo que llevar a cabo la masacre para salvaguardar la seguridad de los habitantes de Merigrado. 

Algo cruzó el aire y golpeó a Eliot en la frente, empapándolo de un fluido espeso al hacerse pedazos. Clara líquida mezclada con su propia sangre comenzó a gotear con lentitud por su cara. 

—¡Huevos podridos! ¡Eso es lo único que os merecéis todos los cerdos del consejo del rey Darío IV!

—¡Si apuntabas al cerdo has fallado, mendigo zarrapastroso! —bufó Eliot señalando con el dedo a su propia mascota. Su enfado se convirtió en preocupación cuando vio que el autor del ataque, un hombre desdentado y embutido en harapos, se encontraba rodeado por unos veinte o más individuos de la misma calaña andrajosa. Algunos sostenían en sus manos azadas, guadañas, cuchillos y otros instrumentos oxidados y romos pero no por ello menos peligrosos. En sus ojos rezumaba el odio, lo cual llevó a Eliot a alzar al pequeño Cerdo Hucha para utilizarlo como escudo porcino contra posibles ataques.

—¡Quién ha lanzado un huevo contra el carromato! —rugió un centinela de la ciudad, equipado con una armadura plateada, una alabarda y un amplio escudo antidisturbios con el emblema del Sol Llameante cincelado en naranja—. ¡Más le vale salir por patas ahora mismo si no quiere pasar todo el otoño en un calabozo!

Obviamente era una trampa para que el culpable se delatase a sí mismo. Sin embargo, la mendicidad desarrolla la astucia necesaria para sortear las zancadillas de la ley, que busca constantemente deshacerse de estas personas sin hogar a la mínima ocasión, porque no es conveniente tener vagabundos sueltos por las calles ni por estética ni por seguridad ciudadana. Otro centinela se dirigió hacia la muchedumbre, embutido en el mismo tipo de armadura y con las mismas armas:

—A mí me da igual llevarme a cualquiera de vosotros como chivo expiatorio, así que ateneos a las consecuencias como no digáis ahora mismo quién ha sido el que lanzó el huevo.

—Moriría antes que colaborar con uno de los perros del rey —saltó un hombre con desprecio—. ¡Si la Corona Solar lleva años sin brillar como cuentan las leyendas es por que Darío IV tiene el alma sucia y no merece llevarla!

—Fantástico, ¡he aquí un voluntario! Dejad paso, escoria, a ese nos lo llevamos —dijo uno de los guardias. Sin embargo, los mendigos no se apartaron para permitirle el paso. Entonces, encaró la punta de la alabarda hacia ellos—. Hay dos formas de hacer esto. Una permitirá que los barrenderos de Merigrado puedan descansar en sus casas esta tarde y otra los obligará a trabajar limpiando una gran mancha roja en el suelo. Tenéis cinco segundos para decidir si les damos la tarde libre. Cinco.

Los murmullos de inseguridad se extendieron en el seno de la muralla humana. Era evidente que aquel centinela estaba deseando cumplir con su amenaza.

—Cuatro.

—Antoine, tienes que dar la vuelta de inmediato —susurró Barón, con miedo de que la situación pudiera torcerse demasiado. Pero el cochero no disponía de suficiente espacio para maniobrar, la única forma de escapar sería arrollar a los rebeldes o a los guardias. Eliot tragó saliva, asustado.

—Tres.

La tensión crecía a un ritmo salvaje. Unos cuantos mendigos de la última fila se escabulleron de manera sigilosa…

—Dos.

…pero muchos más quedaron de pie, estoicos. Sus manos se deslizaron metódicamente hacia sus guadañas, cuchillos y demás armamento rudimentario.

—Uno.

Se mascaba la tragedia. Algo terrible estaba a punto de suceder. Y el carromato estaba situado en un lugar de alto riesgo.

—¿De verdad es necesario todo este numerito por un pequeño accidente ciudadano, Maximus? —interrumpió de repente una voz serena. Su propietario no tardó en aparecer, un hombre de unos cuarenta años a lomos de un semental de pelaje castaño. Pese a ir sentado Eliot estimó que aquel hombre era bastante alto. Tenía el pelo del mismo color que su montura, alborotado y salvaje, la piel morena y unos ojos oscuros en los que reflejaban un corazón bondadoso. Se trataba uno de esos rostros incompatibles con el mal, que hacían imposible que su portador fuese siquiera imaginado cometiendo alguna fechoría. Al fin y al cabo, la cara es el espejo del alma, y aquella era cálida y luminosa. 

—¡Es Nimdric Igneohalcón! —reconocieron los mendigos con asombro. 

—¡Lord Nimdric! —saludó con un tono de respeto el guardia que respondía al nombre de Maximus—. Estos… hombres, estos hombres están causando un tremendo alboroto, incluso agredieron a esos señores de alta cuna.

—¡Eso es cierto! —corroboró Eliot. Sir Ignatius le dio un codazo, pidiéndole discreción.

—Yo he visto todo lo que ha sucedido. Y creo que no ha sido más que un infortunio callejero sin importancia. Ninguno de estos ciudadanos pretendía causar daño alguno al señor… —Nimdric demandó el nombre del elfo con la mirada y la pausa.

—Eliot.

—¡Maese Eliot! —saltó Barón, sin poder resistirlo.

—Estoy seguro de que esto ha sido un malentendido. Aquí no ha pasado nada. Maximus, Cletus, podéis marcharos los dos a otra calle de Merigrado donde se requiera más de vuestra disciplina. 

—Sí, milord —contestaron al unísono ambos centinelas y se marcharon del lugar donde casi tiene lugar el enfrentamiento urbano.

—¡Viva Nimdric! —se escuchó por parte de los mendigos, entre otras muchas aclamaciones.

—Viva Nimdric no, ¡vivid vosotros! —replicó el aludido—. Sed inteligentes. Si estáis muertos no os podré ayudar más, pues la diosa Comedia me ha bendecido con algunos dones, como a todo el mundo, pero resucitar a los caídos no está entre ellos. 

—Nuestra vida es muy dura, señor. ¡Algunos de nosotros cuentan con mujer e hijos y no tienen ni para alimentarse ellos mismos!

—Estoy al tanto y lo sabéis. Pero tenéis que ser valientes, no violentos, y aguantar. Haré todo lo que esté en mi mano por mejorar vuestra situación, pero si os ponéis a tirarle huevos a todos los nobles que veáis lo único que vais a conseguir es darle alas a los agentes de Darío IV para que os destierren de Merigrado. En el mejor de los casos.

—¿Y qué hacemos mientras tanto? ¿Morirnos de hambre?

—Confiad. Confiad en mí. Y acudid a la Plaza de las Madrigueras a la puesta de sol, he ordenado traer provisiones de Zarzarena, de las despensas personales de los Igneohalcón para que podáis comer. 

—¡Viva Nimdric! ¡Larga vida a Corazón Alado!

—¡No perdáis jamás la esperanza en un mañana mejor!

Así se despidió entre vítores Nimdric Igneohalcón, el cual dirigió a su semental hacia el carromato de los nobles escritores.

—¡Lord Nimdric! Siempre puntual a la cita con los problemas. ¿Qué haría Solaria sin vuestra espada? —alabó Sir Ignatius.

—Sir Ignatius, Barón de Pretto. Siempre es un placer volver a veros —saludó Nimdric, inclinando levemente su cabeza. Físicamente no se trataba de un individuo demasiado musculoso, pero se intuía algo en él, una fuerza interior que parecía capacitarlo para mover montañas si fuese necesario y acometer los más grandes desafíos—. Ahora he de marcharme. Encantado de haberte conocido, Eliot. A vosotros dos os veo en cortes en un rato. No olvidéis lo que hemos planeado proponer allí, amigos. ¡Arre, Mariscal! 

La bestia bramó cuando fue llamada por su nombre y se marchó trotando por una callejuela ascendente por la cual no cabría el carromato de los nobles.

—Dejadme adivinar… —comenzó a decir Sir Ignatius tras escrutar la expresión bobalicona del rostro del elfo—. Jamás habíais oído hablar de Nimdric Igneohalcón, ¿verdad? 

Eliot abrió la boca dispuesto a mentir pero al final optó por reconocer su propia ignorancia.

—¡Será posible! ¿Acaso a la isla de Loselfos no llegan las palomas mensajeras?

—¿Loselfos? ¿Qué es…? ¡Ah! —Eliot recordó justo a tiempo su pasada argucia—. Digamos que no nos interesa el mundo exterior. ¡Tantas leguas de mar nos separan de él!

—Os soy sincero cuando digo que no conozco a nadie que no adore a Nimdric Igneohalcón. Sé de buena tinta que se le quiere especialmente en los sectores más desfavorecidos por su actitud filántropa. Es uno de los dos hijos mellizos del difunto Lord Horus Igneohalcón. El otro es Lord Lawrence, el empresario con más éxito de toda Solaria. Entre los dos han logrado volver a traer la gloria a los Dominios Igneohalcón, cuya capital, Zarzarena, es de nuevo la segunda ciudad más importante del reino, por detrás, claro está, de Merigrado.

—Como habréis podido comprobar, maese Eliot —retomó Barón— Solaria es un reino injusto, donde la bondad y la justicia brillan por su ausencia. Pero si existe aquí un héroe ese es Nimdric. De hecho, lo que hablábamos antes de culturizar los bajos estratos de la sociedad solaria fue idea suya. 

—Por qué decís que el tal Nimdric es un héroe? —preguntó Eliot. 

«Seguro que no es más que otro noble estirado de esos que piensan que las palabras son más poderosas que una buena espada», pensó para sus adentros. 

—Nimdric pasó a la historia como aquel que detuvo la embestida del Clan Golfang, derrotando hace veinte años en combate singular a su líder, el gigante Carcarodón Golfang, el cual le sacaba no menos de tres cabezas. Tras ese combate se ganó el sobrenombre de «Corazón Alado», pues verdaderamente su espíritu parecía tener alas para superar la adversidad, que es justamente el significado del símbolo de la casa Igneohalcón, el ave fénix. Así se salvó el reino de la Primera Incursión, aunque como ya os hemos contado antes se saldó con mucha destrucción para los pueblos del norte, especialmente los del feudo de Soulmania. 

—Pues debéis saber que los golfangs han iniciado una Segunda Incursión y campan a sus anchas por el linde del Laberinto Arbóreo —informó Eliot.

—Eso es imposible, maese, la única forma que tienen de salir del Yermo del Fénix donde están confinados sería un ataque frontal contra la fortaleza de Fortín Joroba, en el Paso del Trasgo, y ojalá fuese así porque sería su final.

«Bueno, lo que hagan los salvajes en Solaria no es mi problema —pensó el elfo, desistiendo de confesar sus aventuras a aquellos escritores—. Aunque si quiero que me paguen por ello algún día les tendré que relatar mis peripecias.»

El traqueteo del carromato arrancando de nuevo la marcha coincidió con el fin de la conversación. El elfo se puso a pensar en sus cosas mientras avanzaban por las calles de Merigrado. No tenía ni idea de cuál era el destino de los nobles. Pronto lo averiguó.

—Maese Eliot —dijo de repente Barón de Pretto. A Eliot le ponía de los nervios que se refiriese a él en con el término «maese»—. Como habréis podido escuchar antes que decía Nimdric, estamos en Merigrado porque el rey ha convocado a las cortes. Nos esperan en el Palacio Real.

 El elfo abrió los ojos con emoción. ¡Había sido todo un acierto acompañar a sus nuevos amigos! 

—¿En el palacio? ¡Qué maravillosa noticia! ¡Me encantará conocerlo por dentro!

Sir Ignatius frunció el ceño:

—No nos habéis comprendido. Veréis… solo se permite la entrada al palacio a los señores feudales y a los grandes burgueses. 

—¡No digáis más, Sir! Quizá pueda esconderme bajo todos estos pergaminos para que no me vean. 

—Maese Eliot, ¿no cree que se divertiría más en una taberna? Conocemos un buen sitio donde podría quedarse. Aunque claro, habréis venido aquí por un motivo y tendréis asuntos que atender…

—Una taberna estará bien —admitió, derrotado. Después de todo, no sabía por dónde empezar su gran aventura. Madre le había instado a venir a la capital, pero no le había aportado muchos más detalles. 

Los nobles le llevaron a través de un sinfín de callejuelas hasta una entrada bastante estrecha. El porte de los edificios y la belleza de la arquitectura habían descendido notablemente, evidenciando la entrada en un barrio más modesto y humilde que el que acogía a los viajeros que entraban por la Puerta del Dorado. Eliot y Cerdo Hucha bajaron de un salto.

—Ha sido un placer viajar con vos, maese —dijo el barón de Pretto con una sonrisa en su rostro siempre amable. 

—Lo mismo digo —respondió Eliot—. Siempre es un placer viajar conmigo.

—Tomad este callejón hasta dar con una posada llamada El Refugio. Allí podréis beber algo y tomar alojamiento. No hay que girar y está indicado por un letrero. No tiene pérdida. 

—Eso lo veremos.

—Hasta más ver, maese Eliot. Espero que nuestros destinos se crucen de nuevo.

—No me cabe duda de que así será —subrayó Sir Ignatius.

Como para desearle buena fortuna, el amigable Antoine levantó un pulgar y guiñó un ojo a Eliot, y con un gesto rápido chasqueó su látigo. Los corceles comenzaron a caminar de nuevo, perdiéndose entre las avenidas al ritmo que creaban sus pezuñas golpeando el pavimento. 

Ahora estaba solo otra vez, como al principio de su viaje. Solo, solo… sólo que con mucho más dinero. Y un adorable cochinillo de compañía. 







 

Capítulo séptimo:

Donde se cuentan las acciones delictivas de un nuevo personaje, cuya contribución a esta historia será más que trascendental.

 

 

 

 

Gorius se limpió la sangre del puño restregándolo contra la capa de su víctima. Otro soldado inocente que caía tras uno de sus incontestables puñetazos. Pero, ¿qué le importaban a él un par de soldados humanos?

Se agachó para echar un vistazo a la víctima. Esta había tenido suerte: chichón en la nuca, nariz rota y yelmo encajado en la frente. Se despertaría con un dolor agudo dentro de unas horas, correría al dispensario de palacio y en unos días volvería a estar como una rosa. 

Empujó el cuerpo inconsciente por la alfombra de terciopelo, con cuidado de no manchar demasiado: tenía que dejar el mínimo número de pruebas incriminatorias. Pensó que sería más limpio si cargaba al soldado al hombro. No pesaba demasiado, no más que un perro grande. Era joven, sin duda. Lo notaba en la tensión de sus músculos y su torso. Apenas pasaría de los veinte años. 

«Este estuvo a punto de verme antes de que lo dejase fuera de combate. Aun así, mis técnicas de infiltración y ataque sorpresa no están nada mal para ser un cíclope, la verdad.»

 Lo cierto es que él no se trataba de un referente de su raza, por lo general de naturaleza pacífica y amigable. Ni para ello y ni para tantas otras cosas. Gorius era un caso aparte. No se podía ser dócil como las aguas en calma con un pasado tan turbulento como el suyo. De hecho, considerándolo mejor era sorprendente que su temperamento no fuese mucho más violento. 

«Mirad, mirad y admirad todos, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo!»

Apartó sus fantasmas personales cerrando su único ojo y meneando la cabeza, molesto con las incursiones impertinentes de su subconsciente hacia los recuerdos que tenía enterrados en la cripta más recóndita de su mente. Concentrándose en su misión, ocultó al guardia inconsciente tras las cortinas de seda color burdeos que cubrían parcialmente los ventanales palaciegos. Gorius estaba tomando todas las precauciones posibles para que su infiltración pasase completamente desapercibida, sabedor de que si el grueso de la guardia le descubría se vería metido en un serio problema con la justicia. Pocos caminos más directos hacia la horca había que allanar el Palacio Real de Merigrado. 

Pero no le descubrirían. Había sido lo suficientemente rápido e impredecible como para que las víctimas que dejaba atrás no hubieran podido ver de dónde les llegaban los puñetazos. Serían incapaces de describir a su agresor, lo cual era esencial. Si alguien lo hubiese visto, aunque solo fuese un instante, no le habría quedado más remedio que acabar con la vida del desafortunado testigo, y matar era algo que jamás había hecho en la vida. Él no era un asesino. No obstante, cualquiera sabría reconocer el rostro de ojo único de un cíclope, aunque solo se le permitiese verlo un segundo, y si eso sucediese Gorius no tendría más remedio que traicionar sus principios. 

«El fin justifica los medios», se consoló.

El sobrenombre de Hijos de la Montaña no era mera poesía, ya que realmente los cíclopes tenían sobre la piel una capa de roca, y su espalda estaba revestida por un carapacho natural de granito, más desarrollado cuanto más fuerte fuese su propietario. Eran durísimos de frente y virtualmente indestructibles por la zona trasera. Quizá por ello las intrigas políticas y no políticas en su pueblo se solucionaban a puñetazo limpio y no con cuchilladas cobardes por la espalda. Pese a todo, su fisionomía humanoide y sus innegables habilidades para trabajar el metal (que luego vendían, pues un hombre de roca solo se vale de sus puños para combatir) les habían hecho ganarse el corazón de algunos hombres, por lo que no era sorprendente que en las ciudades humanas más grandes hubiera una pequeña proporción de inmigrantes cíclopes. 

Por el momento, su descabellada misión había salido a pedir de boca. Era el fruto de varios meses de preparación minuciosa, que reflejaban la obsesión perfeccionista de la mente que había urdido el plan. Desde luego que no era mera casualidad que hubiese elegido ese día para asaltar el castillo: la guardia real y la inmensa mayoría de los soldados de la fortaleza estaban apostados alrededor del salón áureo, en el que estaban empezándose a reunir todos los nobles, embajadores y burgueses de cierta talla de Solaria. Cosas extrañas habían estado sucediendo en los últimos meses, y la más masiva convocatoria de las Grandes Cortes desde el alzamiento del Buitre Bastardo revelaba que algo no iba bien en el reino. Incluso los dos caciques de los cíclopes y el propio jerarca de los ázur tenían previsto asistir. Verdaderamente, algo podrido estaba royendo las entrañas del reino. 

«Podría ir a echar un vistazo al salón áureo», reflexionó, con la curiosidad que lo caracterizaba. En seguida desechó la idea, tildándose de lunático, temerario e imprudente. Lo verdaderamente importante en ese momento era salir de allí sin ser visto, no interesarse por los asuntos políticos y militares que la alta sociedad se traía entre manos. Además, si todo salía bien en unos meses no estaría en Solaria, sino en algún otro lugar más allá del mar donde podría empezar de cero, lejos de aquel reino corrupto que tanto dolor había causado en su corazón.

Se llevó la mano a la cadera solo para asegurarse de que aquello que había robado de la cámara del tesoro seguía allí. Contuvo el aliento durante unos segundos, el mismo tiempo que su corazón necesitó para dar un vuelco. Seguía allí. Respiró con alivio.

Su misión en el Palacio Real había terminado. Frente a él se encontraba el camino hacia el exterior, donde necesitaría una vez más de sus dotes de actor para salir definitivamente. Una vez fuera ya solo faltaba encontrar al cartógrafo, y entonces podría empezar la búsqueda de su sueño. 

 

La puerta de El Refugio se abrió con un sonoro crujido. Un embriagador aroma a cerveza, vino y asado recibió a Eliot con calidez. Soltó un suspiro de satisfacción que se ahogó entre el barullo y el ambiente caótico propios de una taberna. 

«Hogar, dulce hogar.»

Lo cierto es que en pocos lugares se sentía tan en casa como en aquel tipo de antros. Algunos parroquianos, demasiados como para contarlos, estaban sentados sobre taburetes rústicos frente a una barra encharcada de alcohol y aceite, tras la cual una mujer fornida servía jarra tras jarra. Otros devoraban con ferocidad apetitosos platos de rancho humeante sentados en las mesas del garito, intercalando cada bocado con un buen trago de cerveza. Al fondo del establecimiento unas escaleras subían al piso de arriba, donde probablemente se encontrarían habitaciones para aquellos que tuvieran o bien los bolsillos lo suficientemente llenos de soles o bien la elegancia y la gracia necesarias para irse a la cama con la mujer de la barra. 

En ese momento había allí todo un mosaico humano. Hombres demasiado viejos, hombres demasiado jóvenes, hombres de mediana edad. Altos y bajos, gordos y flacos, guapos, feos, horrendos y Eliot. Y Cerdo Hucha. Soldados, mercaderes, mineros, campesinos. Lo que les unía a todos ellos era el hollín en sus rostros, la grasa de sus camisas harapientas y el canto alegre de la ebriedad. En aquel ambiente, nobles como el barón Barón de Pretto o como Sir Ignatius habrían durado menos que una ronda gratuita de cerveza.

«Supongo que el dinero no te abre todas las puertas del mundo. Pero sí la única que yo quiero. Madre…»

Eliot caminó hasta una silla libre en una mesa compartida, siempre mirando hacia el suelo para ver si encontraba algún sol extraviado por algún bebedor poco cuidadoso. Lo cierto es que, con total seguridad, él llevaba en su macuto más dinero que el que pudiera encontrarse en todos los bolsillos de aquella taberna, incluidos los de la propietaria de la misma, que parecía ser la mujer de la barra. Tenía dinero suficiente como para llevarse todas las bebidas que sostenía aquella panda de borrachos, incluso consideró durante unos instantes pagar por una cerveza bien espumosa. No obstante, recordó que su riqueza estaba destinada a otra causa para la cual sería necesario hasta el sol más miserable. Con firmes intenciones de no gastar ni una moneda se dispuso a pedir un vaso de agua, quizá otro para Cerdo Hucha. 

La verdad es que el puerco lo había seguido con lealtad desde que dejara de ser el feroz Erymanto, y Eliot quería premiarle por su fidelidad. En prácticamente cualquier otra taberna del reino, la higiene de meter a un cerdo en un lugar para la comida y la bebida habría sido más que cuestionada. No obstante, el animal no parecía desentonar en el ambiente mugriento de El Refugio, y si acaso las miradas que atraía no eran de desaprobación, sino de gula. Como el elfo se despistase podrían poner cochinillo en el menú del día.

—¡Comed y bebed todo lo que esté a vuestro alcance! ¡Devorad esas chuletas y no dejéis ni una gota de ron, ahora que todavía podéis! —gritó alguien a sus espaldas, tras lo cual comenzó a sonar la música. 

El elfo se dio la vuelta violentamente, provocando en el proceso que una mujer derramase su jarra de cerveza. Estaba seguro de haber escuchado antes esa voz, y especialmente aquella melodía. Se acercó a la entrada esquivando borrachos y eludiendo los insultos (contra su persona y contra la madre que aún no conocía) de la joven que había empapado en alcohol. Entonces lo vio. La barba castaña. El violín. Los siniestros ojos bicolor. Volvía a encontrarse con Caronte, el mismo violinista que había conocido hacía dos largos días. Pero había algo en él que parecía haber cambiado desde aquella vez. En sus pupilas había un brillo inquietante. Una chispa de… ¿locura? 

Todo el mundo bajó sus jarras y trozos de carne con expectación ante las palabras del músico, y el silencio se extendió como una virulenta epidemia por toda la tasca acallando la risa perenne del borracho. Solo lo interrumpía el repetitivo lamento del violín, el mismo que despertó al elfo en el Laberinto Arbóreo.

—Disfrutad de vuestros últimos bocados, pues pronto ya no quedará nada que llevarse a la boca. Comed, bebed, pues en unos días, ¿muchos?, ¿pocos?, no lo sé con certeza, pero todos los lugares que merece la pena contemplar van a desaparecer. No quedará nada ni nadie a quien amar. 

Irónicamente, todo el mundo había dejado de comer y beber para prestar atención. Eliot se puso a juguetear con unas monedas de su bolsillo, alerta por si el músico empezaba a interpretar para recolectar soles. Lo cierto es que no tenía pinta de ser esa la intención de Caronte. En cualquier caso, no parecía un buen momento para saludarlo.

«Se le ve alterado, pero por su fluidez no diría que estuviese ebrio.»

—¡Escuchad atentamente mis palabras, no las encontraréis más cuerdas en ningún confín de este reino! —prosiguió. Su música lo acompañaba con parsimonia espectral. 

«Qué afán de protagonismo, cómo le gustan a este hombre los discursos», pensó el elfo. Caronte continuó:

—Cosas horribles están sucediendo en Solaria. Ha comenzado. El fin está cerca. Está aquí. Resolved los asuntos que tengáis que resolver, perdonad a aquellos que os afrentaron en el pasado, sed devotos, y compasivos con el prójimo, y vivid cada día como si fuese el último hasta que así sea, pues las diosas nos han juzgado y nos han condenado a un destino funesto.

La gente comenzó a murmurar, todos confusos. ¿Por qué había dicho Caronte «diosas», en plural? La única diosa que existía era Comedia, o al menos así se lo habían enseñado a Eliot en Umbría. ¿Habría más deidades al otro lado del Laberinto Arbóreo? Un hombre se llevó el índice a la sien y trazó con él un par de círculos, despreciando al músico. A este último no pareció importarle, pues lejos de callarse alzó más aun el tono de voz, y para acompañarlo la música de su violín también se hizo más potente.

—¡No habrá piedad para el lujurioso, el avariento y el malvado! La Tragedia caerá sobre nuestras cabezas, fría y cruel, pues la corrupción de nuestra sociedad es tan abominable que ha terminado por eclipsar el brillo de la bondad y el amor. ¡Las diosas derramarán sus odres sobre el reino de Solaria para ahogar nuestros pecados con su agua purificadora!

—¡Toma odre, payaso! —Una jarra de arcilla cruzó la estancia y se abrió en dos al chocar contra la frente de Caronte. El hilo de sangre que descendió del lugar del impacto comenzó a gotear desde el filo de la nariz, pintando pequeños lunares rojos al aterrizar en el suelo. Entonces se levantó un gran alboroto en el que muchos imitaron al agresor, y comenzó una lluvia de vasos, jarras, platos e incluso un solomillo entero. Eliot tomó nota. Al parecer, a la gente que acudía a las tabernas de Merigrado para ahogar sus problemas en una tinaja de vino no le apetecía escuchar blasfemias sobre el fin del mundo. Y además, el solomillo de El Refugio tenía que ser realmente malo, aunque como arma arrojadiza podía ser eficaz.

En ese momento, Caronte dirigió su vista hacia donde se encontraba el elfo. Su mirada era incendiaria. Eliot se puso rojo y permaneció inmóvil en su sitio, como una gárgola deforme de piedra. Sintió miedo. No obstante, el músico se rió, demencial, y miró a otro lado. Si lo había reconocido no dio muestras de ello, detalle que Eliot agradeció a las diosas. ¿Diosas? 

«Maldita sea, este lunático me está haciendo un lío.» 

—¡Ciegos! ¡Sordos! No podéis ver y no queréis oír. Pero cuando os intentéis arrepentir… os habréis quedado mudos.

Esa fue su última proclamación, antes de que una nueva jarra le arrebatase el conocimiento definitivamente. El violín también calló al momento. El público estalló en vítores y palmas cuando el músico quedó tendido sobre el cenagal alcohólico que era el suelo, y hubo muchos elogios a la precisa artillera, que resultó ser la mujer de la barra. Sus carcajadas podían escucharse por encima de todo el griterío, más gozosa que ninguno. Entonces, un relámpago hendió los cielos, proyectando un fogonazo memorable a través de las ventanas de El Refugio, y todos se callaron unos segundos. Tras un rugido que bien pudo ser el despertar de un dragón, la lluvia comenzó a repiquetear contra la losa.

«Sin duda alguna, el espectáculo de Caronte como entretenimiento y la lluvia como excusa para quedarse más tiempo van a hacer que El Refugio acumule una gran montaña de soles esta noche. Pero no serán los míos», prometió el elfo. Como era habitual, no tardó en quebrar su promesa, y a la primera cerveza le sucedió otra, y otra, y otra… 







 

Capítulo octavo:

Donde se recoge con todo lujo de detalles la introducción de la más compleja edición de las Grandes Cortes, con un pequeño receso para que el lector pueda relajarse en la taberna y beberse una cerveza a la salud de las peripecias que Eliot vivirá en capítulos inminentes.

 

 

 

 

Un trueno rugió en el exterior e hizo temblar los cimientos del Palacio Real. 

—¡Cielos! ¡Qué calamidad de relámpago! —se asustó Sir Ignatius.

—Ciertamente —coincidió Barón de Pretto—. No recuerdo un año con lluvias más torrenciales que este. De hecho, he oído que algunos pueblos de la ribera del río Lenguabífida han sido evacuados desde hace semanas. Poblados fantasma, los llaman ahora. Oye, Sir, ¿no faltan aún muchas personalidades ilustres de Solaria?

Sir Ignatius echó un vistazo en torno suyo, con el ceño bien fruncido para sostener su monóculo. 

—He oído que el clero está muy ocupado últimamente con no sé muy bien qué asunto herético —respondió—. No creo que el sumo sacerdote vaya a tener mucha más compañía que los tres obispos que ya han venido. 

El barón de Pretto sacudió la cabeza, aunque aún sonreía. Su rostro siempre era amable. 

—No me refería solo al clero, compañero. Me sorprende que solo se presente uno de los dos caciques cíclopes. Y más confuso me tiene el hecho de no haber visto todavía al jerarca ázur Lícar II.

El barón se acomodó en su sillón de piel, aunque lejos estuvo de quedar completamente satisfecho. Más que incomodidad física se encontraba inquieto por lo repentino de aquella reunión. Jamás se había convocado a nobles, religiosos, burgueses y a los líderes de los cíclopes y los ázur con tantísima urgencia y tan poca antelación. 

Miró a su alrededor de nuevo. El salón áureo había sido acondicionado para el acto. Había soldados apostados frente a las paredes prácticamente cada dos metros. La larga mesa de caoba se había colocado en el centro de la estancia para que todos los asistentes pudieran ver con claridad al Rey Sol, que presidiría en un extremo. A ambos lados del monarca se sentarían los caciques y Lícar II. Sin embargo, el lugar reservado para este último lo ocupaba otro ázur que el barón no había visto nunca en cortes. Como todos los miembros de los Hijos del Mar, el nuevo invitado era alto y de piel morena salpicada por runas de nacimiento, y tenía los característicos labios oscuros, ojos claros y melena azulada de la raza. 

Mientras que los ázur guardaban cierto parecido físico a los humanos, los cíclopes eran un mundo aparte. Brontes Quebrantahuesos, el cacique de Nidodragón, ya estaba allí sobre un banco de piedra preparado para soportar su inconmensurable peso. El viejo Quebrantahuesos era, ciertamente, un titán. Rebasaba los tres metros con holgura y se decía que sus musculosos brazos de roca podían aguantar la carga de un caballo y aplastarlo después hasta hacerlo papilla con su cuerpo. Como acostumbraban todos los miembros de los Hijos de la Montaña, la única prenda de ropa que vestía el cacique era un taparrabos de piel y una capa que ocultaba su espalda revestida de granito. Junto a él había otro banco de piedra similar, aguardando a Gorancid el Campeador, cacique de las Grietas de Geodial, el cual se estaba retrasando.

Los sillones que se encontraban a ambos lados de los líderes de los cíclopes y los ázur correspondían a las entidades más altas del ejército y el clero: el general Serven y el sumo sacerdote Krespónanos, acompañado de sus tres obispos principales. La siguiente zona de asientos era en la que se encontraban Barón y Sir, reservada para los señores feudales de Solaria. Nuevamente, la seductora marquesa de Toroh había sido la emisaria escogida por Lord Horon para acudir a las cortes en su nombre. 

Sir Ignatius se rió para sus adentros al pensar lo mucho que estaría sufriendo su buen amigo Barón sentado frente a tal belleza. Por todos era sabida la debilidad que este sentía por aquella melena negra y aquel busto generoso. Esta vez, el vestido ceñido de la marquesa ejercía notable presión en sus virtudes, lo cual provocaba a su vez presión en los pantalones del barón. 

El resto de los sillones que había alrededor de la mesa sería ocupado por representantes de la alta burguesía de Solaria, así como por los ministros del rey. Siguiendo las buenas costumbres, todo aquel que estaba sentado tenía ya en su mano una copa de vino aromatizado, generoso presente de la última cosecha real. 

Los nobles escritores volvieron a saludar con un gesto a Lord Nimdric cuando le vieron atravesando el salón áureo hasta llegar a la zona de los señores feudales. Allí tomó asiento junto al hombre más rico de Solaria, al que abrazó afectuosamente. Se trataba del genio del comercio Lord Lawrence Igneohalcón, su propio hermano mellizo. Gordo como un tonel y calvo como un buitre, tras el saludo Lawrence se volvió a sumir en un silencio meditabundo detrás de sus anteojos de vidrio. No era descabellado pensar que en ese instante su mente estuviera lejos de todo aquel barullo, maquinando algún modo de exprimir aun más alguno de sus fructíferos negocios. 

Sir Ignatius y Barón de Pretto sabían que uno de los dos hermanos había logrado coger el nombre de la casa Igneohalcón y sacarlo de la ruina en la que llevaba estancado varias generaciones, después de que la infame Batalla del Triángulo destruyese para siempre las tierras de cultivo de los Jardines Ondulantes en los Dominios Igneohalcón. Siempre discutían sobre si esta restauración se debía a los honores de guerra ganados por Nimdric durante la Primera Incursión o a la expansión ganadera y comercial sin precedentes orquestada por Lawrence. Lo cierto es que a ambos les resultaba imposible ponerse de acuerdo a la hora de recordar cuál de los dos había sido el primero en triunfar, pero en cualquier caso no había ninguna duda de que los Igneohalcón eran los señores feudales más poderosos de Solaria.

—Ya viene el rey —anunció el barón. Todo el mundo se levantó de inmediato, a excepción del sumo sacerdote Krespónanos, que permaneció sentado debido a su avanzada edad y su estado físico decadente. 

Entonces irrumpió Darío IV, elegante, impecable e imponente, con una mueca permanente de arrogancia. Su figura corpulenta iba embutida en una chaqueta de lana púrpura. Sin embargo, todo el esplendor del atuendo real quedaba eclipsado por la belleza de la Corona Solar, y más concretamente de la gema que llevaba engarzada, que parecía brillar con luz propia como si se tratase de fuego cristalizado.


—No importa cuantas veces vea el resplandor del Fulgor, siempre quedaré cautivado por su perfección sin parangón —alabó Sir. Barón asintió. Aquella gema era el símbolo de la unidad de Solaria. Según la leyenda, fue entregada en manos de la propia diosa Comedia a los ázur en el albor de los tiempos, para que les hiciese de faro y les diera esperanza en las noches más oscuras. Por eso, los Hijos del Mar la bautizaron como Corazón de la Diosa. No obstante, durante los acontecimientos de la Guerra del Libertador, el poder incomparable del Fulgor fue usado con propósitos malvados por el infame ázur conocido como el Fénix Negro, y fueron los humanos quienes comandados por Úlules Centella se encargaron de arrebatárselo para traer la paz de nuevo al reino, tras lo cual cambiaron el nombre inicial de la gema por el actual.

—Buenas tardes a todos —saludó el rey Darío IV de la dinastía de los Dinae tras sentarse en su trono, con tono casi jocoso. Era evidente que había estado bebiendo antes de llegar al salón áureo. Además, un paje ya se había preocupado de proveer al monarca con un nuevo cáliz relleno con vino aromatizado—. Como es lógico, cuanto antes comencemos antes terminaremos, así que poned el culo en vuestro asiento y vamos al lío.

Sin esperar a oírlo por segunda vez, todo el mundo se sentó sobre las almohadilladas de sus butacas. Todo el mundo menos el sumo sacerdote Krespónanos, quien ya estaba, claro está, sentado. 

—Antes de comenzar, ¿alguien tiene algo que decir? 

La marquesa de Toroh, con su característico descaro, levantó el brazo. Sir Ignatius suspiró. Sabía perfectamente que si esa mujer abría la boca su compañero el barón intentaría ponerse a su nivel. No tardaría en inventarse alguna pregunta para poder levantarse y ser el centro de atención por unos segundos.

—Rey Sol Darío IV, os saludo en nombre de Lord Horon. Soy la marquesa de Toroh. —El rey asintió en respuesta a la cortesía y miró con un deje lujurioso a la mujer—. Vuestra llamada a cortes fue rápida y con escaso margen de actuación. Nunca se nos ha exigido la asistencia con tan poco tiempo. ¿Hay algún motivo especial que explique vuestra conducta?

—Somos conscientes de que esta convocatoria ha sido muy repentina y de que no se os ha avisado con tiempo —tomó la palabra el general Serven, quien acorde con los rumores era el encargado de gestionar el reino de Solaria en la sombra mientras Darío IV se dedicaba a vivir los placeres de la vida de rey. Aunque su cabello era ya más níveo que ceniciento y las arrugas formaban auténticas trincheras en su rostro, lo cierto era que en su mirada seguía habiendo tanta o más energía y pasión que en la de un héroe más joven como Nimdric—. Esperamos que lo precipitado de la decisión os ayude a comprender la urgencia de la situación. Hay que tomar medidas lo antes posible.

La marquesa se sentó en silencio, dando a entender que comprendía. El general Serven ya se disponía a enunciar los puntos importantes de la reunión cuando, tal y como temía Sir Ignatius, el barón de Pretto levantó la mano. 

—Alteza, se presenta el insigne barón Barón de Pretto. No quisiera pecar de curioso, y nada me gustaría menos que retrasar el inicio del acto, pero ardo en deseos de saber por qué el jerarca Lícar II de los Hijos del Mar no está hoy entre nosotros. 

El barón de Pretto se dejó acribillar por la mirada de todos los allí presentes con sumo gusto. Especialmente, por el dulce repaso de la mujer que se sentaba enfrente de él.

—Esa es una buena pregunta, Barón de Pretto —respondió el general—. Pero tendréis que esperar para conocer la respuesta. El jerarca Lícar II de la dinastía de los Argenta es uno de los motivos por los que se os ha convocado hoy aquí. El visir Zeliel de Divino Corazón nos dará los detalles más tarde. 

Todos los ojos de la sala se posaron entonces en el ázur que ocupaba el sitio de Lícar II, quien permaneció completamente impasible pese a los murmullos. Entonces intervino Lawrence Igneohalcón:

—También falta hoy el señor feudal de Jamaria, mi buen amigo Bórnavar el Calvo. Lo cierto es que hace ya semanas que no tengo noticias suyas desde su residencia en Tocón de Ruiseñor.

—Ignoro cuál es el motivo de la ausencia de Bórnavar, pero ciertamente es raro —reconoció el general.

—¿Hay alguna otra pregunta? —interrumpió Darío IV violentamente, con un gesto que no tenía nada de amigable—. Bien, basta de tonterías. Dale duro, Serven.

—Damas y caballeros, Hijos de la Montaña y del Mar, se os ha llamado hoy a Palacio para hablar, debatir y encontrar una solución a ciertos asuntos de extrema importancia. Comenzaré por el más importante: llegan rumores de que los salvajes del Clan Golfang están acudiendo masivamente a la llamada de un nuevo caudillo en el Yermo del Fénix. Se trata de Goliat Golfang, hijo del propio Carcarodón Golfang. Y ya sabemos como sigue la historia si les dejamos organizarse como en el 318. Hace veinte años. Pronto querrán invadirnos de nuevo. 

—¡Adelante! ¡Que se atrevan! Yo y mi camellería de guerra los esperaremos en Fortín Joroba para darles una calurosa bienvenida a Solaria —fanfarroneó Al Eks, señor feudal del sultanato de Soulmania.

—¿Es el Paso del Trasgo la única salida del Yermo del Fénix? —preguntó Sir Ignatius. Serven asintió.

—Sería más efectivo enviar directamente a la Legión de las Ruedas al completo para exterminar a esas alimañas antes de que aprendan a usar el cerebro y se preparen para una Segunda Incursión. 

 

—Eso en el caso de que no la están preparando ya —murmuró la camarera de El Refugio desde el otro lado de la barra—. Por lo que dicen ese Goliat Golfang es tan estúpido sería capaz de atacar Fortín Joroba sin pararse a pensar en las consecuencias. 

Eliot escuchó con atención al escuchar el nombre de su reciente amigo salvaje.

—He oído que cuando lleva tres días sin matar algo hace llamar a uno de sus soldados y le arranca la cabeza delante de toda la horda. Así sacia su propia sed de sangre y estimula a los suyos a lanzarse contra lo primero que vean. Es un adicto a la violencia. 


—Eso seguro que son fanfarronadas contadas para hacer su figura más terrible. Nadie se alza líder de todo un pueblo arrancando cabezas de sus súbditos. 

—Bueno, yo discrepo, mira al borracho de nuestro rey.

—Claro, pero Darío IV le corta la cabeza a aquellos que tienen la lengua demasiado larga o aquellos que le causan problemas, no va por ahí repartiendo violencia gratuita.

—¿Que no te parece gratuito que decapiten a alguien solo por no compartir las ideas de un régimen opresor que nos asfixia casi hasta la muerte?

—Que sí, hombre, si yo soy el primero que le prendería fuego al Palacio Real esta misma tarde. Es la forma más barata de acabar con tanto cerdo

—¿Lo hacemos esta noche? ¿Después de un par de cervezas?

—¡Sí! ¡Hagámoslo! 

 

—¡Machaquémoslos! 

Serven frunció el ceño y objetó contra el barullo que se había apoderado de las cortes:

—¿Pero no os dais cuenta del tremendo riesgo que supone enviar a la Legión de las Ruedas a luchar en la arena del Yermo del Fénix? Los salvajes montan sobre esos cerdos feroces, puercocerontes los llaman; en medio del desierto son mucho más ágiles y letales que un carro de caballos. Y de camellos —añadió, al ver que el sultán Al Eks abría la boca—. De todas formas, lo verdaderamente preocupante de este asunto es que los salvajes han perdido el miedo a la guerra. Eso no sucede sin un buen motivo. Y lo que es un buen motivo para ellos es malo para nosotros. Algo oscuro se debe estar cociendo a nuestras espaldas.

Uno de los tres obispos que acompañaban al sumo sacerdote se hizo notar tímidamente:

—Alteza, señores. No sé si es el momento apropiado pero…—La mirada de uno de sus hermanos parecía instarle a que cerrase la boca, pero no lo consiguió—. Han sucedido ciertos… incidentes paranormales. Hablo de que en lo que llevamos de año mis hermanos y yo hemos tenido que realizar seis exorcismos.

—¿Exorcismos? 

—¡Blasfemia!

—¡Está como una cabra!

—¿Aquí, en Merigrado? ¡Qué espanto!

Fueron algunos de los comentarios que se escucharon en la sala, encarnando reacciones diversas que oscilaron mayoritariamente entre la sorna, el enfado y el miedo. El obispo que había hablado se encogió ante el caos que había provocado, deseando que el sillón lo engullera. 

—¡Silencio, carajo! —rugió con vehemencia la voz estridente y arrugada del sumo sacerdote Krespónanos—. Llevó oficiando como sacerdote ya más de ¿setenta años?, ¿ochenta? —«Ochocientos» bromeó Barón de Pretto por lo bajo, cumpliendo su objetivo al hacer reír a la marquesa de Toroh—. He perdido la cuenta. Y os puedo asegurar que en toda mi vida jamás había visto caso alguno de posesión, ni aquí ni en ninguna ciudad en las que he tenido el honor de servir. Pero el desconocimiento de una cosa no implica su no existencia. Es cierto que se han requerido nuestros servicios para resolver este tipo de circunstancia en seis ocasiones en este año 338, pero aún seguimos investigando cuánto de sobrenatural hay detrás de estas supuestas posesiones. He sido informado por mis hermanos de que siempre se repite un patrón: los afectados tienen algún tipo de alucinación que les hace creer que está lloviendo en todo momento y lugar, inclusive dentro de los edificios. Por eso se les conoce por el nombre de poseídos lluviosos.

—Santidad, ¿habéis interrogado a esos supuestos poseídos lluviosos? —preguntó inquieto Sir Seduar Ferdinand Ferdinand, señor del feudo de Ludops, cuya familia tenía por emblema una oveja debido a los negocios ganaderos que la habían erigido.

—La mayor parte del tiempo están en silencio, pero a veces hablan, y cuando lo hacen solo dicen incoherencias como «el cielo se ha partido», «la sangre está fría» o «esperemos en la oscuridad la llegada del nuevo amanecer». Resulta espeluznante, pero lo que dicen a veces guarda cierta similitud con la Profecía Trágica que emitió en el año 213 la ázur Estigia Argenta, hermana del antiguo jerarca Lícar I.

—Eso fue hace más de cien años. ¿De qué hablaba esa profecía, Santidad, y por qué iba a existir una conexión con las posesiones? —preguntó Serven.

—En el año 215 el primer rey de los hombres, Úlules, más conocido como Santa Ave Centella, tuvo que elegir un sucesor para reinar en Solaria, pues no tenía hijos herederos. De entre todos los hombres fue seleccionado el general Darío I de los Dinae. 

—¿Me llamabais? —preguntó Darío IV cuando el nombre de su ancestro lo sacó de su ensimismamiento.

—No obstante —continuó el sumo sacerdote Krespónanos— como todos sabréis, el infame Buitre Bastardo intentó usurparle la Corona Solar a Darío I, lo cual fue el detonante de la Guerra del Linaje hace justamente cien años, en el 238. La Profecía Trágica tiene que ver con el resultado de esa guerra, pues auguraba un destino funesto para Solaria en caso de que se sentase en el trono Buitre, lo cual nunca llegó a suceder gracias a la intervención del gran cacique cíclope Durandal el Magno y del propio Úlules Centella. La profecía de Estigia Argenta simplemente fue una jugada propagandística maestra para desprestigiar a Buitre y poner al pueblo del lado de Darío I. Es, por tanto, desconcertante que vuelva a la luz cien años después por la boca de estos poseídos.

Serven arrugó el ceño y acto seguido preguntó:

—Los poseídos lluviosos, ¿a qué clase social pertenecían, Santidad? ¿Burguesía media-alta alfabetizada y con posibles conocimientos de historia?

—Eran campesinos corrientes y molientes de la más baja extracción —respondió Krespónanos—. Alguien con mayor poder tuvo que enseñarles los versos de la profecía de Estigia Argenta. Pero lo más inquietante de todo este asunto no es que se saquen a flote viejas profecías, sino que cinco de los poseídos ya han perecido sin que ni los exorcistas ni los curanderos pudiesen hacer nada. El diagnóstico fue muerte por ahogamiento. 

—¿Suicidio? —preguntó el señor feudal de Casperia, Gargamiel, también conocido por el sobrenombre de Espectro.

—No. Ahogamiento por agua. Yo mismo vi al último de ellos, hace tres días. Su cuerpo estaba hinchado y sus labios aún vomitaban líquido, ofreciendo el mismo aspecto que los marineros que llegan a la costa al alba tras haber perdido la vida en una noche de tormenta y naufragio. Iba a interrogarlo, pero pereció demasiado pronto…

—Sumo sacerdote, habéis dicho… —comenzó a decir el barón de Pretto, pero se detuvo y carraspeó para fortalecer su voz antes de volver a empezar—. Habéis dicho que cinco de ellos murieron. ¿Qué le sucedió al sexto?

El sumo sacerdote frunció el ceño, generando nuevas arrugas que al unirse a las que tenían su plaza fija ocultaron prácticamente todos los rasgos de su rostro vetusto.

—Se esfumó. —Hizo caso omiso a la nueva oleada de murmullos—. Por motivos de seguridad, los afectados por este mal que escapa de nuestra comprensión fueron… convenientemente alojados en unos aposentos en la Catedral del Cielo, vigilados por un sacerdote y escriba que anotaba todas las incongruencias que decían. Por macabro que pueda resultar, el primer inquilino desapareció de su habitación como si se hubiese desvanecido, pues puerta y ventanas estaban cerradas a cal y canto. Con él desapareció también el sacerdote escriba, se ignora si este secuestró al poseído o viceversa, o si les ha pasado algo más oscuro. Tras este incidente se reforzó la seguridad, y entonces comenzaron a morir los poseídos, ahogados por aguas cuya procedencia es un enigma.

La inquietud se había apoderado de las cortes en su totalidad. Verdaderamente, aquella reunión de las Grandes Cortes prometía.

 

 







 

Capítulo noveno:

Donde se estima oportuno hacer un descanso para que el lector no se sature con un exceso de información.

 

 

 

 

—Ya ha sido suficiente, Santidad. —Serven inclinó la cabeza hacia Krespónanos y luego dirigió su mirada hacia el rey—. Tenemos muchos asuntos más que abordar hoy, así que lo mejor es continuar. Visir Zeliel de Divino Corazón, es hora de que informéis a las cortes de las terribles noticias que portáis.

—Con mucho gusto, general. Quiero decir, no hay ningún gusto en ser portador de malas nuevas, pero me ha tocado asumir ese rol como visir de Divino Corazón. Iré al grano: el jerarca Lícar II tiene actualmente su salud gravemente comprometida. No aguantará mucho. Ese es el motivo de su ausencia hoy.

Brontes Quebrantahuesos miró hacia otro lado y dejó escapar un bostezo mal disimulado. La rivalidad entre cíclopes y ázur era tan antigua que casi se había convertido en tradición y parte indispensable de la cultura de ambos pueblos. 

—Esto plantea un problema sucesorio sin precedentes, ya que el jerarca no tiene ni descendencia ni tíos ni ningún otro familiar —informó Serven—. La dinastía de los Argenta terminará con él, y su muerte supondrá un vacío de poder en Divino Corazón.

Zeliel negó con la cabeza, sin parecer demasiado preocupado por la muerte de su líder:

—El problema político no es tan grave, general. —En ese instante, un criado que iba rellenando las copas de vino susurró unas palabras a Barón y a Sir cuando les estaba sirviendo, con la intensidad adecuada para que lo escuchasen ellos dos pero no el resto de invitados. «El general Serven desea veros en el segundo piso de la biblioteca de palacio al terminar la sesión de cortes».
Manteniendo el rostro inmutable y sin cambiar la mirada, los dos nobles asintieron al mismo tiempo de manera casi imperceptible, y continuaron escuchando las palabras del visir ázur mientras se alejaba el eficiente mensajero—. El propio jerarca ha dispuesto que el control de la Primera Ciudad pase a un senado encabezado por mí en calidad de visir y por representantes de las familias más destacadas de entre los ázur. Los grupos rebeldes no tendrán opción de intentar hacerse con el poder. 

—Contáis con el apoyo de Merigrado a la hora de iniciar esta nueva etapa política en Divino Corazón —contestó Serven—. En otro orden de cosas está la misteriosa ausencia de cacique Gorancid de las Grietas de Geodial. Cacique Brontes de Nidodragón, ¿no sabéis nada de vuestro hermano?

—No tenemos noticia alguna de Geodial desde hace un par de semanas —contestó el cacique cíclope—. Me pregunto qué estará tramando el viejo Gorancid. Una ciudad no se esconde del resto del mundo si no es por una buena razón.

—¿Y no es posible que haya sucedido algo más serio en Geodial? —sugirió Barón—. Quizá alguna catástrofe se haya cebado con Gorancid y su pueblo. No sería el primer terremoto en la historia de Solaria que causa estragos en una colonia cíclope, solo hace falta remontarse unos doscientos años atrás en la historia al hundimiento de Ciudad Catacumba.

—Ciudad Cata Tumba hoy en día —aportó maliciosamente el visir Zeliel. Su comentario ácido le granjeó una mirada hosca por parte del Brontes Quebrantahuesos.

—Enviaremos mensajeros para que traten de contactar en persona con Geodial —dijo Serven, dirigiendo la sesión dada la ausencia intelectual del monarca, quien estaba demasiado ebrio como para dirigir nada que no fuese su propio cáliz hacia sus labios regordetes—. Las siguientes dos cuestiones nos llegan desde la ciudad-puerto de Novaterra, en el feudo de Lerma. La primera de ellas trata del índice de desapariciones y raptos entre los habitantes de la ciudad, que se ha disparado de forma alarmante en los últimos meses. Se cifra en dos personas a la semana el número de desaparecidos, diez veces más que el año pasado en la misma ciudad, que siempre fue considerada de dudosa reputación. Don Ruperto, señor del feudo de Lerma, no se ha dignado a comparecer hoy aquí, por lo que no disponemos de muchos más detalles. 

—Los negocios de Don Ruperto huelen de una forma tan hedionda que se percibe desde aquí, alteza —apuntó Lawrence Igneohalcón—. Hablo por experiencia propia que en el mundo del negocio nadie pasa de un año para otro de la ruina a controlar la mitad de los establecimientos de una ciudad de la envergadura de Novaterra. 

—Parece que Lawrenlingotes le molesta que alguien le quiera hacer la competencia —se burló Galin Granados, señor del feudo de Valdeb. 

—¡Atreveos a decir eso enfrente mío cuando no nos separe la mesa real!

—Con mucho gusto.

—¡Devuélveme mi rancho, Lawrenlingotes! —reclamó una voz.

—¡Avaricioso!

—Debería estar prohibido acumular tantas propiedades como Lawrenlingotes. Tiene más terrenos que grasa en el abdomen, y ya es decir.

—¡Sangre, sudor y lágrimas! Ese es el lema de los Igneohalcón y puedo dar fe de que mi hermano ha sangrado, sudado y llorado para llevar a los Dominios a la prosperidad que todos envidiáis hoy! —defendió Nimdric en medio de la densa lluvia de críticas.

—¡Silencio! —gritó Serven, llamando al orden—. Cuando el rey convoca a las cortes lo mínimo que espera es que se dejen de lado los asuntos y competencias particulares. Nos reunimos por el bien de nuestro pueblo, y no para lanzarnos dardos envenenados los unos a los otros, para eso ya tenemos a los salvajes a las puertas del reino. Ahora más que nunca os pido unidad y cooperación, ¡y quien no esté dispuesto a ello que se marche ahora mismo de esta sala!

Nadie se movió, y se instauró un silencio incómodo, solo roto eventualmente por el repiquetear de la lluvia y por las risas apenas perceptibles de los coqueteos entre la marquesa de Toroh y Josga Guadañas, señor del feudo de Rouland. Completamente perceptibles para el barón de Pretto, quien tenía por mirada una ballesta cuyo mal de ojo arponeaba al caballero en el pecho, justo donde lucía el emblema de la cigarra que identificaba a su casa. Tras años de amistad, Sir Ignatius sabía que era inminente una intervención del barón para reclamar la atención y tratar de abortar los flirteos hacia su amada. Solo la diosa Comedia sabía si se trataría de una aportación inteligente o de un fruto marchito de la necesidad de abrir la boca:

—Espero, general Serven, que os hayáis reservado la mejor de las noticias porteñas para el final —dijo, efectivamente, Barón, enmascarando la sugerencia de continuar con la reunión. Al final, su intervención había sido apropiada. El general respondió, aliviado de que el silencio se terminase:

—Lamentablemente tampoco es una buena noticia, como todas las que se están exponiendo hoy aquí. De hecho creemos que está relacionada de alguna manera con la anterior. En las calles de Novaterra vuelve a escucharse el nombre de la Hermanastra.

Los cuchicheos nerviosos recorrieron todo el salón áureo. De forma totalmente inesperada, el sumo sacerdote Krespónanos golpeó la mesa de caoba con su puño y rugió con su voz temblorosa:

—¡La mala hierba arde con fuego! De nuevo vuelve la herejía a Solaria, ¡y una vez más debemos aplastarla para salvaguardar la fe en Comedia! 

—Golfangs en el horizonte y la secta de la Hermanastra corrompiendo el reino por dentro otra vez, ¡parece que volvemos al 318! —apuntó Sergei Montes, descendiente directo del famoso Saltamontes, gran guerrero de origen plebeyo cuyas hazañas en la Guerra del Libertador fueron premiadas con una porción de tierras y el título de señor feudal.

—Efectivamente. Se repite el mismo patrón que hace veinte años. Los objetivos de los asesinatos rituales de esta secta son siempre gente adinerada, en ocasiones de la nobleza, acusados de ser pecadores indignos a los ojos de la Hermanastra. Como os podéis imaginar, estos asesinos están…

 

—…marcándonos el camino a seguir. La causa de todos los males de Solaria es la distribución desigual de la riqueza, ¡pues acabemos con todos los nobles para que su patrimonio pueda repartirse entre todos!

El alcohol desinhibía a los clientes de El Refugio y daba alas a unas ideas que expresadas en otras circunstancias supondrían una ejecución inmediata. Eliot también comenzaba a sentir un rubor en sus mejillas que le informaba de que quizá era hora de dejar de beber.

—No seas animal —contravino otro hombre—. Hay que creer en las palabras de Nimdric Corazón Alado.

—Ese es el único de esos ricachones al que no pasaría por el filo de la espada.

—Tampoco podrías conseguirlo, ¡no hay guerrero que pueda derrotar a Nimdric Igneohalcón! 

—¡Decapitó a Carcarodón Golfang y nos salvó de la Primera Incursión!

—Sí, pero, ¿qué va a hacer? Una espada es inútil en las cortes.

—¡Yo sé lo que pretende Nimdric! —saltó Eliot con júbilo. Barón y Sir se lo habían contado.

—¿Tú que vas a saber? —le gruñó uno de los borrachos.

—Pues más que tú, cenutrio. Nimdric quiere…

 

—¡Compañeros! ¡Soy consciente de que este no es el protocolo, pero tengo una propuesta que haceros! —alzó la voz Nimdric Igneohalcón, tras ponerse de pie—. El problema más antiguo e importante de todos los que tiene Solaria no solo está lejos de ser resuelto sino que ni siquiera ha sido mencionado aquí hoy. Hablamos de la firmeza de nuestras fronteras para contener las embestidas de Goliat Golfang desde el exterior mientras nos olvidamos de la fragilidad de la sociedad que habita dentro de ellas. Nos preocupa que germine de nuevo una secta herética y nos devanamos los sesos buscando una solución para eliminar sus brotes, pero no nos damos cuenta de que sus raíces reciben como sustento el sufrimiento y el hambre que asola a los más desfavorecidos. Discutimos acerca de cómo hacer de nuestra Solaria un lugar mejor creyendo que ello es sinónimo de llenar nuestras arcas, cuando lo que verdaderamente hace próspero a un reino es la felicidad de sus habitantes, de todos ellos.

»Yo os propongo: ¡seamos mejores que aquellos que nos precedieron y démosle una lección a las generaciones venideras! Dediquemos parte del presupuesto a aumentar la seguridad de nuestras ciudades, a organizar campañas de distribución de alimentos y a alfabetizar a la sociedad desde sus más bajos estamentos para descubrir genios ocultos que contribuyan al despegue de nuestra ciencia y nuestra tecnología. ¡Hagamos de Solaria un reino sin hambre y sin dolor, y Solaria responderá haciendo desaparecer el sectarismo, los robos, los secuestros y las revueltas, y todos unidos seremos testigos de una época dorada como nunca se ha visto aquí! ¡¿Quién está conmigo?!

El silencio se apoderó de nuevo del salón áureo. Burgueses y señores feudales se miraban entre sí, expectantes por ver las reacciones ante las palabras de Corazón Alado. El propio Darío IV fue quien quebró la quietud:

—Lord Nimdric… ¿estáis borracho? ¿Gastar dinero en alimentar al populacho? ¿¡En comprarles libros?! ¿Cómo vamos a detener a Goliat Golfang con un puñado de lectores andrajosos? ¿Mandándoles al Yermo del Fénix para que les reciten poesías a los salvajes? El pueblo llano nace en la pobreza, y en la pobreza debe de morir; ese es su rol en la sociedad. Desde los albores de la creación, la diosa Comedia consideró oportuno que así fuera, puede que incluso sea necesario para mantener el precario equilibrio del orden. ¡Darle poder al pueblo! ¿Quién iba a apoyar semejante sandez?

—¡Nosotros la apoyamos! —dijeron al unísono Barón de Pretto y Sir Ignatius de Tuni. El segundo de ellos continuó hablando, mientras su compañero asentía con la cabeza sin cesar—. De hecho, hemos estado trabajando para Lord Nimdric y hemos preparado un esbozo de cómo podríamos encarar la propuesta, pensada en minimizar los gastos pero cubriendo todos los aspectos necesarios para que la reforma funcione realmente y no sea en vano como la ley de la equidad del 222.

—Yo también estoy a favor de llevar a cabo la propuesta —dijo el general Serven.

—Mi hermano es un hombre sabio, y confío en sus ideas —anunció Lord Lawrence—. Tenéis mi voto. Para que luego digáis que solo me preocupo de acumular grasa y propiedades.

—Yo pondría a vuestra disposición mi red de imprentas —ofreció Gargamiel el Espectro, inventor del artilugio que permitió la expansión del placer de la lectura entre las clases más pudientes.

—Yo apoyo también la idea de Lord Nimdric —dijo Don Helops Caracicatriz, señor feudal de Celiac, del cual se rumoreaba que tenía ciertos ideales revolucionarios.

Sin embargo, nadie más alzó su voz para secundar la propuesta. Nimdric no tardó en comprender que habían fracasado, pero aun así aguantó estoicamente de pie, sin perder la esperanza.

—Es evidente que con siete votos a favor vuestra propuesta no tiene suficiente apoyo de las cortes como para ser aprobada, Lord Nimdric —informó Darío IV—. Pasemos al siguiente punto, que esto comienza a ser terriblemente aburrido. General Serven…

—Sí, majestad. Nos han llegado informes de nuestros…

—Disculpad —interrumpió de repente Nimdric, atrayendo todas las miradas de nuevo. Sin embargo, esta vez el guerrero de los mellizos Igneohalcón echó a andar hacia la salida del salón áureo, pasando junto a todos los miembros de las cortes en una marcha que pareció alargarse en el tiempo, generándose una situación bastante tensa. Finalmente llegó a la puerta doble, la abrió y la cerró con una suavidad forzada tras de sí. Entonces comenzaron los cuchicheos, que fueron acallados por la voz del Rey Sol:

—¡Silencio! General Serven… Podéis y debéis continuar.

 







 

Capítulo décimo:

Donde se presenta un ejercicio de introspección élfica, narrándose la experiencia que supuso un antes y un después en la vida de Eliot.

 

 

 

 

Eliot recibió una dolorosa patada en el culo que lo propulsó hacia el fango que había a las puertas de El Refugio. Los otros borrachos se habían reído de él y lo habían llamado mentiroso cuando les contó que había conocido a Nimdric Igneohalcón tras entrar en la capital a bordo un carromato de lujo por la Puerta del Dorado. El escupitajo con el que obsequió a un hombre barbudo de risa estridente fue el detonante de la violenta expulsión del local. Cerdo Hucha salió tras él trotando encabritado, huyendo de una muchedumbre hambrienta que veía en sus patas un par de jamones jugosos. 

Aunque el suelo estaba encharcado por la tormenta que se había desatado con anterioridad ahora solo chispeaban gotas de lluvia procedentes de un cielo de atardecer grisáceo. Argenta e Índigo ya eran visibles en el firmamento, pero aún no había caído la noche del todo. La visión de los astros nocturnos hizo al elfo plantearse dónde y cómo iba a encontrar un lugar para dormir. 

Se sentó sobre una carretilla llena de paja sin saber qué hacer. No había contado con esa clase de contratiempos al abandonar Umbría. Había supuesto que Madre le daría instrucciones sobre su próximo destino una vez hubiese llegado a la capital, sin preocuparle por minucias como el hospedaje y los alimentos. 

«Cuando llegues a Merigrado te embarcarás en una gran aventura que te reportará fama y fortuna.» Esas habían sido exactamente las palabras pronunciadas por la reina élfica. ¿O había dicho algo más? Tenía la sensación de que habían pasado miles de cosas desde aquello. 

—Y tan solo fue hace una semana…

Hacía una semana que su vida cambió radicalmente. Siete días desde aquella noche de verano tardío en la que el calor ambiental contrastaba con el vacío gélido de su corazón. Aún se acordaba del cántico de los grillos y los solos de las cigarras, que le habían sonado más a réquiem de funeral que a orquesta insectil mientras corría entre los árboles con los ojos empapados de lágrimas. Y por supuesto, no olvidaría jamás el dolor palpitante que martilleaba el lado izquierdo de su cabeza, sincronizándose con cada latido de su corazón. Entonces, adherida a su cara tenía una horrorosa máscara de sangre reseca, emanada del lugar donde había estado su oreja izquierda horas antes. El pimpollo había sentido el resplandor de las lunas sobre él mientras corría por el bosquejo de las afueras de Umbría como si se tratase de un foco incriminador que lo perseguía para expulsarle. ¿De dónde? De aquella vida miserable, quizá.

Ese mismo día por la mañana se había levantado con poco, pero en aquella noche de verano tardío no tenía nada. Nada, pero no en un sentido material, pues aún contaba con unos cuantos soles y un agujero en el que dormir. Pero ya está. Por la mañana también tenía dos orejas, cuando anocheció, la mitad.

Nunca había pasado tanta vergüenza como aquel día por la tarde, inmovilizado sobre un estrado de madera en la plaza central de Umbría por un guardia de la ciudad. Jamás había sentido un terror tal como el que lo invadió cuando vio al otro guardia sacar la espada de las llamas, con el filo naranja incandescente, tras una espera que se le había hecho larga y angustiosa. El dolor que lo sacudió cuando le cercenaron su oreja fue tan terrible que quedó ciego durante unos instantes.

Lisiado y aturdido, el guardia lo dejó caer con desapego una vez completado el castigo. La vida pareció ralentizarse en aquella caída, como si la gravedad se hubiese vuelto caprichosa aquella noche de verano tardío. Podía escuchar de sus vecinos la palabra «ladrón»
en diferentes formatos, todos ellos cargados de desprecio. En el fondo tenían razón. No era más que un ladrón, o al menos lo había sido los últimos meses de su vida, y había sido feliz durante ese tiempo. No tanto por las ganancias, suficientes para sobrevivir con ciertas facilidades aunque escasas comodidades, pero sí por el sentimiento de pertenencia a la banda. «Las Pulgas Polvorientas», recordó. Por tercera y última vez en su vida, el pimpollo había disfrutado de algo parecido a una familia. Y como en las otras dos ocasiones, sería mediante una traición como saldría de esa situación.

La primera de estas traiciones había sido en la cabaña del Pantano del Sur, cuando su padrastro, Barbafango, le echó del hogar. La segunda, en su pintoresca familia del circo Dragona Tabris, el puñal trapero que Carcavieso el payaso le había clavado en la espalda. Y aquel día había sido la tercera por obra del viejo Tragasables. El mismo que fue amigo suyo durante la etapa circense, un hombre amable y divertido que le ayudó enormemente a integrarse cuando llegó por primera vez a la gran carpa roja, con tan solo seis años. 

Sus caminos se habían separado cuando Eliot tuvo que abandonar su vida como artista ambulante, después del desafortunado incidente que orquestó Carcavieso para arrebatarle la fama y que casi le había costado la vida. Pero el destino quiso que se volviesen a juntar por pura casualidad muchos años después, con gran regocijo para ambos. Al parecer, Daniel von Vilacastem, el propietario del circo, no había sido demasiado tolerante con Tragasables cuando descubrió el trastorno psicológico que padecía desde su más tierna niñez. Y es que hoy en día aún queda bastante por hacer para salvar el feroz abismo de la discriminación hacia los cleptómanos en la sociedad. Pero el artista de las espadas no se vino abajo, pues era de los que opinaba que si la vida daba limones había que hacer limonada (Eliot personalmente era más dado a pedir tequila y sal). 

Tragasables decidió cambiar de oficio y dedicarse a algo que lo que lo llenase espiritualmente y lo realizase como persona, y que de paso no le hiciera correr el riesgo de rajarse el esófago. El estimulante arte de la sustracción se presentó como la nueva razón de su vida: por fin podría ser él mismo sin importarle la opinión de los demás, siempre y cuando no se enterasen, evidentemente. Así, comenzó a ejercer el segundo oficio más antiguo del mundo, con tanto éxito que acabó formando su propio equipo tras reunir a una élite de artistas del carterismo, del allanamiento y de otras vertientes más sofisticadas del mundo del hurto. La prensa local no tardó lanzarles a la fama bajo el sobrenombre de «Las Pulgas Polvorientas».


Cuando Tragasables se reencontró con su viejo amigo del circo no dudó en ofrecerle un puesto, dado que intuyó que gracias a su pequeña estatura y su insensatez podría acceder a lugares que los demás miembros de la banda serían incapaces de alcanzar. Ciertamente, Eliot les resultó de mucha utilidad en varias misiones, y se fue fraguando un idilio entre los miembros de la comunidad de las Pulgas. Además, había otra razón por la que el pimpollo amaba más que nada aquella familia de ladronzuelos. Se llamaba Almendra.

Almendra era una niña que se encargaba de ejercer de curandera en el Dragona Tabris cuando la conoció Eliot. Como él, era huérfana. Su nombre procedía del color de sus ojos. Ambos niños eran de la misma edad, y la afinidad entre ellos fue casi inmediata. En mitad del extravagante mundo circense, Almendra se convirtió en su mejor confidente, y con el paso de los años los sentimientos entre ambos se hicieron más fuertes que una simple amistad. No obstante, la traición del payaso Carcavieso alejó a Eliot del circo y de Almendra, hasta que siendo ya adultos se volvieron a encontrar gracias a Tragasables. Una vez más, parecía cosa del destino. El pimpollo habría dado cualquier cosa por esa mujer y por las Pulgas; creía que había encontrado por fin su lugar en el mundo, su hogar verdadero. O al menos así había sido, antes de aquella noche de verano tardío. 

No se dio cuenta de que Tragasables lo había enviado en una misión suicida hasta que estuvo de rodillas ante todos los ciudadanos de Umbría, tras haber sido apresado. Su oreja sería un chivo expiatorio perfecto para las Pulgas Polvorientas, cuya popularidad se había convertido en un arma de doble filo. Y cuando la hoja hirviente cortó el cartílago de su oreja izquierda, cortó también la esperanza de Eliot en la humanidad. «La tercera traición. Y la más dolorosa, porque Almendra no hizo nada para intentar evitarla.» El mundo solo le había dado palos desde que llegó a esta vida, un bebé maltrecho sobre una cesta de mimbre, abandonado surcando las aguas lodosas del Pantano del Sur a la sombra de enjambres de mosquitos que lo veían como un suculento aperitivo.

No estaba dispuesto a aguantar más. Terminó su carrera en el Puente del Bermudo y la Peña, el cual conocía desde su infancia. A sus pies circulaba un espeso torrente que desembocaba en una ciénaga. Se acercó a uno de los bordes del puente y abrió los brazos al aire, dispuesto a dar el gran salto. Entonces sucedió algo maravilloso.

—¡No lo hagas! —gritó una voz dulce pero autoritaria al mismo tiempo. 

No se veía a nadie. Entonces, comenzó un burbujeo nervioso en el río, y bajo sus aguas nació un destello, una chispa que fue haciéndose más luminosa conforme ascendía. Cuando salió al exterior estalló en un caleidoscópico festival de luces y estrellas que inflamó el espacio que había frente al puente, envolviéndolo todo en un remanso de paz. El recientemente desorejado tuvo que llevarse las manos a los ojos cuando parecía que la luz era tan intensa que abrasaría sus pupilas. La voz volvió a hablarle melodiosa, mística y sazonada con el don de la experiencia:

—Escucha mis palabras con atención, pues no tengo mucho tiempo. Soy la reina de los elfos, la misma que aparece en los cuentos de los humanos. Hace muchos años perdí a un hijo en estas mismas aguas. Me lo intentaron arrebatar seres del averno cuando aún lo estaba amamantando, y para protegerlo no tuve más remedio que abandonarlo a su suerte en este río sobre una cesta de mimbre. Ellos sabían que estaba destinado a heredar mis poderes cuando creciese, y supondría una gran amenaza para sus malévolos planes. El dolor devoraba mis entrañas como un cáncer fulminante mientras veía como el río arrastraba a mi pequeño… Lloré, y aun cuando no tenía más lágrimas que derramar seguí llorando. Mi hijo no había nacido para vivir en este mundo de hombres corruptos. El no era un vulgar humano, esclavo de los apetitos más ordinarios. El era… ¡un elfo! Un ser mágico que regiría con justicia en las remotas Islas de los Elfos cuando me encontrase con él en el futuro. Hoy, por fin, ha llegado ese día. Te he encontrado, Eliot. Yo soy tu Madre.

—Tú eres…

—Es lo que siempre has deseado en lo más profundo de tu corazón. ¿Por qué no te alegras?

—Eres mi Madre… 

—Hijo… sabía que la magia élfica que reside en ti te conduciría tarde o temprano al lugar donde nos separamos en el pasado. El deseo de abrazarte me ha dado fuerzas para aguantar todo este sufrimiento.

—Yo también te quiero abrazar, Mamá. —Eliot flexionó las rodillas para saltar al encuentro de su progenitora.

—¡Detente! A pesar de que crees que me ves, no me ves en realidad. Soy una ilusión, un mensaje telepático. Vapor y fuego, sal y luz. Por desgracia, fuera de mi hogar soy vulnerable como un bebé. Tienes que ir en mi búsqueda, hijo mío.

—¡De inmediato, Madre! —dijo el pimpollo, y saltó en dirección contraria a la que había venido, sollozando de felicidad.

—¡Espera! ¡No tienes ni idea de cómo llegar a las Islas de los Elfos!

—¡Cierto!

No se había parado a pensar en ese pequeño detalle.

—Tu hogar se encuentra lejos, muy lejos, más allá del mar azul. Pero lo primero que debes hacer es desprenderte de toda la contaminación humana que arrastras. Olvidarás quien creías que eras hasta ahora. Olvidarás a los que has conocido y te han hecho sufrir por ser diferente. Olvidarás absolutamente todos tus recuerdos, tu nueva vida empieza hoy, y cualquier recuerdo residual será un lastre más para volver a casa conmigo. Eres el príncipe élfico, mi hijo amado. 

El pimpollo sentía como su memoria quedaba reducida a jirones, y poco a poco el episodio del desorejamiento parecía algo tan lejano como el día de su nacimiento. Lagunas de niebla mental ocultaban secuencias enteras de recuerdos.

—Yo soy Eliot, hijo de la reina élfica. Soy un elfo.

—Lo eres. Ahora escucha con atención: necesitarás reunir una gran cantidad de soles cúpreos para financiar tu expedición a las Islas de los Elfos. A partir de ahora, pelearás por cada miserable moneda que encuentres. Necesitarás de toda tu avaricia para poder pagar el pasaje del barco mágico que conducirá a mi lado.

—Tengo siete soles. ¿Es suficiente?

La reina élfica rió sonoramente:

—Para alcanzar mi reino no necesitarás siete, sino setenta veces siete. —Al ver que Eliot se ponía hacer cuentas con los dedos, aclaró—. Muchas. Tantas como estrellas en el firmamento. 

El elfo continuó con sus operaciones aritméticas manteniendo la mirada fija en la bóveda celeste.

—Una, dos, tres…

—¡Qué no las cuentes, maldita sea! —La reina élfica se enfadó, pero enseguida dulcificó el tono de voz—. Consigue todos los soles que puedas.

El rostro de Eliot se entristeció.

—No puedo hacerlo, Madre. Umbría me ha dado la espalda. Soy un proscrito.

—Hay mundo más allá de Umbría. Existe Solaria.

—¡Solaria!

—Tierra de praderas verdes y brisa amable sobre la que se erige Merigrado, la ciudad más grande del mundo. Las raíces de ese reino albergan tesoros suficientes para pagar tres veces el peaje a las Islas de los Elfos.

—¡Por los senos de Comedia! Eso son… —Eliot empezó a contar con los dedos de nuevo, pero se rindió al empezar con la segunda mano—. ¡Muchísimos soles!

—Cuando llegues a Merigrado te embarcarás en una gran aventura que te reportará fama y fortuna. Lo tengo todo planeado para ti. Cruza este bosque hasta donde no ha llegado ningún hombre de Umbría. Yo guiaré tus pasos y acudiré en tu ayuda si me necesitas.

—¿Y cómo sabrás si estoy en apuros? —preguntó Eliot, algo escéptico. La reina élfica se quedó sin palabras. Se escucharon unos susurros misteriosos, y finalmente habló de nuevo:

—Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh recitarás, si en mi magia te quieres amparar. —El elfo repitió las palabras en voz baja—. Pero no abuses de ello, pues cada vez que drenes mi energía de esta forma mi magia será más débil. Adiós, hijo mío. Te aguardaré en las Islas de los Elfos, al otro lado del mar de sal.

Y tan repentinamente como vino, se fue la luz, quedando solamente un elfo sobre un puente, el río y una noche de verano tardío que ya llegaba a su fin.

 

«Cuando llegues a Merigrado te embarcarás en una gran aventura que te reportará fama y fortuna.»

 

 







 

Capítulo undécimo:

Donde el párrafo introductor se limita a mencionar la presencia de un golpe fortuito del destino.

 

 

 

 

Cuando terminó de caer la noche, el elfo seguía sentado sobre la carretilla de paja, planteándose seriamente pernoctar sobre ella. Había estado en la misma posición durante tres defecaciones de Cerdo Hucha, cuyos intestinos parecían resentidos por la transmutación matutina de gran puercoceronte a lechón. Por mucho que ambos fueran mamíferos porcinos, Erymanto se parecía tanto al adorable Cerdo Hucha como un huevo a una castaña. 

La puerta de El Refugio
se había abierto y cerrado cientos de veces, renovando la clientela del interior, donde del grupo que presenció el incidente de Caronte solo quedaban los llamados hígados de hierro. Eliot había soportado todas las miradas que le lanzaban los transeúntes: las de pena, las de curiosidad, las de asco, las de repugnancia, las de asco pero con un matiz de repugnancia, las de «por veinte soles seré toda tuya esta noche» y las de «como te acerques te saco los ojos», y la de un señor mayor que tras compararse con el elfo agradeció a Comedia que solo le hubiese castigado con una cara picada por la viruela.

Pero su fe seguía ardiendo con vivacidad. Era el elegido, la sangre de la reina élfica. Su Madre le había empujado hacia Solaria y había guiado sus pasos con ternura. La inexplicable transformación mágica de Cerdo Hucha era un claro indicio de que iba bien encaminado. Y sin embargo ahí estaba, completamente perdido y desorientado en la ciudad más grande y laberíntica de todo el continente, esperando algún tipo de señal celestial. Casi sonaba estúpido. Casi. 

Sintió una perturbación. Un tintineo prácticamente imperceptible, que le erizó el vello de la nuca e hizo que se le pusiera la carne de gallina. Eliot levantó la vista alarmado, y dejó escapar un gritito afeminado al verse sorprendido por un pequeño visitante. Ante él revoloteaba un animal minúsculo, presumiblemente un insecto, cuyo abdomen irradiaba calor y luz de manera extraordinaria, ocultando la mayor parte de su fisionomía. Al batir sus alas membranosas emitía un interesante trémolo, un sonido que se asemejaba más al tañido de una campanilla que al característico zumbido de una mosca. 

Eliot contempló a la criatura completamente ensimismado. Incluso su adorable mascota la observaba sin moverse lo más mínimo, como analizándola. De repente, aquella especie de luciérnaga se alejó, desconfiada. Eliot permaneció completamente quieto, pensando que volvería a acercarse si esperaba lo suficiente. Pero en lugar de ello el diminuto ser voló lejos de él, en dirección a una callejuela oscura. El elfo no se paró a pensar. Recogió a Cerdo Hucha y salió corriendo tras ella. ¡Esa era su señal! ¡Un súbdito de Madre que venía a indicarle el camino!

—¡Espera! —gritó desesperado—. ¡Vuelve aquí! 

Siguió a la luciérnaga como buenamente pudo, a través de un callejón húmedo y tenebroso que conforme se alejaba de El Refugio
se adentraba en uno de los barrios más pobres de Merigrado. El olor del lugar no podía ser más acorde con su condición económica, cargado de un aire viciado, repulsivo y asfixiante. Su pie se sumergió profundamente en un charco espeso y sintió cómo su estómago se contraía, haciendo amago de vomitar una comida que todavía no había ingerido. Gracias a los grumos, dedujo que aquello de lo que se había empapado no era agua ni barro. Pero no dejó de correr, a pesar de que sus pequeñas piernas rechonchas no estuvieran diseñadas para salvar grandes distancias en poco tiempo. No se rindió porque no podía permitirse perder la única pista que la reina élfica había tenido la bondad de dejar en su camino. 

«¿Por qué huye? ¿Por qué no se limita a decirme dónde tengo que ir? —pensó el desdichado corredor, saltando por encima de una vieja carretilla cargada de heno mojado—. Quizá esto sea una prueba.» En caso de que eso fuera cierto, tendría que demostrar estar a la altura. 

A Eliot no se le ocurrió barajar la posibilidad de que la luciérnaga estuviera conduciéndole a algún lugar y no huyendo de él. La ruta escogida por la misma atravesaba las calles más pobres y vulgares de la ciudad. Patrulladas por densos batallones de moscas, sus esquinas acogían a una gran parte de sus infelices habitantes, que dormitaban enfermos entre montones de basura bajo el abrigo de dos o tres chaquetones roídos. «Madriguera de Mendigos», leyó en un cartel, o una vez más lo habría hecho en caso de haber dispuesto de habilidades lectoras. De todas formas, no había duda de que era un nombre apropiado, aunque quizá podía resultar ofensivo.

Continuó corriendo por un par de callejuelas más, ambas con el mismo aspecto desagradable, hasta que el asfalto semiembarrado se convirtió en barro semiasfaltado, y su cuerpo empezó a emanar tras de sí un rastro de olores fétidos (algunos de los cuales eran legítimamente suyos). La luciérnaga le sacaba una considerable distancia de ventaja, y cuando dobló la esquina de una choza de madera y paja se perdió de su vista. Eliot apuró al máximo la carrera y trató de torcer en el mismo recodo, pero alguien que venía corriendo desde el otro lado dobló la esquina en dirección opuesta sin que él pudiera saberlo. La colisión fue de una violencia indescriptible. 

—¡Au! Leñazo épico… —sollozó dolorido.

Sintió el barro frío y pringoso bajo los purulentos granos de su espalda y su trasero. Furioso, levantó la vista para identificar al imprudente individuo que se había chocado con él y soltarle algún improperio antes de que huyera. Cuando lo hizo se topó con dos relucientes ojos amarillos, que a pesar de no contener pupila alguna le estaban observando con lo que parecía ser una mezcla de odio y sorpresa. Conocía de sobra el malvado brillo de aquella mirada entornada, seña de identidad de una de las razas del reino con la que más había tenido la desgracia de tratar en Umbría. Por eso no se sorprendió al descubrir que pertenecían a un individuo pequeño, encorvado y completamente desproporcionado físicamente, cuyo nauseabundo hedor a humedad y hierba mojada lograba imponerse a la peste que se respiraba en aquel suburbio de la ciudad. 

Eliot se levantó despacio, intentando disimular una mueca de desprecio. Como todos los demás miembros de la raza de los fungarios, aquel individuo parecía estar hecho íntegramente de madera podrida y musgo parásito. Su rostro, sucio y agrietado como la corteza de un roble chamuscado, carecía totalmente de la capacidad de transmitir emociones más allá de los expresivos ojos que sobresalían por encima de una boca babosa y permanentemente abierta, que hacía que los fungarios pareciesen ir siempre drogados. De hecho, a muchos de ellos, incluyendo el sujeto en particular que tenía delante, les crecían setas de cualquier tipo por todo el cuerpo, confiriendo algunas variedades un suministro constante de sustancias psicotrópicas directamente a la savia que los nutría en su interior. ¿Justificaría ello el comportamiento anómalo que manifestaban algunos de esos diablos? Para rematar aquel esperpento de vida vegetal, lo que un día pudieron haber sido unos dedos humanos era ahora un ramillete de raíces afiladas, y sobre su cabeza florecía un cúmulo de hojas secas a modo de grotesca imitación de cabello, que caía sobre las sienes como una cascada de hojarasca. 

El elfo se preguntaba con frecuencia cómo podía haber sido la diosa Comedia tan cruel de dar vida, inteligencia y capacidad de raciocinio a unas criaturas tan desagradables y traicioneras como los fungarios, para las cuales respirar debía ser más una agonía constante que una función vital. Eliot había oído más de una vez las leyendas que contaban que aquellos monstruos fueron en su día humanos que el bosque engulló y corrompió, vomitándolos posteriormente como señal viviente de advertencia para los que osaran subestimar el magno poder de la Madre Naturaleza. Quizá por ello, las razas mayores los llamaban engendros vegetales, o simplemente vegengendros. 

No era difícil imaginar a partir del aspecto lastimoso de aquel fungario por qué la suya era una raza tan despreciada y mal recibida en cualquier lugar. Y a pesar de parecer sacados de la pesadilla de un hombre demente, lo cierto era que se trataba de criaturas civilizadas y razonables, tan inteligentes como un humano, un cíclope o un ázur, con su propio pueblo y costumbres, e incluso algunos de ellos se integraban (o lo intentaban, con menor o mayor éxito) en los pintorescos mosaicos de habitantes de las ciudades y aldeas de Solaria.

Debido a su fisionomía vegetal, al grado de putrefacción de todo su cuerpo y a que su mera presencia parecía una clara invitación a dejar de mirar, era realmente complicado para un humano distinguir a un fungario de otro. La única ayuda la podían ofrecer los atuendos del sujeto y sus melenas, tan variopintas como las hojas de un bosque otoñal, y también las mencionadas setas simbiontes. Como distintivo, aquel ser en cuestión llevaba sobre la cabeza un pequeño sombrero hecho de mimbre y helechos, y cargaba al hombro una mochila tejida a partir de hifas y pellejo de hongo. 

La criatura se levantó con la agilidad propia de alguien permanentemente histérico, y miró a su alrededor en busca de algo, sacudiendo su cabello floral. Lo que buscaba resultó ser un viejo pergamino enrollado que probablemente se le habría escapado de las manos en el tropiezo. Cuando lo localizó se abalanzó sobre él con fervor. Sin embargo, antes de alcanzarlo alguien lo agarró por una pierna y lo levantó amenazadoramente un par de metros por encima del suelo. 

—Creo que la próxima vez tendrás más cuidado antes de cruzar una esquina, ¿verdad, Decci? 

 







 

Capítulo duodécimo:

Donde se presenta un desconocido teniendo entre sus manos una oportunidad áurea de alcanzar la gloria, y la consiguiente confrontación que se origina al intentar explicar al susodicho desconocido la susodicha oportunidad.

 

 

 

 

—Te
arrepentirás de no haber querido contar con mis servicios en esta aventura, Gorius Buscapirita. ¡Quédate con tu polvoriento mapa del tesoro! ¡Y tú! ¡El de la capucha! Más te vale vigilar tus espaldas, porque un fungario nunca olvida. Algún día, cuando menos lo esperéis, las espinas de mi venganza os harán sangrar, sí, ¡vaya si lo harán!

Con esa amenaza se despidió tras una conversación sumamente tensa el ser llamado Decci, despojado del pergamino con el que huía hasta que chocó de bruces contra cierto obstáculo élfico.

Eliot había observado con los ojos desorbitados el poco cordial encuentro entre el fungario y aquel cíclope que parecía perseguirlo, siguiendo con un nivel de atención impropio en él cada frase, gesto y acción. Había oído las palabras «mapa», «tesoro» y «aventura». No necesitaba saber más. En su mirada resplandecía la llama de la ilusión. Ahora mismo, el tal Gorius estaba observándolo con curiosidad. Era de menor envergadura que Párpado, Pestaña y Ceja (los tres cíclopes que conocía en su Umbría natal) pero la desgastada camisa azul de mangas rotas que vestía dejaba al descubierto un par de brazos fornidos con tatuajes tribales, así como una bien desarrollada espalda de granito. Iba cubierto con un amplio sombrero de mimbre de color morado, y cargaba con una mochila enorme de la que sobresalían objetos varios, dando a entender que se trataba de algún tipo de mercader.

—Lamento el inciden… —comenzó a disculparse el Hijo de la Montaña, pero antes de que pudiese proseguir Eliot se abalanzó sobre él y se amarró a su pierna.

—¡Madre venerable! ¡Me has guiado desde las tinieblas de la sinrazón humana hasta este gentil cíclope, inesperado nexo entre mi deambular sin rumbo y la aventura prometida! —Con una mezcla de asco y perplejidad, el cíclope separó al pegajoso desconocido de su cuerpo, pero este continuó con su discurso, exaltado—. Permíteme que me presente. Mi nombre es Eliot, aventurero sin parangón de las lejanas tierras de más allá del bosque. También me conocen con el sobrenombre de Helio el Ingrávido.

El elfo hinchó su pecho con orgullo y sonrío. No obstante, no obtuvo respuesta alguna.

—¿No lo entiendes, Gorius? —El mercader dedujo que aquel individuo estrafalario había escuchado su nombre durante la discusión con Decci, y con cierta preocupación se dio cuenta de que seguramente había escuchado también lo del mapa—. El destino ha diseñado esta argucia para ponernos en contacto. Piénsalo bien: un mapa que encierra la clave de la localización de un tesoro. Una intervención heroica que trunca los pérfidos planes de un fungario maloliente. Un barrio marginal a altas horas de la noche en la ciudad más bulliciosa del reino. Es el caldo de cultivo perfecto para el inicio de una gran aventura picaresca.

—¿De verdad crees que es cierto eso?

—Te lo aseguro por el honor de mi Madre.

—Pues métete el honor de tu madre por donde te quepa. Piérdete y olvida todo lo que acabas de presenciar. Este no un lugar seguro para andar con semejante borrachera a estas horas —repuso tajante el mercader, reacción lógica cuando aparece un chalado cubierto de barro (ojalá que fuese barro) hablando de pamplinas. Además, necesitaba desviar la atención del asunto del mapa a toda costa, para ahorrarse más complicaciones innecesarias. Ya había dos personas que conocían detalles incriminatorios del delito que había perpetrado en el Palacio Real.

—¡No! ¡Espera! —chilló Eliot al ver que su interlocutor se marchaba.

—¡Suéltame, payaso! —gruñó el cíclope mercader cuando aquel mamarracho trepó a su chepa, aferrándose a ella como el piojo al vello capilar. Resultaba cómico, incluso humillante en cierto modo, ver como el Hijo de la Montaña trataba de desparasitarse en vano, pues según se palpaba su espalda con sus manos Eliot se escabullía con agilidad hacia otra región de su pequeña montaña granítica—. ¡Cuándo te pillé te voy a hacer papilla!

Las continuas amenazas de uno sirvieron tan poco como los ruegos incesantes del otro, que solicitaba el mapa para examinarlo.

—¡Deja de chillar, idiota! ¡Mira el escándalo que estás montando!

Efectivamente, algunos vecinos comenzaban a encaramarse a las ventanas de sus casas destartaladas para cotillear. Gorius comenzó a ponerse nervioso. Ahora que era un delincuente no podía permitirse el lujo de llamar la atención, tenía que pasar lo más desapercibido posible y huir de Merigrado en cuanto abrieran las puertas de la ciudad, con la primera luz del alba. No le quedó más remedio que rendirse a las plegarias de Eliot:

—Está bien, te dejaré el mapa, a ver si lo puedes descifrar tú, pero bájate de mi espalda. No soy tu poni —murmuró Gorius mordiéndose la lengua para evitar blasfemar, intentando con escaso éxito sonar de la manera más amigable posible. Pero el deseo de partirle la cabeza a aquel individuo era difícil de disimular en su tono de voz.

—No me moveré de tu chepa si no veo primero el mapa —anunció el improvisado jinete, con cierto aire de grandilocuencia.

Gorius soltó un bufido taurino y apretó puños y dientes con fuerza antes de elevar su mano derecha con el mapa a Eliot.

—Más cerca —ordenó este.

—No sé a qué viene tanta precaución. No te voy a hacer nada —contestó Gorius secamente mientras obedecía.

«En cuanto te bajes te voy a pulverizar», pensaba al mismo tiempo.

 

A Eliot le bastaría alargar unos centímetros su brazo para recoger el mapa que le tendía amigablemente el cíclope. ¡Al final había resultado no ser tan bruto! Una sonrisa de oreja a muñón se dibujó en su cara. ¡Había amansado a un cíclope! Utilizando su avanzada retórica y sus dotes de domador había conseguido tranquilizar al encabritado hombre de piedra. Quizá podría convertirse en su nueva mascota. Confiado y seguro de sí mismo, Eliot cogió el mapa. Estaba enrollado y convenientemente atado con un cordel rojo. Su tacto era suave y olía a antiguo. Se dejó embriagar por esa esencia a aventura que desprendía y procedió a un análisis en profundidad. O al menos así habría sido si un golpe violento no lo hubiese derribado de su privilegiada posición elevada, haciéndolo rodar por el suelo varios metros al aterrizar. Su cuerpo quedó barnizado una vez más con una capa adicional de detritos.

—¿Desobedeciéndome, Gorius? ¡Te voy a castigar sin comer! —Al parecer, la fantasía de la mascota aún parecía factible dentro de la incomprensible mente del elfo.

En respuesta, el cíclope hizo crujir sus nudillos mientras avanzaba con paso firme hacia el actual portador del mapa. Para cuando este se dio cuenta de que iba a necesitar algo más que galletitas para salvar el pellejo era demasiado tarde: solo un paso más y Gorius ya podría desatar toda su furia acumulada. No obstante, fue precisamente dicho paso el que jamás llego a completarse. Algo interrumpió la secuencia de alzamiento-avance-pisada, concretamente en la tercera fase, y ese algo tenía un nombre propio: Cerdo Hucha. El animal embistió con su pelaje pringoso el pie de piedra de Gorius en el momento exacto en el que la mayor parte de su formidable peso se apoyaba en él, barriéndolo, desequilibrándolo y consecuentemente haciéndolo caer.

Eliot, que ya se veía reducido a una masa informe de carne y huesos rotos, presenció conmovido el salvamento por parte de su camarada porcino. Era realmente hermoso ver cómo dos seres unidos por la caprichosa fortuna eran capaces de arriesgar su integridad física con la única finalidad de protegerse mutuamente. Aquello era el valor de la amistad.

—¡Sálvese quien pueda! —gritó Eliot poniendo pies en polvorosa, mapa en mano, abandonando a Cerdo Hucha a su suerte con un cíclope furibundo. 

Corrió atravesando aquellas callejas infectas hasta que el barro se convirtió en pavimento de nuevo, siempre en línea recta e ignorando las vías laterales, demostrando su enorme capacidad de raciocinio acerca de cuál es la mejor manera de despistar a un perseguidor. Se demoró demasiado en asociar unos temblores rítmicos de la tierra con la carrera frenética de un ser de elevado peso, y asimismo tardó un tiempo en relacionar esto con los continuos improperios y amenazas vociferadas a sus espaldas. Para cuando su cerebro efectuó la última conexión, Gorius ya estaba pisándole los talones. 

—¡No corras sabandija! ¡Estás muerto!

La persecución desembocó en una plazoleta circular iluminada mediante antorchas que combatían con languidez la oscuridad nocturna, dispuestas alrededor de una sencilla fuente central que Eliot y Gorius rodearon una, dos, tres veces… Quizá el número de vueltas hubiese seguido prolongándose absurdamente de no ser porque volvió a entrar en juego el factor Cerdo Hucha. Esta vez, el simpático animal, que acababa de unirse a la persecución, placó a su dueño tumbándolo en el suelo. Le enseñó sus colmillos gruñendo, como reprochando el abandono. Entonces Gorius alcanzó a Eliot y alzó un puño:

—¡Cuándo acabe contigo la gente que te vea no va a saber si antes de la paliza eras un humano, un fungario o un pedacito de mierda con gusanos!

—¡Pues eso es malo, yo solo quiero seguir siendo un elfo! —sollozó Eliot, cubriéndose agazapado tras Cerdo Hucha. Súbitamente, la sorpresa sustituyó la hostilidad en la expresión de Gorius—. ¡Cómo me intentes hacer algo malo me tragaré el mapa! —amenazó Eliot, abriendo su boca hedionda. 

—¿Has dicho que eres un elfo? —preguntó el mercader, francamente intrigado.

El pimpollo murmuró algo ininteligible, dado que estaba deglutiendo ya tres cuartas partes del rollo de pergamino. El cíclope lo extrajo enérgicamente.

—Me he pensado mejor lo de dejarte examinar el mapa —rectificó Gorius, secando las babas del presunto elfo.

—¿Por qué me iba a fiar yo de ti? ¡Eres malvado!

—Créeme, de haber querido te habría destrozado ahora mismo. Sé de una pequeña taberna no muy lejos de aquí, la conocen por el nombre de El Refugio, es un poco…

—¡Por los senos de Comedia! ¿Acaso no hay otro lugar donde beberse una cerveza en todo Merigrado? 

—Te dejaré que eches un vistazo al mapa allí, y si consigues sacar algo en limpio te pagaré generosamente.

—¿No buscabas a alguien que lo descifrase? Si me pagas yo te lo limpio igual, pero no deja de sorprenderme lo despilfarradores que sois los cíclopes.

Gorius puso su único ojo en blanco. 

«Seguro que me voy a arrepentir de esto», fue su último pensamiento antes de echar a andar en dirección al frecuentado local. Y jamás se podría imaginar hasta qué punto tenía razón. 






 

Capítulo decimotercero:

Donde se relata la vuelta de Eliot al epicentro del alcohol merigradiense, pero esta vez con una misión de calibre intelectual.

 

 

 

 

—¿Por qué afirmas ser un elfo?

—No solo un elfo, el príncipe elfo, nacido del vientre de la reina élfica para…

—Me traen sin cuidado los pormenores —amenazó Gorius, manifiestamente incómodo con el hecho de estar caminando junto a Eliot. Habían andado ya unos diez minutos sumidos en un silencio tenso hasta la intervención del cíclope. Callejeaban guiados por el conocimiento del plano urbano del cíclope mercader, quien escogía deliberadamente caminos recónditos y poco transitados por un doble motivo: por un lado ahorrarse encuentros imprevistos con la justicia, por otro, evitar la vergüenza ajena que le causaba su acompañante. Era ya bastante tarde y la mayor parte de los negocios estaban cerrados, y sin embargo la El Refugio
abría sus puertas toda la noche, momento en el que de hecho el antro alcanzaba su aforo máximo ante la escasez de competidores en aquella franja horaria. Era, ciertamente, un imán para la chusma autóctona.

—Te estarás preguntando por qué sigues teniendo tus huesos en su sitio aún —comentó Gorius, rompiendo de nuevo el hielo. Continuó hablando sin esperar la respuesta del elfo, que estaba hurgándose en la nariz con insistencia—. Supongamos por un momento que fuese cierto, que eres un elfo. Los elfos sabéis todo sobre mapas y escrituras antiguas, ¿no es cierto?

—Ah ¿sí? —preguntó Eliot con la ilusión de descubrir una nueva habilidad, pero la mirada de Gorius cargada de desconfianza le hizo rectificar el rumbo de la conversación—. Así es, quería decir. Como futuro heredero de las Islas de los…

—Cíñete a lo que te he preguntado, los detalles no me interesan —interrumpió Gorius—. Me parece fantástico que vivas en tu mundo de elfos, hadas y piruletas, pero el mapa que yo tengo es real. Necesito conocimientos reales de cartografía y lenguas muertas para descifrarlo, y pagaré por ellos todo el dinero del que dispongo.

—¡Está claro! Soy un gran cartógrafo con experiencia demostrable —mintió con habilidad Eliot. Siendo francos, ignoraba por completo el significado de la palabra «cartografía». Algo relacionado con el apasionante mundo de los cartones, pensó decir si acaso le preguntaba el mercader. 

—No lo aparentas.

—¿Quieres que te enseñe una de mis sensacionales obras cartográficas? Son piezas artísticas por las cuales se pelean las altas castas de la nobleza —probó fortuna el elfo, tirándose un farol para salir del paso. No llevaba cartones dentro de la mochila.

—Tan solo quiero que me descifres el puñetero mapa y me dejes en paz. Me das dolor de cabeza —rezongó el cíclope. 

—¡Helio el Ingrávido desentrañará los secretos más ocultos de tu mapa! Por algo soy un elfo.

—Más te vale que en verdad seas lo que dices. Te juro que te arrepentirás como me estés tomando el pelo, o como intentes algo que se salga tan solo un poco del guión. Ahora baja la voz, ya hemos llegado.

Efectivamente, estaban en las inmediaciones de El Refugio, pero lo que por la tarde era un pequeño bullicio se había convertido ahora un maremágnum de actividad, con un frenético entrar y salir de gente en el local. Un grupo de jóvenes acababa de cruzar la puerta hacia el exterior, cada uno con una jarra de cerveza en la mano y las mejillas sonrosadas, prueba delatora de que no era la primera ni probablemente la última que consumiesen esa noche. El que parecía ser el cabecilla se encaró con Gorius:

—Mira qué tenemos aquí: ¡un ojete! ¿Su cerebro será de roca como su piel? —Respaldado por las risillas de sus amigos, el chaval hizo caso omiso de la mirada amenazante del cíclope, y tomó una piedra del suelo—. ¡Eh! ¡Comepiedras! Seamos bondadosos con este animal… ¿tienes hambre, ojete?

Esta vez Gorius respondió a la provocación, agarrando al joven por su camisa de lino con los puños y levantando su cuerpo. Se escuchó el cristal de su jarra hacerse añicos contra el suelo.

—Atrévete a decir una sola palabra más en mi presencia y te irás a casa reptando, porque te arrancaré esas delicadas patitas de piel humana. 

—Lo… lo siento —suplicó el chaval, sumiso.

—Igual me las como después y, ¿quién sabe?, puede que estén más sabrosas que las piedras —sugirió, dibujando con el pincel de sus palabras una expresión de horror en el rostro del muchacho—. Como os vuelva a ver a ti o a cualquiera de vosotros por aquí esta noche me haré de verdad una sopa con vuestras piernas. Ahora, ¡largo!

El joven salió corriendo según fue soltado y corrió tras la estela de sus compinches, que ya le sacaban bastante ventaja.

—Gentuza irrespetuosa… Qué asco me dan a veces los humanos, vaya prepotencia.

—A mí también —comentó Eliot, orgulloso de ser un elfo. De repente arrugó el ceño—. ¿Es cierto que coméis rocas los cíclopes?

—Tú estás hecho de carne, y carne es lo que necesitas para crecer. De poco le sirve a un ser de piedra un solomillo de ternera.

Una vez accedieron al abarrotado local seleccionaron la mesa más apartada en la sala, en una de las esquinas. El «ojete» invitó a los jóvenes que la ocupaban a cederles el sitio. No le rechistaron, bastó para desalojarlos una mirada desafiante con su ojo ciclópeo y la certeza de que habían visto la refriega del patio por la ventana que estaba junto a ellos.

—¡Camarera! ¡Cerveza aquí! —solicitó el cíclope mientras se sentaba.

—Con esa actitud no vas a hacer amigos —recriminó Eliot.

—No los necesito —respondió ásperamente, y tras mirar a ambos lados extrajo el rollo de pergamino y por primera vez lo desplegó ante los ojos de Eliot, deshaciendo el nudo del cordel rojo—. Todo tuyo.

Eliot admiró el trazado del mapa que representaba todo el panorama solario, prácticamente desconocido para él hasta el momento. En su mismo centro, como no podía ser de otra manera, estaba la ciudadela de Merigrado, en donde sobresalían las almenas y torreones del Palacio Real. Gracias a las lecciones de geografía que recibió en el carromato de Barón de Pretto y Sir Ignatius, dedujo que el bosque que se extendía al sur era el Laberinto Arbóreo, por donde él había venido, pero más abajo no figuraba Umbría. 

«Normal que la gente se crea que es una ciudad ficticia si no aparece ni en un mapa legendario», pensó el elfo. 

La ciudad del pueblo ázur, Divino Corazón, se erigía en la falda de la cordillera de Cumbresgélidas en el extremo este, enfrentada con el Yermo del Fénix en el oeste. La gran barrera natural que constituían los Picos Bermejos separaba esta última región del resto del reino de Solaria. En mitad de esta formación montañosa se erigían las Grietas de Geodial, primera morada de los cíclopes. La segunda ciudad ciclópea, Nidodragón, se encontraba sobre otra montaña, la más alta del reino, situada al noreste: el solitario Cráter Perforacielos, imponiéndose con su descomunal envergadura (incluso sobre el papiro) sobre las estériles llanuras de los Dominios Igneohalcón. Al final, Barón y Sir habían resultado ser unos profesores excelentes. De repente reparó en una inscripción en la esquina superior del mapa.

—«Tres llaves abren tres cerrojos que guardan lo más preciado»
—leyó Gorius, que traía consigo dos jarras de cerveza. Le tendió una a Eliot.

—¿Eso es todo? ¿Ya lo he descifrado?

Gorius palideció y explicó al elfo su cometido, después de dar ambos un generoso trago a sus refrigerios:

—Si te fijas bien hay presentes unos garabatos pintados con un trazo casi imperceptible sobre distintas secciones. Por ejemplo, hay unos cuantos en mitad de la llanura de los Dominios Igneohalcón.

 Eliot dirigió su mirada hacia ahí y entornó los ojos, sin encontrar nada.

—Estás mirando el Yermo del Fénix —corrigió exasperado Gorius. Quizá no había profesor suficientemente bueno como para sembrar la semilla del conocimiento en la mente estéril del elfo—. Lo primero que hice esta mañana después de adquirir el mapa y encontrar esos símbolos fue estudiar su caligrafía. Hay más de un centenar y puedo asegurar que jamás vi grafía semejante. Por eso copié a mano alzada algunos y los llevé por la tarde a un par de eruditos en materia de simbología. Ellos me dijeron el significado de muchos de ellos, pero aún sabiéndolo no logró encontrar coherencia alguna entre ellos. Aquí, por ejemplo, esto es una referencia en una lengua olvidada a la luna Índigo. Y este que está justo al lado significa estanque de plata. ¿Relación? Solo Comedia la sabrá. A pesar de todo, sé que un verdadero elfo podría entenderlos, por motivos que no vienen al caso.

—¿Cómo sabes que un elfo sería capaz de ello? —preguntó Eliot

—He dicho que no viene al caso. Si eres un elfo, procede. Sino ya puedes largarte, como estés haciéndome perder el tiempo lo pagarás.

Eliot se mordió el labio inferior. Hasta entonces, todo se había desarrollado bastante bien. Se había topado con la oportunidad de embarcarse en una aventura que le podía proveer con la fama y fortuna necesarias para financiar su viaje a las Islas los Elfos, y había sabido engancharse a ella de una forma más o menos aceptable y legítima. Pero no había caído en la cuenta de un pequeño contratiempo en la última fase de su casi perfecto plan: no tenía ni puñetera idea de cartografía, de hecho ni siquiera sabía leer. ¿Cómo demonios iba a descifrar el mapa? Apuró lo que le quedaba de cerveza y siguió analizando sus opciones. Quizás había llegado la hora de cometer una locura… Observó brevemente la distancia a la que tenía la puerta y calculó en su cabeza las posibilidades que tenía de salir corriendo y escapar ileso del cíclope. 

«No hagas tonterías de las que luego te puedas arrepentir, alcornoque. Estudia el mapa» —ordenó con autoridad una voz interior. ¿Su conciencia le hacía una nueva visita? ¿O su sentido de supervivencia?

—Voy a por un par de jarras más, como hagas alguna cosa extraña eres elfo muerto.

¡Elfo! Claro, él era un elfo. La sangre de la reina élfica discurría por sus venas nobles. Podía traducir el mapa sin despeinarse. En ese momento sintió un tirón desde las profundidades.

—¡Me rugen las tripas! Gorius, trae algo de cena para que mi cerebro pueda funcionar correctamente. —Pero ese no era el mencionado tirón. Sí lo era el causado por el pequeño Cerdo Hucha a sus pies, haciendo carantoñas a su amo desde el suelo.

—¿Acaso tu cerebro lo hace alguna vez? Lo de funcionar, quiero decir.

El elfo obvió la respuesta áspera del cíclope y subió al cerdito a la mesa. En cualquier local civilizado habría resultado ofensivo, pero El Refugio
a esas horas era cualquier cosa menos un local civilizado. Cerdo Hucha se puso a observar con sorprendente interés el mapa, escudriñándolo con una mirada perspicaz.

—¡No, Cerdo Hucha, en este papel no puedes hacer pis! 

Pero el animal no parecía querer orinar. Como animado por la muestra de interés de su mascota en el éxito de la misión, el príncipe élfico se dispuso a examinar los símbolos arcanos. Optó por concentrarse en uno en particular, apenas perceptible en mitad del Lago Azul, situado en la desembocadura del Lenguabífida, río que dividía norte y sur en Solaria. El símbolo que allí figuraba tenía aspecto de espiral, tachado con un par de líneas zigzagueantes. Puso toda su atención en interpretar aquella señal… pero era imposible. Cerdo Hucha gruñía con ansiedad, mirando nervioso el mapa y moviendo rápidamente la cabeza. Tampoco parecía tener éxito.

—Necesitó una ayudita de ahí arriba, Madre… —musitó Eliot en un tono de voz prácticamente imperceptible —Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh. ¡Madre de corazón puro, saca a tu hijo del apuro!

Nada sucedió. 

—Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh. ¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh!

Era inútil. Sus salmos eran recitados pero nada de luces, ni transformaciones, ni apariciones… El elfo estaba ofuscado, mejor dicho, mareado ante la perspectiva de fracasar tan pronto. El mareo iba haciéndose mayor y su vista se iba nublando. Pronto dejo de percibir su alrededor. Todo era borroso… Todo menos el mapa. El trozo de papel aparecía nítido ante la retina del elfo. Una vez más se sumergió en su trazado, pero esta vez se dejó llevar. Se sintió como un ave sobrevolando campos de papel en un mundo hecho de pinceladas, donde los árboles eran sencillos garabatos dispuestos de manera apretada. A vuelo ligero continuó viajando hacia el norte, cada vez más deprisa. Sus ojos eran sus alas, y no tardó en llegar con ellas al Lago Azul y a sus olas de tinta. Allí se encontró frente a frente con aquel signo extraño que estaba intentando analizar antes.

«Una espiral con dos líneas zigzagueantes cruzadas…»

De una forma inexplicable comprendió lo que aquel diseño pretendía comunicar en esencia. Aunque no le pudo poner palabras supo que no era importante, tan solo estaba ahí para despistar. Lo vio tan evidente que tenía que ser algún tipo de magia que se había apoderado de él. Entonces continuó vagando de colina en colina, de montaña a montaña. Atravesó en su trayecto aéreo diferentes símbolos, todos sin ninguna función más allá de desorientar, sin ningún tipo de valor intelectual.

En las Estepas Solares tampoco había ningún símbolo valioso. Ni en Merigrado, ni en los Dominios Igneohalcón, ni en Zarzarena, ni en la falda del Cráter Perforacielos, ni en… ¡un momento! ¡Sí, claro que estaba allí! Parecía hasta lógico a los ojos hechizados del elfo. Tres líneas ondulantes como olas, la superior y la inferior con una cabeza draconiana en un extremo, una al derecho y otra al izquierdo. Sobre Nidodragón. 

«Esto es.»


Fue una revelación de esa misma voz interior, grave, sugerente y seductora a la vez que dominante; un «yo» más profundo, señalándole la importancia de aquel pictograma procedente de una lengua jeroglífica que jamás había visto en la vida. Sabía que no era el tesoro último en sí mismo, su función era hacer de puente hacia él. Y necesitaba encontrar los otros dos fragmentos del puente. Continuó volando, rastreándolos entre picachos de papiro desgastado y ciudades de negros contornos.

«Deja de interpretar ya. Si completas la traducción ahora mismo carecerás de valor para el cíclope y en su avaricia te echará de la aventura antes de empezar», aconsejó la voz de la sabiduría.

 

De repente, el cabezón del elfo se desplomó bajo su propio peso, golpeando la mesa con tanta violencia que por poco la destroza. Cerdo Hucha logró evitar la avalancha, apartándose con un grácil salto. 

«¿Se había desmayado Eliot? ¿Qué estará tramando? Nada bueno, seguro», pensó Gorius, alerta. Se acercó a él despacio y se sobresaltó cuando de súbito el elfo alzó con energía su horrenda cabeza.

—¡Lo tengo! —dijo, despertando del trance en el que se había sumido durante unos veinte minutos—. Gracias a mis avanzados saberes te alegrará saber que he desvelado la primera parte del mapa.

El cíclope, sorprendido, se atragantó con el contenido de cerveza que se había llevado a la boca.

—¿¡Cómo dices!?

—Según lo que mi privilegiada mente de «cartónfrago» ha entendido, hay que localizar tres llaves que abrirán el camino de algo más importante. La primera está oculta en Nidodragón, y está representada por este símbolo.

—¿Nidodragón? —preguntó Gorius, en cuyo rostro apareció una sombra fugaz.

«Mirad, mirad y admirad todos, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo!»

—¿No te hace ilusión visitar a tus congéneres? —preguntó sorprendido el elfo.

—Sí, bueno… hace mucho que me marché de allí. No importa, lo que sí que importa es que al final voy a tener que tragarme esa parafernalia de que eres un elfo y tal. ¡Camarera! ¡Cervezas aquí! ¡Este elfo se ha ganado una jarra!

Las nuevas jarras se unieron a las dos consumidas al principio y a las tres que el cíclope había ingerido durante el largo y místico éxtasis en el que Eliot se sumió para desencriptar el mapa, y poco a poco la sangre de ambos se fue saturando con alcohol. 






 

Capítulo decimocuarto:

Donde cuando se despertó, el elfo todavía estaba allí.

 

 

 

 

Un martillo. Eso eran las dolorosas punzadas que Gorius sentía en sus sienes. Más hacia su barriga, lo que sentía era como si estuviese sucediendo una avalancha de rocas en su interior. Antes de terminar de desperezarse intentó ubicarse mentalmente. Si los designios caprichosos de la noche no le habían trastocado los planes debía estar dormitando en la pequeña habitación de El Refugio donde se había hospedado. Con terrible esfuerzo abrió su brillante ojo ciclópeo e identificó con alivio que dormía en la habitación apropiada. La luz que se filtraba por las ventanas debía ser la del mediodía. ¡Mediodía! Tenía que salir de Merigrado cuanto antes. A esas horas, la noticia del saqueo de Palacio se debía estar extendiendo como el fuego sobre un reguero de pólvora. La noche anterior no pudo imaginarse que el exceso de cerveza podría suponerle tales dificultades matutinas. ¿En qué momento perdió definitivamente el control? Lo cierto es que no conseguía acordarse de nada. Los estragos del alcohol…

Terminó de incorporarse y trató de ignorar las náuseas que lo asaltaron. El cuerpo le pedía volver a echarse para disfrutar de la cama un poco más, pero sabía a lo que se exponía. Entonces se dio cuenta de que la silla del cuartucho estaba apoyada contra la puerta, de tal forma que sería imposible de abrir desde el exterior. ¿De quién se habría tenido que esconder anoche? ¿Acaso había propiciado otra pelea por su temperamento, estimulado por los nocivos efectos del alcohol? Trató de reconstruir los acontecimientos del día anterior, partiendo de lo primero que podía ubicar con claridad.

—El robo del mapa…

A partir de ese punto de referencia comenzó a hilvanar un acontecimiento tras otro: los guardias de palacio noqueados, su infructuoso recorrido por todos los negocios de cartografía de la ciudad para adquirir información sobre los misteriosos signos del pergamino, el traicionero Decci, aquel estúpido elfo y su cerdo…

—¡Eliot!

De repente cayó en la cuenta con horror de que no recordaba que había sido del mapa después de las cervezas. ¿Habría podido esa sucia rata robarle lo que tanto esfuerzo le había costado conseguir?

Histérico, vació todos los utensilios de su mochila de mercader, y se permitió un sonoro suspiro al verificar la presencia del preciado pergamino. Sin embargo, la amenaza del elfo aún se cernía sobre Gorius. Debía estar durmiendo en otra habitación de la tasca. Era su oportunidad para dejarle atrás. Francamente, no quería encontrárselo antes de irse. Rezó una oración rápida como tenía por costumbre hacer cada mañana, pidiendo la protección de Comedia en el viaje que estaba a punto de iniciar. Luego abrió la puerta con sumo cuidado y puso un pie en el pasillo exterior.

—¿Qué demonios…? —murmuró confuso cuando sintió el tacto de algo viscoso en el suelo. A sus pies se extendía una papilla blanquecina, con restos indigestos de comida y otras materias en estado de descomposición que prefirió no intentar identificar. Las náuseas que de inmediato se generaron se añadieron a las que las que estaban presentes por la resaca, y Gorius llegó a creer que iba a contribuir a ampliar el charco de vómito que se extendía frente a su puerta.

Una vez consiguió superar las arcadas, bajó las escaleras con cautela y llegó a la planta baja del bar. El desastroso ambiente que reinaba allí abajo le dio al cíclope una pista de por qué El Refugio no abría hasta bien entrada la tarde. Alguno de los parroquianos habituales estaba durmiendo la mona sobre las sillas descolocadas. Se fijó en una mesa apartada en la esquina de la estancia, junto a una ventana. ¡Allí habían estado sentados! Y entonces un fogonazo de luz reconstruyó un par de pisos más del aún destartalado edificio de su memoria: la persecución del elfo ladrón, la extraña revelación de su naturaleza élfica, el paseo hasta la tasca, la pelea en el patio, Eliot descifrando el mapa… Sí, sorprendentemente aquel hombrecillo había logrado desentrañar los secretos ocultos del mapa, secretos que habían sido catalogados como sin solución por los más célebres cartógrafos de Merigrado. Ahora sabía que tenía que partir sin demora hacia Nidodragón, lo cual lo llevaría a violar la promesa que se hizo hace mucho tiempo de no volver a poner un pie en aquella ciudad. Pero si quería pelear por su sueño tendría que volver al lugar del que procedía.

Tenía el mapa, y tenía lo que necesitaba del elfo, entonces, ¿qué había sucedido después y por qué había atrancado la puerta de su cuarto con una silla antes de acostarse? Remontándose a lo que acababa de recordar le fue sencillo continuar con el ejercicio memorístico, sorteando alguna que otra laguna mental:

 

—Como te habrás podido imaginar, el mapa que transporto lo robé del corazón del Palacio Real —informó Gorius, desinhibido por los efectos de las numerosas jarras de cerveza que había consumido, de las cuales había perdido ya la cuenta.

—¿En serio? —preguntó el elfo, atónito, con las mejillas sonrosadas debidas al alcohol que también él había ingerido. La espantosa nariz enrojecida venía de serie y no era adjudicable a la borrachera. 

—Pues bien, la manera en la que me enteré de la existencia y del valor del mapa fue un poco… digamos… «enigmática» —El cíclope puso especial énfasis en esta última palabra, lo que denotaba una progresiva destrucción de su capacidad de locución de forma directamente proporcional a la cerveza consumida—. Soy un mercader, concretamente me dedico al negocio del candil. Ya sabes, lámparas de alta calidad, aceites y demás accesorios. Hace un mes me encontraba intentando vender mi mercancía en la ciudad portuaria de Novaterra… 

—¿Novaterra? —interrumpió Eliot, intrigado.

—La primera colonia humana de Solaria, en el este, junto al mar ¿en qué clase de madriguera vives que no has oído hablar de Novaterra? 

—¡Madriguera dice…! Eres un graciosillo, Gorius —rió el elfo estúpidamente. El cíclope también esbozó una sonrisa bobalicona.

—Bueno, te contaba que estaba en Novaterra, y la verdad es que no estaba pasando por una buena racha, ni profesional ni personalmente hablando. Quizás por eso era más… susceptible de creer en las palabras cargadas de promesas de un desconocido andrajoso, no lo sé. El caso es que me crucé con él en uno de los últimos días de mi estancia en el puerto. No era más que un pobre viejo mendigando unos soles cúpreos en mitad de la calle, y yo me quedé mirándole pensando que igual me tocaría unirme a él a pedir limosna para poder pagarme un techo y algo que llevarme a la boca cada día.

—Vamos, que estás sin blanca. Pues mi recomendación: haz como hice yo y vete a saquear un campamento golfang. Mínima inversión, máximo rendimiento, así son los soles que tienen el mejor sabor.

—Sí, y yo puedo respirar bajo el agua —se mofó el cíclope, poniendo tono irónico y haciéndose la pinza en la nariz con una mano.

—¡Es verdad! 

—No hay golfangs en Solaria desde hace veinte años, están confinados en el Yermo del Fénix, condenados a asarse los culos en ese caldero de arena hirviente. 

—¿Por qué nadie me cree? ¡Hay un campamento golfang al sur y han saqueado una aldea!

—Venga, saqueador, ¿y cómo se supone que escapaste del campamento con el botín? Con esos cerdos gigantes que cabalgan te habrían dado caza en un santiamén.

—Me habrían cazado, sí, pero es que… —Eliot paró de hablar para mirar a izquierda y derecha y así asegurarse de que nadie estaba escuchando— soy un maestro hechicero, y tuve que utilizar mi magia élfica para convertir a la feroz montura de Goliat Golfang en el adorable Cerdo Hucha. Si te fijas aún conserva una fracción de su naturaleza asesina de depredador. 

Ambos dirigieron su mirada hacia el suelo. Cerdo Hucha olisqueaba un pequeño orificio en la pared, a cuatro patas sobre un charquito de orina de su propia producción. De la oscuridad emergió un minúsculo roedor peludo, y el cerdo salió corriendo despavorido a refugiarse tras las piernas de su amo.

Gorius meneó la cabeza y Eliot reprochó a su mascota que le hubiera dejado en evidencia.

—En fin, antes de tus pamplinas y fantasías de niño pequeño te comentaba que andaba por Novaterra, arruinado, fracasado y sin esperanzas. Fue entonces cuando me encontré con el viejo mendigo. «Veinte soles a cambio del secreto que guarda este carcamal y que te puede llevar a la fama a ti, que aún eres joven», me ofreció. He de reconocer que no suelo creer en estas cosas, pero vi algo en su mirada que no sabría explicar, y logró que… —Un eructo de Eliot interrumpió al mercader—. Y logró que me sedujesen en cierto modo sus palabras. Le mostré lo que tenía en aquel momento, una cantidad inferior a la que el solicitaba. El viejo rió, de una manera amistosa me atrevería a decir, y me reveló su secreto.

—¿Qué secreto? ¿Qué secreto? —preguntó Eliot dando saltitos de entusiasmo. Gorius sonrió por la reacción infantil ante su pausa dramática.

—Es la parte que debió escuchar esa alimaña de Decci, que estaría espiándonos. El viejo me contó que en su juventud había trabajado como guardia de palacio en la ciudadela. Conocía perfectamente hasta el recoveco más oculto tras sus murallas, incluyendo la cámara del tesoro.

—¡Tesoro!

—Pues bien, el viejo me contó que vivía en la miseria porque fue destituido de su puesto de trabajo cuando fue sorprendido curioseando por esta cámara. Me describió las reliquias resguardadas en ella con tal precisión y exactitud que hacían su historia difícil de dudar. Y sin embargo… ¿dónde estaban todas esos artefactos alrededor de los cuales se han fraguado las leyendas más antiguas de Solaria? ¿Dónde se ocultaba Aureola, la espada del nuevo amanecer, la misma que empuñó el malvado Fénix Negro durante la Guerra del Libertador? ¿Y Segaherejías, la brutal guadaña con la que Santa Ave Centella derrotó al anterior, trayendo así la paz a Solaria? ¿El Necrocetro, con el que se dice que el Grajo Tormenta alzó a los muertos durante la Batalla del Triángulo? ¿Y Cénit, la alabarda radiante? Si existían desde luego que no estaban en la cámara del tesoro, y yo mismo puedo dar fe de ello que he estado allí dentro hace unas horas. 

»Sin embargo, uno de los tesoros que sí que había en su interior le llamó la atención profundamente al viejo debido a su vulgaridad. Un trozo de pergamino en el que figuraba un plano de Solaria, con unos signos escritos en un lenguaje que parecía de una época muy antigua. Y fueron justamente esos símbolos los que me han obligado hoy a hablar contigo. Lo último que me dijo antes de despedirnos fue que solo un auténtico elfo podría entender semejantes grafías. El cómo lo sabía, lo ignoro. Hay veces que pienso que fue una especie de ángel de la guarda que la diosa Comedia puso en mi camino para reconducir mi vida, yo qué sé. Por eso no te destrocé la cara antes, en cuanto afirmaste ser un elfo quise creer que en lugar de un loco borracho tenía delante realmente la clave para descifrar el mapa.

—¡Borracho tú! —bufó Eliot entre hipos, e hizo un amago de vomitar.

—Vaya merluza llevas, elfo.

—¿En serio bastaron las palabras de un viejo chocho para que te lanzases a una infiltración casi suicida en busca de un trozo de papiro?

—Planeé el asalto durante semanas. Y no es casualidad que aprovechase el día en que se reunían las Grandes Cortes para hacerlo. Semejante concentración de nobles estirados atrae una equivalente concentración de guardias de palacio. El sistema de seguridad del resto del castillo era francamente tan lamentable que contra todo pronóstico la operación fue pan comido. Para traspasar las murallas bastó con que decir que era el responsable de la iluminación en el recinto donde se celebraría el gran banquete posterior a la reunión, lo cual fue sencillo de probar enseñando mi variada mercancía de candiles. Valiéndome de esta pequeña argucia y de mi fuerza bruta logré acceder fácilmente al mapa.

—Ingenioso… —alabó Eliot, fingiendo haber entendido todo. 

—Un mapa guardado junto con los tesoros del reino… Te imaginas lo que debió de pensar el viejo acerca de la información oculta en el pergamino, ¿verdad?

—Un… ¿montón de recetas de cocina? —probó fortuna Eliot, apagando por completo la llama de fervor del cíclope, exactamente igual que si hubiera miccionado sobre ella. No obstante, no tardó en reavivarse:

—¡No idiota! ¡Un mapa almacenado junto a otros tesoros solo puede esconder la localización de un tesoro de tesoros! ¡El botín más grande jamás reunido! ¡Los artefactos legendarios de Solaria! Con solo vender una de sus piezas podrías vivir a cuerpo de rey el resto de tu vida, por no hablar de la gloria que supondría su posesión. Mi nombre entraría en la historia…

—¡Y el mío! ¡Y después de haber alcanzado semejante fama y dinero podré acceder por fin a las Islas de los Elfos!

Gorius puso cara de espanto, que después se transformó en hostilidad fiera.

—Tú y yo juntos no vamos a ir a ningún lado —aseveró con dureza—. Antes viajaría con ese rufián de Decci que contigo.

—¡Oh! —Eliot puso cara de consternación—. Bueno, si te da miedo esta aventura tendré que ir solo en busca de las reliquias. 

Gorius se incorporó sobre sus brazos con torpeza ebria y gesto beligerante, pero algo le hizo olvidar su ira:

—¡Vamos, la casa invita a otra ronda de cerveza! —se oyó desde la barra del local.


El mercader de candiles se vio incapaz de recordar que sucedió después de la ronda gratuita del líquido áureo. Una vez más lamentó que su conducta alcohólica le complicase la vida. Había contado mucho más de lo necesario a aquel elfo extravagante, y eso podía meterle en problemas. 

«Espero que su pereza sea superior a su avaricia y continué durmiendo en su habitación —deseó esperanzado, poniendo sus pies fuera del local. Cuán grande fue su sorpresa y cuánto mayor su desencanto al encontrarse justo delante a Eliot. O a lo que quedaba de él tras la noche. A su cabeza vino como al final de la fiesta en la tasca se retiró a sus aposentos con la intención de dormir. Sugirió al elfo que adquiriese una habitación para pernoctar, pero este se mostró receloso de invertir dinero en «una necesidad básica que podía satisfacer en cualquier lugar a coste cero.» No solo eso, sino que intentó acoplarse para dormir en un rincón de su diminuto cuarto—. De ahí lo de la silla atrancando la puerta —dedujo el cíclope, atando cabos. Descontento con lo que él consideraba una actitud ingrata y egoísta hacia su persona, ese miserable estuvo aporreando la puerta, berrido tras berrido, pero Gorius estaba tan borracho que no le costó ignorar al pequeño alborotador y caer en un profundo sueño. Lo último que recordaba oír era al elfo emitiendo un regüeldo desagradable, y cómo se precipitaba acto seguido un fluido al suelo—. Y de ahí lo del vómito enfrente a la puerta», concluyó repugnado. 

Por eso en el fondo no fue tan de extrañar el hecho de encontrarse a aquel estrambótico personaje dormitando como un animal sobre el montón de paja que estaba sobre una carretilla en el patio frente a la tasca. 

Gorius se acercó a las escaleras que conducían hacia las callejuelas de Merigrado, tratando de moverse con el sigilo de una gacela. Sin darse cuenta pisó una rama de madera seca, que crujió casi imperceptiblemente bajo sus pies de piedra.

Y el animal abrió los ojos. Inspeccionó el hábitat donde había dormido, pasando un par de veces sobre el cíclope, que estaba inmóvil, sin ser detectado, pero a la tercera pasada sus ojos captaron su presencia.

—¡Gorius! ¿Nos vamos ya?

Cerdo Hucha asomó también de entre la paja, desperezándose. Tras resoplar y contener su vena asesina, acrecentada por la terrible resaca, el cíclope informó, en un intento de tono amable:

—Mira Eliot, te voy a ser sincero. No me caes bien. Me irritan tu necedad y tu carácter impulsivo. No creo que fuésemos buenos compañeros de viaje, es más, creo que si pasase una semana contigo te acabaría estrangulando. Pero resulta que aunque me cayeses bien tampoco te dejaría venir conmigo. Soy un lobo solitario, y no me gusta que la gente meta sus narices en asuntos que no son de su incumbencia. Si lo puedo evitar nunca me verás rodeado de la misma gente demasiado tiempo. Y si me junto con gente ten por seguro que no es con humanos. Ni con elfos —agregó esto último antes de que Eliot pudiese emitir ninguna protesta por su boca ya abierta—. Intento ser lo más cordial que puedo cuando tengo que interactuar con la sociedad, pero si quiero el dinero del tesoro es para alejarme de ella todo cuanto pueda, irme quizá lejos de aquí y perder de vista toda esta gente corrupta.

En cierto modo, su discurso le recordó vagamente al elfo a aquel violinista majadero, Caronte, y su filosofía de «beatus ille». Pero lejos de la contrariedad, obsequió a Gorius con una expresión que encerraba un atisbo de… ¿astucia?

—¡Oh! Parece que ya no necesitas mis servicios. De acuerdo, cobraré de manera parcial mi tarifa de cartóngrado. 

—De cartógrafo, dirás. ¿Cómo parcial?

—¡Mi querido Gorius! ¿Qué harás cuando consigas la primera llave? 

Gorius palideció ante la revelación de aquella lengua viperina, que no parecía en absoluto afectada por la resaca. Es más, parecía más lúcida aún. 

—En fin, ya encontrarás a otro elfo… 

—¡Espera un momento! —gruñó Gorius suplicante a Eliot, que se estaba marchando. Rápido como una ladilla saltando de vello púbico en vello púbico, el pimpollo se dio la vuelta—. Intuyo que no te vas a conformar con una selección de mis mejores candiles como pago a la traducción completa del mapa, ¿no es cierto? 

—Intuyes bien. Quiero acompañarte en la búsqueda del tesoro. Y quiero el cincuenta por ciento de las ganancias potenciales —anunció Eliot. Cerdo Hucha soltó un bufido, reivindicando su presencia en la aventura—. Para el cerdo el treinta y cinco por ciento. Lo que significa que el otro cuarenta por ciento te pertenece.

—Bromeas.

—No, estoy hablando completamente en serio. ¿Aceptas?

Gorius no podía asesinar a aquel elfo. Lo necesitaba, y lo que era peor, él era consciente de esa necesidad. Sería una carga con la que tendría que lidiar hasta que descifrase la totalidad del mapa. Si conseguía engatusarlo sería más pronto que tarde. Entonces podría deshacerse de él.

—Tú recibes el quince por ciento y te acepto el treinta y cinco para el cerdo.

—¡De ninguna manera! ¿Yo el quince? ¡No soy un idiota ignorante que no sabe ni sumar! ¿Y cómo se te ocurre ofrecerle más a Cerdo Hucha que a mí? 

El puerco emitió un gruñido de satisfacción, que fue seguido por una sonora ventosidad.

—Creo que tienes razón. El cinco por ciento para ti, para Cerdo Hucha un uno por ciento.

—¡Eso está mejor! Por fin colocas al bueno de Eliot, príncipe de los elfos, en el lugar que le pertenece. ¡Chúpate esa, Cerdo Hucha!

—¿Aceptas? —ofreció ahora Gorius, tendiéndole una mano de falsa amistad a Eliot, cuya habilidad para el cálculo matemático había demostrado ser comparable a la de un avestruz. 

—¡Acepto! Ahora necesitamos un nombre para el equipo a la altura de las circunstancias. Como por ejemplo… ¡los Buscadores de Gloria! —El mercader asintió sin prestar demasiada atención, mientras se limpiaba la mano tras el contacto pegajoso con la del elfo—. Además, te ofreceré mi experiencia como vendedor para ayudarte a reflotar el negocio del candil. Anoche me confesaste que estás en números rojos. 

—Como te acerques a alguno de mis candiles te embadurno en aceite y te prendo fuego.







 

Capítulo decimoquinto:

Donde regresan a la acción los extraordinarios contactos de Eliot en las altas esferas, contribuyendo de manera esencial e irremplazable a la huida de la justicia por parte de los Buscadores de Gloria.

 

 

 

 

—Atención, vecinos, escuchad las últimas noticias de la ciudadela. El Palacio Real sufrió el asalto de un hombre de fuerza portentosa, que se coló en él durante la reunión de las Grandes Cortes y forzó la cámara del tesoro después de haber noqueado a varios centinelas. 

El pregonero agitaba su campana para lanzar a los cuatro vientos su mensaje desde una plataforma elevada de madera.

—Esto nos va a poner las cosas más difíciles… —presagió Gorius. Acababan de comprar numerosos víveres para realizar la primera etapa de su viaje hacia Nidodragón, en lo alto del Cráter Perforacielos. A pie no tardarían apenas cuatro días, puede que tres.

—¡Mira hacia allí! —Eliot llamó la atención sobre la puerta este de la ciudadela, el Arco del Comercio (llamada así por acoger la desembocadura de una densa red de caravanas de comerciales que unía económicamente Merigrado con la mayoría de los feudos de Solaria). Allí había aposentado un destacamento de soldados que inspeccionaba a todos los viajeros, especialmente a los que salían, formando un enorme atasco de gente, carrozas y animales de carga. No llevaban mucho tiempo en la cola y parecía que tardarían horas en emprender el viaje. Eso si no se les presentaba algún problema mayor. Como a alguien le diera por atar cabos y relacionar a un cíclope con el violento atraco del castillo no lograrían escapar. 

—Quizá deberíamos escondernos en algún hostal de Merigrado durante un tiempo…

Al elfo no le gustó nada la idea de posponer el viaje. Pasando por un carril privilegiado para gente ilustre descendía mientras tanto un carromato de roble tirado por dos recios corceles blancos. 

«¿Podrían ser…? ¡Tenían que serlo!»

Eliot salió corriendo para encararse con el vehículo. Cuando Gorius lo vio era demasiado tarde. ¡Esa rata de alcantarilla estaba delatándolo en plena vía pública! Se maldijo por su exceso de confianza y se preparó para la inminente huida. El elfo, por su parte, intercambió unas palabras primero con el auriga del carruaje y después con alguien que se hallaba en el interior, tras lo cual accedió a él. De repente, su cabeza deforme asomó por una ventana e hizo señas a Gorius para que se acercase.

¿Qué hacer? Casi con toda probabilidad sería una trampa. El elfo siguió insistiendo, de manera cada vez más escandalosa, y al final el cíclope se vio obligado a ir hacia la vehículo. 

 

—¡Este té con esencia de frutos del Laberinto Arbóreo es un digestivo excelente a la par que una delicia para el paladar! Celebro su adquisición y celebro vuestro criterio, Sir Ignatius.

—Después de tanto compromiso burocrático nos considero merecedores de este néctar reconstituyente, Barón de Pretto. 

—Y bien, maese Eliot, ¿vais a contarnos ya de qué trata la aventura en la que os habéis embarcado? —preguntó el barón.

—No es educado mantener a un escritor con la intriga más tiempo del que sea necesario, es como invertir los papeles. Somos nosotros quienes generamos expectación con la tinta, y no estamos acostumbrados a vivir en el lado opuesto.

—No puedo contar mucho… por ahora. Pero para que os vayáis haciendo a la idea, estoy tras la pista de un tesoro legendario.

—¡Un tesoro! —exclamaron al unísono los dos pintorescos nobles.

—Efectivamente, celebro que vuestra audición funcione óptimamente —picó con osadía el elfo—. Permitid que os presente a mi nuevo compañero de aventuras.

—Un acompañante, ¡qué sobresaliente!

—Superlativo, apuntaría yo.

—Ciertamente, las grandes historias siempre están protagonizadas por un dúo.

—He captado la indirecta, Sir, y no podría más que suscribir vuestras sabias palabras, no una vez, ni dos, ni tres, sino tres veces tres.

—Así sea.

—Caballeros, disculpad la interrupción —trató Eliot de callar educadamente a aquellos nobles parlanchines—. Este es Gorius.

—Hola —murmuró con asombro el cíclope ante las elevadas amistades del elfo.

—El insigne barón Barón de Pretto —se presentó tras una floritura de sombrero y una inclinación con la cabeza.

—Sir Ignatius de Tuni —agregó, con una sutil reverencia, y tras las simultáneas presentaciones ambos nobles se miraron—. Mmm… ¡Barón! ¿Sientes eso? 

—¿Acaso te refieres al regocijo de disponer al fin de un deuteragonista en condiciones para nuestra empresa literaria?

—¡Como de costumbre, acertado en entender mis mensajes sin palabras! Lo del cerdo está bien como mera comparsa, pero le faltaba carácter para recibir el peso del coprotagonismo. 

Cerdo Hucha bufó, y a modo de represalia sembró de excrementos un rincón del suelo de madera de la cabina del carromato. Aunque realmente poco había de represalia y mucho de esfínteres tan incontrolables como inoportunos.

—No entiendo nada… —comentó confuso Gorius.

—¿No es tan evidente como que las aves vuelan y los peces habitan en el mar?

—¿Y qué sucede con los avestruces, Sir?

—¡Al cuerno con los avestruces! ¡A lo que nos estábamos refiriendo es que nuestra prosa inmortalizará vuestras hazañas y al mismo tiempo nuestro nombre también se hará eterno junto con el vuestro!

—Eterno, sí —reiteró el barón de Pretto.

—¡Un relato novelesco está en ciernes! Conforme vuestras peripecias nos sean narradas elaboraremos la novela de aventuras que marcará una generación.

—¿Una generación? ¡Será un referente literario universal! Se estudiarán sus descripciones, sus metáforas… 

—¡Sus versículos caballerescos inspirarán legiones de jóvenes escritores, catapultando la infamemente olvidada novela de aventuras hacia el mayor auge de su historia! —culminó extasiado Sir Ignatius, al borde del paro cardiaco, alzando hacia las alturas un dedo tembloroso por la emoción.

Eliot carraspeó:

—Sin embargo, para que la aventura sea iniciada sin dilación sería preciso que atravesásemos los muros de Merigrado en vuestro carromato. Para ahorrar esperas innecesarias…

Gorius abrió su único ojo atónito con la naturalidad con la que el elfo casi exigía la ayuda de unos nobles.

—¡Qué arrojo! Me gusta su desparpajo —alabó el barón de Pretto.

—Llegará muy lejos —vaticinó Sir Ignatius.

—Partiremos sin demora al exterior. —El barón tomó un racimo de uvas del cuenco que había en mitad de la mesa, y acto seguido tendió el recipiente para que cada cual seleccionase la fruta que prefiriese dentro de una exótica selección—. ¿Cuál será el destino inicial de vuestra odisea?

—Nidodragón —asintieron elfo y cíclope simultáneamente. 

—Fíjate qué bien se compenetran ya, Barón. ¡Parece que han nacido para enfrentarse juntos a ciento un lances!

Eliot y Gorius se intercambiaron una mirada, de emoción el primero y de asco el segundo, mientras el carromato cruzaba las barreras de la muralla. 

—Por cierto, Barón, Sir… ¿Tuvo buena acogida vuestra propuesta social?

—Mejor no habléis de eso, maese. El poder y la fortuna pervierten la natural disposición del hombre de velar por el bien del prójimo, y la troca en un deseo insaciable de acumular riquezas. El alma humana es débil y sucumbe, diluyéndose su espiritualidad ante lo material.

«¿Serán los elfos inmunes ante los perniciosos efectos de los soles cúpreos que comentaba Barón —se planteó Eliot, tratando de evaluar si había en él algún síntoma de trastorno por el dinero—. Nada, nada, yo no sucumbo ante la influencia de la riqueza, soy una persona sana y mentalmente equilibrada. Tan solo quiero todas las monedas que pueda conseguir para financiarme el viaje a las Islas de los Elfos. Allí, como príncipe élfico, tendré tantos soles como desee.»

—¿Hacia donde os dirigís vosotros? —preguntó algo brusco el mercader, cambiando de tema.

—Hacia el primero de todos los asentamientos humanos que se crearon en Solaria. El lugar donde desembarcaron nuestros antepasados antes de extenderse a lo largo y ancho de las Estepas Solares. Nos dirigimos a Novaterra, el puerto del nuevo mundo. Se nos ha encargado efectuar unas indagaciones al servicio de la Corona. Observad.

El barón alzó una joya con forma de triángulo dorado, reluciente. Tras rebuscar durante unos segundos, Sir Ignatius alzó otra semejante.

—¡Una Palabra Real! —exclamó Gorius, asombrado—. ¡Dos!

—Exacto. Esto es un símbolo del reino. Su alteza el rey Darío IV nos ha elegido como agentes reales para llevar a cabo una investigación clandestina en el puerto. Por lo visto hay un hombre cuyos negocios esconden algo muy turbio…

—Sí es de Novaterra me figuro que os referís a Don Ruperto de Lerma —adivinó el cíclope.

—Efectivamente. Y este triángulo dorado hace patente que nuestras acciones las patrocina el mismísimo Rey Sol, y nos da autoridad para actuar como creamos conveniente durante nuestra misión. Obediencia en la palma de la mano, llave maestra para todas las puertas.

Sir Ignatius guardó la joya en su jubón. Por su parte, el barón de Pretto prefirió dejarla sobre la mesa abarrotada de trastos, para continuar fardando de su privilegiado resplandor dorado.

—Siendo clandestina la misión, ¿por qué nos dais tantos detalles? —preguntó desconcertado el elfo.

—Evidentemente, porque esperamos que en nuestro siguiente encuentro nos iluminéis con vuestras aventuras bajo el foco de la misma sinceridad.

—Así será —aseveró Eliot, mientras extendía sus dedos para coger unos dátiles del cuenco de frutas. Un gélido y avaricioso cosquilleo le recorrió cuando rozó accidentalmente la Palabra Real del barón.

«Obediencia en la palma de la mano…»

 

 

Los baldosines de piedra que tapizaban las callejuelas de Novaterra estaban húmedos y pegajosos, lo cual dificultaba la carrera apresurada del hombre. Las nubes habían devorado a Argenta e Índigo, y sin las lunas en el firmamento la oscuridad de la noche impedía el reconocimiento del misterioso personaje, pero no ocultaba su figura ancha y la ansiedad, manifiesta en la manera en que corría. Exhausto, se detuvo junto a una farola para dar un respiro a su corazón, que latía desbocadamente. Estaba jodido. Muy jodido. Miró hacia atrás, justo para contemplar con horror como de la densa niebla emergía una silueta antropomórfica, de unos dos metros de altura, acortando a zancadas la distancia que los separaba. Con una mueca del más absoluto terror, el hombre reanudó su huida. La adrenalina que martilleaba sus sienes, sustituía el agotamiento físico por puro instinto de supervivencia, gracias al cual se mantuvo corriendo hasta que perdió de vista a su perseguidor y siguió callejeando por el laberíntico casco urbano de la ciudad portuaria. Solo logró detenerlo un inoportuno tropiezo, que le hizo precipitarse sobre los charcos que cubrían el suelo adoquinado. Alzó la mirada, tan empapado como magullado. Se encontraba frente a las escaleras de un santuario de modesta envergadura, según permitía adivinar la iluminación de una antorcha crepitante, erigida en honor y glorificación de la diosa Comedia. De hecho, su efigie estaba representada en un busto en la entrada. Ignoraba si sería fruto de su imaginación, pero la amabilidad que gobernaba las facciones del rostro marmóreo durante el día parecía haberse transmutado en crueldad aquella noche.

Algo cayó sobre él. Prendas de mujer. De exuberante talla, comprobó. Alzó la vista y sus ojos se toparon con el resto del vestuario de su propietaria, colgado con pinzas de un cordel. Entonces lo vio. En el tejado del edificio. La sombra. No había nada que hacer. Su siniestro perseguidor se abalanzó desde allí sobre él, pero milagrosamente logró rodar por el suelo como un tonel y esquivar in extremis el ataque. La escasa luz que proyectaba la antorcha del santuario mostraba que la persona de la que huía iba ataviada solamente con una túnica color rojo sangre, con la cabeza cubierta con una capucha del mismo tono. Aquel hombre siniestro podía sobrepasar los dos metros de altura fácilmente.

Presa del pánico, el agredido se incorporó y alzó un cubo de basura que tenía a su lado para arrojarlo acto seguido contra su atacante. El coloso trató de interceptar el proyectil pero fue en vano y cayó al suelo tras el impacto. El hombre volvió arremeter antes de que su enemigo tuviese la oportunidad de levantarse y reventó una botella de vidrio que había en tomado del suelo en la cabeza del encapuchado. Quedó fuera de combate.

—Ahí te quedes, cabrón —blasfemó contra el bastardo que lo había perseguido tras matar a sus dos guardaespaldas.

Las calles de Novaterra se estaban volviendo cada vez más peligrosas, más aun cuando se trataba de él, el más rico empresario de la ciudad portuaria: Don Ruperto de Lerma. Tendría que contratar un mayor número de escoltas, a poder ser que fueran también más duros de pelar. Quizá un par de cíclopes fornidos disuadirían a cualquiera que se atreviese a pensar siquiera en asaltarle para secuestrarle.

Alguien le inmovilizó desde atrás y le tapó la nariz y la boca con un paño húmedo, impidiéndole gritar. Sintió en la nariz un olor potente al mismo tiempo que empalagoso, que convertía tomar cada bocanada de aire en una actividad dolorosa. Sus ojos se le cerraban involuntariamente y una somnolencia extrema se apoderó de él. Trató de contener la respiración mientras su nuevo atracador le susurraba palabras inquietantes al oído:

—A todo cerdo le llega su final trágico. Has vivido a cuerpo de rey mientras tu servidumbre y tus vecinos se mataban por un mendrugo de pan como los que desayunas cada día en tu mansión.

Don Ruperto estaba aterrado. Aquella voz hablaba con un tono que no auguraba nada bueno:

—Tu voracidad es legendaria en Novaterra y ha llegado a los oídos de la Hermanastra. Mientras el hambre hace rebosar las fosas comunes, en tus salones se vive una apología inhumana por la gula. Tus banquetes son ceremonias sacrílegas de glotonería, por cada bocado que das tú un niño de la calle perece. ¡Pero mira que orondo estás! ¡Si hasta necesitas un guardaespaldas que te ayude a salir de la cama y a vestirte! ¡Cuánnnnnnnnnta… carne! —El demente desconocido comenzó a palparle algunos de los abundantes pliegues grasos de su cuerpo que tanto trabajo y festines de comida le había costado ganar—. Toda esta grasa resulta intolerable ante los ojos de la Hermanastra. Solo hoy has comido más que cien de sus adoradores más fieles en una semana entera. Ha llegado la hora de que devuelvas al mundo todo lo que tú estómago ha robado.

Como si hubiesen estado esperando una señal, cuatro encapuchados más aparecieron de entre las sombras. Para horror de Don Ruperto, cada uno de ellos portaba las armas de combate que él mismo blandía cada día y cada noche con más destreza que los caballeros de la Legión de las Ruedas: un cuchillo y un tenedor.

—Tu egoísmo es parte de la corrupción que asola este mundo, mundo podrido por los desequilibrios que nos alejan entre nosotros. Esta noche vas a participar en un último banquete para la boca de la Hermanastra, la que vela por los desamparados, por los que nada tienen. Así expurgarás tus pecados. Este es Su banquete. Y tú eres el plato principal.

Don Ruperto ya se había rendido y había inspirado profundamente el almizcle soporífero en el momento en que comenzó el ritual. Por ello, estaba adormecido cuando los tenedores de cinco puntas se hundieron en su piel sebosa por primera vez, liberando sangre a borbotones. Mientras esto sucedía, su mente le proyectaba imágenes de pesadilla. Su último pensamiento consciente fue una duda: no tenía nada claro si risa de mujer era real o un producto de su subconsciente.

 

 







 

Capítulo decimosexto:

Donde se relata la primera pernocta de los Buscadores de Gloria, juntos pero no revueltos bajo la luz de Argenta e Índigo, y de las discusiones alimentarias que se establecen con anterioridad.

 

 

 

 

Un océano de hierba tapizaba la superficie ondulada por la que caminaban Gorius, Eliot y Cerdo Hucha. Apenas habían intercambiado palabra alguna desde que se despidieron de aquellos nobles excéntricos pero simpáticos (a su manera), y hacía ya tiempo que el carromato se había perdido en el horizonte, comandado por Antoine. En aquel momento, las luces del ocaso comenzaban a reclamar su lugar en el cielo. 

—¡No puedo seguir andando! —se quejó Eliot, dejándose caer rendido sobre la cima de la loma que acaban de ascender.

—Eres un blandengue. ¿Por qué no terminas de descifrar el mapa y voy yo a buscar el tesoro? Cuando vuelva nos repartiremos las riquezas según los porcentajes que acordamos —probó fortuna el cíclope.

—¿Me tomas por necio?

—Sí —sentenció Gorius, y dio por zanjada la conversación al ignorar las protestas del elfo. Realmente iba a anochecer pronto y se habían alejado lo suficiente de Merigrado, por lo que no sería inapropiado montar ya el campamento. Es más, gracias al carromato de Sir Ignatius y Barón de Pretto el avance había sido mucho mayor del que cabía haber esperado, teniendo en cuenta lo tarde que habían salido de la gran capital debido a la juerga nocturna. La resaca, todavía compañera de viaje de Gorius, también le instaba a descansar ya en lo alto de aquella colina.

Desde esa posición de modesta altitud en mitad del feudo de Lerma, el cíclope podía disfrutar de unas vistas bastante bellas. Helios, la estrella que regalaba al reino su luz entre amanecer y anochecer, se estaba ocultando tras los torreones del Palacio Real de Merigrado, proyectando la sombra de toda la ciudad. Desde allí la luz iba menguando hasta morir antes de llegar al destino actual del viaje: el Cráter Perforacielos, formación geológica apreciable desde cualquier rincón de Solaria dada su gran envergadura, que se imponía majestuosamente sobre los Dominios Igneohalcón. Al sur podía adivinarse el mar, una línea sutil que cortaba cielo y tierra. 

¡El mar! Gorius debía reconocer que sentía mucho respeto por la fuerza del océano. Al fin y al cabo sabía de sobra que esculpía acantilados destruyendo la roca con las mareas, por no hablar de que sus aguas eran sinónimo de muerte para los cíclopes, cuyo peso extraordinario los arrastraría sin remedio hacia las profundidades. Eso sin olvidar que en su vastísimo seno acogía hordas de piratas y criaturas mucho más temibles. Era un lugar peligroso, qué duda cabe, pero también significaba paz y libertad. Desde la primera vez que lo vio Gorius supo que su destino era cruzarlo para alejarse de este mundo perverso. Por eso había robado el mapa, ese era el gran motor de sus decisiones. Con el tesoro tendría suficiente dinero como para cumplir sus sueños. ¿Qué clase de sueños tendría la sanguijuela que lo acompañaba?

—¿Tú qué harás con el dinero del tesoro?

El elfo interrumpió su infructuoso intento de chuparse el codo para contestar:

—Quiero el dinero para… hacer un gran viaje. He de abandonar estas tierras y atravesar el mar azul. Busco a mi Mamá.

Gorius sonrió. Ahora sabía que compartía con el elfo no solo las ganas de aventura, sino también su deseo de cruzar el mar. Se le borró de repente la sonrisa. 

«Cuanto menos tenga en común con este sujeto mejor.»

 

No tardaron en escaparse los últimos resquicios de luz diurna, pero para entonces ya brillaba la llama de una hoguera en el rústico campamento (por supuesto, obra del cíclope). A la luz de las brasas habían discutido acerca del símbolo que Eliot había discernido que representaba la primera llave, pero, francamente, no tenían la menor idea de qué podía significar.

—Tres ondas en hilera, la superior y la inferior con una cabeza draconiana en los extremos opuestos. ¿Qué representará? ¿Viento? ¿Mar? Nada tiene sentido…

Gorius se pasó un buen rato pintando el jeroglífico en el barro húmedo del suelo, grabándolo en la corteza de los árboles, del derecho, del revés, boca arriba, boca abajo… pero no conseguía sacar nada en limpio.

—Es probable que necesitemos encontrar a un especialista en traducción antigua. Creo recordar que en Nidodragón hay un par de ellos.

—¿Eso como lo sabes?

—Yo nací en Nidodragón, y allí viví hasta los dieciséis años. Conozco perfectamente todas sus calles y plazas.

—No sabía que tu familia era de allí.

El semblante de Gorius se ensombreció.

—Y no lo es. Mi familia está muerta. No sigas preguntando.

El mercader cíclope se sentó malhumorado y extrajo una bolsa de su macuto, desenvolviendo con cuidado unos pedruscos negros que posteriormente puso en contacto con las llamas valiéndose de unas pinzas metálicas. La piedra se volvió incandescente y comenzó a humear, momento en el que fue sacada del fuego. 

—¿Qué diantres haces Gorius?

—Cocinar.

—Genial, empezaba a tener hambre.

—Eliot, soy un cíclope. Como rocas.

—Da igual, siempre me ha gustado comer de todo.

—Con rocas me refiero a piedras. 

—¿De las duras?

—Pues claro idiota, ¿cuáles sino? Para mí una cena de lujo estaría compuesta por arenas purificadas de aperitivo, seguidas de un potente solomillo de mármol y de postre unas delicias de lapislázuli fundido con virutas de malaquita. Pero eso solo será asequible cuando acabe esta aventura y sea rico. Hasta entonces me conformo con estas piedras volcánicas, que incluso siendo comida de pobres no están nada mal —informó mientras asestaba un bocado a la esfera negra, todavía humeante—. ¿Tú que provisiones has comprado?

—Helio el Ingrávido no necesita provisiones —alardeó orgulloso ante la mirada estupefacta de Gorius—. Si hasta los conejos en el monte son capaces de encontrar el sustento que necesitan, ¿de qué no será capaz un ser racional como yo utilizando su intelecto? ¿Para qué iba a gastar dinero en una necesidad que puedo satisfacer a coste nulo mientras la Madre Naturaleza me regale sus delicias?

A Gorius ya le resultaba familiar aquel argumento del coste cero.

—¿Y si los alimentos que dispone la Madre Naturaleza a sus hijos no están a tu alcance? Ya sabes, presas de caza que se esconden, frutas que crecen en lo más alto de los árboles…

—Será entonces cuando muera de inanición. Afortunadamente, soy un hijo predilecto de la creación, ¡observa! —Eliot mostró que en uno de los compartimentos de su mochila almacenaba unos frutos de aspecto exótico. 

—¡Pero bueno! ¡Esas frutas estaban en un cuenco en el carromato de tus amigos!

—Los designios de la Madre Naturaleza son inescrutables. De una manera o de otra esos frutos estaban destinados a acabar en mi mochila para alimentarme. Son un regalo natural.

En ese momento, una paloma blanca que los sobrevolaba zureó con satisfacción tras defecar, impactando el proyectil aéreo justamente en la capucha del elfo. 

—Eso sí que es un regalo natural —rió Gorius, mientras Eliot se escandalizaba asqueado. Por su parte, los intestinos de Cerdo Hucha no pudieron contener las ganas irrefrenables de imitar a los del ave y vaciarse, produciendo una pila de desechos junto a un arbusto.

—Por los senos de Comedia, ¿qué diablos hace una paloma volando de noche?

El plumífero artillero se posó sobre la rama de un sauce de gran tamaño, observando con atención a la pareja. Pero sus ojos no eran los únicos que estaban al acecho: camuflados en los matorrales que nacían entre las raíces del mismo sauce brillaban otros más astutos y no menos atentos.

 

—Despierta. —Tras una breve pausa Gorius insistió—. ¡Qué te despiertes! Te toca hacer la guardia nocturna.

Eliot bostezó y se desperezó con dificultad. Abrió los ojos para comprobar que sin la luz de la lumbre la oscuridad reinaba sobre la colina, pues parecía que aquella noche Argenta e Índigo habían pactado darse besos tras las nubes.

—Eres muy novato en esto, está claro que lo mejor es hacer el primer turno de guardia para luego dormir del tirón, no me ha costado nada embaucarte. Buenas noches… para mí, por supuesto.

Y con esa despedida el cíclope se sumió en un profundo sueño.

—Ese maldito Gorius me la ha jugado… ¡Porras! —se lamentó el elfo.

 

El cíclope ya estaba dormido. Era su oportunidad. Reptó furtivamente hasta el mercader de candiles, extremando las precauciones para no hacer el menor ruido. El chasquido de una rama, una canto rodante, un tropezón… y el hurto sería un fracaso. El mapa estaba escondido en su macuto. Lo sabía. Abrió el cierre de la cubierta superior y la destapó con mucha cautela para echar un vistazo al contenido. Lamentablemente, estas mochilas de mercader suelen tener bolsillos por todos los lugares para aprovechar al máximo el espacio, y uno de esos lugares estaba en la propia tapa que había levantado. La gravedad se encargó de que al hacerlo un par de frascos de cristal rodaran hacia el exterior y cayeran al suelo, estallando con gran estrépito. Aquel bolsillo había sido dejado deliberadamente abierto.

—¡Elfo traidor! ¡Te voy a desmembrar! —rugió Gorius, despertándose en el acto.

El mercader trató de golpear al ladrón, pero este salió corriendo despavorido y se internó en la maleza, dejándole atrás en un santiamén. 

—¡Corre, rata de alcantarilla, corre!

—¿Puedes ser menos ruidoso, cíclope? ¡Intento dormir!

Gorius se sobresaltó: ¡Eliot estaba ahí! Entonces, ¿quién era la sombra misteriosa?

—¿Por qué diablos estabas dormido? ¿Qué pasó con la guardia, insensato?

Eliot lanzó una mirada inquisitiva hacia Cerdo Hucha, que se encontraba durmiendo con las patitas orientadas hacia el firmamento. Los gritos de bronca que profirió a continuación despertaron al animal bruscamente:

—¡Cerdo irresponsable! ¡Te encargué una misión! ¡Te has quedado sin el desayuno que te prometí!

—¡¿Le mandaste hacer la guardia a tu cerdo?! —Gorius no daba crédito. Pero era inútil empezar una discusión absurda con aquel personaje. De no ser por su rudimentario sistema de alarma probablemente el mapa ya no estaría en su poder. Alguien más aparte del elfo parecía querer beneficiarse de su robo en palacio. Alguien que quizá era más inteligente y más astuto que Eliot. Bueno, eso seguro. 

—Recoge tus cosas. Partiremos de inmediato.

—¿Por qué quieres partir mis cosas?

—Partir de viajar, idiota. No de fragmentar.

—¿Fragmenqué?

Pero Gorius no contestó. No sería él quien se encargara de recuperarle al elfo las evidentes horas de estudio léxico que le faltaban.







 

Capítulo decimoséptimo:

Donde unas simpáticas líneas recogen las hazañas recolectoras de Eliot, quedando debidamente expresados los numerosos infortunios que acompañan al elfo durante el transcurso de dichas hazañas.

 

 

 

 

La comitiva llevaba caminando un buen tiempo cuando Helios inició la brecha del muro umbrío de la noche, filtrándose sus imparables rayos de luz a través de las tinieblas como si se trataran de chorros de agua escapando por la grieta de una presa.

Era de agradecer la progresiva claridad que disminuía el número de tropiezos de Eliot (sin llegar a eliminarlos del todo).

—¡Quién diablos ha colocado esa piedra aquí! —bufó el elfo al caer bruces al suelo una vez más, con la barbilla ya enrojecida.

—¿Otra vez? Eres un lastre Eliot. Por tu culpa vamos a tardar en recorrer este trayecto mucho más que lo habitual… que lo habitual para una compañía de cojos.

—¡Elegiste a propósito un camino pedregoso y complicado para ver si dejabas atrás a Helio el Ingrávido! ¡Cíclope malo, conspirador! —sollozó.

—No seas ridículo. Me pareció prudente ir por esta senda precisamente porque no es el camino convencional. Si hay alguien que nos está persiguiendo será más sencillo darle el esquinazo por aquí entre rocas y árboles que por la monótonamente plana llanura.

—¿Y no es más simple que el susodicho perseguidor encuentre dónde esconderse mientras nos sigue por este camino que en la monótonamente-libre-de-lugares-tras-los-que-ocultarse llanura?

Gorius abrió la boca para objetar pero se quedó sin palabras. Ciertamente, aquel elfo había hecho una sospechosamente aguda observación. Miró al cerdo, inquisitivo, barajando la hipótesis de que se la hubiese soplado. 

—Vamos por aquí porque mando yo. —Eliot puso cara de contrariedad, hasta que Gorius agregó—. Y además se rumorea que estas tierras han dado cobijo a forajidos y saqueadores en el pasado. Dicen que en sus viejas guaridas han quedado los botines de muchas de sus escaramuzas, abandonados cuando fueron capturados por las fuerzas de la ley.

La mentira recién horneada tuvo un efecto instantáneo.

—¿Y por qué estamos yendo tan despacio? ¡Vamos allá Gorius, los tesoros que hallemos hoy serán tan solo la punta del iceberg dorado que nos aguarda al final de nuestra aventura! —exclamó emocionado el elfo.

—¡Espera, no corras Eliot! —llamó el cíclope, divertido con la reacción de felicidad del elfo. ¡Qué fácil resultaba manipular a su acompañante! Iba a ser pan comido engatusarlo llegado el momento para quedarse con el Gran Tesoro en su totalidad si se había creído aquella mentirijilla de los bandidos. Y sin embargo, el caprichoso destino quiso que ciertamente por aquellos montes hubiera instalado su campamento una avanzadilla de los salvajes golfangs.

 

La jornada de viaje transcurrió sin demasiados sobresaltos. Eliot iba en cabeza cual perro de caza e inspeccionaba los alrededores en busca de los prometidos botines, mostrándose infatigable. 

«Un sol cúpreo atado a un cordel de manera que cuelgue frente a sus narices lo suficientemente alejada de sus torpes manos sería un señuelo perfecto que lo haría caminar hasta el fin del mundo», pensó Gorius, apuntándose la idea por si algún día el elfo se mostraba especialmente reticente a continuar la marcha. 

Cada nuevo recodo de los montes del feudo de Lerma que cubrían hacía que el Cráter Perforacielos creciera ante su vista, desplegando poco a poco toda su magnificencia. Al caer la noche, elfo, cíclope y cerdo se refugiaron en una oquedad esculpida de forma natural en la pared de un cerro, demasiado pequeña como para ser catalogada de cueva pero manteniendo cierto encanto cavernario.

Llegados a este punto, Eliot iba a tener el primer contratiempo del viaje:

—¿Qué tenemos hoy de cena, cíclope? —preguntó con confianza el elfo.

—¿Perdón?

—Se me han acabado mis frutas durante el almuerzo, pero me conformo con algo sencillo, puedes ir a cazar unos conejos y me los haces a las brasas, por ejemplo. 

—He de reconocer que como chiste es de los mejores que has contado.

—Pues has de saber que hasta que mi boca no ingiera alimento mis pulmones no se llenarán de oxígeno, y el mapa del tesoro jamás será descifrado —amenazó el elfo, tomando una gran bocanada de aire y tapándose la nariz.

Con absoluta y total indiferencia, Gorius introdujo una de sus piedras volcánicas en las llamas de la hoguera, tras lo cual comenzó a crepitar. Eliot, por su parte, no se iba a rendir.

«No podrás conmigo, mercader de candiles. Sé que te estás tirando un farol. O un candil, ya que estamos. ¡Pero Helio el Ingrávido siempre consigue lo que pretende!»

Gorius retiró su cena de las llamas y asestó un tremendo bocado, saboreándolo. Si se percató de la alarmante tonalidad azulada que coloreaba la cara del elfo no pareció darle la menor importancia. 

«No me queda más remedio que recurrir a mis avanzadas dotes para la interpretación», resolvió mentalmente el elfo. Al momento, hincó las rodillas en el suelo, y llevándose las manos al cuello comenzó a proferir gritos ahogados, tratando de imitar a alguien que no pudiera respirar. No obstante, su actuación teatral era exageradamente esperpéntica, particularmente cuando en el momento del clímax se lanzó al suelo retorciéndose de forma grotesca y lanzando lamentos mudos hacia el cielo. Una pegajosa lengua porcina evitó que Eliot perdiese el conocimiento, y cuando Cerdo Hucha dejó de lamerle y alzó una de sus patas traseras el elfo tuvo que incorporarse con agilidad para evitar el chorro cálido de orina.

—Vaya, justo cuando iba a creérmelo —comentó sarcásticamente Gorius al aún cianótico Eliot—. ¿No eras un hijo predilecto de la creación? Deja de hacer el imbécil y ve a buscar alimentos por los alrededores.

Eliot alzó una mano y abrió la boca para objetar, pero al no disponer de una contestación inteligente (lo que por otra parte era normal) se dio media vuelta, derrotado, y se internó entre los árboles que rodeaban la oquedad donde habían montado su base.

El primer elemento susceptible de ser alimento se demoró casi una hora en aparecer, cuando Eliot ya se encontraba agazapado junto a la corteza de un pequeño pino en actitud de derrota. Dirigió su mirada a las alturas, como buscando algún milagro celestial, y de pronto vio que la luz combinada de Argenta e Índigo proyectaba la sombra de algo redondeado que crecía solitariamente a pocos metros de altura en el propio pino. 

«La Madre Naturaleza esconde bien sus delicias», pensó, relamiéndose.

Tras descartar la escalada (al decimotercer intento su plusmarca de ascensión no rebasaba el metro y medio) optó por usar la cabeza. Al grito de guerra de «más vale fuerza que maña», Eliot propinó al árbol un tosco pero eficaz cabezazo, y el árbol contraatacó dejando caer de sus ramas superiores el objeto de deseo de Eliot, que impactó en su cráneo con una dureza sorprendente y totalmente desesperanzadora. 

Para cuando recobró la noción de dónde estaba, qué había hecho y para qué (tras afrontar sin éxito otros interrogantes de índole metafísico) el elfo identificó una piña como su presunto alimento. Sin demasiadas expectativas lo introdujo en sus fauces, y tras un sonoro crujido escupió el fruto junto con un molar. 

La historia del segundo elemento susceptible de ser alimento fue mucho más breve pero no menos dolorosa. Eliot perseguía con ahínco una famélica cucaracha trazando círculos alocados en el suelo, siguiendo el aleatorio patrón característico de dicho insecto, pero en mitad de su fervor de cacería se estrelló aparatosamente contra un obstáculo robusto. Cuan enorme fue su ira cuando reconoció como el causante de la nueva agresión la corteza del mismo pino que lo noqueó anteriormente. Contra él descargó su ira canalizada en la forma de un puñetazo vengativo. El resultado, obviamente, fue una mano ensangrentada y una corteza intacta.

Eliot regresó al campamento con el rabo entre las piernas y con el estómago incluso más vacío que cuando se fue. ¡Qué infructuosa había sido su búsqueda! Iluminado tenuemente por la hoguera, cuyas llamas ya estaban casi extintas, Gorius roncaba de forma plácida y despreocupada, con el sombrero de mercader tapándole la parte superior de la cara. ¡Estúpido mercader! Él estaba bien aprovisionado y no tenía que pasar por las calamidades que había sufrido él aquella noche para localizar alimentos. Unas cuantas rocas y ya saciaba su apetito. ¡Estúpida raza de comepiedras! ¿A qué dios retorcido se le ocurriría crear una especie que se alimentase de rocas? Si su compañero fuese humano podría robarle su comida mientras dormía, así jamás tendría que preocuparse de esa clase de menudencias en las que malgastar sus hermosos, anhelados y relucientes soles. ¡Estúpidos pedruscos volcánicos indigestos! ¡Hasta el más idiota sabía que solo podían comerlos los cíclopes!

De repente, una maravillosa idea floreció en el estéril yermo de su cerebro. Arrastrándose con la gracilidad del gusano, el elfo se situó estratégicamente junto a una bolsa que era propiedad de Gorius, quien no había tomado la precaución de guardarla en el macuto, y afanó una de las piedras volcánicas que contenía. Eliot comenzó a babear pese a que su cena no parecía demasiado apetitosa.

«Bueno, seguro que mejorará tras ser cocinada.»

Con cierta dificultad, comprendió el «complejo» mecanismo de acción de las pinzas metálicas de Gorius, y con más dificultad aún agarró una de las piedras y la comenzó a calentar en el débil fuego que todavía se mantenía en el hogar, todo con sumo cuidado para no hacer ruido. Una vez comenzó a humear, la retiró del fuego y se dispuso a devorarla, con silencio y sigilo. 

Armando un escándalo terrible, Eliot chilló de dolor y escupió la piedra junto con otro de sus molares: la combinación de dureza y temperatura extrema que se alcanzaba en la superficie del rocoso alimento justificaron en los decibelios de su alarido agónico. Aplicó inmediatamente las últimas gotas de agua de su cantimplora sobre su lengua quemada, ajeno al peligro que se cernía sobre él a sus espaldas. Súbitamente, el puño de Gorius descendió sobre la cabeza de Eliot, quien cayó fulminado ipso facto. Sin mediar palabra alguna, el cíclope recogió sus enseres y volvió a acomodarse para seguir dormitando. 

Mientras tanto, el elfo yacía en el suelo. Demasiado dolor para una sola noche. Demasiadas magulladuras y heridas. Demasiado cansancio. Comenzó a adormecerse, solo y entristecido. 

«Demasiada hambre.» 

Abrió los ojos y vio a Cerdo Hucha resoplando en sueños. Aunque lo que realmente veía él era un par de deliciosos jamones a un palmo de distancia. El instinto de supervivencia se apoderó de él, y con la avidez esculpida en su rostro se acercó al puerco. Al sentirse en peligro, el animal se despertó, justo a tiempo para esquivar la torpe arremetida del elfo. Presa del pánico, la presa salió disparada del campamento, perseguida por su hambriento amo.

 

—¡Esto es lo que pasa por hacerte caso, alfeñique!

—¿Qué me has llamado?

—¡Alfeñique! No hemos encontrado nada de valor en este pedregal. Mira que repetí una y otra vez que era más sensato ir por la llanura, pero te crees el más listo de la tribu, ¿y sabes qué? ¡No lo eres!

—Venga, ¡cállate! Yo también estoy hambriento.

Dos bárbaros de la sección de exploradores del Clan Golfang discutían acaloradamente en mitad de la noche. 

—¿Se puede saber de dónde diablos vamos a sacar ahora algo de cenar para nosotros y a algún esclavo que traerle al jefe? 

En ese momento, de la espesura salió fulgurante la figura de un gorrino, seguida de un individuo de facciones poco atléticas y psicomotricidad deficiente. Los exploradores intercambiaron una mirada de incredulidad que no tardó en transformarse en otra de complicidad.

 







 

Capítulo decimoctavo:

Donde se narra cómo un cerdito y un cerdo son perseguidos por un cerdazo, y la extraordinaria manera en que se soluciona esta complicación.

 

 

 

 

—¡Retroceded, alimañas! —berreó Eliot, dando varazos a diestro y siniestro con un palo de madera que cogió del suelo. Eran los inconvenientes de su forma de ser agarrada, que le hizo obviar la necesidad de comprar un arma en condiciones para defenderse de los posibles peligros que pudiera depararle el camino. Sus tajos dibujaban titubeantes elipses cortando el aire. La adrenalina hacía que su corazón bombease su sangre a toda potencia, golpeándole con cada latido en las sienes. Se protegía con la furia de un animal acorralado defendiendo su vida, como una carpa que se ha salido del agua y se debate entre vivir o morir en el exterior entre salpicaduras y coletazos.

Poco a poco, su frenesí ritual comenzó a apagarse. La rabia dejó paso a un sudoroso cansancio. Los bárbaros, que no se habían movido de su sitio (de hecho ni siquiera habían desenvainado aún sus alfanjes) estallaron en una carcajada solemne. 

—¿Has visto eso, Jabato? Ni los críos imberbes de la tribu blanden un arma tan torpemente como esta escoria.

—Este no vale ni como esclavo doméstico. No podemos llevarle semejante despojo al jefe, o pensará que le estamos tomando el pelo.

—¿Y cómo bufón? Pocos hombres he visto tan ridículos como este.

—¡No soy hombre sino elfo! —protestó Eliot.

—¡Elfo! —exclamaron sorprendidos y al unísono los golfangs. Cerdo Hucha reprochó a su amo por su lengua imprudente, bufando mientras sacudía la cabeza.

—¡Es el elfo! ¡Acuérdate, él es el saqueador que robó en la cámara del tesoro del campamento! ¡Y raptó al venerable Erymanto! ¡Yo lo vi todo, y ahora recuerdo su cara cabalgándolo y la destrucción masiva que nos trajo!

—Pero Jabato, ¿cómo va a poder un enclenque que a duras penas sabe esgrimir un palo de madera infiltrarse en el corazón del campamento, robarnos en nuestra propia base y mucho menos domar al gran Erymanto? No me lo termino de creer. 

—¡Te estoy diciendo que lo vi con mis propios ojos!

—No me fío de lo que vieras o dejases de ver la noche del festín. Se dice que ibas tan borracho que acabaste yaciendo con un puercoceronte.

—¿Qué demonios estás insinuando, que puse a un puercoceronte a cuatro patas?

—Bueno, técnicamente son cuadrúpedos de nacimiento.

—¡Cuadrúpedo! ¡Deja de decir esas cosas! ¡Esto te pasa por hablar con ese Jaquecas de las gafas, ya empiezas a usar palabras tan raras como él!

—No hables así de él, gracias a su labor intelectual muchos alfeñiques como tú están aprendiendo a leer y a escribir.

—¡Otra vez me has llamado eso! ¡Alfeñique! Atrévete a decírmelo otra vez y…

—¿Y qué? —El segundo bárbaro se encaró al primero, con cierta arrogancia. 

El oportuno ruido que hizo Eliot al tropezarse a lo lejos alertó a los golfangs, que estaban a punto de llegar a las manos, de que su futuro prisionero escapaba.

—¡Será posible! Me da lo mismo que sea o no el elfo saqueador, eso ya lo decidirá el jefe. ¡Atrapémosle! 

—¡Esa sabandija se ha escabullido a toda velocidad, se ha alejado demasiado!

—Pues llamémoslo. Llamemos a Narlo.

 

No encontraba el camino de vuelta, ¡durante la noche todo parecía condenadamente idéntico! Eliot maldijo su escasa orientación. Sabía que si no se reunía con Gorius, tarde o temprano (más bien temprano) sus escasas aptitudes como corredor lo colocarían a merced de los golfangs. Cerdo Hucha desvío de pronto su trayectoria hacia la derecha con decisión, y su amo puso toda su confianza en lo que hacía no muchos minutos había considerado la cena. 

—¿Lo conseguimos, cerdito? —preguntó Eliot al salir de la arboleda y llegar a un claro, esperando una respuesta tranquilizadora del animal.

En su lugar, llegaron de la espesura unos sonidos inquietantes, precedidos de la gravedad monótona de un cuerno de guerra. Los árboles comenzaron a agitarse furiosos desde la distancia, pero además se escuchaba un retumbar in crescendo, como el tronar de una manada de caballos a galope, mientras otros cuernos de guerra respondían a la llamada del primero.

Eliot resolvió que algo se estaba acercando a toda velocidad hacia su posición y echó a correr desquiciadamente, sin embargo ya era demasiado tarde. 

De la foresta irrumpió un enorme puercoceronte, del tamaño de un buey, con pelaje negro y colmillos como sables afilados en sus puntas cubiertas de sangre seca. Sobre su lomo, los dos salvajes que querían la cabeza del elfo trataban con dificultad de no caer al suelo por la violencia de la estampida bestial.

El pimpollo se rindió. No había nada que hacer contra aquella mole de músculo y pelo, y no sentía fuerzas suficientes para intentar ninguna argucia; su estómago vacío le pesaba demasiado. Se dejó caer de rodillas, dándole la espalda a sus perseguidores, alzó los brazos al cielo como buscando la redención final y esperó. Esperó pacientemente ser arrollado por las pezuñas del puercoceronte colosal. O quizá moriría antes, ensartado por aquellos colmillos despiadados. Sin embargo, parecía que su funesto destino se estaba demorando en demasía. 

Cuando se dio la vuelta comprendió inmediatamente lo sucedido: la carga mortífera del puercoceronte había sido detenida por un placaje meteórico de Gorius al costado del animal. 

—¡Gorius!

—No se te puede dejar ni dos minutos a solas. Ponte detrás de mí.

Eliot obedeció sin rechistar apremiado por los rebuznos del puercoceronte, que ya se había recuperado del golpe y pateaba la arena con una de sus pezuñas delanteras. No tardó mucho en lanzar una colérica embestida, con los ojos inyectados en sangre y las mandíbulas empapadas de espuma.

El impacto fue de tal magnitud que se pudo escuchar por todo el bosque.

En una loable demostración de reflejos y sangre fría Gorius había logrado agarrar los colmillos del puercoceronte, sus herramientas de muerte, pero ahora retrocedía ante la insistencia de su oponente bestial. Unos metros detrás de él se encontraba un pequeño desnivel, hacia el cual parecía ser arrastrado. Si bien la altura no era exagerada, indudablemente lo haría tropezar, dejándolo a merced del animal. Palmo a palmo, Gorius iba cediendo terreno ante el vigoroso esfuerzo porcino, mientras las espadas oxidadas de los bárbaros abrían pequeñas pero dolorosas vetas en sus brazos de piedra, de las que manaba un icor blanquecino: la inmaculada sangre mineral de los Hijos de la Montaña. 

La energía del puercoceronte parecía incombustible, no así la del mercader. No iba a poder aguantar, había sido un inconsciente al creer que era capaz de frenar una carga frontal de aquella bestia. 

De pronto, Gorius sintió algo en su espalda de granito. 

—Te prestó mi fuerza —ofreció el elfo, presionando con sus manos el exoesqueleto pétreo del cíclope.

La expresión de sorpresa se transformó en una sonrisa, mitad burlona, mitad agradecida. Ciertamente, era reconfortante saber que aquella rata cobarde le estaba apoyando, y por muy insignificante que fuese el efecto físico lo cierto es que psicológicamente reforzaba a Gorius. Hacía mucho tiempo que no se sentía respaldado por nadie. Era una de las contrapartidas de la vida de lobo solitario que hacía tiempo se comprometió a llevar. 

El avance del puercoceronte fue ralentizándose, hasta detenerse por completo. Entonces Gorius zarandeó con todas sus fuerzas la cabeza del animal. Los bárbaros duraron escasos segundos a lomos de su montura y cayeron al suelo. Acto seguido, el cíclope propinó un solemne testarazo en el cráneo del puercoceronte, que chilló malherido. 

Los golfangs se alejaron a una prudente distancia, escudriñando al cíclope. No tenían ninguna posibilidad contra semejante golem desprovistos de Narlo, su montura. Pero su expresión no denotaba miedo, sino confianza y astucia. Algo se movía en la oscuridad…

—¡Ahí! —señaló Eliot. De la oscuridad emergió un segundo puercoceronte, de aspecto igual de amenazante que el primero aunque de menor tamaño, montado por sendos exploradores. Y había más sombras… Uno a uno, hasta cinco bestias más se congregaron en aquel claro, lo cual no auguraba nada bueno a Eliot y Gorius.

—¡Pero si es un cíclope!

—¡Un cíclope!

—Rendíos ahora y se os permitirá la vida… de momento —ordenó uno de los golfangs, provocando la risa cómplice de sus camaradas.

—Sí, no os haremos mucho daño, criaturas —agregó otro golfang, de voz más aguda.

—Esto no pinta bien, Gorius… —murmuró Eliot, recibiendo tan solo un gruñido como respuesta.

Mientras tanto, Cerdo Hucha se acercó al derrotado Narlo y le rugió con vehemencia, lo cual atrajo la mirada atónita de todos los presentes. El puercoceronte abrió mucho los ojos y se incorporó, y para asombro general hincó la cabeza en señal de sumisión.

—Solo hay alguien que puede darle órdenes a mi Narlo. Y ese es… ¡Erymanto! —proclamó el llamado Jabato, de la pareja de exploradores que se topó con Eliot.

—Llámame loco —comenzó a decir Gorius, aún sorprendido por la mansedumbre de Narlo ante el pequeño Cerdo Hucha— pero creo que este puercoceronte nos esta ofreciendo su lomo para cabalgar.

—Yo prefiero decir «jabalgar» —apostilló con ingenio el elfo, que ya había trepado sobre la bestia y sostenía a Cerdo Hucha entre sus piernas. 

Gorius se encaramó sobre Narlo, con serias dudas acerca de si iba a poder cargar con su peso ciclópeo. Pero aquel puercoceronte era excepcionalmente musculoso, y no protestó.

—¡Detenedlos! —vociferó un bárbaro, rompiendo el clima de estupefacción.

Narlo se alzó levemente sobre sus cuartos traseros y seguidamente arrancó a cargar con fiereza. Abrió sin dificultad una brecha en el cerco golfang, arrollando a un congénere de menores dimensiones en su huida. De no ser por el firme brazo de Gorius, Eliot ya no estaría sobre la bestia, habría salido despedido por el ímpetu de la colisión.

—¡Jinetes de puercoceronte! ¡Nos vamos de cacería! —anunció un golfang, espoleando a su montura para salir en persecución de los Buscadores de Gloria.

 







 

Capítulo decimonono:

Donde la acción trepidante hará supurar adrenalina al lector por sus cuatro costados.

 

 

 

 

Un inmenso terreno salpicado de ondulaciones separaba el Cráter Perforacielos del bosque del que emergieron Narlo y sus tres jinetes, pero la distancia se iba acortando notablemente gracias a la potente zancada porcina. Reinaba en el lugar la magia de ese momento de la madrugada en el cual es complicado definir si se trata de noche o de día, pues comenzaba a averiguarse la claridad solar pero las lunas también se hallaban presentes en el firmamento, negándose a atravesar el horizonte. 

—¿Golfangs más allá del Yermo del Fénix? ¿Qué diablos sucede? ¿Acaso ha caído Fortín Joroba y los salvajes se cuelan en Solaria como ratas por el Paso del Trasgo? 

—¡Os lo dije a todos, pero nadie quiso escucharme!

—En fin, yo solo espero vivir lo suficiente como para ver el amanecer —suspiró Gorius.

—¡Por supuesto que lo veremos! Este y cientos de ellos —animó Eliot, sentado delante del cíclope y con Cerdo Hucha frente a él.

Para llevarle la contraria, el primer puercoceronte perseguidor abandonó la todavía tenebrosa espesura forestal, seguido del resto de la manada. Más cuernos retumbaron en la lontananza…

—¡Van más deprisa que nosotros! —informó alarmado el elfo.

—Ya me he dado cuenta.

—¡Nos van a dar caza por culpa de este cerdo inútil! —La reacción al comentario no se hizo esperar: un rencoroso bocado de Cerdo Hucha a la mano de su amo, que chilló sorprendido—. ¡Me refería al otro cerdo! ¡Más rápido, gran bola de sebo! —ordenó, sacudiendo de forma imprudente las orejas del animal que había tratado de arrollarlo hacía escasos minutos. Narlo, molesto, meneó enérgicamente su cabeza y trastabilló en su carrera, error que estuvo a punto de costarle una pérdida total del equilibrio que habría conllevado fatales consecuencias para sus jinetes.

—¡Qué haces desgraciado, vas a matarnos!

—Yo no. Ellos lo harán —se defendió Eliot, señalando a los cinco puercocerontes, que comenzaban a estar peligrosamente cerca.

—No vas a lograr que corra más, no llevando sobre su lomo a un cíclope.

—Correcto —otorgó Eliot, dándose la vuelta para mirar al mercader—. Ha llegado el momento de la verdad. ¿Qué es más importante, Gorius, el triunfo de nuestra gloriosa misión o tu vida insignificante? 

—¿Cómo que insignificante, gusano?

—Bueno, ciertamente tiene un significado esencial… ¡mi salvación! ¡Hasta la vista, Gorius de Nidodragón! —se despidió Eliot, empujando con todas sus fuerzas el vientre del cíclope para librar a Narlo del lastre pétreo. 

A lo largo de toda su existencia el elfo había aprendido los entresijos del injustamente vilipendiado arte de la traición de la mano de los mejores maestros, adquiriendo un dominio prodigioso del mismo en todas sus manifestaciones: rupturas de promesas inquebrantables, hurtos a quienes cometieron el error de confiar en él, conspiraciones que terminaban redundando (o al menos lo pretendían inicialmente) en su beneficio… Por este motivo, eliminar el sobrepeso que significaba la sutil diferencia entre la vida y la muerte era en su caso algo casi automático en vez de una opción a considerar. Aquel empujón encarnaba una síntesis de la vida entera de Eliot. Aquel empujón culminaba toda una existencia consagrada a la traición. Aquel empujón… no desplazó ni un miserable centímetro a su objetivo.

—¡¿Qué diablos haces?! —bramó el traicionado, aferrando con sus manos el pescuezo del elfo y suspendiéndolo sobre el terreno que el puercoceronte iba dejando atrás.

—¡No! ¡Por favor, por favor, seré bueno! —suplicó por su vida Eliot.

Bastaría con aflojar la presión de su mano para que aquel lamento agudo dejase de taladrar sus oídos, y su propietario sería papilla bajo las pezuñas de los puercocerontes que los perseguían. También valía para tal efecto estrechar más aun el cerco de sus dedos sobre el cuello, cuyo portador optó por un cambio de estrategia:

—Si acabas conmigo, no solo no garantizas tu salvación sino que estás condenando tu sueño… ¿Quién sino Helio el Ingrávido puede revelar tu mapa, cíclope?

Era horriblemente cierto. Pero su único ojo no debía reflejar necesidad. No podía bailar al son del elfo.

—¡Al cuerno con el tesoro! Mi vida es más valiosa —declaró Gorius. Desgraciadamente, él mismo no estaba seguro de sus palabras—. No es tan nimia como la tuya, que se mueve con los soles como único motor —insistió, como para creerse más un discurso que bien podía referirse a sí mismo. Aflojó de forma casi imperceptible la presión sobre el pescuezo de Eliot. Naturalmente, el término imperceptible resulta completamente subjetivo para alguien cuyas piernas se tambalean sobre el abismo dependiendo exclusivamente de esa presión.

—¡Perdóname, jamás volveré a traicionarte amigo mío!

—¿Y cómo puedo estar seguro? ¿Crees que con un juramento bastará para que te crea?

—Mi palabra tiene menos valor que la fidelidad de una meretriz, eso es cierto. Pero por otro lado, he de confesar que, muy a mi pesar, mi afilado intelecto está descompensado con mi fuerza física, ¿cómo podría herir yo con mis bracitos de elfo a un miembro de la raza más robusta de Solaria?

Aquel repentino ataque de sinceridad desarmó a Gorius, que esperaba una reacción totalmente distinta. Se escuchó un silbido rasgar el aire… y solo un rápido movimiento del antebrazo del cíclope evitó que una flecha atravesase el mezquino corazón del elfo. Acto seguido, Eliot fue depositado nuevamente a lomos de Narlo.

—¡Ha faltado un pelo! —suspiró el pimpollo, acomodándose en la montura.

Pero Gorius se extrajo la flecha incrustada en su brazo y la acercó amenazadoramente al cuello de su acompañante:

—Ni una más, elfo. Al menor indicio de traición, el mínimo comportamiento sospechoso… —presionó ligeramente la punta mellada de la flecha golfang contra la piel grasienta, causando el descenso de una lágrima de sangre oscura— …y estás muerto. 

—Jamás se me volverá a pasar por la cabeza.

—Y no vuelvas nunca a llamarme amigo. La amistad es un engaño para idiotas.

La discusión quedó interrumpida cuando una nueva saeta finalizó su trayectoria parabólica a unos metros por delante de Narlo. Los perseguidos miraron hacia atrás, para ver cómo alcanzaba otro dúo de jinetes de puercoceronte la distancia de disparo. Generalmente, sobre un cerdo de batalla cabalgaban dos o tres golfangs, uno comandaba (o lo intentaba) a la montura y así los arqueros centraban su atención en disparar tantas flechas como pudieran con la mayor velocidad posible, vendiendo la calidad por la cantidad. Los arcos no estaban hechos realmente para los salvajes, ellos solo se sentían cómodos con un arma con la que fueran capaces de aporrear y rajar, siendo demasiado impulsivos como para detenerse a apuntar.

Sin embargo, cuando estuvieron a tiro de todos los arqueros se desató uno auténtico diluvio puntiagudo de flechas poco precisas. Muy a su pesar, Gorius tuvo que abrazar a Eliot y a Cerdo Hucha para protegerlos de la muerte que llovía incansablemente. Algunos proyectiles caían en un punto menos protegido de su piel de roca, causándole dolor punzante y blanquecino. Narlo no tenía la misma suerte y bufaba cada vez que era perforada la gruesa capa de grasa que recubría su piel. El animal mostraba cada vez más los síntomas del cansancio, lo cual tenía una repercusión inmediata en el total de metros que los separaba de los golfangs. Pronto, el más adelantado pudo colocarse en paralelo a ellos y cargó una flecha. Desde esa posición, un disparo podría fácilmente herir de gravedad a Gorius, dado que de frente un cíclope era mucho más vulnerable que de espaldas, y evidentemente podía acabar con más facilidad todavía con la vida de Eliot.

—¡Vamos! —apremió el mercader, tirando de la crin peluda de Narlo hacia su derecha. El animal obedeció y se estampó contra su congénere, iniciándose un duro forcejeo que no resistieron los dos golfangs que lo cabalgaban. Mientras tanto Narlo, más grande y más fuerte, se las había ingeniado para desgarrar con sus colmillos el costado de su oponente, que a duras penas lograba seguirle el ritmo, con los intestinos retorciéndose en el aire. El cadáver del cerdo no tardó en desprenderse, tras regar y teñir de rojo un sendero en la hierba. Helios ya comenzaba a elevarse sobre el horizonte en aquella mañana sangrienta, arrancando destellos de ese mismo color de todo cuanto se ponía al alcance de sus rayos.

—¡Gorius! ¡El puente! —señaló Eliot. 

A lejos se divisaba el puente de Elkarim, una estructura de piedra blanca medianamente fortificada que conectaba las dos orillas del cauce del Lenguabífida, marcando la salida del feudo de Lerma la entrada en los Dominios Igneohalcón. Sobre cada una de las orillas se erigía una torre de guardia. Los rastrillos estaban levantados, por lo que si llegaban allí estarían a salvo, protegidos por los guardias de la frontera. Lástima que ahora galopasen con un puercoceronte en cada flanco preparando una carga doble, y otro par de ellos en la retaguardia continuando con la lluvia de flechas.

—¡Saca tus manazas de mi macuto! —vociferó Eliot, al darse cuenta de que Gorius estaba hurgando en sus pertenencias. 

La sorpresa del mercader fue mayúscula al descubrir que el contenido de la mochila estaba formado mayoritariamente soles cúpreos. Un auténtico dineral. ¿De dónde podría haber obtenido el elfo semejante fortuna? Indudablemente, de alguna forma poco decorosa, pero no por ello eran menos valiosos que los ganados d forma honrada.

—Poderoso caballero es don dinero —anunció Gorius, y Eliot tuvo el presentimiento de que algo terrible iba a suceder.

Los eventos que se desataron a continuación fueron muchísimo peores de lo que podría haber esperado. Una estaca clavada en su corazón, con la que tendría pesadillas el resto de su vida: el cíclope utilizó un puñado de sus amados soles como munición anti-cerdo. 

—¡NO!

Aquellas monedas cuadradas fueron arrojadas enérgicamente contra la cabeza del puercoceronte que se aproximaba por la izquierda, hiriéndolo en los ojos y cegándolo. Según vio los soles en el aire, Eliot trató de saltar hacia su irresistible centelleo, pero Gorius lo tenía bien sujeto.

—¡Suéltame, animal! ¡Esos soles cúpreos pertenecieron a un gran botín que incauté valerosamente! ¡No se merecían acabar desperdigadas por la hierba, separados de sus hermanos y del cariño de su benefactor, a la espera de que un mendigo harapiento los encuentre y apague su delicado relucir con sus manos llenas de mugre!

Sin permitir que Eliot se zafase de su presión y saltase, y haciendo caso omiso de sus lamentos, Gorius maniobró habilidosamente a Narlo tirando de su crin para hacer que derribase al puercoceronte cegado. Sin oponer apenas resistencia, golfangs y cerdo cayeron al suelo, siendo aplastados los primeros por el pesado cuerpo del segundo.

Sin embargo, la carga los había dejado expuestos al ataque del otro puercoceronte. La colisión los hizo tambalear y hasta Gorius tuvo que esforzarse por no caer al vacío, pero aguantaron. No obstante, unos colmillos aserrados se incrustaron en el cuello de Narlo, profundizando más y más en la herida superficial a medida que la montura de los golfang hacia fuerza con su cabeza.

Los jinetes también iniciaron su duelo, llevando la iniciativa los salvajes con sus cimitarras de largo alcance. Gorius no podía hacer mucho más aparte de cubrirse con la zona de su brazo recubierta de granito, pues si se arriesgaba a asestar un puñetazo podía dejar expuesta su cabeza o la de Eliot al filo oxidado.

El elfo seguía lloriqueando por los soles perdidos, ajeno al peligro que se cernía sobre ellos, por lo cual Cerdo Hucha decidió tomar cartas en el asunto. Abordando mediante un hábil salto el puercoceronte enemigo cual corsario porcino, el animal mostró su lado más feroz con un mordisco sobre el primer jinete que profirió un grito ensordecedor (nótese que el punto más accesible que encontró el pequeño cerdito fue la entrepierna del golfang, dada la posición de cabalgar). Aprovechando la confusión, Gorius golpeó a sus enemigos, desmontando primero a uno y luego al otro, y esperó a que Cerdo Hucha volviese al lomo de Narlo para separar de un puñetazo a ambos puercocerontes. Cuando el puerco hizo amago de volver a cargar el cíclope alzó su puño al aire y gruñó guturalmente, lo cual intimidó a la bestia y evitó que se acercase más, reduciendo su velocidad hasta detenerse. El recuerdo del dolor reciente y el libre albedrío que poseía ahora que no tenía jinetes sobre su lomo le hicieron perder el interés por una presa demasiado difícil. 

El destino quiso que uno de los puercocerontes que quedaron en retaguardia embistiese al pobre animal, que murió en el acto cuando unos colmillos le desgarraron el vientre. Por su parte, la bestia «porquicida» perdió todo su empuje en el golpe, y pronto quedo a una considerable distancia de Narlo, que seguía galopando como buenamente podía, con el pelaje teñido de rojo. 

—¿Dónde está el quinto? —preguntó Gorius, satisfecho con la oportuna colisión. Pronto encontró la respuesta: el último puercoceronte se encontraba parado mucho más atrás, sus jinetes desmontados y agachados, como buscando algo en el suelo: los soles que pertenecieron a Eliot. Resolvió que sería conveniente omitir este dato al elfo.

Narlo siguió a galope, seguido a bastante distancia del puercoceronte que embistió a su compañero. Cuando cruzó bajo el rastrillo del puente de Elkarim no pudo continuar más y se desplomó al suelo, en su lecho de muerte.

—Buen chico —felicitó Gorius a la valerosa montura, ciertamente entristecido de que fuera la última vez que Narlo hubiera trotado en el mundo de los vivos. Su fuerza indómita y su lealtad inquebrantable les había permitido llegar allí con vida, y por primera vez en mucho tiempo Gorius sintió lástima por alguien.

Cerdo Hucha lamió las heridas de su súbdito moribundo, también conmovido por su sacrificio. Los ojos de Narlo brillaban con el orgullo de una misión cumplida, aceptando que había llegado su hora, incluso también se podía averiguar que el agradecimiento de sus jinetes reconfortaba su agonía. 

—Cerdo vago, ¡levántate! —ordenó Eliot sin un ápice de piedad, dándole pataditas en el costado—. ¡Hay que volver a por los soles caídos!

La muerte de Narlo coincidió con la repentina bajada del rastrillo bajo el cual habían pasado. 

—¡La fiesta aún no ha terminado! —anunció amenazadoramente una voz grave. Al otro lado del puente apareció un carro de guerra tirado por dos grandes puercocerontes. Las bestias iban unidas por unos arneses de madera a otra imponente estructura del mismo material, y las ruedas que sostenían dicha estructura iban rematadas con dos cuchillas, que estaban destinadas a aprovechar la energía cinética del carro a la carga para desatar un torbellino mortal. Un mástil se erigía unos dos metros sobre la plataforma del carro, en cuya cima ondeaba el estandarte del Clan Golfang: un cráneo humano con un hacha incrustada en el lateral. A su sombra se sentaba el auriga encargado de llevar las riendas del vehículo bélico, un salvaje algo escuálido que llevaba unas características lentes, y detrás de él se alzaba el mayor de los golfangs: su mismísimo rey.






 

Capítulo vigésimo:

Donde un sujeto en acelerado proceso de aprendizaje lingüístico expresa sus sentimientos, y se recogen otras discusiones paralelas.

 

 

 

 

La situación era crítica. Los puercocerontes de tiro del flamante carro de Goliat «Adiposo» Golfang acariciaban el suelo empedrado del puente con sus pezuñas, deseosos de recibir la orden de carga y dar rienda suelta a todo su temperamento agresivo.

—Estábamos dando un paseo antes del desayuno y fíjate quien ha caído entre mis redes… ¡El elfo ladrón! ¡Con su nuevo guardaespaldas cíclope, contratado probablemente con el botín que me robó! —La voz de Goliat Golfang era de esa clase de voces que ya por sí solas hablan de la vileza de su propietario. Aquel timbre grave y regio encerraba amenazas a la vuelta de cada inflexión, y cada pausa que marcaba podía ser confundida fácilmente con una sentencia de muerte—. Se ve que es cierto aquello de que a quien madruga Comedia le ayuda. 

—No del todo, Gorius y yo también hemos madrugado y…

—¡Cállate! —saltó el auriga de las gafas—. No interrumpas al rey o de lo contrario…

—¡Quién te ha dado permiso para hablar, Jaquecas, pedazo de alfeñique! ¡Si te mantengo cerca es para que me ayudes con mis lecciones de gramática, no para que intervengas cuando estoy hablando con mi viejo amigo! —rugió vehementemente Adiposo, salpicando de babas la oreja del conductor del carro. Este último enmudeció e incluso pareció menguar de tamaño ante la explosiva figura del señor de los salvajes, más temible aun ahora que blandía una pica colosal, acorde con su propia estatura. A continuación, el caudillo pareció adoptar un inesperado tono conciliador—.

»Como iba diciéndole a mi amigo encapuchado, hoy estoy de suerte. La reputación para un golfang lo es todo. No sabes lo complicado que es comandar una horda de guerreros salvajes, y si dejo que alguien me deje en evidencia, mi poder dentro del clan será menos legítimo, ¿entiendes? A veces pienso en mi ejército como si fuese un enorme puercoceronte que durante años ha estado galopando descontroladamente, golpeándose a sí mismo, cargando contra los objetivos que no debía. Pero ahora alguien ha conseguido domar, ensillar y tomar las riendas de esa bestia, bajo cuyas pezuñas de hierro oxidado arderá Solaria pueblo por pueblo. Esto supondrá el inicio de algo mucho más grande: un imperio nuevo forjado con aquellos hombres que sean suficientemente fuertes como para levantarse de las cenizas del anterior. Los colmillos del gran puercoceronte golfang se harán, por un lado, más romos con cada día de guerra que transcurra, con cada salvaje ejecutado en el campo de batalla o en la horca; pero al mismo tiempo se afilarán con cada hombre libre que decida unirse a mi causa. En mi imperio no hay ricos, tampoco pobres. Solo guerreros. No hay desigualdad, ni un consejo de senadores obesos que roban el oro del pueblo. Todo está al alcance de la espada y del hacha. 

—¡Qué bien, como se empiezan a notar las lecciones, jefe! —elogió El Jaquecas emocionado, casi con lágrimas en los ojos.

—Mucho tiempo hemos estado confinados en el Yermo del Fénix, un erial en el que el pueblo golfang ha pasado terribles penurias. Pero la arena endurece el corazón y curte el alma, y cada día que sobrevivimos allí nos hicimos un poco más fuertes, sustentados por la esperanza de que algún día reclamaríamos el pedacito de las fértiles tierras solarias que tan injustamente se nos niega en nuestro ostracismo. Ahora, en cambio, soñamos más alto y no nos conformaremos solo con un mísero trozo de este reino. Conquistaremos toda Solaria, desde el mar hasta los Picos Bermejos, y tras esto la bestia será suficientemente fuerte como para galopar en embestida contra otro reino, y otro, y otro; ¡así un día nuestras conquistas se extenderán de un confín a otro en un mundo unificado bajo el estandarte golfang!

—¡¿Dónde me puedo alistar?! —chilló Eliot, seducido por el fuego de la ambición que danzaba en las pupilas del gran caudillo.

—Vaya. No sabía que los monstruos tenían corazón —escupió Gorius, despectivo.

—Oh, cuánta gratuidad en tu ofensa, cíclope —contestó el orondo golfang aparentando estar dolido, y con el mismo disgusto fingido prosiguió—. Yo que me estaba abriendo contándote mis planes de futuro… Ya has visto que sí, los monstruos también tenemos corazón. —De repente, la ira reprimida apareció en su rostro—. ¡Pero antes de que canten los gallos tendré los vuestros empalados en mi pica! ¡Por culpa de ese condenado elfo he perdido el respeto de muchos de mis secuaces! Mi botín, saqueado, y el poderoso Erymanto secuestrado, ¡y todo por un alfeñique que no me llega ni a la altura de las pelotas! Y esa arenque estirado de Zeliel tampoco ayuda a mejorar la situación, pero me necesita para llevar a cabo la Operación Señuelo de la misma manera que yo necesito un ejército más grande para cumplir mi ambicioso sueño conquistador. Cada noche en el campamento silencio gargantas recelosas a golpe de hacha, pero sé de buena tinta que a mis espaldas otros conspiran con derrocarme, creen que soy débil.

—No para mí, jefe, eres el más grande.

—¡Cállate, Jaquecas! —graznó de nuevo Adiposo, asestando un terrible golpe a la cabeza de su nuevo auriga con el mango de la pica. 

—He perdido credibilidad. ¡Voy a empezar a recuperarla colgando tu cuerpo de elfo en lo alto de mi carro! ¡Y con tus huesos ciclópeos me haré una espada para desmembrar a los que se atrevan a cuestionarme! —Tras la nueva promesa, Cerdo Hucha atrajo la atención de su antiguo amo con una estruendosa ventosidad—. ¡Y esta noche cenaré estofado de cerdo!

De repente se hizo un silencio que dejó a todos expectantes, hasta que el rey salvaje volvió a abrir la boca, dirigiéndose a gritos al Jaquecas:

—¿¡Tú eres sordo o es que te gusta escuchar dos veces las órdenes!?

—Jefe… no ha dado la orden de cargar aún, se lo juro por la cornamenta de mi puercoceronte —objetó el auriga, que lamentó no ser capaz de cazar sus palabras según salían de su boca. Para su sorpresa, Goliat Golfang lo miró con cierto estupor.

—Pero estaba implícito en la amenaza, ¿no? —sugirió Eliot, que parecía no haber olvidado que él era el objetivo de la carga—. Cuando dijo aquello de «¡voy a empezar a recuperarla colgando tu cuerpo de elfo en lo alto de mi carro!» —Eliot puso voz grandilocuente al tiempo que interpretaba al rey de los salvajes meneando un asta imaginaria en el aire. El comentario y la actuación le valieron una colleja de Gorius que casi lo tira al suelo.

—¡Claro! Era una carga implícita —contestó satisfecho Adiposo, pero acto seguido se agachó a susurrarle a su auriga—. ¿Qué significa implícita? ¿Tendrá que ver con implacable? 

—No, jefe, por favor, tan solo comparten el mismo prefijo.

—¿Qué pelotas es un prefijo?

—Elfo… —llamó Gorius, aprovechando la distracción que suponía el debate lingüístico—. Cuando cuente tres te voy a lanzar al agua tan lejos como pueda.

—¿Qué? —Eliot abrió mucho los ojos, aterrorizado.

—Tenías razón, eres fundamental para esta misión… Más que yo. Tienes que vivir para encontrar el tesoro, lo prometiste. 

El plan de Gorius era tan sencillo como tratar de usar a Eliot de cebo y desentenderse él del asunto. Al fin y al cabo, era el elfo quien había ultrajado a Goliat Golfang. Frunció el ceño de repente. ¿Cómo lo habría conseguido Eliot? Si le volvía a ver con vida —cosa harto improbable— le preguntaría por ello. Respecto a lo del cartógrafo… si él mismo perecía en aquel puente daría igual no saber cuál sería el siguiente objetivo según el mapa. Investigaría acerca de aquella primera llave, cuyo símbolo desencriptó Eliot, y solo cuando la obtuviese se preguntaría por su siguiente paso.

—¿Sabes nadar?

—Solo cuando el agua me llega a las rodillas —confesó el elfo.

—No te preocupes, aquí solo llega a los tobillos. 

«De un gigante de cincuenta metros», añadió mentalmente, mientras agarraba a Eliot por la cintura y lo levantaba.

—Una… —contó el cíclope.

—Gorius, a este plan le veo lagunas.

—No, si las lagunas las vas a ver tú…

—¡Suéltame! ¡No quiero nadar!

La discusión entre elfo y cíclope se sumó a la que tenía lugar al otro lado del puente, solapándose ambas entre sí:

—Aunque te estoy confundiendo, porque la partícula imp- no actúa en ningún caso como prefijo, tan solo es una coincidencia morfológica de la estructura de la palabra —explicó el Jaquecas. 

—¡Me desagrada el agua, convierte mi piel blandita y tersa en un amasijo de pellejo de gallina! —protestó el elfo, aferrándose a los brazos de Gorius como si le fuese la vida en ello.

—Dos… —gruñó el cíclope, mosqueado, tratando de despegarse infructuosamente del abrazo del elfo.

—Luego están los sufijos, pero mejor no voy a seguir profundizando en el tema porque te vas a perder más, requiere conocimientos más avanzados de semántica y morfología.

—¡Y encima esta fría! ¡Se te mete en los huesos, y hay algas y depredadores fluviales que acechan bajo la superficie! 

—Dos y medio… —alargó Gorius el tiempo reglamentario.

—Que no, que esa es la función fática del lenguaje. Como cuando dices: ¿vale? 

—Como me sigas mareando te voy abrir con el hacha otra raja por delante, ¿me entiendes? —rugió Goliat Golfang.

—¡Sí, justo, ese «¿me entiendes?» representa a la perfección la función fática o de contacto, la empleada para verificar que el canal de comunicación sigue abierto!

—¡Yo sí que te voy a abrir el canal!

Una nueva voz surgió con decisión a las espaldas de los salvajes y acalló ambas conversaciones:

—¿Me estabas buscando, Goliat Golfang?

Eliot conocía esa voz. Efectivamente, su propietario era el propio Nimdric Igneohalcón, el héroe que ya le había salvado el pellejo en Merigrado, cabalgando sobre el mismo semental de pelaje castaño, Mariscal. Iba armado con una jabalina larga y llevaba una armadura ligera que poco o nada podría hacer por detener un golpe directo del asta del rey salvaje.

—Estaba seguro de que no tardarías en aparecer si montaba un poco de jaleo en tus Dominios —murmuró el rey salvaje—. Sabes por qué estoy aquí.

—Eres un monstruo, pero al parecer hasta los monstruos pueden ser buenos hijos. Lo que no sé es cómo habéis podido entrar en Solaria. ¿Ha sucumbido Al Eks a vuestros sobornos y os ha abierto las puertas de Fortín Joroba? 

—Los golfang nunca contamos todos nuestros trucos…

—No importa, acabaré contigo de la misma forma que acabé con Carcarodón Golfang. Tu padre.

—Ven aquí, Nimdric Igneohalcón. ¡Para cuando Helios esté en su cénit tendré tu cabeza ensartada en esta pica y mi padre será vengado!






 

Capítulo vigesimoprimero:

Donde el lector parpadea confuso ante un inesperado puente temporal, y se comienza a relatar el terror traumático de Eliot.

 

 

 

 

—Tres, dos, uno…

—¡Ascensión! —completó la cuenta atrás Gorius (ya se la sabía de memoria). Tras la señal, un cíclope fornido comenzó a accionar manualmente desde una caseta un mecanismo de correajes y poleas, cuyo efecto se tradujo en el izamiento lento pero inexorable de una plataforma de madera y hierro reforzado. El rudimentario ascensor discurría por una estructura formada por un andamiaje de vigas que se incrustaba en una cara completamente vertical del Cráter Perforacielos, facilitado su movimiento por ruedas conectadas a unos raíles en la pared rocosa. A ambos lados se erigían dos construcciones similares y una más en estado prematuro, en la cual humanos, cíclopes e incluso algún triste fungario se ganaban un sueldo como obreros bajo el sol abrasador de los Dominios Igneohalcón. En la base de cada elevador se instalaba el cuarto de engranajes, en el cual trabajan duramente los cíclopes ascensoristas echándole pulsos a la gravedad con su prodigiosa fuerza.

El elfo se quedó observando cómo se elevaba la última plataforma hasta que unos crujidos poco fisiológicos en su cuello le obligaron a bajar la vista. Había seguido con la mirada todas y cada una de las ascensiones, y con cada paso que daban avanzando en la cola hacia aquellas monstruosidades su estómago se encogía y gases fétidos eran liberados de sus entrañas. ¿Por qué tenía que ser tan alta la pared de roca del Cráter Perforacielos que abrigaba a la aldea de Zarzarena? 

Cuando llegaron a la ciudad, rústica y recorrida por enjambres de gallinas, Eliot se opuso radicalmente a gastar un miserable sol cúpreo en un servicio de transporte, aún con lágrimas en los ojos por la reciente y dolorosa pérdida monetaria a lomos de Narlo, y propuso de manera poco fructífera la alternativa de escalar la montaña subido el a lomos de Gorius. Lo que sí que fructificó fue un chichón en su cabeza del capón pétreo que le asestó el mercader, capón que dio por finalizada la discusión. Todo esto sucedió en El Colmillo de Tabris, la medianamente acogedora posada de Zarzarena donde pasaron el día anterior. O más bien donde pasaron durmiendo el día anterior. 

Su llegada a la ciudad había sido épica y peligrosa, no exenta de una pizca de suerte más que de coraje, y fueron tan fuertes las emociones vividas que hasta Eliot consideró como merecido el desembolso de unos pocos de sus codiciados soles para disponer de un techo y un jergón de paja donde recobrar fuerzas. Lo cierto es que mientras cabalgaban a lomos de Narlo no sintieron molestia física alguna, pero una vez se encontraron a salvo ambos cayeron rendidos al suelo, con unos dolores agudos en las ingles a causa del salvaje rodeo sobre aquella bestia magnífica, la cual había perecido por llevarlos al puente. Y la cosa no había acabado ahí, pues Goliat Golfang, rey de los salvajes, hizo su aparición sobre su carro de muerte.

Si Nimdric Igneohalcón no hubiese protagonizado su intervención estelar, con total probabilidad sus cuerpos estarían ahora asfaltando las losas de piedra del puente de Elkarim. 

«Quizá no habría estado tan mal —pensó Eliot—. Por lo menos así no tenía que subirme a esa plataforma infernal.» Se ganó una mirada de incomprensión de Gorius cuando soltó una risita nerviosa imaginando que podría haber cambiado un modo de morir por otro similar, condenado a pavimentar en este caso el suelo de la ciudad de Zarzarena, con sus huesos espachurrados tras un desafortunado fallo en los engranajes de la plataforma.

Pero lo cierto es que mereció la pena ver como el también conocido por el sobrenombre de Corazón Alado
humillaba al rey salvaje en combate singular. Para no tener que enfrenarse a la carga feroz del carro de guerra, el héroe retó a Adiposo un duelo a pie, confiando en la limitada capacidad de raciocinio del caudillo y en sus incontenibles ganas de demostrar quién era el más grande. Goliat Golfang desmontó de su vehículo, haciendo caso omiso de las recomendaciones de su auriga y consejero, aquel salvaje atípicamente intelectual al que llamaban el Jaquecas, y ambos combatientes cambiaron asta y jabalina por un hacha colosal y un sable afilado llamado Valor, respectivamente. La diferencia de tamaño entre sus armas era similar a la de los portadores, motivo por el cual Eliot comenzó a morderse las uñas, nervioso. Al fin y al cabo, sus vidas dependían de la solidez de aquel acero plateado para aguantar las brutales acometidas del gran salvaje. Y vaya si aguantó. 

Tras lanzar un improperio que se llevó el viento, Goliat Golfang cargó alzando su arma mortífera, llevado por las ansias de venganza. Nimdric lo esperó sereno en su sitio, y cuando Eliot ya creía que iba a dejarse inmolar reaccionó. Tocó el hacha que amenazaba con descuartizarlo con sutileza, la suficiente para desviar el impacto, y para cuando el salvaje ya había levantado su arma de nuevo la sangre manaba por su pecho. Dos cortes veloces habían abierto sendas heridas superficiales, las cuales empezaban a teñir de rojo la grasienta y sudorosa piel del bárbaro, que se alejó con cierta cautela y gruñó. El mínimo parpadeo hubiese impedido a un espectador ver la elegancia con la que Corazón Alado blandió a Valor. 

El salvaje volvió a atacar y la misma secuencia se repitió, y volvió a repetirse una tercera y una cuarta vez. A la quinta, el jadeante Adiposo, encharcando de sangre las losas del puente, optó por cambiar su estrategia y sorprendió con un barrido letal con su hacha con el que intentó cercenar las piernas de Nimdric. Habría tenido éxito si el ágil espadachín no hubiese esquivado la acometida mediante un salto acrobático, haciendo de las losas del puente de Elkarim un auténtico trampolín. Fulgurante, la hoja plateada de Valor se insertó en el hombro derecho de su enemigo al caer, antes siquiera de que este completase su ataque, liberando un torrente de sangre espesa y negra de su confinamiento vascular. Tras un alarido de los que destrozan tímpanos, el moribundo Goliat Golfang se tambaleó hacia la valla del puente, perdió el equilibrio y fue engullido por las caudalosas aguas del río después de una aparatosa caída de más de diez metros.

Entonces Nimdric esgrimió su espada y apuntó con el filo al Jaquecas, quien seguía estupefacto a las riendas del carro tras la muerte de su orondo señor. Acorralado entre el héroe humano y los Buscadores de Gloria, el golfang de las gafitas comprendió que su vida estaba en peligro, e inmediatamente optó por correr hacia el filo del puente y seguir el mismo destino que Adiposo. Otro salvaje salió con disimulo de la caseta del torreón que estaba a espaldas del elfo y del cíclope. Probablemente se trataba del que había bajado el rastrillo cuando Eliot y Gorius cayeron en la trampa. En cuanto el héroe lo descubrió abandonó todo sigilo, y puesto que el acceso seguía bloqueado por la verja no le quedó más remedio que imitar a sus compañeros y saltó al vacío. Corazón Alado dedicó una floritura con su espada al envainarla, tras lo cual se escuchó por partida doble el característico sonido de un cuerpo zambulléndose en el agua.

—Hoy, Solaria es un lugar un poquito mejor —sentenció el héroe. 

Y tras comprobar que Gorius y Eliot estaban en perfectas condiciones, montó a lomos de Mariscal, su semental de pelaje castaño, y galopó rumbo al castillo de Zarzarena, hogar de los Igneohalcón. 

—¡Siguiente!

La llamada sacó al elfo de sus ensoñaciones, y la realidad lo golpeó como un mazo. Había llegado su turno de subir, y sus intestinos estaban tan descontrolados como si se tratasen de los de Cerdo Hucha. Gorius le comentó algo pero no lo escuchó, y se quedó paralizado mientras el cíclope subía a la plataforma. Tuvo que regresar a recogerle, pues las piernas de Eliot no respondían. 

—Gorius, no quiero subir —protestó el elfo ya en la plataforma, asustado. El mercader lo tenía retenido a la fuerza mientras se debatía en vano por escapar.

—No seas gallina, Eliot, las plataformas llevan operando años y nunca ha habido ningún accidente —mintió Gorius. Sabía de buena tinta que durante los primeros meses tras la inauguración una de ellas se había desprendido, con fatales consecuencias.

—¡Tú no lo entiendes! No lo entiendes, no lo entiendes…

—¿Qué es lo que hay que entender?

—Espera, subo yo también —anunció un hombre terriblemente obeso y vestido con sedas, acompañado de un soldado con armadura carmesí, saltándose olímpicamente ambos la cola de gente.

—¡Señor Lawrence! —saludó el cíclope operario del ascensor—. Como siempre es un placer. ¡Tú! ¡El de la capucha! Dejarás tu plaza al señor Lawrence y a su escolta, y subirás en el siguiente turno. Hay que respetar el límite de peso —añadió, mirando a Gorius, como recriminándole que subir a otro cíclope equivalía por lo menos a cuatro humanos (o dos Lawrences). 

No hizo falta decírselo dos veces al elfo para convencerle. No obstante, Gorius lo siguió reteniendo.

—Iremos juntos en el siguiente —informó.

Lawrence intervino:

—Por favor, no es necesario montar el numerito. Mi guardaespaldas subirá en la próxima plataforma, y yo iré con estos caballeros.

—¿Seguro, señor?

—Por supuesto. Míralos, un cíclope mercader y un humano de metro y medio de altura. Son inofensivos, apuesto a que no le harían daño a una mosca.

Eliot tragó saliva, aterrado. Ya no podría aplazar más la inevitable ascensión.







 

Capítulo vigesimosegundo:

Donde la acción se centra en el terror traumático de Eliot esbozado anteriormente, para el cual recibe ayuda de un polémico personaje. 

 

 

 

 

Eliot estaba hiperventilando. La adrenalina recorría su cuerpo y sentía el pulso de su corazón en las sienes, latía rápido y enérgico, como si quisiese escapar del elfo (¿y quién no querría hacerlo?).

—¡Esto no está bien! ¡La reina élfica no me concibió para que ascendiese a alturas tan intolerables! 

—Eliot, solo hemos subido dos metros.

—¡Dos metros! ¡Diosa Comedia, ampárame en tu seguridad!

—Cálmate, elfo. Cada vez que creo que no me puedes sacar más de quicio descubres nuevas formas de hacerlo. 

—¡No puedo seguir subiendo, voy a saltar!

—Adelante, por mí te podías haber quedado durmiendo en El Colmillo de Tabris.

—¿Qué le pasa al joven? —intervino Lawrence, hasta entonces en silencio. 

—Le pasa que es un joven cagón —contestó Gorius, sorprendido de la intervención del desconocido.

—En realidad no soy tan joven —objetó el aludido.

—No tiene sentido tener miedo —contrarió Lawrence—. Plataformas Igneohalcón es la manera más segura de subir a la parte superior del Cráter Perforacielos. 

—¿Igneohalcón? ¿Cómo Nimdric?

—Que no te engañe esta capa de grasa, Nimdric es mi hermano mellizo, un as con la espada, aunque ni pincha ni corta en los negocios familiares. Eso me lo deja a mí. ¿Sabías que por cada cien viajeros que utilizan este servicio de plataformas perece un escalador que asciende por el sendero montañés? Los desprendimientos son la principal causa de estas defunciones.

—¿Y tú cómo sabes esas cosas?

—Porque estás hablando con su fundador y máximo dirigente, joven.

Gorius abrió tanto su ojo ciclópeo que temió que se le cayese de sus cuenca. Había intuido cierto grado de poderío económico en el apellido, las formas y la manera de vestir de aquel prepotente individuo, pero el dinero que debía tener para nutrir un negocio de tamaña envergadura debía ser muy superior a su estimación inicial.

—Tus historias me traen sin cuidado, yo tengo miedo de las alturas, no de la montaña —lloriqueó Eliot.

—Los hombres de verdad no se dejan gobernar por el miedo. Solo existe en nuestra cabeza, es una ficción.

—Te garantizo que lo que yo siento es muy real, y tengo mis motivos. ¡No quiero seguir subiendo!

—Déjalo ya, no tiene remedio —dijo Gorius.

—¡Cómo te atreves a darle la espalda así a un amigo! —Gorius se puso rojo ante la repentina reprimenda de Lawrence—. Nunca llegaríamos a cumplir ni la mitad de nuestros objetivos si ignorásemos el sufrimiento de nuestros compañeros. Está en las bases de la cooperación el ofrecer nuestro hombro cuando sea necesario que alguien se apoye en él. Fomentando esta filosofía conseguiremos que cuando seamos nosotros los que necesitemos ese apoyo, y créeme que en algún momento de tu vida lo necesitarás, lo encontraremos seguro.

»Para salir adelante hemos de ayudar al prójimo. Ese principio resume los cimientos sobre los cuales he edificado todos y cada uno de mis negocios. Cuando la crisis golpea, si cada uno se dedica a salvaguardar exclusivamente sus intereses particulares condena no solo al compañero que menos tiene, sino también a sí mismo, pues tarde o temprano cuando caen los pequeños los grandes van detrás. Yo quería crear algo diferente… Mi empresa supone un microcosmos donde los empleados encuentran una segunda familia. Valoro el compañerismo y el trabajo en equipo, y la entrega desinteresada entre sus miembros. Aquellos que cumplen estos requisitos pronto ascenderán en la pirámide jerárquica, e instruirán a los que ocupen su lugar. Este es el secreto de mi éxito.

—Lo que no es secreto es que mientras tu vistes seda tus empleados acuden con el torso desnudo a interminables jornadas laborales, donde son explotados hasta la extenuación —atacó Gorius, receloso, señalando a los andamios de la nueva plataforma en construcción—. No me trago tu filantropía. 

El oportuno vómito de Eliot impidió que la tensión continuase creciendo. Al ver que Gorius lejos de acercarse a ayudar se alejaba asqueado, Lawrence Igneohalcón se inclinó a comprobar el estado del elfo, que yacía de rodillas.

—Respira hondo, por la nariz. No tienes nada que temer, aquí estas a salvo —tranquilizó.

—A cuarenta metros de altura es imposible estar a salvo…

—En realidad, ya debemos de estar cerca de los cien —intervino Gorius maliciosamente. Lawrence le dedicó otra mirada de represalia y Eliot vomitó de nuevo.

—Nadie tiene un pánico a algo tan irracional sin una buena razón. ¿Cuál es la tuya?

—No es de tu incumbencia.

—Sí lo es. Eres mi cliente, y es mi deber velar porque tengas el mejor uso y disfrute posible de mis servicios. Además, quizá exteriorizarlo te ayude a calmarte.

El elfo lo miró, sorprendido del acercamiento cordial de un completo desconocido. Estos Igneohalcón le empezaban a caer bien, ayudando a la gente sin necesitar motivos para ello. Se lo pensó un poco y comenzó a contar. Gorius hizo ademán de no hacerle caso, dando a entender que los traumas del pasado de Eliot le importaba tan poco como un informe del control de poblaciones del pez cabeza de serpiente en el curso bajo del Lenguabífida.

—Tenía seis años cuando mi padrastro Barbafango me echó de casa, y cuando volví a encontrar un hogar ya tenía siete. No sé cuánto tiempo solo vagué bajo el sol en soledad. Tan solo que hasta mi sombra me abandonó—. Eliot río su propio chiste y Lawrence esbozó una sonrisa cómplice. Gorius, por su parte, lanzó una mirada furtiva, al principio con un matiz de desprecio, pero luego podría decirse que sorprendentemente los celos eran la emoción predominante en su rostro.

»Finalmente, la diosa Comedia escuchó mis súplicas diarias, y encontré mi lugar en el mundo. El circo ambulante Dragona Tabris estaba por aquel entonces trabajando entre los pueblos vecinos, y decidí colarme a ver el espectáculo. Fue maravilloso. Junto a las fieras más exóticas que puedas imaginar había malabaristas, trapecistas, bocallamas, el traidor de Tragasables y payasos, muchos payasos. Sin duda, la estrella de todos ellos era el payaso llamado Carcavieso, dos veces maldito sea su nombre. 

»Durante mucho tiempo le creí de buen corazón, ya que fue él quien se acercó a hablar conmigo cuando se dio cuenta de que acudía regularmente a todas las representaciones del circo, y fue él quien me ofreció viajar con ellos en calidad de mozo de cuadras. Así conocí a mi segunda familia, y en especial a Almendra. Ella es… era… mi mejor amiga. Como por aquel entonces yo no tenía nombre propio (Barbafango no se había molestado en buscarme uno) ella me llamaba pimpollo, porque sabía que a mí me gustaba esa palabra. Era de mi edad y trabajaba como sanadora, encargada de curar las heridas de los artistas circenses, en especial las de los domadores de fieras, causadas por las propias fieras, y las del esófago de Tragasables, ¡qué pena que no hubiera dejado a ese desgraciado que se desangrarse! Por los trapecistas poco podía hacer, pues si fallaban se convertían en papilla y para eso ella no tenía solución.

—No, no creo que ni cosiendo los pedazos tuvieran mucho futuro —rió Lawrence. Eliot sonrió y Gorius bufó de nuevo.

—Cierto día, Almendra me sugirió que echase un vistazo al carromato de trastos viejos; una colección de cachivaches que en su día hicieron famosos a sus propietarios por los espectáculos circenses que protagonizaban con ellos. Pensó que quizá podría encontrar algo con lo que hacer mi propio número y ganar más dinero. En ese vagón encontré los objetos más variopintos (y normalmente peligrosos) que puedas imaginarte. Tras valorar el futuro de mi integridad física en función del uso de cada uno de aquellos artefactos (obviando el diagnóstico en algunos casos puntuales, como el del sarcófago de espinas asesinas, cuyo nombre era bastante explicativo) encontré una vieja mochila de cuero, aparentemente vulgar. Almendra me explicó que perteneció a Pigmeo Moscardón, un artista circense que se caracterizaba por su escaso tamaño, lo cual le permitía utilizar aquella mochila para su espectáculo estrella. No obstante, al pobre le había caído un rayo mientras paseaba por las Estepas Solares, y no quedó de él más que un humeante reguero de ceniza, finalizando de golpe y plumazo su exitosa carrera profesional.

»Resultó que la mochila de Pigmeo Moscardón tenía instalada dentro un complejo mecanismo que permitía inflar un gran globo de helio, simplemente tirando de un cordel que pendía del asa izquierda de la misma. Para un usuario de reducido peso, el globo suponía la victoria sobre la fuerza de la gravedad, y proporcionaba la capacidad de flotar en el aire. Inmediatamente me cautivó la idea, y dado mi pequeño tamaño decidí arriesgarme con el invento. Aún recuerdo los nervios de la primera vez que salí con Almendra al campo a probarlo, ella también estaba nerviosa por mi seguridad, pero a la hora de la verdad, cuando yo tiré de la arandela roja estaba más emocionado que temeroso. En el momento en que el cordel blanco unido a la arandela alcanzó su máxima extensión, se infló con violencia un globo color verde-esperanza que emergió del compartimento superior de la mochila, y ascendí de golpe varios metros. Jamás me había sentido tan libre. 

»Practiqué todos los días hasta convertirme en un virtuoso de la flotación. El payaso Carcavieso, Tragasables, y otros compañeros aplaudían mis acrobacias aéreas, pero la que jamás se perdía una era Almendra. Pronto gané también la confianza del jefe del Dragona, Daniel von Vilacastem. Me bautizaron como Helio por el gas que me hacía volar, y con ese nombre me quede para el resto de mi vida. Aún recuerdo la primera vez que von Vilacastem introdujo mi número en el guión del espectáculo. «¡Con todos ustedes, Helio el Ingrávido!» Las luces me apuntaron, otorgándome el protagonismo. Y entonces bailé. Bailé con el aire, haciendo las figuras que había estado meses practicando. Fue todo un éxito, una de las noches más perfectas de mi vida. Con cada nueva actuación gané más adeptos, y los ingresos del circo aumentaron gracias a mí. La gente acudía a ver a Helio el Ingrávido, pagaban por él. Las entradas se consumían al poco de ser puestas a la venta. Pero la fama es un arma de doble filo. Pronto atraje las envidias de algunos compañeros, particularmente del propio Carcavieso. El payaso, desplazado del foco principal, atentó contra mí la noche del gran espectáculo de año nuevo. Yo había soñado con aquella oportunidad mucho tiempo, y estuve ensayando para realizar el número definitivo. Nada podía salirme mal. Y cuando estaba en el aire, en el punto de mayor altura…

A Eliot se le encogió el estómago con el recuerdo. Nunca había abierto el baúl de su memoria, era la primera vez en su vida que trataba de rememorar lo acontecido aquella negra noche de año nuevo.

—¿Qué sucedió, joven?

El elfo reunió coraje para continuar:

—Un dardo. A ese desgraciado de Carcavieso le bastó un dardo para canalizar sus celos vengativos en forma de aguijón puntiagudo. Le pareció suficiente justificación el hecho de que le hubiese arrebatado su posición privilegiada en el circo para intentar matarme. Y aunque no lo consiguió, una parte de mí sí que murió en ese día. Escuché un sonido poco tranquilizador cuando el dardo invisible pinchó mi globo. Después, el sonido de la fuga de aire llenó mis oídos, y aún lo sigo escuchando en mis peores pesadillas. Empecé a volar descontroladamente, como un cohete propulsado por el helio que escapaba del globo. Vi tantas veces acercarse el suelo hacia mí que la experiencia completa fue como caer cien veces por un barranco. Solo era un niño… y solo en una noche viví mi propia muerte en más ocasiones que la gran mayoría de los ancianos; cada vez que creía que me estrellaría sin remedio contra el suelo haciéndome papilla como los trapecistas que Almendra no podía curar.

»Finalmente, más por suerte que por pericia, aterricé contra la lona de la carpa del circo, perforándola, y rompiendo una viga de madera de las que sostenían la estructura. No tardó en venirse todo abajo, sepultando a la gente en su interior. Era incapaz de escuchar los gritos, el caos y la muerte, seguía conmocionado por el poder de la gravedad. Empaqueté a toda prisa el globo otra vez en su compartimento y huí de allí sin mirar atrás. Aunque más tarde reparé el globo, lo cierto es que nunca más me atreví a usarlo. Aquella noche lo perdí todo y volví a quedarme sin nada. Perdí una amiga, una familia, una vida, y las ganas de volar para siempre. Lo único que quedó de aquella época en mí fue mi nombre. Eliot es una derivación de Helio que consideré prudente adoptar para que no se me relacionase jamás con el incidente del Dragona Tabris. Después de todo lo que sucedió me dan pánico las alturas, simplemente no puedo subir tan arriba porque se apodera de mí un vértigo atroz que me bloquea y no me deja ni respirar. 

—Es un lastre del que hoy te has desprendido —anunció Lawrence al término del relato de Eliot—. Ya casi hemos llegado a la cima.

El primer impulso del elfo fue esconder de nuevo su cabeza cual avestruz. Pero después, resolvió que era absurdo. Había conseguido combatir la acrofobia simplemente ignorándola al narrar su historia. ¿No demostraba eso que Lawrence tenía razón y el componente psicológico del miedo pesaba más que la realidad? 

«El miedo está en la cabeza, no en las alturas.»

Aquella revelación sacudió su interior. Le dio fuerza. Puso un pie en el suelo y agarró la mano que le tendió Lawrence para alzarse sobre sus dos piernas. Él era Eliot, hijo de la reina de los elfos, su elegido. No temía a una miserable montaña. Se acercó despacio y seguro hasta el borde de la plataforma. Y entonces miró.

La vista lo sobrecogió. ¿Podía haber algo más hermoso? A través de lagunas en las nubes níveas, el sol del mediodía arrancaba luces de oro del mar herbáceo que eran las Estepas de Solaria, mientras que el suave viento de poniente mecía la hierba como si fuese oleaje vegetal, otorgándole vida propia. En la línea donde se fusionaba el verde con el azul celeste se erigía soberbia aunque pequeña en la distancia la gran capital, Merigrado. Era sorprendente analizar lo mucho que habían andado en menos de tres días. Más arriba, bandadas de pájaros surcaban el firmamento en formación de «V» de victoria, sobrevolando el reino de la misma forma que Eliot había hecho psicodélicamente cuando se sumió en trance interpretando el mapa del tesoro. Más huraña, un águila planeaba sobre un picacho de la montaña, buscando algún pequeño mamífero que cazar. Aquel reino era la maravilla de la creación de Comedia, como aseguraba la leyenda. Y oculto entre sus bosques, aguas y montañas lo esperaba el Gran Tesoro que le devolvería a los brazos de Madre, ajustando las cosas a como siempre debieron haber sido.

—¿Ha sido un buen ascenso, señor? —preguntó un cíclope en la superficie de roca al otro lado de la plataforma, tras asegurarla.

—Sin duda —felicitó Lawrence—. Estoy francamente contento con cómo va el negocio. Bueno, mis queridos compañeros de ascensor, tengo asuntos que atender en mi local del merendero de antes de Nidodragón. Si os gusta la cerveza espumosa y las buenas mujeres… nos veremos por allí. Supongo. Preguntad por La Seta Enroscada.

Eliot no consiguió la combinación de palabras adecuada para expresar su agradecimiento. No estaba acostumbrado a ello. Por tanto, el «hasta luego» de Lawrence fue simplemente contestado con un balbuceo ininteligible del elfo y un leve y frío alzamiento de ceja del cíclope.

El viaje a la cima de la montaña había supuesto para él una ascensión en un nivel más profundo y personal. Había reconstruido unos pilares de fortaleza interior que llevaban años demolidos. 

—Es hora de ir a conseguir la primera llave —dijo un Eliot más valiente y decidido que el que embarcó en la plataforma.







 

Capítulo vigesimotercero:

Donde los Buscadores de Gloria llegan a Nidodragón, reencontrándose felizmente allí con un viejo amigo.

 

 

 

 

Allí se alzaba frente a ellos, colosal, majestuoso: el Portón Volcánico de Nidodragón. Estaba incrustado sobre la muralla natural que era la pared de la montaña, dos enormes planchas de bronce con soberbios bajorrelieves que representaban las gestas más épicas de los Hijos de la Montaña. Parecía sellar la entrada de una megalópolis de gigantes. Sobre las puertas ondeaban dos estandartes inmensos con el emblema de Nidodragón, un martillo negro sobre fondo escarlata. Gorius se adelantó para examinar con nostalgia a los héroes de las historias de su infancia.

—¿Hola? ¿Hay alguien en casa? —preguntó Eliot, aporreando el bronce sin respuesta. No tardó en sangrar.

—Por aquí no se entra —rió Gorius—. El Portón Volcánico siempre permanece cerrado. Hay tres accesos menores en los alrededores de este nivel de la montaña. Sé perfectamente dónde están, así que sígueme.

—¡Vaya estupidez! ¿Para que queréis una puerta que no se puede abrir?

—No es una puerta, es un monumento —gruñó el oriundo de Nidodragón, ofendido por el comentario—. Una obra de arte de semejante calibre en la entrada de una ciudad no hace más que vaticinar las maravillas que se esconden detrás, ¿no crees? 

—Ya… Reconócelo, cíclope, tu pueblo perdió la llave hace tiempo, ¿verdad?

—No seas memo. Imagínate lo complicado que sería abrir y cerrar todos los días estas puertas para que pasase gentuza como tú a la ciudad. No, definitivamente es más cómodo usar las otras entradas y abrir el Portón Volcánico solo en ocasiones especiales. La última vez que eso sucedió fue en el 269, con motivo de la Batalla del Triángulo que enfrentó a cíclopes, ázur y humanos entre sí; y poco antes de eso, hace justo cien años, durante la Guerra del Linaje del año 238 el gran cacique Durandal el Magno ordenó que el ejército cíclope lo atravesase cuando marchamos a enfrenarnos al Buitre Bastardo y sus secuaces. 

—¡Buitre! Otra vez ese nombre. ¿Por qué es tan importante ese sujeto?

—¡No me digas que no sabes el motivo por el cual el Buitre Bastardo es tristemente célebre! En serio, ¿tú de dónde has salido?

—Lo importante no es de dónde vengo, sino a dónde voy —zanjó Eliot, reacio a volver a reconocer Umbría como su ciudad de origen, dada la aparente ignorancia geográfica de los solarios.

Gorius se paró un segundo a rebuscar algo en su macuto. Al rato, extrajo un grueso volumen de cubiertas color magenta con esquinas doradas, y lo abrió por uno de los muchos marcadores que colgaban entre las páginas.

—¿¡Sabes leer?!

—Tuve la suerte de aprender a leer al mismo tiempo que a confeccionar candiles. Mi maestro era un hombre bastante culto, es algo por lo que doy gracias a Comedia todos los días. 

—¿Y qué libro es ese? ¿Uno de aventuras, quizá?

—Esto es un ejemplar de la Cronología y leyendas del reino del sol, un libro de historia.

—¿Historia? Histeria, diría yo. ¡Qué manía por vivir en el pasado! 

—Amo la historia. No solo es un recopilatorio de aventuras más grandes que cualquier obra literaria de ficción, sino que además es una fuente muy valiosa de lecciones para el futuro. Un reino sin historia no puede progresar, pues tropezará una y otra vez con las mismas piedras.

—Entiendo tu punto de vista, pero… un libro de historia sí que es una piedra en sí mismo. En serio, podrías haberlo utilizado como arma arrojadiza durante la persecución en puercoceronte en vez de mis pequeños soles cúpreos. ¡Ay, mis soles extraviados!

—Según la Cronología y leyendas del reino del sol —comenzó Gorius ignorando a Eliot, mientras reanudaba la marcha con el libro en las manos— el Buitre Bastardo fue un villano que quiso arrebatarle la Corona Solar al segundo rey de Solaria, Darío I de los Dinae, y su traición desencadenó la Guerra del Linaje, que se prolongó trece largos y sangrientos años. Es complicado separar leyenda de realidad, pero se decía que no solo era mortífero con su espada, llamada Tiniebla, sino que además tenía ciertos… poderes.

—¿Poderes?

—De él se decía que era un vélzur.

—¿Un vélzur?

—Según cuentan las leyendas, los vélzur fueron originalmente miembros de la raza ázur bendecidos con extrañas habilidades. Se decía que su longevidad les permitía vivir siglos conservando el vigor de la juventud. En combate eran imparables, capaces de romper todos los moldes y las leyes físicas para hacer cosas extraordinarias. Algunos podían teletransportarse, hacerse invisibles o incluso convocar aves demoniacas para traer la destrucción a sus enemigos, por lo cual uno solo de ellos podía derrotar a un ejército entero. Buitre Bastardo fue, supuestamente, uno de los pocos vélzur humanos que existieron.

—Suena muy…

—Irreal, lo sé, yo también soy escéptico y prefiero pensar que es el barniz legendario que impregna la figura histórica. Al fin y al cabo, los vélzur nunca existieron, no hay ninguna prueba sólida de ellos más allá de algunos relatos de antigüedad centenaria.

—Hasta ahora.

—¿Cómo dices?

—Te parecerá difícil de creer, pero has tenido más suerte de la que piensas al cruzar tu camino con el de Helio el Ingrávido. Tienes delante de tus narices a un auténtico vélzur, como el propio Buitre Bastardo. —Gorius enmudeció—. No te voy a pedir que te arrodilles ante mí, de momento, pero sí que me trates con un poco más de respeto.

Tardó un poco, pero el mercader finalmente estalló en una gran carcajada.

—Y yo soy el cacique de Nidodragón de incógnito.

—Oh, ¡eso es fantástico!

—Oh, eso es sarcástico —bufó Gorius—. Solo quería ponerme por un segundo a tu nivel de ridiculez.

—Gorius, Gorius —dijo Eliot negando con la cabeza, en un tono prepotente—. Puede que no hoy, ni mañana, pero algún día me darás la razón. Hay fuerzas que velan por mí cuya esencia no es de este mundo y me permiten valerme de su magia para cumplir mis propósitos. Mira a Cerdo Hucha, como ya te informé en el Refugio él tampoco creyó en mi poder y tuve que degradarlo de puercoceronte a cochinillo. 

El animal asintió repetidas veces, como dándole la razón a su amo. El mercader entonces se acordó de cuando estuvieron rodeados por jinetes de puercoceronte en el bosque, hacía dos noches. Un rugido de Cerdo Hucha bastó para doblegar la voluntad de un puercoceronte mastodóntico como Narlo. ¿Sería posible que…?

—Sigue viviendo en tu mundo de elfos y magia. Cuando las cosas se pongan feas, solo esto separa a un guerrero de la muerte. —El cíclope alzó su puño de piedra.

—No te preocupes, Gorius, te entiendo. Yo también tendría envidia si fuese tú. Me tienes que contar más cosas acerca de ese tal Buitre. ¡A lo mejor puedo aprender algún truco de él!

—Cállate ahora, no vaya a ser que levantemos sospechas indeseadas en los guardias.

Afortunadamente, el control de seguridad de la entrada fue bastante laxo. Pronto accedieron al interior de la montaña cruzando un túnel húmedo. Gorius encendió orgulloso uno de sus candiles, pese a que el fuego de los braseros aportaba suficiente iluminación. Pronto, la luz natural se vislumbró al final de la oscuridad y se fue haciendo mayor y mayor hasta que elfo, cíclope y cerdo salieron de nuevo al exterior.

Nada de lo que le había contado Gorius sirvió para preparar a Eliot acerca de lo que iba a ver en Nidodragón. Por las historias de su acompañante, sabía que su hogar se erigía en un recóndito valle en las cimas del Cráter Perforacielos, aislado del exterior por los grandes picos montañeses. Pero era mucho más que eso.

La primera impresión que le había llegado de la urbe fue sonora: el latido rítmico de cientos de tambores podía escucharse incluso desde antes de salir del túnel. Luego, ya afuera, cuando sus ojos se acostumbraron de nuevo a la claridad solar, Eliot se encontró en una posición elevada que presidía un terreno limitado a lo lejos por altas paredes de roca, de las que emergían estatuas colosales de cíclopes amenazantes que no dejaban demasiado claro con su expresión imperturbable si querían proteger la ciudad de los invasores o demolerla hasta sus cimientos con sus habitantes aún en ella. Ante los ojos llameantes de los titanes se extendía una superficie con distintos niveles de altitud, organizada en numerosas terrazas con edificaciones de piedra que se alzaban sobre cada uno de los niveles. En el sur, justo enfrente de ellos, las casas eran pequeñas chozas de piedra apiladas en las terrazas como una colmena anárquica. El espacio era escaso entre ellas. En cambio, al norte proliferaban las grandes pirámides cuadradas, zigurats, separadas entre ellas por plazas espaciosas y jardines de ensueño, e incluso se distinguía el enorme coliseo en el que según Gorius se llevaban a cabo los celebérrimos torneos de gladiadores de Nidodragón.

—Adivina dónde viven los ricos y dónde estaba la casa donde me crié.

A través de una larga y estrecha escalera zigzaguearon descendiendo hasta alcanzar la terraza que acogía a los inmigrantes que entraban por el túnel del este. Allí, un bullicio de cíclopes y ciclopesas deambulaba ajetreadamente, muchos bailando al son de los tambores constantes. Según le había contado Gorius, otros dos túneles horadaban la roca de la montaña por el oeste, comunicando el valle con el exterior, y al sur estaba el Portón Volcánico. 

—En el extremo más al norte se alzan las torres de Altocúmulo, excavadas en uno de los muros de la montaña —señaló Gorius—. Al otro lado la pendiente es demasiado empinada como para escalarla, a no ser que se disponga de cuerdas, clavos, arneses y demás parafernalia. Las vistas son impresionantes, por eso las torres de Altocúmulo son la residencia de nuestro cacique, Brontes Quebrantahuesos.

—¿Sabrá tu cacique el significado del símbolo del mapa?

—No tengo la menor idea. Pero por mucho que lo sepa da igual, Brontes Quebrantahuesos no se entrevistaría con dos desconocidos pulgosos de baja alcurnia. 

—No te preocupes por eso, Gorius. Llegado el momento, déjalo en mis manos. 

Una voz interrumpió al mercader en su proceso de poner su característica mueca de desprecio por el elfo.

—¿Gorius?

El aludido se giró mientras Eliot se rascaba indiferente sus testículos.

—Vámonos de aquí —dijo de repente, agitado, sacando al elfo de su ardua empresa.

—¡Gorius! ¡Eres tú!

—¿Va todo bien? —preguntó Eliot—. ¿De qué te conoce ese cíclope?

El Hijo de la Montaña en cuestión era más o menos del mismo tamaño que Gorius, pero de aspecto mucho más enfermizo, con profundas arrugas y unas ojeras que le hacían parecer extremadamente cansado.

—Venga, por aquí. —El mercader empujó violentamente al elfo. 

—¡Gorius! ¡Gorius, perdóname!

Tomaron una ruta entre las callejuelas pobres de Nidodragón, esquivando a una población compuesta por cíclopes, algún humano e incluso unos pocos fungarios.

—¿Por qué te…? —trató de preguntar Eliot.

—Ahora cállate y sígueme. 

El elfo no tenía opción, pues Gorius lo obligaba a andar haciendo fuerza sobre él. Cuando parecía que se habían alejado lo suficiente comenzaron los alaridos:

—¡Gorius! ¿Dónde estas? ¡No me abandones otra vez! 

El mercader no dejó de moverse, serpenteando por aquel barrio como si lo conociese de toda la vida.

—¡GORIUS!

El cíclope se mostró taciturno, reacio a dar explicaciones incluso cuando dejaron de oír los gritos suplicantes e impregnados de tristeza. Tomaron una calle a la derecha de una choza de piedra, subieron un par de terrazas más y torcieron en una esquina hacia un recóndito y solitario callejón sin salida. Entonces Gorius se paró, alerta, y detuvo también a Eliot. Durante un breve lapso de tiempo se escuchó el taconeo de unos pies por el empedrado del suelo de la calle que acababan de dejar. 

Gorius respiró hondo y se asomó al callejón de repente:

—¡No tienes ningún derecho a destrozarme otra vez la…!

No completó su frase, pues no vio a nadie siguiéndoles los pasos como había temido. Solo estaban las losas de piedra que recubrían el suelo y una planta extraña. Extraña por la limitada vegetación que crecía a aquella altura.

—¡Será posible! —gritó Gorius, alzando el solitario matorral. Resultó que tras una capa tejida con hojas y demás materia del bosque se escondía un fungario. Su melena de otoño, su sombrero de mimbre y las setas que crecían sobre su madera podrida sirvieron para su identificación—. ¡Pero si es el rufián de Decci!

—Suéltame, ojete. Ya estoy cansado de que me cojas siempre en volandas como a un cachorro.

—La última vez que nos vimos me recomendaste guardar mis espaldas para protegerme de las «espinas de tu venganza». Eso he hecho y ahora te he pescado. Deberías usar la amenaza de una forma más inteligente y no desvelar tus planes de antemano, ¿no crees?

—Vamos a poner las cartas sobre la mesa desde el principio. Sé quiénes sois y sé detrás de qué estáis. Y también sé cómo complicaros la vida denunciándoos a las autoridades oportunas por asalto al Palacio Real y robo en la cámara del tesoro. 

—Eso no es cierto —mintió Gorius—. Y no tienes ninguna prueba.

—Jo, jo, jo, por supuesto que es cierto. No os habría seguido desde Merigrado si no pudiese oler el aroma dulce y dorado del tesoro que buscáis.

—¿Nos has estado espiando desde que partimos, vegengendro? —bufó Eliot, molesto.

—¿Desde que partisteis? Mucho más tiempo. Yo estuve ahí, Gorius, cuando le compraste al mendigo la información acerca del tesoro en Novaterra. Nadie sabe más acerca del arte de espiar que el gran Decci. Tengo buena vista y mejor oído, soy sigiloso, todo un genio del camuflaje y tengo agallas. Soy un auténtico ninja. Que me muera ahora mismo si no soy el mejor de toda Solaria espiando.

—¡Fuiste tú quien trató de robarme el mapa en el feudo de Lerma, la noche de la colina, justo después de partir de la ciudadela!

—Cíclope inteligente, solo has necesitado tres días para averiguarlo.

—No me puedo creer que estuvieses detrás de mí desde Novaterra. Eres un psicópata, debería hacerte papilla en este mismo instante. Dame una sola razón para no hacerlo.

—Con mucho gusto. Sé qué significa el símbolo.

—¿Qué símbolo?

—Sabes perfectamente cuál digo. El mismo que pintaste seis veces en el barro aquella noche en la colina. Eso que habéis venido a buscar aquí. Pero como mercader que eres sabrás cómo funciona esto… En nuestra profesión no existe el altruismo, Gorius.

Se hizo un silencio incómodo, únicamente perturbado por la percusión de los tambores lejanos, el rechinar de los dientes del mercader de candiles y el fluir de la orina de Cerdo Hucha.

—Lo sé. Me parece suficientemente justo que vayamos los tres a buscar el tesoro —concedió el cíclope finalmente. 

—Sabía que acabaríamos por llevarnos bien. El negocio es el negocio. Y ahora el vuestro también es mío.

—¡De ningún modo, vegengendro! —se opuso Eliot, poniendo una mueca de desprecio al mirar al fungario, el cual seguía balanceándose en las manos de Gorius.

—Cállate, Eliot. Tú también te acoplaste a mi plan como un grano en la piel de un culo humano. Seré yo quien tome las decisiones, y si no estás de acuerdo ya sabes por donde marcharte.

—¡Yo soy indispensable! ¡Soy el elfo cortafogo!


—Cartógrafo —corrigió Gorius, poniendo su ojo ciclópeo en blanco.

—¿Elfo? —preguntó sin comprender Decci—. No me hagas reír, solo eres un humano menudo y feo.

—¡Te arrepentirás del lo que has dicho! Gorius, ¡aplasta la planta!

—Lo único que voy a aplastar es cierto grano que me ha salido entre mis nalgas de piedra… —dejó caer el cíclope.

Eliot captó la indirecta con sorprendente velocidad para ser él, y decidió mantenerse en un segundo plano. El tono poco amistoso del cíclope fue definitivo en el excelente resultado del elfo.

—Y a ti —continuó Gorius, cambiando de interlocutor— más te vale que lo que afirmas sea cierto. Empieza a largar.

Obediente, Decci les confesó que el símbolo hacía referencia en un idioma olvidado a una dragona de leyenda, Escamarretorcida. Cuando le tocó contar el cómo lo sabía, Decci no se anduvo con misterios ni medias verdades. Explicó que atesoraba un antiguo códice donde se incluían cientos de grafías en lenguas ya extintas, escrito con el objetivo de traducirlas sistemáticamente al idioma moderno. Después del segundo intento fallido de robar el mapa de las manos de Gorius, en la colina de Lerma, el fungario había optado por un cambio de estrategia, y decidió demostrar que podía resultar de utilidad en la odisea. Esa misma noche desanduvo con admirable resolución el camino hacia la ciudadela, y con las primeras luces del alba ya partía con un ejemplar bien grueso de Simbología del reino olvidado. En sus páginas polvorientas había encontrado el símbolo que memorizó de los bocetos que Gorius pintarrajeó en el suelo. Al fin y al cabo, la dificultad principal del mapa no estaba en el lenguaje pictográfico que presentaba, sino en saber discernir qué símbolo era valioso y cuál era paja, facultad que sorprendentemente poseía Eliot. 

Sin apenas parar a descansar, Decci caminó hasta llegar a Zarzarena, tomó una de las Plataformas Igneohalcón y llegó a Nidodragón antes que Eliot y Gorius, donde los esperó pacientemente hasta que por fin aparecieron. Ciertamente, su labor había sido elogiable. Ahora era su momento, la hora de recibir la recompensa por su esfuerzo: la invitación formal a la aventura, a la búsqueda del Gran Tesoro. Decci, Gorius y Eliot escribirían juntos una de las páginas más épicas de la historia y se harían ricos en el proceso. Por fin las cosas le empezaban a salirle bien al fungario.

—Eliot, registra su mochila y encuentra el libro —ordenó Gorius. El elfo cumplió las órdenes, sumiso.

—¿Perdón? Esta no es manera de tratar a vuestro nuevo socio.

—¿Desde cuándo eres nuestro socio?

—¡Desde ahora mismo! ¡Dijiste que iríamos los tres juntos en pos de ese tesoro! —graznó Decci, furioso.

—Oh, vaya. ¿Te creíste que me refería a ti, no? Pobrecillo. Perdóname, en ocasiones me cuesta expresarme con la debida claridad. Por supuesto, después de mí y del elfo me estaba refiriendo al cerdo.

Cerdo Hucha brincó alegre cuando escuchó su mención. Si en donde había pezuña hubiera habido dedos habría chocado los cinco de forma cómplice con Gorius. El mercader se limitó a darle unas palmadas cariñosas en el hocico con la mano que no estaba ocupada sosteniendo al vegengendro.

—¡No lo dirás en serio! ¡Con todo lo que he hecho por el equipo! ¿Tú sabes la cantidad de leguas que he recorrido solo para unirme a vosotros? Por favor, ¡dejad que vaya con vosotros! Permitidme cumplir mi sueño. Procedo de una familia humilde, en la que soy el décimo hijo. De herencia no me corresponde más de la que dejaría un árbol al retoño que creció de su semilla. ¡Este tesoro es mi pasaporte a la riqueza y a la felicidad! ¡Al fin del marginamiento! Un fungario pobre vale menos que el estiércol de una vaca estreñida, pero cuando tiene dinero hasta esos estirados ázur pueden venir a lamerle el culo. ¡Por favor!

—No me cuentes tu vida, que es muy triste —contestó Gorius a la súplica desesperada.

—¡Pero…!

—¡Una espada! —gritó ilusionado el elfo.

—¡No toques mis cosas! —chilló con histeria Decci.

—Eliot, céntrate en buscar el puñetero libro.

—Mírame Gorius, parezco un auténtico caballero —proclamó el pimpollo, irguiendo una vaina de madera de la que sobresalía la empuñadura de una espada—. ¡Temed todos a Helio el Ingrávido!

Tras el anuncio, el elfo trató de desenfundar la espada, huelga decir que sin éxito. No era un secreto que sus habilidades motrices siempre habían sido algo deficientes. Cambió de método unas tres veces, y para la cuarta intentona logró descifrar el complejo mecanismo de extracción del arma (nótese la ironía). Lamentablemente, al tirar con las dos manos de los gavilanes de la espada no tuvo en cuenta la dirección de salida de la misma, y el pomo lo golpeó de forma directa en la nariz, tiñéndola enseguida de rojo y haciéndole caer a él bruscamente de culo al suelo.

—¡Au! Leñazo épico… —sollozó dolorido.

—¡Aparta tus sucias manos de mi Corcho! —berreó Decci.

Corcho era una espada de madera bastante afilada en su extremo. Su nombre aparecía inscrito a lo largo de la hoja. Aunque no tenía ninguna posibilidad de resistir el mordisco del acero, aquella arma podía hacer daño (y la nariz del elfo había demostrado que no solo podía conseguirlo con la punta). Aplicada con destreza podía llegar incluso a matar. Destreza que, por supuesto, no poseía Eliot.

Gorius, hurgó con su mano libre en las pertenencias de Decci, harto de las patéticas payasadas de su compañero, hasta que alzó un libro cuyo título coincidía con el previamente mencionado. Entonces soltó al cautivo, que cayó aparatosamente al suelo empedrado.

—Has cambiado seguir de una pieza por un libro. Me parece un trato de lo más justo, sobre todo para un fungario.

—No te olvides de la espada —añadió Eliot.

Gorius dudó un instante, pero finalmente se encogió de hombros, para regocijo del elfo.

—Podéis huir, pero no esconderos del gran Decci. Algún día, cuando menos lo esperéis, las espinas de mi venganza os harán sangrar, sí, ¡vaya si lo harán!

Su mirada amarilla estaba inyectada en odio cuando se rindió definitivamente y se marchó del callejón.

—Ya tenemos una idea de qué buscamos aquí —anunció Gorius, exultante. 

—¿Una dragona?

—Tabris Escamarretorcida era la señora del Cráter Perforacielos hasta que fue sometida por Durandal el Magno, fundador de Nidodragón. Ahora comprenderás por qué se llama así la ciudad.

—¡Tabris! ¡¿Ese es el verdadero nombre de la dragona?! ¡Se llama igual que el circo donde aprendí a volar! Es, sin lugar a dudas, una señal de mi amada Madre. Pero de todas formas sigo sin saber qué estamos buscando.

—El nido de la bestia se encontraba en lo que hoy en día son las torres de Altocúmulo. Eso me lleva a pensar que quizá la llave que buscamos se halla entre los tesoros que allí custodia el cacique Brontes Quebrantahuesos. 

—En otras palabras… Toca infiltración en Altocúmulo.

—Eso me temo. Ahora necesitamos planear cómo lo haremos. Te garantizo de antemano que será extremadamente peligroso robarle algo al propio Quebrantahuesos. Son malas, ¡malísimas! noticias, pero por lo menos ya sabemos dónde buscar.

—Sí. La suerte nos sonríe hoy. No solo nuestra odisea avanza un gran paso hacia delante, sino que la caprichosa fortuna me ha otorgado a Corcho. Mis enemigos temblarán cuando escuchen su silbido al rasgar el aire. —Eliot realizó un par de tajos al vacío para practicar. En el segundo de ellos la espada salió volando de su mano y fue a estrellarse violentamente contra una maceta que reposaba en una de las ventanas del callejón.

—Que te quedes con la espada ha sido, de lejos, la proposición más estúpida a la que he accedido en la vida —se lamentó Gorius, meneando la cabeza.






 

Capítulo vigesimocuarto:

Donde gracias a una argucia previsora de Eliot se ejecuta la infiltración en Altocúmulo.

 

 

 

 

Las torres de Altocúmulo se le antojaban inexpugnables a Gorius. Esculpidas en el extremo más al norte de Nidodragón, la fortaleza albergaba la residencia del gran cacique de la ciudad, por lo que la seguridad en su perímetro era poco favorable a los planes de los Buscadores de Gloria. Allí mismo, una de sus puertas estaba guardada por dos soldados cíclopes, cuyo ya de por sí resistente cuerpo estaba recubierto por placas metálicas. 

Además, aunque lograsen colarse de una pieza, ¿por dónde buscarían la primera llave? Por lo menos la labor de Decci les había agilizado el trabajo. Tras despojarle de su espada y de su manual de traducción, el cíclope mercader chequeó que, efectivamente, el símbolo se refería a la legendaria Tabris Escamarretorcida, dragona del Cráter Perforacielos. Era sorprendente lo bien que había trabajado esa alimaña. ¿Se había ganado legítimamente con su sudor un puesto en la aventura? Gorius imaginó caminando junto al fungario y al elfo por las Estepas Solares, y ahogó una repentina nausea. 

«De ningún modo iba a soportar a los dos al mismo tiempo. Pase Eliot porque no hay más remedio, pero no más.»

Después de humillar y espantar a Decci, Eliot le había recriminado su falta de ingenio:

—Habría sido inteligente permitir que viajase con nosotros ese fungario —dijo el elfo—. Ahora no sabemos si nos persigue en la sombra, a mí no me extrañaría después de escuchar su historia. Si estuviese en nuestro grupo podríamos abandonarlo en una trampa, o usarlo como carnaza si las cosas se ponen feas. O incluso cortarle la cabeza con Corcho mientras duerme.

—Eres una rata cobarde, Eliot —le había amonestado Gorius, enfatizando el nombre del animal. Él mismo había hecho cosas moralmente inaceptables en alguna ocasión. Se había aprovechado unas cuantas veces de la ignorancia de la gente, había llegado a engañar para sacar más tajada del precio vendiendo sus candiles y, sin ir más lejos, había sido ladrón aquella mañana no tan lejana en el Palacio Real de Merigrado. Pero jamás se le pasaría por la cabeza asesinar alguien a sangre fría, ni siquiera a un fungario, sin importar que para ciertos sectores los vegengendros no eran más que mala hierba en vez de seres inteligentes. Y pese a que Eliot no era precisamente un modelo de conducta, estaba seguro de que no había matado ni a una mosca en su vida, por su torpeza, por su estupidez y porque en el fondo no tenía el alma tan sucia. Ninguno de los dos era un asesino. Entonces se acordó de los golfangs a los que había derribado de sus puercocerontes durante la reciente persecución. ¿Estarían muertos? Quizá alguno la había palmado al estrellarse contra el suelo. ¿Los convertía eso en asesinos? Era evidente que, por lo menos, no es tan moralmente deleznable matar en defensa propia como hacerlo con premeditación y alevosía.

—¿Una rata cobarde, dices? —preguntó el elfo, y puso cara de monólogo—. Lo considero un elogio, Gorius de Nidodragón. La cobardía es una disposición natural mediante la cual se logra la supervivencia, que es, sin ningún tipo de matiz admisible, el eterno objetivo de cualquier ser viviente. Si fuese de otra manera y se hallase inscrito en la naturaleza de la rata la bravura y el coraje, probablemente no estaríamos hablando de este astuto animal, ya que estaría extinto. Así pues, las dos estrategias que siguen los animales para alcanzar la codiciada supervivencia son la caza o la huida, el acecho o el escondite. Y mi apreciación inmediata: por cada gran depredador que encuentras en el camino, ¿cuántas miles de ratas hay? La diosa Comedia ha premiado su deseo de vivir frente al ansia incontrolable de matar y devorar. 

»Ahora bien, analizando a las personas no es posible catalogarlas de manera tan absoluta como a los animales. Pero por mucho que la soberbia nos haya cegado haciéndonos creer merecedores del título de «cumbre de la creación», lo cierto es que no somos más que otro ladrillo más de la pirámide de la vida, y ni siquiera uno de los que está en la cúspide, si me permites la observación, pues a las debilidades de la carne (que compartimos con las ratas y demás animales) hay que añadir las enfermedades del alma, que nublan nuestro juicio y atenúan nuestro instinto de supervivencia. ¿O acaso has oído alguna vez hablar sobre un roedor que se suicide? 

»Es por ello que afirmo que la cobardía de las ratas es también una gran virtud en mi persona, pues quien inteligentemente se esconde hoy del enemigo vive para cazarlo mañana, cuando su osadía le haga bajar la guardia y le impida darse cuenta de que se encuentra en una trampa mortal… hasta que ya es demasiado tarde.

Aquel discurso, que había desarmado a Gorius de argumentos, también le resultó sumamente intranquilizador. Se replanteó si sería cierto que el elfo era tan inofensivo como parecía. ¿Le pondría alguna vez Eliot una trampa mortal cuando estuviese dormido? Sin ir más lejos, había necesitado solo tres días para intentar deshacerse de él, con su improductiva tentativa de tirarle por la borda cuando cabalgaban sobre Narlo.

—Gorius, Cerdo Hucha, seguidme y no hagáis preguntas —dijo de repente el elfo, quien por lo visto tenía una idea en la mente. Nada bueno podía salir de esa cabeza perturbada y necia.

—Espera, Eliot —llamó Gorius con nerviosismo, cuando vio cómo aquel descerebrado comenzaba a andar hacia los guardias acorazados de la entrada de Altocúmulo. 

«¡Mira que le he dicho cien veces que no teníamos que levantar la mínima sospecha, elfo imbécil!»

No obstante, al mercader no le quedó más remedio que obedecer, apretados los puños y los dientes. Por lo menos sintió cierto regocijo al pensar en la tremenda colleja que le daría después al elfo como represalia por su insensatez.

Sin embargo, los acontecimientos no sucedieron como Gorius preveía. 

—Vienen conmigo —dijo Eliot, señalando con un casi imperceptible movimiento de cabeza hacia el cíclope y el cerdo pero sin mirarles al ojo a los guardias. Desde atrás, Gorius pudo apreciar el brillo dorado de algo que Eliot se sacó de los bolsillos. 

Sorprendentemente, los guardias se apartaron para dejarlos pasar, haciendo una reverencia.

—Preguntad por Drogon al guardia que espera al fondo del pasillo.

Ya dentro de la fortaleza, Gorius inició la conversación:

—Supongo que es la primera vez que alguien se muestra amable de primeras contigo, ¿a qué se ha debido?

—¿Celoso, cíclope? No he podido evitar notar ciento retintín en tu comentario. Simplemente, parece que mi nombre comienza a hacerse un hueco entre las altas esferas de Solaria.

Gorius asintió y el elfo cerró sus ojos y sorbió con la nariz con orgullo. Tan pronto se alejaron de la entrada, el primero agarró al segundo, inmovilizándole con cierta violencia y estrellándolo contra la pared. 

—¿Qué, te crees que soy imbécil?

—¿Qué demonios haces? ¡Suéltame o chillaré!

—Para la próxima vez te recomiendo que chilles antes de avanzarme que lo vas a hacer —aconsejó Gorius tapándole la boca a su prisionero, mientras con la otra mano registraba sus bolsillos. En el derecho percibió objetos informes, algunos de tacto pringoso y pegajoso que lo invitaron a dejar de indagar. En el segundo tuvo más suerte. 

—¡Qué narices haces tú con una Palabra Real!

—¡Puedo explicarlo, no me hagas daño!

La mirada incriminadora de Gorius instó al elfo a aportar detalles. 

—Realmente… soy un agente secreto al servicio de la Corona. No te lo podía decir porque actúo bajo secre… ¡Au! —protestó Eliot el pimpollo ante el capón de Gorius.

—Resulta terapéutico, ¿sabes? Lo de pegarte digo. Así que por mí puedes seguir mintiéndome.

—¡Vale, vale! Iba yo caminando por las Estepas Solares el otro día buscando un arbusto apropiado para la micción cuando vi que algo brillaba en el suelo y…

Capón.

—¡Es la verdad! —El elfo optó por rendirse cuando vio que la mano del malvado mercader se alzaba una vez más—. Esta vez seré sincero. Mi…

Capón.

—¡Ni siquiera he dicho nada! —berreó el elfo, con lágrimas de impotencia en los ojos.

—Pero sé que ibas a mentir, ¿me equivoco?

—¿Quieres saber la verdad, solo la verdad y nada más que la verdad? Puede que no te parezca ni moral ni biológicamente aceptable, pero no me juzgues… Allá va: el otro día estornudé y eso salió de mi nariz. Me debería preocupar, ¿verdad?

En esta ocasión el puño de Gorius no descendió sobre la inflamada y enrojecida cocorota de Eliot. En su lugar, de forma repentina e impredecible, una risa emergió de la garganta del mercader, que soltó a su prisionero.

—¡Ja, ja, ja, ja! Ahí me has hecho reír, elfo. ¿Cuándo me vas a confesar que se la robaste a tus amigos los nobles escritores?

—¿¡Lo sabías desde el principio?! ¿A qué se ha debido entonces el interrogatorio?

—Quería… evaluar tu capacidad de guardar tus secretos bajo presión —se inventó el cíclope—. Me parece esencial para nuestra aventura, ¿no crees? Imagina que te apresa Brontes Quebrantahuesos. Si cantases sería el final de estos… Buscadores de Gloria, como dices tú. He de confesar que después de esta prueba sé que contigo no tendré ese problema.

La adulación tuvo efecto extintor inmediato sobre el enfado de Eliot. 

—Gracias, compañero. Todo por los Buscadores de Gloria.

—Entonces, ¿les mangaste en sus narices la Palabra Real a los nobles? Si te hubiesen pillado te podrían haber cortado una mano.

—Más bien una oreja.

—¿Cómo dices?

—Nada, olvídalo. Tú estate agradecido, pues ya estamos dentro de Altocúmulo debido mi astucia y mi honorable proceder de rata de alcantarilla. Por cierto, nunca antes te había escuchado reírte así. Quiero decir, una risa auténtica. Ha sido agradable, aunque fuese a costa de mi dolor.

Ciertamente, era la primera vez en todo el viaje que Eliot escuchaba la risa de Gorius, por lo menos sin alcohol de por medio. Una risa genuina, alegre y profunda. Contagiosa y amable, máxime teniendo en cuenta la habitual actitud sombría del mercader y su aparentemente inexistente sentido del humor.

Por otra parte, Gorius no supo que contestar al comentario de Eliot. Caminando hacia el final del pasillo reflexionó sobre las palabras del elfo y resolvió que aquella risa espontánea y oxidada por el desuso había sido más terapéutica incluso que agredir a su mentiroso acompañante.

Las torres de Altocúmulo eran, ciertamente, una auténtica oda a la arquitectura cíclope. El tal Drogon resultó ser uno de los mayordomos del castillo. Frío y estirado, sufrió una transformación radical en cuanto Eliot le mostró con altivez la Palabra Real, momento en el cual se convirtió en una máquina de la lisonja y el agasajo. Eliot solicitó la presencia de Brontes Quebrantahuesos, pues tal y como demostraba su triángulo dorado tenía un asunto real que tratar con él. Drogon los informó de que el cacique aún no había regresado de la reunión de las Grandes Cortes en Merigrado, aunque era probable que lo hiciese esa misma noche. También les dijo que pondría a su disposición una de las más lujosas habitaciones para huéspedes de la fortaleza durante la espera, y que serían tratados con toda la hospitalidad legendaria del pueblo cíclope.

Caminaron en silencio, admirando las maravillas de varias cámaras con aspecto de catacumba y sus techos elevados en bóveda repletos de estalactitas. La humedad interior era bastante agradable, teniendo en cuenta las abrasadoras temperaturas que podían alcanzarse al mediodía en los Dominios Igneohalcón, región donde se erigía el Cráter Perforacielos. Se condensaba en las paredes de piedra formando una película acuosa omnipresente en todas las salas. Tras esa capa líquida se hallaban impresas en la roca primitivas pinturas rupestres de rojo, marrón, amarillo, ocre y negro que aparentaban datar de tiempos remotos. Aunque con los Hijos de la Montaña nunca se podía saber, ya que el oficio del pincel nunca había su más destacada vertiente artística, mientras que sí tenían un reconocido dominio de la talla de piedra para formar esculturas. Muchos de los mejores exponentes de este dominio montaban guardia eterna en las galerías de Altocúmulo, espléndidos, rígidos, a la espera en la misma postura que diseñó aquel que las esculpió en su día. 

Dejaron a un lado también la célebre Cámara de los Agravios, un pedacito de historia cíclope que recogía diversas afrentas representadas en sus paredes como pinturas rupestres, afrentas que todavía estaban a la espera de ser vengadas. Gorius citó por poner un ejemplo los abusos de los ázur durante la Guerra de la Pluma y la Roca contra los Hijos del Agua, que obligó a Nidodragón a sumarse al Tributo de Pleitesía. 

«Algún día tendrán su merecido por aquello. Los cíclopes perdonan pero no olvidan», sentenció el mercader. 

Pronto ascendieron por los escalones interminables que conducían a los niveles superiores, y al salir se encontraron en una terraza ajardinada, con vistas todavía más espectaculares que las que les brindó la subida en Plataformas Igneohalcón. Varias chozas individuales se erigían en aquel jardín de la cumbre de Altocúmulo, convirtiéndose en una ciudad en miniatura en las alturas de Nidodragón. Drogon les condujo hacia una de esas chozas. Dentro encontraron toda clase de comodidades que hicieron bastante agradable la espera hasta la noche. 

Cuando Helios se estaba poniendo, un cíclope vino con una bandeja para Gorius con una selección de las mejores delicias pétreas que un cíclope pudiese desear, y con comida normal para Eliot. El mercader regañó al elfo cuando le vio esconder las sobras en su mochila, pero lo cierto fue que cuando este se dio la vuelta él hizo lo mismo. 

«Hay que aprovechar, joder. Para un día que tenemos techo y comida de calidad… Así serán todos nuestros días cuando acabe esta aventura. O por lo menos los míos.» Concluyó su pensamiento meditando acerca de cómo se desharía de Eliot llegado el momento.

Finalmente, apareció Drogon de nuevo, justo cuando parecía que no tendría lugar el encuentro con el cacique antes del término del día:

—Brontes Quebrantahuesos os espera en la caverna del cacique. 

Eliot y Gorius lo siguieron entonces hasta una cueva amplia en el mismo nivel que su apartamento. Contaba con varios accesos menores y una enorme abertura que parecía la boca de un dragón con afilados dientes de estalagmita y estalactita, y una lengua larga y roja que era la alfombra que salía de sus profundidades.

—¡Cerdo Hucha, no! —gritó Eliot, tratando de evitar el inminente estropicio de la tela. No obstante, el cerdo no expulsó ningún deshecho. Se limitó a moverse febrilmente y olisquear en dirección al túnel, excitado. No cabía la menor duda de que había detectado el olor de algo de gran valor al otro lado.

 

Había bebido demasiado. Pero claro, ¿de qué servía ser el jefe si no podía luego emborracharse como cualquier persona normal? Además, había que celebrar que la Seta Enroscada estaba proporcionando grandes ingresos. Sus famosas setas alucinógenas y una cerveza especialmente buena eran, junto con las prostitutas más exóticas del reino, sus principales reclamos. 

Aquella noche había tenido algún invitado de lo más pintoresco. Para empezar, un ázur. ¡Un ázur! ¿Qué se le habría perdido a uno de esos arenques estirados tan lejos de Divino Corazón y tan cerca de los cíclopes que tanto aborrecían? El sujeto en cuestión, no obstante, había pagado religiosamente por una jarra de vino, y luego se había subido a las estancias de arriba de la mano de una graciosa bailarina, por lo que lo mismo daba la raza a la que perteneciese si contribuía a llenarle los bolsillos. 

También se había presentado un enigmático violinista, dispuesto a dar espectáculo más que a beber o copular. Si bien estaba un poco grillado, su música caldeaba el ambiente salvaje que reinaba en el interior, y sus monólogos acerca del fin del mundo fueron considerados para muchos de los parroquianos de La Seta Enroscada
como un gran exponente del humor negro. 

«Debería contratar a una banda de juglares, bardos y trovadores, y algún bufón para numeritos cómicos con el objetivo de entretener a mi clientela», pensó sin dejar de caminar. Se apuntó mentalmente la idea.

Porque si algo no le faltaba al local era justamente eso, lo más importante: clientes. Gracias a su privilegiada situación en el merendero previo a la entrada de Nidodragón, era parada casi obligatoria antes y después de tomar el sendero de montaña o las plataformas (que también le pertenecían). Lawrence Igneohalcón soltó un suspiro de satisfacción, alabando a Comedia por ser quien era y no aquel mendigo borracho que en aquel momento estaba tendido inconsciente a las puertas de las murallas del castillo de Zarzarena.

—¡Y Nimdric quería que gastásemos parte del patrimonio de la familia en alimentar a desgraciados como este de aquí!

Efectivamente, su hermano mellizo, tan heroico y filántropo, no era a veces más que un iluso. Habían quedado en el castillo de Zarzarena nada más llegar de Merigrado para hablar de las cosas que habían sucedido recientemente, en especial aquellas que salieron a la luz durante las Grandes Cortes. Lawrence volvió a casa un día antes que su hermano, que siempre se andaba entreteniendo por el camino poniendo al servicio de cualquier desconocido que se encontrase su sable, Valor, herencia de su bélico padre el difunto Lord Horus Igneohalcón. Por lo visto, había tenido un enfrentamiento en el puente de Elkarim contra el mismísimo rey de los golfangs, cuya presencia en Solaria clamando por la cabeza del asesino de su progenitor era un auténtico e inquietante misterio. Ya habían mandado los mensajeros correspondientes para informar del suceso en la capital, y pronto la Legión de las Ruedas peinaría el reino en busca de cualquier indicio que oliera a salvaje.

Era evidente que mientras que la fortaleza y la valentía habían ido a parar a su mellizo, la astucia y el genio para los negocios habían recaído sobre él. Lo que Nimdric le había propuesto aquella tarde era una solemne majadería. De nada servía darle dinero a mendigos como el que se acababa de cruzar, pues acabarían ventilándoselo todo en jarras de cerveza y en amor mercenario en una noche, y los que sobreviviesen a la intoxicación etílica volverían a ser pobres hambrientos al amanecer. No obstante, había que reconocer que también había algo de visionario en Nimdric. Su plan de reeducar los bajos estamentos era, sin duda, la idea más brillante que había escuchado jamás para afrontar el problema social en Solaria. Lástima que el resto de componentes de las Grandes Cortes fuese tan corto de entendederas. Empezando por el propio e incompetente Darío IV.

«Te echaré de menos, hermano», pensó Lawrence, recordando la partida de Nimdric aquella misma tarde. Los Igneohalcón habían recibido un comunicado de Divino Corazón. Al parecer, el jerarca Lícar II de los ázur había expirado definitivamente, como vaticinó durante la sesión de las Grandes Cortes su propio visir, Zeliel. Tras haberlo echado a suertes como solían hacer le había tocado a Nim asistir en representación de la familia al funeral, el cual se celebraría dentro de tres días en la propia Primera Ciudad. Breve había sido, por tanto, su estancia en el castillo de Zarzarena, el hogar de los Igneohalcón desde que fuese erigido hacía casi cien años por Lady Irelia Igneohalcón, mujer cuya bondad, ingenio y fortaleza de carácter la llevaron de huérfana sin nombre a matriarca de la casa más poderosa de Solaria.

Sintió un tirón cuando ya estaba cerca de la entrada del castillo. 

—Genial, se me ha dormido un brazo.

No tardó en sucederle lo mismo con el otro brazo. Pero no fue hasta que le fallaron sus rodillas cuando abandonó su mundo de ebriedad eufórica y comenzó a sentir miedo. 

—Quieres gritar y no puedes, ¿verdad que sí? Me imagino que es espeluznante. Además, tampoco puedes girarte para verme la cara, lo cual creo que debe ser para ti más espeluznante aún. ¡No me tengas miedo! Todos recogemos lo que sembramos, así lo establecieron las diosas en el génesis de la creación. No es por crueldad, es por justicia. Pero a veces resulta complicado para nosotros discernir los límites entre una y otra. 

»¡No me tengas miedo! Siempre se ha dicho que la justicia sin piedad se convierte en un acto cruel. Pero al mismo tiempo, la piedad puede deslustrar un acto justo, pues rebaja la gravedad del asunto al encararlo desde una subjetividad piadosa. Piedad es debilidad. Por eso, la Diosa Cruel es justa, no piadosa. ¡No me tengas miedo! No a mí, ténselo a Ella. Ella te ha juzgado, y te ha encontrado justamente culpable. Tu avaricia te ha condenado. ¿Oyes eso? Es el sonido que te ha arrastrado a responder ante el estrado de la Hermanastra.

Lawrence Igneohalcón sollozaba como un bebé mientras aquel desconocido provocaba ese sonido que conocía tan bien: el dulce tintineo de una bolsa repleta de soles cúpreos. Sin embargo, en aquella situación no había nada de dulce en ello. Solo terror. Intentó gritar una vez más, pero tampoco pudo.

 

 







 

Capítulo vigesimoquinto:

Donde se cuentan los ingenios de Eliot y Gorius (bueno, al menos los de Gorius) en su empresa para la obtención de la primera llave.

 

 

 

 

—¡Adelante! —bramó una voz poderosa desde el otro lado del túnel. Parecía proceder del corazón mismo de la montaña. El eco que generó la caverna retumbó por las paredes de piedra e hizo que a Eliot le zumbaran los oídos.
Gorius detuvo de pronto al elfo.

—Escúchame con atención, Eliot. Gracias a ti hemos llegado hasta la audiencia con Brontes Quebrantahuesos. 

—Lo sé, he estado muy bien, ¿pero por qué me dices esto ahora?

—Sí, lo has hecho realmente bien. Es por eso que ahora es mi turno de aportar a la aventura. Lo que quiero decir es que me permitas a mí indagar sobre la primera llave, tú descansa. ¡No sería justo cargar siempre sobre tus hombros toda la responsabilidad!

—Comprendo… Que el bobo de Eliot se quede al margen porque si abre la boca la liará. Que es un inútil y no sirve para actuar con sutileza. Eso quieres decir, ¿verdad Gorius?

—No quería decirlo con esas palabras pero… algo así —reconoció Gorius, que no consiguió pensar en una mentira convincente. No había conseguido engañar al elfo y ahora esperaba una reacción infantil de indignación, vocerío y sollozos improcedentes. 

—Me parece genial —dijo de pronto Eliot, descolocando al mercader—. Sin embargo, dado tu zarrapastroso aspecto de mendigo y tu evidente falta de labia, no sería coherente que hablases tú representando al gran visir Tingonell. Por lo cual, te nombro mayordomo traductor por el honor que me ha concedido la diosa Comedia por derecho de mi nacimiento como embajador de Loselfos.

—Eliot… ¡esa idea es brutal! Al final va a ser que hay algo funcionando encerrado en esa calavera enorme que tienes.

—¿En mí calavera? ¡¿Qué hay encerrado ahí?! 

El correcto funcionamiento del cerebro del elfo volvió a ponerse en entredicho, pero al menos ya tenían una idea aproximada de cómo iban a proceder.

—Tú susúrrame cosas al oído tras cada intervención de Brontes Quebrantahuesos, no importa el qué, como si me quieres recitar una poesía, y yo haré como que traduzco lo que dices. 

—Una poesía…

—Déjame improvisar a mí. Se me da bien.

 Recorrieron los últimos metros de alfombra roja hasta llegar a una puerta de piedra decorada con argollas que representaban símbolos arcaicos. 

—¿No hay ni un guardia custodiando la entrada? —susurró Eliot extrañado.

—Supongo que si no eres capaz de defenderte por ti mismo no mereces ser el cacique de Nidodragón. 

El mercader llamó a la puerta con timidez y por educación permaneció a la espera de que alguien les abriera desde dentro.

—Hay que ser realmente habilidoso para perderse en un túnel recto —vociferó la misma voz potente tras el portalón, tras lo cual se escuchó una risa. Una risa no de sorna, sino amable, de las que precedían a una persona agradable y familiar. 

Gorius empujó la pesada puerta, que cedió y se abrió liberando un poco de polvo. 

La caverna del cacique era bastante amplia. Enormes ventanales sin cristal (característica básica de la arquitectura cíclope) dejaban filtrarse la delicada luz de ambas lunas para que bañase toda la estancia, iluminando los martillos negros tejidos en los tapices que caían por sus paredes de piedra. Un trono de alabastro se alzaba imponente sobre un estrado elevado en el centro, y sentado sobre él estaba el célebre y venerado cacique. 

—Dejadme daros mi bienvenida personal a Nidodragón. —Brontes Quebrantahuesos habló con una voz gruesa y terriblemente grave que denotaba a la vez seguridad y nobleza. El cacique estaba arrellanado de forma cómoda en el sitio regio que le correspondía como cacique de Nidodragón. Era bastante más grande que Gorius, y mucho, pero mucho más musculoso. El revestimiento de granito de su espalda estaba tan desarrollado que parecía indestructible. En él se incrustaba una estela de púas de piedra puntiagudas y bastante intimidantes, que acababa sobre la cabeza formando una cresta rocosa. Su único ojo era enorme, y los labios, gruesos, mostrando una mandíbula recia donde también crecía la roca a modo de barba pétrea. La única seña distintiva que podría haberle identificado como líder (más allá de su incomparable talla) eran unos brazaletes de oro en sus muñecas, pues no llevaba ninguna clase de corona. Solo vestía con un taparrabos de tela, como la mayoría de los cíclopes.

—Agradecemos tu atención, especialmente a estas horas tan intempestivas, mi señor —dijo Gorius, haciendo una reverencia bastante torpe, y recordó amigablemente a Eliot mediante un sutil y doloroso puntapié que siguiese el protocolo.

—¿Señor? ¿Reverencias? Ja, ja, ja todas esas tonterías de humanos os las podéis ahorrar conmigo. Tú eres cíclope, pero se nota que hace mucho tiempo que no vives entre los tuyos, ¿verdad?

—No señ… quiero decir, no —Gorius estaba confundido. Aquel personaje parecía todo menos un gobernante rico y poderoso. En su primera impresión no le pudo parecer más cercano—. Lo cierto es que nací aquí, pero a los dieciséis años me fui y no había vuelto hasta ahora. Permíteme que haga las presentaciones. Tengo el honor de servir al visir Tingonell, embajador del lejano reino de Loselfos. 

Al escuchar la presentación de su falso nombre, Eliot inclinó respetuosamente la cabeza, aunque fue necesaria una fugaz mirada asesina de Gorius para recordarle el plan.

—No recuerdo haber oído hablar de tales tierras. Pero confío que cuando habléis en vuestro hogar de vuestra estancia aquí podáis decir que la hospitalidad de Brontes Quebrantahuesos es acorde a la leyenda.

—Mi señor está convencido que así será. Lamentablemente, su dominio del idioma solario no es demasiado elevado. Puede entender lo que digamos pero no es capaz de expresarse con suficiente confianza. Por eso estoy yo aquí. Mi nombre es Bongo, y soy traductor y mercader. Un placer conoceros, gran Quebrantahuesos.

—El gusto es mío, hermano. Y lo mismo para ti, Tingonell. —En ese momento, el cacique reparó en Cerdo Hucha—. ¡Qué mascota tan particular! 

—No vayas tan deprisa. No tenemos ninguna prueba de que digan la verdad, Brontes.

La voz a sus espaldas, dura y poco amigable, provocó un respingo en elfo y mercader. Al darse la vuelta se toparon frente a frente con un cíclope casi tan grande como Brontes Quebrantahuesos, pero iba embutido en una gruesa armadura de placas negras que lo convertía en un auténtico tanque de batalla. Su rostro albergaba una expresión permanentemente hostil, aparentando contener una rabia infinita. 

—Siempre eres tan desconfiado… Y tan siniestro, por cierto, ¿por qué te gusta tanto asustar a mis huéspedes? En fin, Tingonell, Bongo, os presento a Gorandog, campeón máximo del último torneo de gladiadores de Nidodragón y centinela del trono, mi sombra. 

—¿Podéis probar vuestra procedencia? —insistió el centinela, sin parecer especialmente interesado en labrar una nueva amistad con Eliot y Gorius.

El elfo se acercó al oído de su falso traductor y le susurró algo:

«Tus ojos almendrados, la razón por que revivo».

—Mi señor dice que pese a que no tiene ningún documento que lo certifique como visir de Loselfos tiene una acreditación mucho más valiosa…

Coordinándose con las palabras de Gorius, Eliot extrajo la Palabra Real.

—Visir Tingonell… Un pañuelo con mocos no es suficiente identificación —señaló Brontes Quebrantahuesos el completo error de Eliot—. Ni siquiera los mocos regios de Su Majestad podrían servir para identificarlo como monarca ja, ja, ja.

—No estarás intentando tomar el pelo a nuestro cacique, ¿verdad? —Gorandog se golpeó los nudillos con sus puños de hierro, augurando con el chasquido metálico un futuro poco deseable para los Buscadores de Gloria en caso de que el plan fracasase.

Eliot volvió a introducirse el pañuelo sucio en el bolsillo, y necesitó un minuto completo para encontrar la auténtica Palabra Real. Sin embargo, mereció la pena la espera:

—¡Vaya! Parece que te equivocaste de cabo a rabo, Gorandog. Una Palabra Real… Habláis con la voz del Rey Sol. 

«Tus pupilas infinitas, la razón de mis esmeros»

—En efecto. Asuntos urgentes nos traen hoy aquí —dijo Gorius tras escuchar la frase poética de Eliot al oído—. Su Majestad desea comprobar la seguridad de un tesoro en particular de Nidodragón.

—¿De cuál se trata?

—Una llave centenaria.

—¿La llave polvorienta? ¿Para qué iba a estar interesado el rey en ello? Y además, ¿por qué no me lo comentó el propio Darío IV en persona? ¡Si hace un solo día estaba con él con motivo de las Grandes Cortes!

Eliot y Gorius arrugaron el ceño. El primero abrió la boca para dar una explicación, pero el oportuno pellizco que le dedicó el segundo en la espalda le recordó que no podía hablar él, por lo que se puso de puntillas y le susurró al cíclope:

«¿Quién busca libertad si habita en tus ojos cautivo?»

—Su Majestad nos ordenó hacerlo de esta manera para no levantar sospechas en el seno de la comunidad nobiliaria de Solaria. Esa llave abre las puertas de un destino funesto, y si se corre la voz de que el Rey Sol está preocupado por ella podría provocar inquietudes indeseables.

—Me sigue pareciendo extraña esa decisión del rey, especialmente sabiendo lo celosos que somos los cíclopes como guardianes de nuestros tesoros.

—Mi señor Tingonell también querría añadir que fue determinante en su orden la presión a la que lo sometió un embajador de los ázur. Por lo visto, pusieron en entredicho las medidas de seguridad de Nidodragón.

La mentira de Gorius basada en el odio profundamente arraigado entre los dos pueblos provocó el efecto deseado:

—¿¡Que los ázur qué?! ¿Me estás diciendo que esos arenques estirados nos dejaron en evidencia frente al Rey? —Brontes Quebrantahuesos estaba visiblemente enfadado, y el contraste radical con su anterior afabilidad hacía su furia más terrible aun—. ¡Qué se atreva uno de esos merluzos a desafiar la seguridad de mi hogar delante mío! 

Eliot volvió susurrarle a Gorius:

«¿Quién busca felicidad si ya bebe de tus luceros?»

—Mi señor querría subrayar la importancia de traer a Merigrado la tranquilidad de que, efectivamente, Nidodragón es inexpugnable y no existe lugar más seguro para custodiar la llave en cuestión.

—Así ha sido desde que la ciudad fue fundada por nuestros ancestros y así será hasta el final de los tiempos. A pesar de todo, puedo entender los motivos que llevan al Rey Sol a preocuparse por la llave polvorienta… Darío IV tiene miedo de que los poseídos lluviosos preludien la llegada de la oscuridad al mundo, ¿verdad?

—Precisamente —improvisó Gorius.

—Lo cierto es que todo eso de los exorcismos es de lo más siniestro, y lo peor es que no son los únicos fenómenos paranormales que estamos registrando en Solaria.

—Por eso quiere el monarca verificar que la llave polvorienta está en su lugar y a salvo, simplemente para quedarse más tranquilo.

—Tiene sentido. 

El centinela , que se había mantenido al margen hasta el momento, intervino con ferocidad:

—Pues ya está, os podéis largar de aquí, la llave polvorienta está a salvo en nuestras manos.

—¡Gorandog! ¡La próxima vez que hables así a mis invitados serás tú el que se largará!

—Mi señor tiene órdenes explícitas de corroborar en persona que así trata —probó fortuna Gorius.

—Es un poco tarde, pero ¡qué demonios!, me apetece hacer un poco de ruido. Venid al balcón conmigo, mis pequeños invitados.

Elfo y cíclope no sabían que tramaba el cacique, pero fueron junto a él hacia una terraza situada al aire libre.

—¿De verdad vas a molestar a toda la ciudad por un par de forasteros, Brontes? —preguntó el centinela, en su línea de amabilidad.

—No. Vas a molestarles tú. Haz sonar la garganta de los cielos.

Gorandog obedeció, gruñendo, y se acercó a uno de los boquetes excavados en la pared de la caverna del cacique. Apuntando al exterior se encontraba una estructura alargada y semienroscada, aparentemente hecha de hueso hueco. 

—Esto es la garganta de los cielos —explicó Quebrantahuesos—. En su día, era uno de los cuernos que se alojaban en la calavera de la dragona Tabris Escamarretorcida, cuyo nido estaba en el más alto pico de Altocúmulo desde el inicio de los tiempos. 

«¡Dragona Tabris! —Eliot no pudo evitar acordarse del circo. De Almendra, por la cual compuso los versos del poema que le había recitado a Gorius a la oreja. De Daniel von Vilacastem. De Tragasables y de Carcavieso—. Pertenecen a mi pasado. Todos ellos. Mi futuro está contigo, Madre.»

—El primer cacique, Durandal el Magno, combatió contra Tabris, pues el Cráter Perforacielos no era suficientemente grande para los dos —retomó Gorius, con emoción—. Según la Cronología y leyendas del reino del sol, la batalla en las alturas duró dos días y una noche, y el estruendo producido cuando chocaban el gigantesco cíclope y la dragona podía oírse hasta a nivel del suelo. La leyenda dice que Durandal era el Hijo de la Montaña más poderoso que jamás pisó Solaria, pero aun así Tabris era una dragona. Sus escamas parecían invulnerables a la ira del Magno. Entonces, cuando el monstruo tenía la situación dominada, el Perforacielos se abrió y dejó al descubierto su corazón, un fragmento de indestructible piedra negra. Era la manera que tenía la propia montaña de ayudar a su hijo. Tabris abrió sus fauces para devorar a Durandal, pero este contraatacó esgrimiendo el corazón de la montaña. Bastó un solo golpe para destrozar el cráneo del reptil alado, del que solo quedó intacto un cuerno, el que luego sería la garganta de los cielos.

—Veo que efectivamente eres hijo de Nidodragón —reconoció Brontes Quebrantahuesos, entre risas, y acto seguido se dirigió a Eliot—. El corazón de la montaña se usó para forjar el Titanodracos, el martillo ciclópeo que es símbolo de la ciudad. Lo puedes ver en los tapices y pinturas rupestres, pues Durandal le ganó nuestro hogar a Tabris Escamarretorcida con su poder formidable. 

—¿Llamo a Gólgota o preferís que saque unas piedras volcánicas para comer mientras contamos historias de abuelos? —refunfuñó Gorandog, ganándose una mirada de enfado de su señor.

—¿Gólgota? No será…

—Doy por sentado que ya sabes de quién hablo, hermano Bongo. Tingonell, tú en cambio prepárate para presenciar un milagro de la naturaleza. Tapaos las orejas.

A la señal, el centinela introdujo uno de los extremos del artefacto en la boca, tragó cuanto aire pudo y sopló. La columna aérea que emergió de sus pulmones fue traducida por la garganta de los cielos en una nota grave que resonó por toda la montaña, amplificándose en sus valles y haciendo vibrar los guijarros del suelo, sacando de sus sueños a los habitantes de Nidodragón y probablemente también a los de Zarzarena. El eco múltiple se encargó de prolongar la vida de la voz del cuerno draconiano. Cuando se apagó, nada sucedió. Eliot pasó de expectante a confuso.

—Ahora —anunció Brontes Quebrantahuesos.

Y efectivamente, cuando señaló el cacique se escuchó la respuesta de la montaña. El ruido de un temblor comenzó a sonar, tímidamente al principio, pero fue creciendo como la marea en una noche de luna llena. Luego, la propia pared del Cráter Perforacielos se inflamó, un grano formándose en su rostro rocoso, y cuando la masa de roca que estaba creciendo adquirió cierto tamaño se separó del resto, y la montaña se partió en dos. El vástago recién escindido continuó agitándose con violencia y fue adquiriendo una forma alarmantemente antropomórfica, dejando al descubierto unas piernas largas y unos brazos robustos. El orgullo se dibujaba en los rostros de Brontes y Gorandog, el asombro y la contrariedad en el de Gorius, y el terror más absoluto en el de Eliot, a juego con la humedad que ahora calaba sus calzoncillos: frente a ellos se erigía un auténtico titán de piedra. Sus dimensiones eran, simplemente, inconcebibles. El enorme ser (si acaso se trataba de tal) poseía una cabeza redonda, y su único ojo era un faro luminoso que rivalizaba con Argenta e Índigo en esplendor. Se trataba, realmente, de un cíclope elevado a la enésima potencia. Con movimientos torpes, letárgicos, estiró los brazos e hizo ademán de abrir la boca.

—¡Tapaos los oídos! —gritó de nuevo Brontes Quebrantahuesos, con una voz que pareció ridículamente baja cuando el monstruo bostezó. Todo retumbó en la caverna del cacique, e incluso una jarra de vino se aproximó temblando por la vibración hacia el borde de la mesa sobre la que estaba para luego dar un salto suicida al vacío y hacerse añicos contra el suelo. 

El silencio que se originó después fue roto por las carcajadas del propio cacique, que volvieron a quedar ahogadas por los crujidos que hizo el gigante al moverse para orientar su cabeza frente al balcón, mirando de manera inquisitiva hacia su interior.

—Un milagro de la naturaleza —concedió Gorius, quien estaba terriblemente pálido. Había deducido algo que su aterrado compañero seguía ignorando—. ¿La llave está…? —preguntó, tragó saliva y señaló al gigante con la cabeza. Brontes asintió:

—En su interior. Por lo tanto, Tingonell, puedes decirle al rey que no se preocupe. La llave polvorienta está a salvo.

Gorius asintió e intentó parecer contento, pero su temor y frustración eran difíciles de disimular. Eliot se acicalaba la perilla, pensativo, y el falso traductor lo miró con la esperanza vana de que se le ocurriese a él alguna idea para salvar el obstáculo masivo que se interponía entre ellos y su misión, pero como de costumbre, el rostro del elfo solo reflejaba ignorancia y estupidez. 

—¿Hay algo más que pueda hacer por vosotros? —concluyó educadamente el cacique de Nidodragón, invitando a los visitantes a irse. Al fin y al cabo, estaban más cerca del alba que de la medianoche. Eliot se acercó a la oreja de Gorius:

—Pégale, déjale fuera de combate y luego destripa a esa bestia gigantesca para arrancar mi llave de sus abominables entrañas.

Gorius desconcertó a su anfitrión soltando una risa nerviosa al imaginar la papilla en que se convertirían sus huesos de piedra si combatiera contra el Quebrantahuesos, o más divertido aún si osaba molestar al gigante de la montaña.

—Si no es indiscreción, mi señor está particularmente interesado en aprender más sobre semejante milagro natural —dijo, mientras su mente buscaba a toda velocidad una manera de lograr su objetivo. Quebrantahuesos sonrió, como si en cierto modo esperara la reacción. 

—Por supuesto, ¡qué falta de consideración por mi parte! Llevó horas pensando en mi lecho de piedra y en mi esposa, y había olvidado que los gigantes no se ven todos los días más allá del Cráter Perforacielos —bromeó—. Este gran hermano nuestro fue bautizado como Gólgota, el titán del cráter. Hace siglos emergió de la mina más profunda que nuestro pueblo había excavado jamás y se abrió paso al exterior, causando terremotos devastadores y dejando un gran agujero en el punto por el que llegó a la superficie. Durante siete días el pánico se apoderó de la recién fundada Nidodragón, pues sus habitantes creían que el titán era un castigo de la diosa Comedia por la codicia de querer llegar cada vez más profundo en sus excavaciones en busca de minerales. Es comprensible, pues hasta yo estaría temblando si esta bestia hubiese sido desenterrada durante mi mandato.

»Pero lo cierto es que el titán no parecía hostil, cuando vio la luz solar quedó aturdido ante la belleza que le había sido ocultada toda su vida en las tinieblas subterráneas. Como no, fue Durandal el Magno el primero que se armó de valor y se acercó a él, llevando consigo las piedras más deliciosas que guardaba en sus despensas. Se las mostró a Gólgota, y al ver que no se inmutaba lo escaló, valiéndose solo de sus manos. Al llegar a sus labios depositó su obsequio, y tras una larga deliberación el titán reaccionó y abrió la boca, permitiendo que el Magno lo alimentase. Desde entonces, este pacífico amiguito ha vivido frente a nuestro hogar, más dormido que despierto. No es demasiado listo, pero siempre será nuestro fiel guardián y protector. Durante la fiesta de año nuevo muchos de nuestros ciudadanos le llevan regalos y comida y lo adoran como un dios menor. ¿Quién sabe? Tal vez lo sea. 

—Un ciudadano de tal tamaño debe comer mucho, ¿no es así? —Gorius pareció interesado de repente. El cacique se sorprendió por la pregunta. 

—Pues… no especialmente. Al fin y al cabo, podría pasarse décadas durmiendo. En ocasiones muerde la pared de la montaña sin llegar a despertarse del todo, alimentándose a grandes bocados que hacen retumbar todo Altocúmulo. Es un sonido mágico. No obstante, de vez en cuando suelo arrojarle unas pocas y selectas piedras de las minas inferiores, más que nada para honrar la memoria de Durandal el Magno y para reforzar el vínculo que nos une a Gólgota y al pueblo cíclope. 

—¿Nos concederíais el honor de presenciarlo? —tanteó Gorius.

Brontes Quebrantahuesos rió.

—Solo si dejas ya el protocolo y el exceso de respeto hacia mí, hermano.

—¡Brontes! No permitirás que esta chusma ponga sus zarpas en la comida de Gólgota, ¿verdad?

—¡Te avisé, Gorandog! ¡Fuera de mi vista! ¡Ya!

Tras vacilar un segundo, el centinela hizo ademán de largarse. Cuando cruzo su mirada con Eliot, este le sacó la lengua y le guiñó un ojo a espaldas de Quebrantahuesos, burlón.

—¡Yo lo machaco! —bramó Gorandog respondiendo a la provocación y alzando un puño para hacer puré de elfo.

Sin embargo, Gorius se interpuso y desvío el golpe con su brazo derecho.

—¡BASTA!

La voz potente del cacique paralizó por completo al centinela. El titán Gólgota, por su parte, hizo retumbar de nuevo los cimientos de Nidodragón al proferir unos gruñidos en una lengua ignota, como contestando a Quebrantahuesos. Con una mirada severa, el señor de Nidodragón hizo que su subordinado se largase de la estancia sin mediar palabra alguna, con el rabo entre las piernas.

El cacique se disculpó por el temperamento violento de Gorandog:

—Lamento el incidente. Como guerrero no tiene igual, pero a veces le sobran tornillos en su armadura y le faltan en la cabeza. Por cierto, buena defensa. No todo el mundo puede alardear de detener un golpe de Gorandog. ¿Dónde has aprendido, hermano?

—No me siento muy orgulloso de ello pero… cuando era joven me curtí en las arenas de combate ilegales que hay en los niveles inferiores de la ciudad. Era una forma relativamente fácil de ganar dinero… una vez superas las primeras palizas y regeneras el granito roto.

Brontes Quebrantahuesos adoptó un tono solemne al hablar:

—He oído hablar de este fenómeno suburbano… Alguna vez incluso me llegan noticias de cíclopes jóvenes que mueren tratando de acortar el camino hacia el éxito acumulando moratones en esos antros. 

—Con todos mis respetos… Cuando no tienes nada en la vida acumular moratones no parece un destino tan terrible. Para combatir como gladiador en las peleas organizadas profesionalmente se necesita dinero y un cierto estatus, cosas que presumo que tu Gorandog tendrá, pero que un crío de los barrios bajos jamás conseguirá. A lo más parecido que puede aspirar es a ganar en esos torneíllos callejeros. —Mientras Gorius hablaba, Eliot aclaró su voz con fuerza, con la esperanza de abortar la conversación. Se aburría y quería que los cíclopes dejaran de decir tonterías. No obstante, pasó desapercibido—. Lo más triste es que en caso de que mueran peleando a nadie le va a importar. Se esconde el cadáver y ahí se queda hasta que su olor a barro putrefacto lo delate.

—No sabía que la situación era tan grave…

—Pues lo es.

—En cualquier caso, te felicito por haber llegado tan lejos en la vida, Bongo, hijo de los combates callejeros.

—Es un honor, Brontes Quebrantahuesos.

Eliot pasó de aburrido a molesto. Tomó por su cuenta una roca anaranjada de un gran saco apoyado en la pared y se acercó al balcón, pasando inadvertido mientras Gorius se ponía sentimental contándole historias de su infancia al cacique. Una vez afuera vaciló unos instantes, pues la enorme cabeza de Gólgota estaba justo frente a él, con su ojo ciclópeo brillando intensamente. Finalmente le mostró el alimento al titán, el cual abrió la boca y enseñó sus dientes, que rodeaban la entrada de una catacumba oscura, húmeda y poco acogedora. Los crujidos que produjo el proceso atrajeron la atención de los cíclopes. Gorius se llevó las manos a la cabeza, pero Quebrantahuesos rió:

—¡Fíjate que confianzas se coge el amigo Tingonell! Nunca un humano había alimentado al titán del cráter. 

Eliot arrojó la piedra con ilusión la ilusión del niño de seis años que aún vivía dentro de él negándose a crecer, y por un momento se olvidó de lo que habían ido a hacer ahí. El alimento se coló en las fauces de Gólgota y rebotó múltiples veces en su esófago (si es que puede establecerse dicha extrapolación anatómica). Cuando el sonido se perdió en las entrañas del titán, Eliot abrió la boca para meter la pata, como de costumbre:

—En realidad, permitidme hacer una corrección, «hermano». —A Eliot le gustaba la jerguilla del cacique, y acompañó su declaración de gestos extravagantes con las manos—. Jamás un humano ha alimentado al titán aún, pero ahora recordaréis por siempre que yo fui el primer elfo en hacerlo.

—¿Hablas en nuestro idioma? —preguntó Quebrantahuesos, perplejo.

De repente, Gorius descargó un rabioso puñetazo en la cara del cacique y se desató la locura. Quebrantahuesos sucumbió ante el ataque y se desplomó sobre la mesa, haciéndola pedazos bajo toneladas de piedra y músculo. Después, el mercader agarró con un brazo a Cerdo Hucha (que se planteaba seriamente defecar sobre la alfombra), corrió hacia el balcón, cargó a Eliot con otro brazo y saltó con todas sus fuerzas en dirección al titán…

…que una vez alimentado estaba cerrando sus fauces.

—¡N-o-o-o-o-o! —gritó Eliot, para quien el tiempo se ralentizó durante un par de segundos eternos. Su propio chillido de negación le llegó distorsionado, más lento y grave. En cambio, la velocidad con la que Gólgota juntaba sus labios pétreos le parecía injustamente rápida. Obviamente, el tiempo es psicológico cuando se está suspendido en el aire a más de cinco mil metros de altura y la única salvación parece extinguirse por momentos. 

A sus espaldas, Brontes Quebrantahuesos seguía tendido inconsciente sobre los desperfectos que constituyeron su mesa, y la puerta de piedra de la caverna del cacique había quedado hecha trizas a causa de la carga feroz de Gorandog, que había fallado en su labor de protector. Su rostro congestionado por la ira mientras corría hacia ellos era una alternativa incluso menos deseable que la que tenían bajo sus pies. Entonces el elfo no pudo resistir la tentación de mirar abajo. Lo lamentó de inmediato, pues a la luz de las dos lunas la distancia era abrumadora. Advirtió también que unas boñigas recién evacuadas del ano de Cerdo Hucha caían hacia el abismo como un vaticinio excrementicio de lo que les iba a suceder a ellos: Gólgota ya casi había colapsado la entrada a su garganta. 

«Lo siento, Madre, no me voy a poder reunir contigo», fue su último pensamiento, mientras cerraba sus párpados para no presenciar el final.

—¡Lo logramos! —El canto eufórico de victoria de Gorius hizo a Eliot abrir de nuevo sus ojos.

—¿En serio?

De repente se escuchó como algo se estrellaba contra la boca ya cerrada de Gólgota.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Eliot, inquieto.

—No lo sé, ¿habrá sido el centinela?

Efectivamente, el grito de Gorandog les indicó que debía haber intentado ir tras ellos, sin éxito. Ciertamente, no les volvería a molestar, estaría muy ocupado recorriendo miles de metros de caída libre. Ahora, los Buscadores de Gloria estaban a un paso de conseguir la primera de las tres llaves.

«Tres llaves abren tres cerrojos que guardan lo más preciado».






 

Capítulo vigesimosexto:

Donde una de muchas batallas se libra en las entrañas de un gigante, cobrándose miserablemente la vida de uno de los personajes de esta historia.

 

 

 

 

Bum, bum. Bum, bum. Bum, bum. Así latía el corazón de la bestia, un sonido grave, monótono y envolvente, pues parecía venir de todos los lados y de ninguno al mismo tiempo. Durante unos segundos, ese sonido y la asfixiante humedad eran lo único que percibía Eliot, hasta que Gorius se las apañó para encender uno de los candiles con los que comerciaba.

—Este candil es el Ávida Luciérnaga, útil para hacer luz en río, bosque o ciénaga —presentó su producto el mercader, con una soltura que evidenciaba años de práctica en el sector—. Pequeño, cómodo, portátil, idóneo para situaciones en las que traer luz rápidamente significa la diferencia entre la vida y la muerte. ¡Que no le engañe su tamaño! Una vez encendido el Luciérnaga es como una estrella en miniatura, su brillo iluminará tus pasos y espantará a las fieras de tu camino.

—No te voy a comprar tu mercancía, Gorius. Sin embargo, ya te ofrecí una vez mis servicios como socio asesor en tus labores mercantiles, y me gustaría reiterar mi oferta. 

—Y yo ya te dije que como se te ocurriese acercarte a mis candiles te prendía fuego.

—Es por tu bien. Voy a echarte una mano para reflotar tu negocio.

Antes de que Gorius pudiese replicar, una masa voluminosa cayó por lo que parecía constituir el esófago de Gólgota, procedente de la presunta nariz.

—Si eso era un moco no quiero imaginarme como pueden llegar a ser sus otros residuos… —comentó el elfo tras recuperarse del susto.

—No estoy seguro de que eso fuese un moco.

Ambos compañeros miraron por el túnel descendente. Sorprendentemente, se podía distinguir luz al final de la rampa que tenían bajo ellos.

—¿Será seguro dejarse caer? —preguntó Gorius, indeciso.

—Solo hay una forma de averiguarlo sin jugarme mi sensible piel en el intento —contestó Eliot.

Cerdo Hucha se había asomado a olfatear el filo del abismo. Su susto fue mayúsculo cuando sintió como un pie lo hacía precipitarse a aquel tobogán de destino incierto.

—¡Eliot! —regañó Gorius la nueva traición de su acompañante. Del cerdo solo quedo el chillido de histeria cuando su cuerpo desapareció de la vista.

—¿Qué? En el peor de los casos a más tocamos en los porcentajes del tesoro —se defendió el elfo—. ¡Cerdo explorador! ¡Responde!

Unos gruñidos furiosos verificaron el cabreo del animal allá abajo, así como la presencia de terreno firme.

—Las damas primero —ofreció Eliot a Gorius.

—Siempre he sido todo un caballero —contestó el cíclope, y mediante un empujón arrojó al abismo al segundo cerdo. 

 

Los lamidos cariñosos de Cerdo Hucha recibieron al elfo tras la frenética caída (lo que demuestra que los cerdos son criaturas olvidadizas y realmente estúpidas). 

—¡Apartaos! —La voz de Gorius preludió su aparatosa llegada, que a punto estuvo de aplastar a sus predecesores.

—¡Gorius! ¡Ya estás aquí! —canturreó Eliot, y corrió a abrazar al mercader (lo que demuestra que Eliot es una criatura olvidadiza y realmente estúpida).

—Acércate un centímetro más y te doy un capón.

—¡Por qué siempre tienes que ser tan desagradable!

Se encontraban sin duda en el estómago del titán. Más amplia que la cámara más grande de ningún palacio o catedral, aquel estómago parecía más una caverna volcánica que el interior de un ser vivo, y contaba con la tenue iluminación natural que ofrecía un estanque con
 una sustancia fosforescente semejante a la lava que reposaba bajo ellos. Afortunadamente para Cerdo Hucha, una plataforma metálica y claramente artificial evitaba la caída directa a los jugos gástricos del titán. No era completamente llana, posiblemente para que el almuerzo de Gólgota no quedase bloqueado en ella y rodase hacia uno de los bordes. Esta plataforma pendía de cuatro gruesas sogas que unían sus esquinas a unas argollas que había incrustadas en diversos puntos de la pared estomacal, garantizando su estabilidad. No obstante, Gorius advirtió que una de ellas estaba seriamente deteriorada, y enarcó una ceja mientras evaluaba la seguridad del constructo. Obviamente, ni Eliot ni Cerdo Hucha fueron suficientemente avispados como para percatarse de ello.

—El mal estado de aquella soga me hace dudar de la seguridad de esta estructura —comentó Gorius.

—¡Él sí que me hace dudar de nuestra propia seguridad! ¡Gorius, mira! —alarmó Eliot con nerviosismo.

Enseguida el mercader identificó cuál era el problema: frente a ellos se encontraba el siempre amenazador Gorandog. El centinela. Estaba junto a un pilar erigido en el punto central de la plataforma, en cuya parte superior había enganchado un arca abierta… y vacía.

—¿De verdad que habéis firmado vuestra sentencia de muerte solo por esta basura? —preguntó Gorandog sorprendido, mirando de cerca la primera llave, que debía de haber extraído del arca. Era bastante gruesa y tenía un adorno en un extremo, pero aparte de eso era sobria en detalles y estaba recubierta por una capa de óxido. Ciertamente, no parecía ser uno objeto importante.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntaron elfo y mercader al unísono. Eliot retomó la palabra—. ¡Gólgota cerró sus fauces en tus narices!

—Justo por sus narices estoy aquí. —Solo entonces reparó Gorius en que Gorandog se hallaba recubierto por una capa de un fluido brillante, espeso y aparentemente viscoso. 

—¡Tú eras el moco!

Gorandog podría haber dado un discurso a sus víctimas antes de disponerse a acabar con ellas, imitando la estúpida costumbre de los grandes antagonistas literarios. Podría haber explicado las razones que le llevaban a justificar el doble homicidio («elficidio» y «ciclopicidio» para mayor precisión) con objeto de que, de cara al lector, su imagen no fuese tan negativa. Bastaría con contar, al menos, como había sido puesto en evidencia por aquellos forasteros que habían noqueado a su protegido. Explicar que actuaba como guardián de la raza cíclope al proteger un tesoro venerado desde hacía muchas generaciones. O incluso basar su crimen en el odio que había logrado arraigar en él aquel maldito visir Tingonell (seguro que el público comprendería perfectamente esto último, e incluso era probable que le surgiesen algunos seguidores). Pero Gorandog era un tipo muy temperamental. Y le traía sin cuidado la opinión de los demás. Iba a machacarlos. A los tres. Cíclope, elfo y cerdo, en ese orden. Y luego elfo otra vez. Y no lo haría para cumplir su trabajo, ni para saldar una deuda. Simplemente, lo haría porque disfrutaba dando rienda suelta a su ira desmedida y a su violencia sin límites:

—¡Os voy a hacer picadillo! —anunció, tras lo cual levantó su yelmo férreo y guardó bajo él la llave codiciada por Eliot y Gorius. 

El mercader cíclope, de bastante menor talla que Gorandog, dio un paso al frente:

—Me alegro que estés aquí, hermano. Antes, en el cuarto de Brontes Quebrantahuesos, cuando he desviado tu puñetazo… Quería haberte comentado una cosa, pero no tuve ocasión. Y yo no soy de aquellos a los que les gusta quedarse con cosas por decir en la lengua, así que aprovecho ahora. Pegas como una princesa. —Gorandog rugió como respuesta a la provocación y se golpeó las placas de hierro del pecho con sus nudillos metálicos. El sonido fue espeluznante y su eco rebotó por todo estómago de Gólgota—. Sí… Una princesa fungaria. Y de las feas.

—En un par de minutos te aseguro que tú si que vas a estar feo, luchador callejero. Oí cómo le contaste a Brontes Quebrantahuesos que participabas en ese espectáculo de ratas indigentes. Te vanagloriaste de haber vencido a un puñado de mendigos que carecían de cualquier tipo de entrenamiento. Ahora sabrás de qué manera peleamos los gladiadores profesionales.

—Te estoy esperando, princesa —desafió Gorius, despojándose de su voluminosa mochila de mercader y del Ávida Luciérnaga, y adoptando posición de combate tras crujir sus nudillos y su cuello. 

Gorandog avanzó con grandes zancadas hacia su enemigo.

—Eliot, aléjate y no te entrometas o puedes acabar hecho un adefesio.

Pero el elfo ya estaba lo más lejos posible, más raudo que ninguno en materia de poner a salvo su pellejo.

—Yo esperaré el momento clave para darle el golpe de gracia, tu distráelo un poco —explicó Eliot el plan, obviamente sin la menor intención de cumplir con su parte.

Cuando Gorandog estuvo a la distancia apropiada cargó uno de sus demoledores puños, para inmediatamente tratar de destrozar con él la cara de su enemigo. Su brazo salió propulsado como un meteoro, pero Gorius fue más rápido aún y apartó su cabeza con un movimiento semicircular hacia abajo. Entonces se cambiaron los papeles de agresor y defensor. El mercader hizo gruñir al centinela con un codazo con el que pretendía partirle el brazo extendido. Sin embargo, aquellas extremidades musculosas del grosor de un tronco aguantaron el impacto, por lo que Gorius cambió de objetivo y encadenó un gancho ascendente con su izquierda a la barbilla de Gorandog. Su puño fue detenido violentamente por la mano del centinela. Se escuchó un desagradable crujido de huesos, pero finalmente el mercader logró revolverse y apartar al centinela de un empujón.

—Has tenido suerte. Unos segundos más y te reventaba la mano. Pero no te preocupes, que aún tienes un montón de huesecillos que quiero pulverizarte antes de acabar contigo.

—Tonterías. Solo me has hecho cosquillas —mintió Gorius, apretando los dientes para resistir el dolor.

—En el Coliseo Escamarretorcida no durarías ni medio asalto. Serías un pescadito.

—Una piraña tal vez. Pero por lo menos ofrecería espectáculo. Tú más que un gladiador eres un charlatán. ¡Deja de hablar y ven a por mí como si fueses de verdad el máximo campeón de los gladiadores!

—No te preocupes. El idioma de los puños es el que mejor domino.

 

Eliot presenció cómo Gorandog se lanzaba a la carga con rabia. Ante semejante masa imparable de músculo y destrucción, Gorius no pudo más que retroceder. Con cada puñetazo que lograba desviar daba un paso hacia atrás, y cada vez que lo hacía Eliot temía que fuese el último. Y necesariamente sería así como continuase la arremetida del centinela, pues el borde de la plataforma estaba cada vez más próximo, y abajo los jugos gástricos esperaban maliciosamente al mercader cíclope. No, las cosas no pintaban muy favorables. ¿Debería intervenir para equilibrar la balanza a favor de su compañero? 

«De ninguna manera, es arriesgado, demasiado arriesgado.» 

—¡Te pillé! —aulló Gorius con satisfacción cuando Gorandog cometió un error milimétrico. Había conseguido desde su posición de guardia que el centinela perdiese ligeramente el equilibrio, y aprovechó la ocasión para lanzar un admirable crochet directo a la sien de su adversario. El ruido del metal resonó con estridencia, inundando el estómago del titán. Gorandog había logrado separarse lo suficiente como para que el ataque se estrellase contra su yelmo férreo en vez de en su piel rocosa. No obstante, quedó aturdido, y entonces Gorius se lanzó sobre él con la intención de tirarlo al suelo. El centinela aguantó el envite y se mantuvo en pie. Estaban los dos combatientes pegados pecho con armadura, y Gorius comenzó a golpear fiera y repetitivamente el costado de Gorandog. Cinco, seis, siete… el puño de Gorius se incrustaba una y otra vez en las costillas de su adversario, arrancándole gritos de dolor y ahondando la abolladura que se estaba formando en el metal que lo revestía, hasta que el gladiador consiguió separarlo mediante un enérgico empellón.

—¡Gorius! —llamó Eliot. El nombrado se giró y el elfo le levantó los pulgares haciendo gesto de felicitación. El mercader esbozó una media sonrisa y volvió a girarse. Pero Gorandog ya no estaba jadeante y exhausto donde estaba antes. Aprovechando la distracción del tres veces condenado elfo, ahora se encontraba justo enfrente, con un puño alzado para probar un golpe descendente sobre la cabeza de Gorius con la intención de noquearlo de un solo movimiento. El mercader levantó sus manos preparado para protegerse, pero cuando el centinela completó su ataque lo hizo de una forma inesperada para el otrora luchador callejero, pues en lugar de caer directo sobre él trazó una parábola que finalizó de manera devastadora en su tripa. Sin aliento e incapaz de poder respirar, Gorius cayó de rodillas. Entonces Gorandog le dio el golpe de gracia y lo remató enterrándole los nudillos en su frente con rabia. 

—¿Eso también fueron cosquillas? —rugió amenazante el vencedor. Pero el mercader, tirado junto al filo de la plataforma, ya no veía ni oía nada. El gladiador estaba saboreando la victoria cuando un sonido metálico llamó su atención. Enfrente suyo había caído su propio yelmo. Y lo más alarmante no era lo que tenía bajo él. 

—¡Es la hora del elfo! —proclamó Eliot, subido a la espalda del centinela, con la llave polvorienta en una mano y Corcho convenientemente desenvainada en la otra. Había trepado por la espalda granítica de Gorandog sin que nadie se diese cuenta, como ya hiciera con Gorius en los callejones de Merigrado a los pocos minutos de conocerlo. Al fin y al cabo, todo lo que ese exoesqueleto aportaba a un cíclope en protección se lo quitaba también en sensibilidad—. ¡¡¡Por mi reina!!! 

Tras hacer un aspaviento con la espada, Eliot hundió la madera en la juntura entre dos de las placas de piedra que protegían de forma natural a Gorandog allí donde se unían su cuello y su espalda, punto débil que había salido a la luz cuando fue despojado de su casco. Un torrente de inmaculada sangre mineral comenzó a escapar del interior del ser de piedra. 

 

 

Lo único que escuchaba era un molesto zumbido en sus oídos. Un pitido que no cesaba. Poco a poco, su visión comenzó a distinguir formas otra vez, y gradualmente la inmensa figura del centinela ganó nitidez. Aunque no oía nada claro, bastaba una imagen para imaginar el rugido ensordecedor que debía salir de su boca abierta. Estaba empapado en sangre blanca. ¿Cómo era posible? Entonces identificó a Eliot cabalgando sobre su chepa, eludiendo con saltos de pulga aquellas manazas de piedra que fácilmente podían hacerlo papilla. En su cara había una mezcla de concentración y terror a partes iguales. Tan pronto estaba sobre su hombro izquierdo como brincaba al derecho, pisando la cabeza de un Gorandog encabritado, hasta que este último optó por tirarse de espaldas al suelo. El elfo se libró de una muerte segura por aplastamiento con un salto en el último segundo, tras el cual rodó torpemente por el suelo. Entonces Gorius se fijó en que en sus manos estaba la llave polvorienta. ¡Lo había conseguido! No obstante, su destino parecía poco alentador, pues el gladiador ya se había incorporado y cargaba enloquecido para acabar con el ladrón. Eliot quedó acorralado en una esquina de la plataforma. No le resultó complicado a Gorandog atraparlo entre sus manos.

—¡Dame el la llave! —logró escuchar por fin el mercader.

—¡Ni lo sueñes, ojete ensangrentado!

En respuesta, Eliot se desprendió del objeto arrojándolo al otro lado de la plataforma. Y con un gesto de indiferencia, el centinela lanzó al elfo por la borda hacia el estanque de jugos gástricos del titán.

—¡Leñazo épicooooooooooooo…! —Las últimas palabras del elfo rebotaron en las paredes estomacales y fueron devueltas como eco.

—¡ELIOT! —gritó Gorius. Un sentimiento desgarrador le sacudió por dentro cuando vio el cuerpo de su compañero caer al abismo. No sabía si el dolor era a causa del dramático final del elfo. No sabía si era por la implicación de que sin elfo ya no llegaría jamás a descifrar el mapa. O a lo mejor era por la certeza de que su destino más probable era seguir ese mismo camino en breve. 

—Se acabó… —murmuró, sin esperanza.

Gorandog le dirigió entonces la mirada:

—Ahora vamos contigo. Pero antes recuperaré lo que tanto codiciabais. 

El centinela caminó hasta donde había caído la llave polvorienta. Gorius se levantó, renqueante, pero era inútil. No podía seguir peleando. Gorandog se agachaba a recoger el objeto que los Buscadores de Gloria habían bajado a conseguir cuando de pronto desapareció en sus propias narices.

—¡¿Será posible? —maldijo el gladiador cuando vio a un veloz Cerdo Hucha alejarse con la llave entre sus fauces. Presenciar el sacrificio de su amo le había dado el coraje necesario para intervenir. Trotó por la plataforma hasta detenerse en una de sus esquinas e hizo amago de orinar, levantando una pata trasera, pero su instinto de supervivencia le instó a postergar su micción al ver a un cíclope corpulento y rabioso acercándose de forma amenazadora. Olfateó nervioso y de repente engulló la llave polvorienta, tras lo que soltó un eructo de satisfacción, y salió disparado cruzando bajo las patas del estupefacto centinela—. ¡Se ha comido la llave polvorienta! ¡Ese cerdo se ha tragado nuestro tesoro! 

Pero eso no fue todo. Al oír un silbido, Gorandog dio media vuelta.

—No es posible… —gruñó, abriendo mucho su gran ojo.

Una gran mancha verde emergió al otro lado del estómago de Gólgota. Conforme fue ascendiendo fue haciéndose patente su forma esférica. El balón estaba unido a una mochila, y colgado a esa mochila… 

—¡Por los turgentes senos de Comedia!

Gorius era incapaz de dar crédito a lo que estaba sucediendo. Eliot se elevaba como un fantasma, flotando en el aire gracias a un enorme globo verde que había brotado de su aparentemente ordinaria mochila.

«Verde, el color de la esperanza.»

—¡Helio el Ingrávido
vuelve a volar una vez más!

Aquella visión revitalizó las energías del mercader, quien se irguió cuan alto era. En el lado opuesto de la plataforma se encontraba el elfo, que aterrizó con una filigrana al tiempo que su globo se deshinchaba. El filo de Corcho estaba cubierto en sangre y apuntaba a Gorandog, ávido por empaparse más aun con la sustancia blanquecina. Equidistante entre gladiador, elfo y mercader se encontraba Cerdo Hucha, con la llave polvorienta en sus entrañas, enseñándole los molares a su enemigo común. 

Gorius lo notaba. Una especie de fuerza fluía libremente entre Eliot, el cerdo y él mismo, conectándolos. Los unía el firme propósito de conseguir esa llave para alcanzar su objetivo final: el Gran Tesoro. Eran un equipo, los Buscadores de Gloria. En cambio, Gorandog estaba solo, y miraba alternativamente a cada uno de ellos con nerviosismo.

—¡Me da igual que ahora queráis combatir los tres a la vez, sabandijas, os destruiré uno por uno! 

Pero lo cierto es que no sabía por dónde empezar. Aprovechando la falta de decisión, Cerdo Hucha tomó la iniciativa y salió corriendo hacia él. Enfurecido (como era habitual), Gorandog trató de atraparlo, pero volvió a escabullirse entre sus piernas tras hacer una finta. Gorius no desperdició su oportunidad y placó al centinela con fuerza, que cayó de culo varios metros atrás.

—¡Gorius! —llamó el elfo. El cíclope alzó la mirada y vio que Eliot se encontraba junto a la soga que tal y como había apreciado al llegar se encontraba deteriorada, y esgrimía a Corcho con resolución. No necesitó más para comprender lo que estaba tramando el elfo, y corrió todo lo rápido que pudo hasta el extremo opuesto, agarrando su mochila de mercader por el camino. Gorandog intuyó que Eliot tramaba alguna argucia, por lo que se incorporó cargó hacia él. Entonces el príncipe élfico golpeó con su espada de madera la soga en el punto que más deshilachada estaba. No fue suficiente. Retiró el arma para repetir la operación. Mientras tanto, el centinela se acercaba. Corcho rasgó el aire por segunda vez, pero no la soga, que pese a perder unos centímetros de grosor se mantuvo firme. Eliot se preparó para un tercer intento, pero Gorandog ya estaba peligrosamente próximo… No obstante, la madera cortó la cuerda esta vez.

Inmediatamente, la plataforma se vino abajo hacia ese lado, aunque las otras tres sogas evitaron su caída definitiva. Sin embargo, quien sí cayó fue el centinela. La súbita inclinación en la estructura provocó que trastabillara en su carrera cuando el elfo ya estaba a punto de estar a su alcance. Rodó como un peñasco, armando un estrépito de sonidos metálicos producidos por las distintas partes de su armadura, ruido que cesó tan pronto cambió la solidez de la plataforma por el vacío. El grito desesperado de Gorandog fue ahogado cuando se zambulló en los jugos gástricos del estómago de Gólgota. Su propio peso lo arrastró a las entrañas del titán, y allí sus agónicos alaridos de dolor se tradujeron a burbujas que nadie escuchó, mientras su cuerpo de piedra se disolvía lentamente en el ácido.

—¡Bravo! —festejó Eliot la muerte del centinela, aún colgado de los restos de la soga.

—¡Lo logramos! —dijo Gorius desde la plataforma, agarrado a uno de los bordes para no deslizarse por la inclinada superficie.

«Me duele la barriga, esa llave me está revolviendo las tripas», protestó Cerdo Hucha en su ininteligible idioma porcino, y acto seguido celebró la victoria liberando el flujo de orina que llevaba buen rato conteniendo.

Sin embargo, no hubo mucho tiempo para las celebraciones. Una tremenda ventosidad recorrió el estómago de Gólgota, y justo después las paredes comenzaron a agitarse inquietas, provocando el oleaje en el lago ácido bajo la plataforma. Era la hora de la evacuación. En todos los sentidos.







 

Capítulo vigesimoséptimo:

Donde el gigante siente la llamada de la naturaleza, como todo ser viviente pero de forma superlativa, y Eliot se ve obligado a solicitar una intervención cósmica.

 

 

 

 

Eliot se balanceó y saltó desde los restos de la soga donde estaba colgado a la plataforma, cuya estabilidad había sido mermada considerablemente. A pesar de ello, Gorius ejercía de contrapeso al otro lado para que la inclinación no fuese demasiado exagerada. Nuevos temblores se extendieron por todo el estómago.

—Creo que le hemos causado una indigestión a Gólgota…

Algo crujió a sus espaldas.

—Eliot, ¡al centro!

Elfo, cerdo y mercader corrieron a la zona central de la plataforma, desde donde presenciaron como se partía la soga opuesta a la cortada por el elfo.

—Ahora sí que estamos en un aprieto… No os mováis ni un centímetro.

Era cierto. Solo dos sogas soportaban el peso de la estructura metálica, comprometiendo la seguridad de los que estaban sobre ella. Bastaban con que alguien tan pesado como Gorius se alejase del centro un par de pasos para causar un desequilibrio fatal que provocase que la plataforma se volteara, arrojando a los nuevos propietarios de la llave polvorienta al charco ácido que había devorado a Gorandog. Adicionalmente, las convulsiones gástricas de Gólgota eran cada vez más frecuentes e intensas, lo cual transformaba el suelo que pisaban los Buscadores de Gloria en un columpio mortal. Mientras Gorius sudaba la gota gorda por la tensión, el semblante de Eliot se mostraba tranquilamente estúpido.

—¿¡Cómo puedes estar tan relajado?! ¡No tenemos ni idea de qué podemos hacer para salir de aquí y se nos agota el tiempo!

—Gorius, Gorius. Gorius. Hemos conseguido la primera llave. ¿Qué significa eso? —Ante la ausencia de respuesta del mercader el elfo continuó explicando—. Tenemos el favor de mi Madre, la reina de los elfos. Nada puede salirnos mal.

—Tú te has debido golpear la cabeza con el bordillo al caer o algo…

—Confía en mí. Madre vela por nosotros.

Se produjo un nuevo crujido como queriendo contradecir la infantil pero sólida convicción de Eliot, y la plataforma descendió de golpe medio metro. El mercader tomó la palabra.

—Nada me gustaría menos que ser gafe, pero me parece que…

La frase jamás fue completada. Las dos sogas cedieron simultáneamente en su empeño por soportar entre dos el mismo peso que antes compartían cuatro, y la plataforma se dejó llevar por la ley de la gravedad. Eliot y Gorius se abrazaron, uniendo sus gritos al barullo que reinaba en las entrañas del titán, mientras ganaban velocidad en la caída. El impacto final fue plano y causó un ruido sordo, e hizo que ambos cayesen de bruces contra el hierro. Durante un par de segundos la mitad de la plancha de metal quedó sepultada bajo los jugos gástricos, pero, ¡alabada sea Comedia!, pronto reflotó y se convirtió en una balsa rudimentaria sobre la superficie ácida, posponiendo la digestión de elfo y cíclope.

Visto ahora de cerca, el líquido anaranjado que inundaba el estómago de Gólgota tenía más consistencia de gel que acuosa, lo cual favorecía la flotación de la plataforma. Aun así, el humillo que generaba en el metal indicaba el inicio de su descomposición, poniendo en entredicho la cada vez más cuestionada seguridad de los Buscadores de Gloria.

—¿Lo ves? Madre no iba a permitir que su
hijo predilecto ni su mejor amigo pereciesen en este fluido infame. Tú también estarás protegido si me tratas con respeto, Gorius de Nidodragón.

Cuando el elfo mencionó lo de su mejor amigo Gorius creyó que se estaba refiriendo a él mismo, y sintió cierta repulsión ante la idea de considerar una amistad entre ambos. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que en verdad estaba haciendo alusión a Cerdo Hucha experimentó durante un segundo una pequeña y sorprendente punzada de celos. En cualquier caso, una vez más las entrañas del titán manifestaron su desacuerdo con Eliot.

—¿Qué ha sido eso ahora? —preguntó el mercader, haciendo alusión a un ruido prolongado bajo el ácido. En respuesta al sonido nuevos temblores sacudieron la balsa metálica, y pronto se formó una corriente que la arrastró en círculos concéntricos por todo el estómago. En mitad del charco gástrico se fue formando un ahondamiento, que poco a poco creció hasta convertirse en remolino, el cual dejó a la vista una válvula abierta en el fondo por la que era succionado el fluido anaranjado. Gorius estuvo atento y atrajo al elfo y al cerdo hacia sí, agarrándolos con fuerza para que no saliesen volando, mientras la plataforma se aceleraba y se precipitaba hacia el final incierto que aguardaba tras el agujero. La embarcación dio tantas vueltas alrededor del remolino como pelos poblaban la nariz de Eliot, hasta que al final fue engullida. Así dejaron para siempre el estómago de Gólgota. 

Vorágine es la palabra que mejor definiría el viaje por los intestinos del titán. El relucir anaranjado de los jugos gástricos ofrecía una iluminación demasiado tenue en los conductos serpenteantes que recorrían, contribuyendo a hacer la situación más caótica aún. El olor era muy potente, el sulfuro y el metano se mezclaban entre sí y azotaban en tándem los pulmones de los navegantes, convirtiendo cada bocanada de aire en una experiencia incluso dolorosa. Las corrientes procelosas hacían tambalearse la balsa de metal, que a duras penas aguantaba. Descendieron aceleradamente por el enrevesado trazado intestinal y sus múltiples codos, algunos de menos de noventa grados en los cuales Gorius no podía hacer más que elevar una plegaria a la diosa antes del obstáculo y agradecer que hubiese sido escuchada una vez fuese superado con éxito. 

Tras una eternidad de navegación salvaje la consistencia del ácido sobre el que viajaban perdió aun más liquidez, pasando a ser una especie de papilla sobre la que la embarcación botaba en vez de deslizarse. Probablemente era consecuencia de la absorción de nutrientes por parte de Gólgota. Lo que quedaba era el material de desecho. Lo cual significaba…

—¡Caca! —completó Eliot—. ¡No somos más que caca de titán!

—Agárrate fuerte elfo —aconsejó el cíclope al ver luz natural al fondo del conducto—. ¡Hora de la evacuación!

A trompicones peristálticos llegó la balsa a la abertura del ano titánico, botando sobre la masa cada vez más compacta que constituían los excrementos de Gólgota. Las sacudidas crecieron en violencia hasta que de pronto cesaron, y el hedor hiriente se convirtió en una bocanada amable de aire puro. Su ojo ciclópeo no tardó en adaptarse a la súbita luz del amanecer. Gorius deseó que no hubiese sido así:

—¡De la sartén a las brasas! 

Efectivamente, Gólgota no compartía el placer humano de defecar sentado, por lo que la distancia que separaba su ano del suelo era casi como medio Perforacielos. Por su parte, superando el momento inicial de vértigo tal y como aprendió con Lawrence en las Plataformas Igneohalcón, Eliot se zafó del abrazo de Gorius, y abandonando a cíclope y cerdo a su suerte llevó la mano al cordel de su mochila, dispuesto a salvar el pellejo. Soltó una maldición cuando descubrió que no funcionaba: no había tenido la precaución de preparar el globo para una nueva utilización, como debía hacer con objeto de que estuviese disponible cada vez. 

—¡Elfo estúpido! —se insultó, con más verdad que un santo. Gorius y Cerdo Hucha caían varios metros bajo él, pero sus aullidos y gruñidos de miedo le llegaban como si estuviesen al lado. 

«Solo me queda un baza por jugar…»

—¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! ¡Madre de maravilla, evita que tu hijo se haga papilla!

En esta ocasión, Eliot solo necesitó repetir el salmo una única vez para sentirse inmediatamente reconfortado y a salvo. Podía percibir el abrazo maternal de la reina élfica y tenía fe ciega en ella, nunca permitiría que su hijito sufriese ningún daño. Y con la exitosa consecución de la llave polvorienta había dado un paso de gigante para cumplir su sueño de reunirse con ella. 

Una sombra se interpuso entre el sol naciente y el elfo, y un graznido sobrenatural precedió la irrupción de un ave de gran envergadura. Por la forma de su cabeza y la longitud de sus patas zancudas podía decirse que se trataba de una especie de cigüeña colosal de plumas negras, hecha a escala del propio titán del cráter. No obstante, su amplia cola multicolor se parecía a la de un pavo real. Su pico era largo, y aun estando cerrado dejaba entrever unos amenazadores dientes aserrados impropios del mundo aviar, aunque no tan impropio como el tercer ojo que poseía en el medio de la frente. Cuernos de carnero, en espiral, y una melena leonina completaban la fisionomía de aquel prodigio emplumado, que debía ser, sin lugar a dudas, un pájaro mágico procedente de las Islas de los Elfos. 

—¡Aquí! —gritó Eliot. El ave acudió a su llamada y lo agarró con el pico con facilidad, cuidadosa de no clavarle los dientes en la piel élfica—. Necesito que ayudes también a mis amigos. Ellos llevan el mapa y la primera llave.

La enorme cigüeña traspasó al pimpollo a su lomo, y tras un graznido de confirmación cerró sus alas y descendió en picado al rescate, adquiriendo gran velocidad. Esquivando con habilidad los meteoros que constituían los excrementos de Gólgota, pronto se situó a la altura de Gorius, pero el suelo se encontraba muy próximo también y Eliot tenía algunas dudas sobre si el pájaro tendría suficiente fuerza como para cargar con un cíclope. 

«Si Madre lo ha enviado no tendrá ningún problema.» 

La cigüeña se aferró con sus garras al mercader (que sostenía a Cerdo Hucha), acompañándolo mientras caía. Cuando lo tuvo bien sujeto comenzó a aletear vigorosamente, decelerando la velocidad con la que se acercaban al suelo. Pero no era suficiente. Entonces graznó con furia y duplicó sus esfuerzos por volar, consiguiendo aminorar y finalmente detener la caída. Con un nuevo graznido de júbilo celebró su portentosa fuerza, orgullosa, al tiempo que desplegaba todas las plumas multicolor de su cola en un espectáculo sobrecogedor.

—¿¡Qué diablos es este pájaro?!

—Es un emisario de las Islas de los Elfos. Lo convoqué con mi magia vélzur para que nos salvase el pescuezo.

Gorius quería objetar pero lo cierto es que no se le ocurría ninguna explicación plausible. Además, efectivamente, de los vélzur se decía que eran capaces de invocar aves demoniacas para ayudarles a cumplir sus propósitos. El elfo comenzaba a acumular demasiados eventos enigmáticos a sus espaldas, como la acusación de robo de puercocerontes por parte del Clan Golfang. ¿Hasta qué punto sería verídica la historia de la metamorfosis de Cerdo Hucha?

—Tú estate atento. Quién sabe si en las Islas de los Elfos hay un nido repleto de polluelos hambrientos y nosotros somos el menú del día.

No obstante, la cigüeña no parecía interesada en causarles ningún daño. No ascendía, sino que cada vez volaba más cerca del suelo. Se alejaron de Gólgota, que aún seguía defecando, y dejaron atrás el valle escondido en el que el titán permanecía oculto al mundo, planeando con elegancia para rodear el Cráter Perforacielos. La ciudad de Zarzarena no tardó en hacerse visible.

 

—¡Qué atrocidad!

—No puedo creerlo, vaya espanto.

—¡Y enfrente de mi casa!

—No puedo dormir tranquilo sabiendo que al caer la noche pueden suceder estas cosas en la ciudad, simplemente no puedo.

—¡Temo por la seguridad mía y de mis hijas!

Los zarzarenos hablaban nerviosos. Estaban congregados enfrente de la plaza central de la ciudad. Según despuntaban los primeros rayos del alba un vecino había dado la voz de alarma, y gran parte de los habitantes del lugar acudía a enterarse de la noticia. Lo único que sabían con certeza es que algo malo había pasado.

Colgado por unas sogas del torreón del santuario, un hombre obeso y sin ropa se balanceaba inerte, mecido por la leve brisa de los Dominios Igneohalcón. Era escalofriante. Le habían arrancado los ojos y en su lugar habían cosido un sol cúpreo en cada cuenca. En el muro del edificio santo, había un mensaje escrito con sangre y letras tétricas:

«La Hermanastra no tiene piedad con el avaro».

—¿Sabéis quién era?

—Claro hombre, ¿quién no conoce a Lawrenlingotes, el dueño de las Plataformas Igneohalcón?

—¡Vamos a sacarle esos soles que seguro que a nosotros nos vienen mucho mejor que a él en este momento!

—Yo esos soles no los toco ni con mi familia muriéndose de hambre. Hay algo diabólico y macabro detrás de esto, y cuanto menos tenga que ver yo con ello mejor.

—¡Mirad! 

El aldeano señaló al cielo. Una cigüeña de enormes proporciones descendía hacia Zarzarena. Parecía que llevaba entre sus garras una roca, pero conforme se fue acercando se hizo evidente que lo que transportaba era… ¡un cíclope! ¿Cómo era posible que aquel pájaro tuviese fuerza suficiente como para cargar con un maldito cíclope? Pero había más: un jinete se encontraba encaramado a su lomo, pero no quedaba muy claro si estaba dirigiendo o no a la bestia, pues no llevaba riendas de ninguna clase.

—¡Viene hacia aquí!

Al percatarse de que el ave volaba directamente hacia la plaza central muchos aldeanos huyeron. Algunos volvieron armados con guadañas y rastrillos, y otros se agacharon a recoger piedras al suelo que pudiesen emplear a modo de proyectil. La cigüeña no bajó hasta el suelo de la plaza, donde le aguardaban con hostilidad todos los habitantes valientes de Zarzarena, sino que se mantuvo flotando en el aire. Con cada batir de sus alas se generaban poderosas corrientes de viento que barrían el suelo sin adoquinar, levantando una polvareda que amenazaba con derribar los edificios circundantes. De pronto, dejó caer bruscamente al cíclope, y acto seguido se revolvió para deshacerse sin ningún tipo de afecto de su jinete, que cayó de bruces, demostrando que no tenía ningún tipo de control sobre la montura. Un adorable cerdito que había pasado desapercibido inicialmente salió de entre los brazos del comepiedras. El ave graznó y después levantó el vuelo, alejándose de la aldea. Su marcha hizo que la gente bajase las armas, inquieta.

—Gorius… —dijo el humano que había volado sobre la gran cigüeña, con el rostro muy pálido al ver al cadáver.

—¡Es Lawrence Igneohalcón! —identificó el cíclope, tras esquivar las miradas incómodas que les lanzaban todos los aldeanos—. Vámonos de aquí ya mismo, estamos llamando demasiado la atención.

Ninguno hizo amago de detenerlos, aunque todos los siguieron con la mirada, escrutándolos con desconfianza. Estaban casi fuera de la plaza cuando una voz poderosa se alzó entre el gentío. 

—¿No os dais cuenta, ignorantes? ¡Ese pájaro negro era un vélgraal, ave de augurios funestos! —proclamó un hombre corpulento, ataviado con una solemne túnica roja. Una capucha ocultaba su rostro, del cual solo se veía la barba nívea que le caía sobre el pecho. Este último detalle permitía adivinar que se trataba de un anciano, junto con sus manos, tan arrugadas que parecía que hubiesen estado durante horas a remojo. En cambio, su voz denotaba vigor y señorío. El viejo se había subido a la fuente central para hacerse oír con más facilidad, y apenas había completado una frase, pero Eliot y Gorius sabían que cualquier cosa que dijese a continuación sería poco beneficiosa para su empresa—. ¡Todos sabéis con qué se relaciona a los vélgraals! ¡Las historias que os contaban vuestros abuelos son bien ciertas, el vélgraal es fruto de la magia vélzur!

—¿Vélzur? —El murmullo que se había iniciado tan pronto el anciano comenzó a hablar se generalizó cuando se hizo mención al elemento mágico. 

—¡Zarzarenos! Esta noche se ha producido un suceso terrible… ¡Un sacrificio en nuestro propio hogar! Y hoy llega un vélgraal para traer entre sus plumas negras presagios más negros aún. Ese cíclope, ese humano y ese cerdo son malvados si de verdad han viajado con el ave de los augurios funestos. Solo Comedia sabe si fueron ellos, enviados o no por un vélzur malvado, los autores de la aberrante muerte del magnate que hizo de Zarzarena un lugar mejor con sus inversiones…

—¡Eso es cierto!

—¡Volviendo a la escena del crimen!

—No me gustan estos forasteros.

—¡Fuera de Zarzarena!

El vocerío que había orquestado aquel viejo desagradable ahogó los intentos de Eliot y Gorius por explicar la situación. Una piedra fue lanzada por el gentío e impacto con gran puntería en la mejilla del elfo, haciéndolo sangrar. Pronto se animó otro hombre a tirar piedras, y más gente comenzó a imitarlos. Entonces, muchos campesinos armados con rudimentarias armas blancas se aproximaron hacia ellos amenazantemente. 

—¡Hay que salir de aquí por patas!

Y así fue como Eliot, Gorius y Cerdo Hucha abandonaron Zarzarena, perseguidos por una violenta marabunta. Solo uno de ellos tres volvería a pisar esa ciudad en su vida.







 

Capítulo vigesimoctavo:

Donde se designa el nuevo rumbo de la odisea tras discusiones familiares y metafísicas.

 

 

 

 

No se detuvieron hasta que Zarzarena quedó lejos de su vista, aunque los campesinos enfurecidos tras el discurso del viejo ya hacía tiempo que habían vuelto detrás de la empalizada que delimitaba la ciudad.

—Estúpido viejo chocho… —protestó el elfo, mientras introducía los restos deshinchados de su globo verde en el compartimento de su mochila, lugar donde había pasado años guardado sin ver la luz de Helios. Tenía cierta complejidad el sistema de almacenamiento, por lo que tomó unos cuantos minutos completar la tarea, pero Eliot demostró en el proceso esa pericia que solo se consigue tras cientos de repeticiones entrenando, y finalmente cerró la mochila.

Mientras tanto Gorius se paró a pensar en todas las peripecias que habían vivido durante la noche que acababa de morir por efecto de la incontenible luz del sol naciente: La infiltración en Altocúmulo. La conversación con Brontes Quebrantahuesos y el iracundo Gorandog. La revelación de la localización de la primera llave en las aparentemente inalcanzables entrañas de una montaña viviente. El salto intrépido con el que se habían introducido cual parásitos en las fauces del titán tras noquear al cacique de Nidodragón. Y por supuesto, el combate contra el centinela, que les había permitido agenciarse el objeto que anhelaban.

—Eliot, ¡lo hemos conseguido! —celebró, rodeando al elfo con sus brazos de piedra.

—¿Lo hemos? Querrás decir que Helio el Ingrávido ha conseguido la primera llave. Gracias a mí nos colamos en Altocúmulo. Gracias a mí Gólgota abrió su boca para permitirnos entrar. Y mientras tú te echabas una siestecita yo conseguí robarle el tesoro al gladiador feroz y finalmente le hice caer al abismo ácido con una argucia.

Gorius se separó indignado de su socio y abrió la boca para protestar, pero siendo estrictos el elfo podría atribuirse todas esas medallas. Al final, él había acaparado toda la atención para que luego Eliot actuase en la sombra, haciendo progresar la misión. No había ninguna duda: camuflado tras aquella apariencia bobalicona se escondía alguien sumamente calculador y probablemente más peligroso de lo que aparentaba. Subestimarlo era un completo error, error del que Gorandog se arrepentiría si no se hubiese disuelto en un puñado de componentes más simples que ahora nutrían al titán del Cráter Perforacielos. El mercader sabía que si entraba en su juego a ciegas el elfo aprovecharía cuando le conviniera su exceso de confianza para deshacerse de él. De hecho, Gorius estaba avisado. «Quien inteligentemente se esconde hoy del enemigo vive para cazarlo mañana.» Eliot era una sucia rata.

—Vamos, nos alejaremos de aquí y entonces descifrarás el siguiente objetivo del mapa.

El súbito tono sombrío que los pensamientos del cíclope imprimieron en sus palabras sorprendió al elfo.

—Bueno, Gorius, he de reconocer que algunas de tus intervenciones fueron de un valor inestimable para la misión. Estuviste agudo en la conversación con el cacique, y le sacudiste muy bien antes de que saltásemos a la boca del titán. Y el inmenso moratón que tienes en la cara demuestra que diste lo mejor de ti combatiendo al centinela, luchador callejero —reconoció Eliot, creyendo que el mercader se había enfadado con él cuando le había señalado su inutilidad. Pero el semblante del cíclope no cambió un ápice, lo cual hizo que el pimpollo se revolviese intranquilo—. Por cierto, necesito ver la llave antes de continuar. Es lo único que me puede dar fuerzas para seguir andando y no caer rendido aquí mismo. Al fin y al cabo, nos merecemos un descanso después de una noche tan agitada.

—No hay descanso que valga. Brontes Quebrantahuesos habrá puesto ya un alto precio por nuestras cabezas y estará ahora movilizando sus tropas de reconocimiento. Es cuestión de tiempo que hablen con los habitantes de Zarzarena o que escriban mensajes a Merigrado, y pronto tendremos un regimiento de la Legión de las Ruedas tras nuestra pista —sentenció Gorius, pero el elfo le había hecho darse cuenta de lo fatigado y sumamente dolorido que se encontraba. El combate contra Gorandog lo había hecho trizas. Un dolor particularmente intenso le abrasaba la cara, allí donde los nudillos del centinela le habían obligado a «echarse una siestecita» (en palabras de su desagradecido acompañante). Además, sentía todos sus huesos sin excepción magullados y reacios a continuar la marcha—. Respecto a la llave… se podría decir que cambió un estómago por otro de mucho menor calibre.

Cerdo Hucha alzó las orejas al ver que Gorius lo señalaba. Evidentemente, el elfo no comprendió nada, para variar. 

 

La caminata parecía prolongarse hasta el infinito y el sol abrasador de los Dominios Igneohalcón asolaba las llanuras áridas de la región. El escaso viento no podía considerarse para nada amable ni refrescaba como el de las tierras fértiles del sur. Era seco y cargado con molestos granos de arena que se clavaban en los ojos, mientras parecía maldecir al pasar silbando junto a sus orejas con un ulular áspero y carente de sentimiento. Los rebaños de ovejas, vacas y de otros tipos de ganado parecían los únicos transeúntes que se encontrarían por allí, aunque ellos no protestaban por el castigo solar. 

Cada vez que Cerdo Hucha detenía su trotar, Eliot y Gorius observaban expectantes, con la esperanza de que su organismo expulsase de una vez su premio. No obstante, el puerco reanudaba siempre la marcha sin producir ningún desecho. Su estreñimiento repentino resultaba doblemente desalentador siendo conocedores de la insalubre costumbre del animal de hacer sus necesidades en cualquier momento y lugar, sin consultar la idoneidad de la situación con su dueño o con su inexistente sentido de la educación. La persona encargada de la limpieza de El Refugio
(en el dudoso caso de que existiese tal servicio en aquel antro), Barón de Pretto y Sir Ignatius en su carromato, los ascensoristas de Plataformas Igneohalcón y hasta el mismísimo Brontes Quebrantahuesos, todos sin excepción habían encontrado una, o incluso dos pilas de excrementos en sus dominios tras el paso del cerdo, e innumerables charquitos de orina.

—Puede que tengamos que destriparlo. De paso, ganarías unas chuletas —comentó Gorius.

—¡No puedes hacer eso! Cerdo Hucha es un regalo de la reina de los elfos, al igual que el ave salvavidas que nos recogió cuando salimos de Gólgota, y como tal solo yo y mi magia vélzur tenemos el poder de decidir sobre su vida y su muerte. Aunque lo de las chuletas suena estupendamente…

—No sé que clase de alucinógenos consumes, pero déjame decirte una cosa que ya te he dicho antes, y espero que sea la última vez que tenga que repetírtelo: la magia y los vélzur no existen, por lo menos hoy en día. Por tanto, que nos salvase de aquella caída esa cigüeña gigante, o vélgraal, o lo que sea, fue pura casualidad. Y, ¿sabes una cosa? Puedo creer que hay algo especial en ti, que seas un elfo y tal, pero no me trago que tu madre sea reina y que esté velando por nosotros.

«O por lo menos no me lo quiero creer, pues la idea de que Eliot esté en contacto con algo procedente del más allá me da escalofríos.»

Más escalofriante aún era el hecho de que el viejo de Zarzarena identificase a aquel pájaro que los había salvado como un vélgraal acudiendo a la llamada de un vélzur. Tan solo eso bastó para que los zarzarenos los creyesen culpables del atroz sacrificio de Lawrence.

—¡Cómo puedes poner en duda mi hechicería y el amor de mi Madre después de haber sido no solo testigo sino beneficiario de su inconmensurable grandeza! ¡Eres un ingrato desconfiado! —Eliot subrayó su enfado con un terrible puñetazo al costado del cíclope. Terrible para su propia mano—. ¡Ay, creo que me he roto un hueso! 

El mercader se mantuvo en sus trece, haciendo caso omiso del intento de agresión y los posteriores lloriqueos del elfo.

—Llámame escéptico, no me ofende. A lo largo de mi vida he aprendido a creer solo en las cosas que veo y siento por mí mismo. La importancia de las cosas que conozco frente a lo que dicen conocer los demás. ¿Tú crees que saldría a recorrerme Solaria si diese crédito a todos los cuentos y rumores tenebrosos que circulan por estas tierras?

—Pero a ti te encantan las leyendas. 

—Solo como obras literarias.

—Y dices que solo crees en lo que puedes ver o sentir por ti mismo pero tienes fe ciega en la diosa Comedia, te he oído rezar muchas veces antes de acostarte.

—Rezo porque aunque no puedo tener ninguna prueba material de ello en mi vida suceden cosas que son demasiado mágicas como para llamarlas casualidad, pero quizá suficientemente reales como para considerarlas destino, y mi corazón me dice que detrás de esos pequeños detalles que en ocasiones orientan e incluso reconducen totalmente mi camino hay algo más grande… llámalo Divinidad, Universo, Comedia, Tragedia o lo que quieras, pero para mí es como un candil que tintinea en la oscuridad y guía mis pasos por este mundo lúgubre. Cuando rezo lamento las veces que el egoísmo me ciega y no me deja ver estas señales, pido porque no dejen de estar ahí cuando más falta me hagan y doy gracias por estar vivo y seguir teniendo motivos para levantarme cada mañana. Y no me considero para nada un tipo con suerte, pero sé que cuando más lo he necesitado nunca he perdido las ganas de vivir.

Eliot quedó mudo unos instantes, impresionado por la fuerza con la que había hablado Gorius.

—Yo también he sentido eso alguna vez.

—¿El qué?

—Que en las ocasiones en las que mi vida está más rota hay algo que me hace ser valiente y seguir luchando, incluso cuando el mundo entero está en mi contra. Hace poco descubrí que aquello que me protege cuando estoy más solo y vulnerable es el amor de mi Madre, y por eso estoy aquí. Esa es la razón por la que me embarqué en esta aventura y por la que necesito reunir todos los soles que pueda conseguir, pues solo así podré financiar una expedición hacia donde Ella me espera. 

Gorius asintió, comprendiendo por fin un poco al elfo. Parecía sincero. Y realmente él no era nadie para llamarlo loco solo por seguir el dictamen de su propio corazón. De la misma forma que el esperaba ser respetado en sus creencias él debía respetar las de su compañero, por fantasiosas que pudiesen parecer. Entonces se prometió a sí mismo que jamás volvería a irritarse cuando Eliot mencionase a la reina de los elfos. 

Se hizo un silencio para nada incómodo entre los caminantes, cada uno pensando en lo que acababan de hablar. Gorius rompió el hielo de nuevo:

—¿Sabes? Siempre recordaré como uno de los momentos más épicos de mi vida cuando te vi ascender sobre el estómago de Gólgota con tu globo verde, esperanza en forma de helio encerrado en una jaula de tela. Yo ya daba todo por perdido, y verte elevándote sobre la muerte me inspiró tanto coraje que olvidé mis heridas y mi voluntad renació de sus propias cenizas como un ave fénix para seguir peleando. 

—Para mí sí que fue importante… Llevaba mucho tiempo sin volar.

—Pero por lo que escuché de la historia que le contaste a Lawrence tu globo estaba roto.

—Poco después del accidente reparé el globo, cosa que no supe hacer con mi valor, que quedó tullido, y no volví a tirar del cordel blanco hasta el combate contra Gorandog. Fue un momento mágico… Me había pasado toda la vida negando mi pasado y rehusando enfrentarme contra mis miedos hasta que Lawrence me hizo revivir la historia, haciendo aflorar los recuerdos que una vez condené al olvido. Así, cuando me vi cayendo hacia aquel charco ácido mi mano se movió instintivamente hacia el cordel como en los viejos tiempos, y no sentí la ansiedad que me generaba la memoria de aquella mala experiencia. Qué injusticia más grande que lo hayan asesinado… 

Al hablar del propietario de Plataformas Igneohalcón el elfo sintió un pinchazo de amargura. Verdaderamente, tenía mucho que agradecerle. Cambió de tema para no pensar en ello:

—Antes mencionaste que la suerte tampoco ha estado contigo en la vida. Respecto a mí, donde más mala fortuna he tenido ha sido en lo familiar. ¿Podría decirse lo mismo de ti?

Gorius no contestó.

—Ese silencio solo puede ser un sí… —continuó el elfo—. Para proceder de Nidodragón no conocías a mucha gente. Bueno, realmente nadie pareció reconocerte. Salvo ese cíclope que nos siguió antes de cruzarnos con Decci. —El mercader se puso muy tenso de repente—. Apuesto a que era tu padre. O tu hermano.

El silencio volvió a apoderarse de los caminantes, pero esta vez sí que resultaba incómodo. Solo era interrumpido por el ruido de sus propias pisadas y por el trino armonioso de las aves, cuya presencia anunciaba que estaban abandonando el corazón de los Dominios Igneohalcón.

—No del todo —dijo de pronto Gorius—. Ese cíclope una vez fue mi hermano, Dan. Dejo de serlo cuando adoptó a otro hermano por el que sentía mayor predilección.

—¿Tienes dos hermanos?

—Me refería al alcohol. Cada botella que bebía lo alejaba más de mí y lo iba transformando en un borracho violento.

—¿Cómo de violento? ¿Y tu madre qué?

Un tintineo metálico comenzó a resonar de forma lóbrega en la cabeza de Gorius, como un réquiem: 

«Mirad, mirad y admirad todos, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo!»

—¡Eliot, no sigas preguntando! —gritó de repente el cíclope—. Con Dan ya solo comparto el apellido. 

—Nunca me has dicho cuál es…

El mercader de candiles hizo una pausa para tomar aire.

—Buscapirita. 

—Gorius Buscapirita… —saboreó el elfo.

—Pero lo que yo busco brilla mucho más y tiene más valor que la pirita.

—Lo que buscamos —corrigió amablemente Eliot.

Gorius sonrió. 

 

Una higuera crecía solitaria en mitad del llano. Parecía mucho más cercana de lo que en verdad estaba, y bajo el sol abrasador elfo y mercader temieron que se tratase de un espejismo. Cuando llegaron al árbol estaban deshidratados y exhaustos, pero descubrieron con alivio que lo mismo daba que la higuera fuera o no una ilusión, pues al menos su sombra se sentía muy real. Fue agradable poder cobijarse de los rayos castigadores de Helios bajo sus hojas de mediana altura. Ambos viajeros se dejaron caer en la hierba seca y bebieron abundantemente del agua de los manantiales de Altocúmulo, embotellada en sus cantimploras antes de la reunión con el gran cacique.

—Es un buen momento para que descifres nuestro siguiente destino, Eliot.

—Siempre es un buen momento para ejercer mi labor de cortáfrago. 

—Cartógrafo —corrigió el mercader, quien de súbito volvió a tener dudas acerca los conocimientos del mundo de los mapas de su acompañante. Pero, ¡qué remedio!, su dominio de la cartografía tenía que ser tan real como la llave que reposaba en las entrañas de Cerdo Hucha—. Yo, con tu permiso… 

Gorius, que estaba apoyado en la corteza de la higuera, se bajó el gorro para que le cubriese la cara. Casi instantáneamente, su respiración se volvió más profunda y tranquila, dejando a sus aires al elfo.

—Qué inocente es. Podríamos llevarnos el mapa y la primera llave y abandonarle aquí, ¿verdad cerdito mío? —Eliot había desplegado el pergamino polvoriento frente a él y acarició las orejas de Cerdo Hucha, quien olisqueaba las esquinas del mapa y observaba su superficie arrugada con un interés bastante llamativo para ser un animal.

El elfo recorrió con la mirada la geografía de Solaria de uno a otro confín, saltando de símbolo en símbolo y tratando de conectar con esa parte misteriosa de sí mismo que podía sentir la verdad oculta detrás de cada uno de ellos. Pronto experimentó aquel efecto de succión, al cual se resistió inicialmente, pero al final no pudo sino dejarse llevar y abandonar el mundo real para sobrevolar uno de tinta. Era como ser un dios omnisciente cuya mirada abarcaba todo el reino, escrutando cada rincón. Aquello que buscaba no se encontraba en los Picos Bermejos. Tampoco en el Lago Azul. Símbolos de paja, ideados para nublar el entendimiento. Eliot había dejado de existir, su esencia se había fundido con el mapa y su mente simplemente danzaba entre un punto y otro. Finalmente, su ojo se posó sobre una grafía sencilla, tres medias lunas que se tocaban por la cara convexa y cada una abrazaba con los extremos una luna llena. Ahí estaba. Próximo a Divino Corazón, la Primera Ciudad. Los ázur. Poco a poco, su visión mágica fue haciéndose más borrosa…

…y lo siguiente que vio fue el amable rostro de Cerdo Hucha. Sentía su mejilla pegajosa a causa de los lametazos de su mascota. Era un bonito despertar.

—¡Gorius! ¡Levántate holgazán, ya sé cuál es nuestro siguiente destino!

Una vez más, Eliot había optado prudentemente por reservarse para descifrar la siguiente parte del mapa en otra ocasión, pues aunque ya confiaba algo más en su compañero aún era pronto para dejar de ser necesario en la búsqueda. El cíclope frunció el ceño cuando fue informado de que su misión se dirigía hacia la Primera Ciudad. Por todos era conocida la animadversión mutua que sentían los Hijos de la Montaña y los Hijos del Mar, cuyo fuego se remontaba siglos atrás, alimentado por conflictos, pequeñas escaramuzas de saqueo e incluso auténticas maniobras bélicas como la Guerra de la Pluma y la Roca: 

—Según la Cronología y leyendas del reino del sol, en el año 111 los ázur, llevados por su propio ego, comenzaron a exigir a cíclopes y humanos el llamado Tributo de Pleitesía, argumentando que ellos eran los fundadores de Solaria. Mientras que los humanos, un pueblo débil por aquel entonces, aceptaron las prerrogativas ázur, el férreo orgullo de mi pueblo llevó a los Hijos del Mar a iniciar las hostilidades de la Guerra de la Pluma y la Roca. Sin embargo, rindieron Nidodragón con una facilidad pasmosa en la Batalla al Pie de la Montaña. Se dice que esto se debió a la presencia de los vélzur y sus vélgraals de destrucción.

—¿Lo ves? ¡Sí que debieron existir los vélzur!

—No lo niego categóricamente. Dudo que toda esa parafernalia de la magia sea cierta, pero a lo mejor sí que existieron los vélzur, y no eran más que gente con un don innato para domar aves vélgraal. De hecho, en la lengua antigua la palabra vélzur surgió de la unión de vel, que significa ave, y ázur, y además, todos sus referentes famosos tienen sus nombres inspirados en algún pájaro. Por cierto, luego hubo también humanos vélzur, aunque se cuentan con los dedos de una mano y sobran.

—Y ahora, también elfos vélzur.

—¡Qué pesado estás con eso!

—No puedo renegar de mi esencia.

—En fin, lo que yo estaba intentando explicarte es que los ázur son un pueblo ególatra y vanidoso que los humanos también deberían odiar. ¿Sabías que durante años los Hijos del Mar esclavizaron a los hombres? Justo cuando llegaron a Novaterra procedentes del otro lado del mar. Así fue hasta el fin de la Guerra del Libertador, en el año 181. La esclavitud murió con la derrota del ázur causante de la guerra, el Fénix Negro.

—El Fénix Negro… —Eliot se recreó con la fuerza de aquel nombre.

—Sí. Probablemente, el vélzur más malvado y poderoso que jamás haya pisado Solaria. Si te portas bien, algún día te cuento lo que dice de él la Cronología y leyendas del reino del sol. —Eliot asintió, encantado—. Pero no hay que remontarse tanto en la historia para hallar otros ejemplos de abusos ázur a los humanos: durante la Guerra del Linaje los arenques estirados desoyeron las peticiones de auxilio de Darío I, y si Durandal el Magno no hubiese acudido con todo el poderío militar cíclope es probable que Buitre hubiese vencido y se hubiese calzado la Corona Solar. 

—Pues sí que tienen motivos los humanos para odiar a los ázur.

—Por supuesto que los tienen, solo que los han olvidado. Los Hijos de la Montaña no olvidamos nuestras raíces, ni las hachas que una vez intentaron talarlas, porque todo está grabado con sangre en las paredes de la Cámara de los Agravios de Altocúmulo, a la espera del borrador de la venganza.

El elfo se quedó callado, meditando. De pronto observó el mapa y arrugó el ceño:

—Cambiando de tema, la verdad es que tenemos un problema. Según el mapa, para llegar a Divino Corazón es menester atravesar primero el puente de Elkarim otra vez. Es probable que la seguridad se haya reforzado en ese punto estratégico y nos estén buscando ya las huestes de Quebrantahuesos.

—Bien pensado, elfo, me sorprendes cada día más. No obstante, esto es lo que sucede cuando uno confía tanto en los mapas que cree que lo que no aparece en ellos no existe. Así, es fácil ignorar los secretos cambiantes de este reino extraordinario. Hay una ruta alternativa aquí, al este de nuestra posición, pero solo es transitable durante esta época del año, con la llegada del otoño. El caudal del Lenguabífida está en su nivel más bajo al término del verano y las aguas que se retiran permiten el acceso a un lugar prohibido para la mayor parte de las formas de vida… el Cenagal Cementerio.

—Gorius, eso suena fatal.

—No te preocupes, el nombre es mera casualidad. Es un lugar multicolor siempre bañado por el arcoíris y repleto de delicadas mariposas.

—¡Ah, bueno! No parece peligroso —dijo Eliot, guardándose el mapa del Gran Tesoro en su propio macuto sin que Gorius se diese cuenta—. ¡Pues vamos, a qué estamos esperando!

El elfo se puso en camino rumbo al este.

—Se traga todo lo que le digo… —susurró Gorius a Cerdo Hucha, satisfecho con la ingenuidad de Eliot.

 







 

Capítulo vigesimonoveno:

Donde música y leyendas se dan cita en medio de una bruma impenetrable.

 

 

 

 

El nombre de Cenagal Cementerio era de lo más apropiado para aquel yermo del cual huía la vida como la oscuridad de la luz. Sin embargo, tres individuos caminaban por los senderos encharcados que serpenteaban por el terreno ondulante: un cíclope, un cerdo y un hombrecillo de grotescas facciones. Una lluvia ligera pero permanente los había acompañado desde que llegaron tras vadear el Lenguabífida por un tramo solo conocido por un puñado reducido de excursionistas ávidos de aventuras.

Eliot hasta echaba de menos los mosquitos que pululaban sobre las aguas infectas de la ciénaga donde se crió junto a Barbafango. Pese a lo molesto de sus mordeduras, su presencia en aquel momento habría sido bastante tranquilizadora, rellenando con sus zumbidos agudos el ominoso silencio que reinaba en el lugar y atenuando así el sentimiento irracional que la desolación del paisaje producía en él, y que le hacía sentir como si su vida se estuviese consumiendo lentamente. La bruma que todo envolvía parecía estar compuesta de los jirones de la piel de miles de espectros, demasiado muertos para estar vivos pero demasiado vivos para estar muertos, formando parte de ese limbo ambiguamente denominado no-muerte. Quizá esos fantasmas no estaban solo en la imaginación del elfo, pues su mochila aparentaba pesar el doble desde que habían entrado en aquel lugar maldito, como si estuviese cargando con el peso etéreo de todos ellos.

—¡Me dijiste que íbamos a un sitio bonito! —protestó Eliot por enésima vez.

—Más allá de Nidodragón en dirección a Divino Corazón no hay nada bonito. Incluyendo la propia ciudad de esos arenques estirados.

—Jamás volveré a confiar en ti.

—Es la primera vez que te oigo decir algo inteligente.

El cansancio hacía mella en ellos. Ahora que estaban a salvo de las fuerzas de la ley era el momento del merecido descanso. ¿Escondería algo diabólico el Cenagal Cementerio que hiciese parecer a la Legión de las Ruedas una alternativa deseable? Era mejor no pensar en esta clase de cosas antes de irse a dormir. Establecieron el campamento en una de las muchas lomas que salpicaban el terreno. Desde allí se tendría una buena visión de los alrededores… si no fuese por la espesa niebla que aparentaba ser vomitada del mismo suelo putrefacto.

—Hoy te toca hacer la primera guardia, Eliot.

Sin dedicarle más palabras a su acompañante, Gorius se tumbó junto a unas rocas y cayó instantáneamente en un sueño profundo. El elfo, por su parte, se sentó en un tocón podrido a esperar mientras miraba con envidia como dormía el mercader. No tardó en bostezar él mismo. Sus párpados se le empezaron a hacer más pesados, sus pensamientos, lentos. Cada vez era más frecuente y prolongado el tiempo que pasaba con la boca abierta, mientras que los ojos se le cerraban por completo, requiriendo después un esfuerzo hercúleo para abrirlos. No tardó en sumirse en un sueño ligero. Comenzó a escuchar una melodía en su cabeza, dándole la bienvenida al mundo de los sueños. No obstante, la canción le resultaba familiar, estaba seguro de que ya la había escuchado antes. El instrumento que la interpretaba era un violín. 

«Caronte.»

El recuerdo del músico trotamundos lo trajo de vuelta a la decadencia del Cenagal Cementerio. Estaba atardeciendo y seguía lloviendo, pero ahora con más intensidad que cuando se quedó dormido, y efectivamente, la melodía era muy real. Iba a un ritmo mucho más pausado y tranquilo que las otras veces. Su oído le indicaba que procedía de uno de los senderos empantanados que discurrían entre las colinas. ¿Qué narices hacía el violinista aquí? Sin saber muy bien por qué, se incorporó lentamente y se asomó para echar un vistazo. Blanco. La neblina que se había apoderado del cenagal era mucho más densa que antes, impidiendo la visión. Y sin embargo, la música seguía filtrándose por el muro gaseoso. 

Eliot dio el primer paso de los que necesitaba para llegar al nivel del suelo. Cuando su bota se hundió hasta la mitad en el fango supo que ya estaba abajo, aunque no pudiese ver nada. La canción procedía de algún lugar delante suyo. Sabía que no era prudente alejarse del campamento, que sería terriblemente fácil extraviarse con aquella niebla, y sin embargo la melodía ejercía una atracción especial sobre él, llamándolo. Se sentía como el mosquito que no puede evitar volar en círculos alrededor de la luz sin importarle el peligro que suponía su cercanía. Hipnotismo musical en estado puro. 

No sabía cuánto había andado a través de la blancura, pero su oído le revelaba que el violinista tenía que estar cerca, a menos de diez pasos. De repente, el sonido comenzó a atenuarse, alejándose de él.

—¡Caronte! ¡Soy yo, Eliot! 

Pero el presunto Caronte hizo caso omiso, yendo cada vez más lejos hasta que el silencio volvió a cernirse sobre la ciénaga. No duró demasiado, pues pronto volvió a sonar la música repetitiva del violinista. Inquietantemente, ahora procedía de sus espaldas, como si se hubiese teleportado. 

—¡Caronte!

Eliot cayó en la cuenta de repente. Detrás de él, allá desde donde tocaba ahora el músico también estaban Cerdo Hucha y Gorius, con el mapa del tesoro y dormidos. ¿Y si ese desgraciado los había seguido y aprovechaba su oportunidad para beneficiarse de las gestas heroicas que les habían llevado a adquirir la primera llave? Sin pensárselo dos veces echó a correr en la dirección por la que había venido. Cada nuevo paso de su carrera lo acercaba a su objetivo, y también hacía que la música incrementase su volumen. 

Llegó a la colina y la escaló con velocidad. Su sorpresa fue mayúscula: ni rastro del campamento. En la cima la niebla era siempre menos densa que abajo, lo cual permitió comprobar rápidamente que o bien se había equivocado de loma o Gorius y Cerdo Hucha se habían largado (o les había pasado algo peor). ¡Pero estaba seguro de que había desandado el mismo camino! 

La melodía se aproximaba. Estaba subiendo la ladera. De repente, Eliot no supo decir por qué, pero un escalofrío gélido le lamió la espina dorsal y sintió miedo de aquello que se acercaba. 

Echó a correr, bajando al suelo enfangado de nuevo, presa de un pánico inefable, y siguió alejándose ya sin meditar acerca de la dirección. Solo quería poner tanta tierra de por medio como pudiese entre él y ese sonido lúgubre que lo perseguía. Para angustia del elfo, las notas musicales no menguaron en intensidad, sino que fueron gradualmente sonando más alto. Ya estaban cerca suyo una vez más. No importaba cuanto corriese, aquello que producía la melodía era más rápido. Muerto de miedo, desenvainó a Corcho, y dando gracias por que esta vez hubiese salido a la primera de su funda giró ciento ochenta grados, apuntando con su arma al blanco corazón de la niebla. La música calló de pronto. Silencio. Entonces sintió un cosquilleo en el oído:

—¿Es esa forma de recibir a un amigo? —susurró una voz tétrica en su oreja desde atrás.

Por puro instinto, Eliot dio un tajo hacia su retaguardia, rasgando el aire. Pero ya no había nadie pegado a su espalda. Sin embargo, el corte de la espada de madera pareció herir el manto de bruma, que comenzó a apartarse poco a poco para finalmente dejar al descubierto la figura encorvada de Caronte, que estaba haciendo sonar de nuevo su triste canción, sin abandonar la sonrisa indescifrable y enigmática que lo caracterizaba.

—¿Qué haces aquí? —preguntó el elfo, tratando de aparentar tranquilidad. Lo cierto es que aquel personaje le ponía los pelos de punta desde el momento en que lo conoció. El espectáculo que dio en El Refugio
y su misteriosa presencia allí en el Cenagal Cementerio tampoco contribuían positivamente a mejorar su imagen.

—El día que te conocí te confesé que mi hogar está en los lugares más alejados de la civilización. Debería extrañarte más haberme visto en aquella taberna en Merigrado que el hecho de encontrarme aquí.

—¿¡Sabías que estaba en El Refugio?! 

—Supongo que los elfos no pasan muy desapercibidos en las ciudades del hombre. ¿Qué tal marcha la búsqueda de tu madre?

El ojo derecho del músico, añil, se encendía por momentos, robándole luz al pozo oscuro sin fondo que era su pareja izquierda.

—Marcha.

—¿Es por ella por la que estás en un lugar como este?

—Así es. ¿A qué te refieres cuando dices un lugar como este?

Caronte dejó de tocar de repente. El silencio sepulcral que precedió a su contestación fue tan gélido que el elfo casi deseó que continuase la melodía lastimera del violín.

—Este lugar está enfermo, contaminado por un mal muy antiguo. Todos los seres vivientes lo repudian instintivamente y son ahuyentados. Esta ciénaga aborrece la vida y por ello creí que no habría lugar en Solaria donde fuese más fácil hallar la soledad y la paz interior, una vez te acostumbras al odio que fluye entre la niebla intentando echarte de aquí, claro está. Pero resulta que este pantano solo estaba vacío en apariencia. 

—¿Te refieres al hecho de encontrarme aquí?

—No. Hay algo más. Algo siniestro. —En ese momento, la lluvia comenzó a arreciar con más fuerza, y Caronte miró hacia arriba—. La bruma no nos deja ver cómo el cielo es lacerado y cómo su sangre helada gotea de sus heridas sobre nosotros…

—¿Cómo va a ser eso verdad? Lo de que hay algo siniestro por aquí. ¡Después de todo lo que hemos andado no nos hemos topado con nada vivo! Este sitio parece totalmente desierto. Y si así lo parece por algo será.

—Eliot… En la vida, pocas veces las cosas son lo que aparentan. A diario me sorprendo descubriendo que los personajes más pequeños son escogidos por el destino como engranajes de los cambios más drásticos. Parece una paradoja, ¿verdad? Personas convencidas de su propia nimiedad que acaban haciendo progresar la rueda del devenir… La apariencia es al juicio lo que el aire es a esta ciénaga: niebla. Tenlo siempre presente, y jamás te fíes de lo que las cosas parecen ser. Y por cierto, no dije que lo que se mueve inadvertidamente por el fango estuviese vivo. —Eliot comenzó a tiritar, presa de un frío repentino—. Pregúntale al cíclope lo que sucedió aquí, sobre esta misma tierra, hace poco más de medio siglo.

—No sé si quiero saberlo…

—Me voy, Eliot.

—¡Un momento! ¿Cómo sabes que viajo con un cíclope?

—Adiós. 

Y la niebla engulló a Caronte, dejando solo al temeroso elfo. Su lamento musical comenzó a oírse de nuevo, siempre la misma canción, pero esta vez a una distancia sorprendentemente lejana.

 

 

—Ya era hora, ¿dónde te habías metido? 

—Me perdí, pero la hoguera que hiciste me ayudó a encontraros —respondió Eliot a la pregunta de Gorius, quien se disponía a engullir uno de sus manjares volcánicos. Cerdo Hucha trotó a recibir a su amo y le lamió los tobillos—. ¿Qué haces despierto?

—Me desvele. Tenía hambre y al no encontrarte aquí me quedé preocupado. Pronto oscurecerá del todo y no es prudente andar a solas por aquí. Además, hoy es Noche Perversa: el brillo de Argenta va a quedar eclipsado por la luz púrpura de Índigo.

—Ya, ya, sé lo que dicen. Noche Perversa, suerte adversa.

—A propósito, el cerdo aún sigue estreñido. Si cuando salga Helios no nos ha devuelto la llave lo disecaré. 

El animal captó la amenaza y se puso a chillar histérico.

—¡Cállate Gorius! ¡Cerduch es muy sensible y hay que tener tacto con él! —defendió el elfo, y a continuación se dirigió hacia su mascota—. Cerdito bonito… tienes algo que el cíclope y yo queremos, y necesitamos que nos lo devuelvas cuanto antes y de la forma más higiénica posible. ¿Comprendes, verdad? 

El gorrino gimoteó, con sus ojos azabache brillando por la emoción de ver a su amo dirigirse a él con tanta dulzura.

—Sí, buen chico. —Eliot acarició el lomo de Cerdo Hucha—. Si lo último que queremos Gorius y yo es abrirte el canal y sacar de tus entrañas sangrantes la primera llave, por eso haz tus necesidades cuanto antes y nosotros prometemos no coger ningún cuchillo, ¿de acuerdo?

De alguna forma inexplicable, el animal comprendió con horror lo que Eliot estaba diciendo, y salió disparado huyendo con el mismo histerismo que cuando le amenazó el mercader.

—Bravo elfo, eso sí que es tacto.

—Bueno, lo importante es que el mensaje está dado. Ahora cuéntame lo que paso aquí hace más de medio siglo. Lo que me has ocultado sobre este lugar.

Gorius casi se atragantó con una de sus piedras volcánicas.

—¿Cómo has sabido que aquí sucedió algo oscuro?

—Eso es cosa mía.

—Créeme, a estas horas de la noche no te interesa conocer la…

—¡Deja de tratarme como a un crío y cuéntame qué narices convirtió este paraje en un erial!

—Bueno…pero después no vas a dormir abrazado a mí como si fuese tu madre, ¿eh?

Gorius se dio cuenta de su error cuando ya era demasiado tarde.

—Nunca he podido abrazar a Madre… —murmuró el elfo con tristeza.

—Lo siento Eliot, no era mi intención —se disculpó Gorius. Hizo una pausa por educación y luego comenzó a narrar, captando toda la atención de su oyente—. Hoy en día, la convivencia entre cíclopes, ázur y humanos es pacífica. Pese a odios imborrables y tensiones interraciales no se derrama ni una gota de sangre. Pero no siempre fue así, como ya sabes. Hasta hace medio siglo hubo continuas disputas entre las tres grandes razas, que a menudo acababan en confrontaciones y batallas en las tierras que delimitaban el territorio de cada una de sus grandes ciudades. La más grande de todas ocurrió justo aquí: la Batalla del Triángulo, entre las colinas del antes llamado Jardín Ondulante, punto medio entre Nidodragón, Merigrado y Divino Corazón. 

»Cíclopes aplastando humanos, humanos masacrando ázur, ázur empalando a cíclopes con sus lanzas… Los cadáveres no tardaron en apilarse sobre las flores del Jardín Ondulante, las cuales perecían a una velocidad mucho mayor que la de los que participaban en la guerra. Y en el punto más encarnizado del combate apareció alguien. Un vélzur.

—Esto se pone interesante —comentó Eliot, mesándose su perilla con expectación.

—Era conocido como el Grajo Tormenta. El último vélzur de la historia. Su codicia y su ansia por gobernar habían sido los únicos responsables de la guerra que se estaba librando. Se descubrió que había pasado años envenenando la mente de los líderes de las tres grandes razas con mentiras ponzoñosas acordes a sus planes retorcidos. La Batalla del Triángulo fue concebida en su mente como la culminación de su maldad, y cuando los muertos se contaban por miles intervino para intentar acabar de golpe y plumazo con cíclopes, ázur y humanos. Valiéndose del legendario Necrocetro, lanzó un terrible maleficio que infectó la otrora feraz tierra del Jardín Ondulante, mancillándola. 

»Como consecuencia, los caídos volvieron a la vida… o a algo parecido. Espíritus malignos se apoderaron de los cadáveres, y al levantarse no reconocían hermanos, aliados o compañeros, sino que estaban dominados por un ansia de devorar toda vida que se pusiese por delante. Pero cuando la risa del Grajo Tormenta resonaba ya victoriosa sobre un campo de batalla dominado por la locura apareció una leyenda inmortal hecha carne: Úlules, primer rey de los hombres, también conocido como Santa Ave Centella.

Gorius fue brusca neciamente interrumpido:

—¿Santa Ave Centella? ¿Por qué una persona tendría en su apodo nombre de ave y marisco a la vez?

—¡Ave Centella! ¡No centollo, analfabeto!

—¿Y lo de ave por qué?

—Era un vélzur. De los pocos que llegaron a poner sus poderes al servicio del bien. De hecho, según la Cronología y leyendas del reino del sol, Úlules Centella es el héroe indiscutible de Solaria. Adalid de la diosa Comedia, fue él quien derrotó al Fénix Negro en el 181, luego al Buitre Bastardo en el 238 y finalmente se apareció en el 269 durante esta Batalla del Triángulo para enfrentarse también al Grajo Tormenta.

—¡Qué pesado con Buitre! No sé cómo lo consigues, pero siempre me lo cuelas por algún lado. Tienes que ampliar tu repertorio.

—¿Quieres que continúe o no?

—Sí.

—¡Pues cállate de una vez! Te decía que apareció Santa Ave Centella, y que su misión eterna era mantener las sombras a raya cada vez que amenazaban con envolver al mundo en la oscuridad. Su poder era de tal calibre que la diosa Comedia le puso un sello para que solo pudiese emplearlo contra los discípulos del mal. De hecho, las heroicidades de Úlules Centella tienen su representación en el refranero solario con la conocidísima expresión «que Santa Ave Centella vele por nuestros pescuezos en la hora más oscura». —Gorius se llevó las manos al cuello, rodeándolo, como haciendo efectivo el rezo—. Se suele acompañar siempre de este gesto protector.

»En fin, como te iba diciendo, el hechizo nigromántico del Grajo Tormenta debió de ser la «hora más oscura» que esperaba Úlules para intervenir. Entonces se libró un duelo entre los vélzur y sus vélgraal en el que se jugó el destino del reino. Mientras tanto, cíclopes, humanos y ázur aguantaban bajo la luz de las deflagraciones mágicas que se generaban en el duelo de hechiceros. Los muertos los habían acorralado y obligado a luchar espalda con espalda a la piedra, el metal y la piel, pero el miedo se había apoderado de ellos y combatían con debilidad. Entonces, un humano alzó su voz sobre la carnicería en la que se había convertido el Jardín Ondulante. Darío II de los Dinae, abuelo del incompetente Rey Sol de hoy en día, demostró por qué era el rey de los hombres, y unió con su liderazgo a las tres grandes razas en un último intento desesperado por sobrevivir. La batalla se prolongó hasta el alba, y las primeras luces de Helios coincidieron con la victoria de Santa Ave Centella sobre el Grajo Tormenta, y el desmoronamiento de la horda de muertos ante la carga radiante del ejército de los vivos. 

»Después de la Batalla del Triángulo se coronó a Darío II como primer Rey Sol de Solaria Unificada y se firmó el Pacto, por el cual se fundaron los cimientos de la alianza que con sus más y sus menos nos une hoy en día.

—Es una historia genial, Gorius. La verdad es que eres un gran narrador.

—Gracias.

—¿Pero por qué decías que iba a darme miedo? Ganan los buenos, como siempre.

—Sí, los buenos siempre ganan, y eso es lo que hace a las leyendas y los cuentos tan predecibles… e incluso aburridos. No obstante, el que compone las canciones de alabanza a los viejos héroes muchas veces olvida hablar de las consecuencias negativas de sus historias. Con respecto a esta, la destrucción del Jardín Ondulante y su transformación en el Cenagal Cementerio trajo la ruina a los Dominios Igneohalcón, y la casa Igneohalcón no volvió a su esplendor anterior hasta el auge del difunto Lawrence. Pero hubo algo más siniestro… —Eliot no pudo evitar acordarse de Caronte y tragó saliva para afrontar lo que Gorius iba a contar—. Magia prohibida, sangre viva y sangre muerta se mezclaron en ingentes cantidades con la tierra, maldiciéndola para la eternidad. Desde entonces, durante las noches más oscuras del año se levantan de nuevo las legiones de los hombres, los Hijos de la Montaña y los Hijos del Mar, y vuelven a entrar en combate para reclamar la victoria legítima de la batalla que se libraba antes de la aparición del Grajo Tormenta.

—Pero son solo leyendas, ¿no?

—Nunca se sabe elfo, nunca se sabe…

En ese momento Eliot sintió el tacto de algo pringoso en sus tobillos.

—¡Un muerto! ¡Quítamelo de encima, Gorius!

Afortunadamente, no era más que la amable lengua de Cerdo Hucha de nuevo, reclamándole alimento a su amo. 

Gorius soltó una sonora carcajada antes de acomodarse y bajarse el sombrero de mimbre para dormir plácidamente, sin importarle un comino que bajo la hierba podrida donde descansaba reposasen los restos de aquellos que no sobrevivieron a la Batalla del Triángulo. 







 

Capítulo trigésimo:

Donde acaecen silenciosamente sucesos increíbles sobre la tierra, pero Eliot y Gorius no están ahí para verlas.

 

 

 

 

El animal viró sobre sí mismo una vez más, insomne. No podía conciliar el sueño. Abrió los ojos y descubrió que, para variar, su amo se había quedado completamente frito durante su turno de guardia. No cabía la menor duda de que el cíclope le soltaría un merecido rapapolvo cuando el alba los despertase.

Cerdo Hucha estaba preocupado. Cuando era Erymanto (aquel puercoceronte mastodóntico enamorado de la violencia) siempre había demostrado una alta eficiencia a la hora de cumplir con todas las funciones biológicas. Evacuaba sus residuos con facilidad, dormía a jamón suelto cada noche y tenía la potencia sexual de un bisonte, gracias a la cual copulaba salvajemente con todas las hembras de la manada que pasaban frente a él. Había mantenido una excelente calidad de vida incluso tras su metamorfosis en cochinillo. Hasta ahora. Primero fue el estreñimiento y luego el insomnio. ¿Sería la disfunción eréctil su siguiente destino? Se estremeció solo con pensarlo.

Probablemente había alguna relación subyacente a todos sus problemas. Reflexionó acerca de la posibilidad de que el deseo de complacer a su amo estuviese estresándolo en demasía, alterando el correcto funcionamiento de su organismo. En tal caso, la solución al problema de sueño estaba en sus intestinos. Si conseguía defecar conseguiría dormir también. Quizás un paseo bajo la luna púrpura (la plateada estaba escondida detrás de ella) estimulase el movimiento de sus tripas, por lo que se puso a cuatro patas y comenzó a trotar.

La niebla se había retirado del Cenagal Cementerio en gran medida, pero la tenebrosa luz lunar contribuía a mantener el aura espectral que había caracterizado al erial durante el día. Cerdo Hucha aprovechó la visibilidad mejorada que permitían las nuevas condiciones climatológicas para alejarse un poco de la colina campamento. No obstante, sus vísceras seguían manteniéndose reacias a liberar la llave de su interior, y el nerviosismo volvía a aflorar en el animal. De repente, algo hizo que se le olvidase de ello momentáneamente: una esencia. 

Efectivamente, su nariz de rastreador identificó inmersa en el cóctel odorífero que impregnaba el lugar el olor antiguo y polvoriento que caracterizaba a los tesoros enterrados. Semejante hallazgo subterráneo sería suficiente para ganarse un achuchón de su amo, por lo que pegó la nariz al suelo, adoptando posición de búsqueda, y se dispuso a localizar el origen de la deliciosa fragancia.

El puerco trazaba un rumbo aparentemente errático, dando de vez en cuando media vuelta e incluso moviéndose en círculos en alguna ocasión, siguiendo la estela invisible del aroma del tesoro. Finalmente, su pituitaria le condujo a una pequeña gruta que se internaba en una colina de la ciénaga. Era una oquedad escarbada en la tierra, cuyo acceso obligaría a un humano de altura media a agacharse. 

No había duda, aparte del olor a muerte (omnipresente en la ciénaga) aquel fango apestaba a riqueza. Resolvió empezar cuanto antes con la excavación, ya que no era prudente para un cerdito como él alejarse tanto de la seguridad del campamento, por lo que se puso pezuñas a la obra. Con gran precisión, el puerco desenterró un objeto plateado. Intentó extraerlo de allí, pero parecía acoplado a algo más grande, por lo que no le quedó más remedio que continuar con la labor. Su trabajo fue dejando al descubierto una especie de piedra blancuzca deslucida en la que se insertaba el tesoro, que ya con gran seguridad podía ser catalogado como un yelmo bien ornamentado. 

Un temblor súbito lo hizo detenerse en seco, alerta. No había sido él. Se produjo otro temblor, y esta vez era evidente que procedía del yelmo. O más bien de su soporte blanquecino. Sacudida tras sacudida, el susodicho soporte comenzó a elevarse, como por arte de magia. Entonces, Cerdo Hucha comprendió con horror que aquello no era roca sino cráneo humano, que estaba siendo impulsado de su tumba por algo que había debajo: un cuerpo. Un esqueleto completo se irguió diabólicamente, liberando inmensas cantidades de tierra que habían estado adheridas a su superficie ósea o aprisionadas en su caja torácica durante su letargo.

Aquel ser de ultratumba se desperezó, sacudiéndose los últimos resquicios de fango, y profirió un grito mudo que aterró a Cerdo Hucha como si entre ambos maxilares hubiese circulado la voz potente de Brontes Quebrantahuesos. El hedor que lo acompañaba azotó las fosas nasales del puerco como si se tratase de una llama. Un nuevo olor nauseabundo se incorporó a los ya presentes, y en mitad de su pavor el puerco descubrió con regocijo que aquel demonio había provocado que sus intestinos se aflojasen. En mitad de sus heces aparecía el indigesto brillo cobrizo de la primera llave.

Sin embargo, el miedo no tardó en volver a remplazar el instante de felicidad. El esqueleto enterró sus raquíticas manos muertas en el lecho y las extrajo equipadas con una espada cubierta de óxido y un escudo ajado. Aquello fue lo que terminó de incitar al animal a huir para salvar su vida. Recolectó la llave con sus dientes (ignorando el saborcillo fecal que lo acompañaba) y se escabulló entre las piernas del no muerto. ¡Cuán agria fue su sorpresa tras salir de la gruta al descubrir que en el exterior estaban germinando más esqueletos! Todos ellos equipados con armas tan roídas por los mordiscos del tiempo como sus propios portadores.

Pese a lo terrorífico de la situación, aquellos muertos parecían inofensivos, y si se habían percatado de la presencia del animal no daban muestras de ello. Las cuencas oculares de sus cráneos daban cobijo a una oscuridad tras la cual parecía acechar algún tipo de inteligencia demoníaca, pero una vez emergían de las entrañas de la tierra se quedaban estúpidamente inmóviles, a la espera de algo. Algo que Cerdo Hucha no estaba interesado en averiguar. 

Así que emprendió una carrera alocada de vuelta al campamento, debía avisar a su amo de que se encontraba en un grave peligro. Corrió con presteza, sorteando nuevos esqueletos que se elevaban de las profundidades para unirse a aquella grotesca fiesta del más allá, hasta que una visión horripilante lo hizo detenerse en seco: frente a él, otra clase diferente de engendros volvía a la vida. Estaban formados por materia flácida con la apariencia del barro podrido, y sus cuerpos eran mucho más voluminosos tanto a lo ancho como a lo largo comparados con sus predecesores. No cabía duda, aquellos nuevos cadáveres fueron en su día cíclopes fornidos, de los que ahora quedaba una caricatura esperpéntica con apariencia de monstruo de barro.

La pesadilla no acababa ahí. Al oeste, en el mismo silencio sepulcral, esqueletos de ázur ya se habían alzado, erguidos con el mismo porte y disciplina que mantuvieron en vida. Todos ellos sostenían lanzas de metal sucio, y pese a parecer más frágiles que sus homólogos humanos (por no hablar de sus homólogos ciclópeos) formaban en regimientos más o menos ordenados, dando muestras de que cierto pragmatismo se había conservado tras el pudrimiento de la carne y el cerebro.

Pero de nuevo lo más inquietante del asunto era la imperturbable tranquilidad que reinaba en el Cenagal Cementerio, completamente contradictoria con el advenimiento de una gran batalla. Sin duda, la calma que preludia una tempestad terrible. La paz se quebró con el zumbido de un proyectil voluminoso recorriendo el cielo nocturno, y con el estallido que provocó el pedrusco cuando aterrizó sobre las filas del batallón ázur, cuyas tibias sorteaba Cerdo Hucha en su afán por volver al campamento. Afortunadamente, el animal salió indemne del ataque aéreo, pero cuatro esqueletos de los Hijos del Mar acabaron hechos fosfatina. El misil había sido catapultado por un cíclope esquelético siguiendo los patrones de combate de los Hijos de la Montaña en vida, basados en un intercambio de pedruscos precediendo a un cuerpo a cuerpo brutal. Fue el pistoletazo de salida del combate, ya que tanto la infantería ázur como la humana se pusieron inmediatamente en marcha tras el impacto.

Cerdo Hucha llegó junto a su amo esquivando pies óseos y meteoros pétreos. Depositó la primera llave a sus pies y comenzó a lamerle el rostro con nerviosismo.
En lugar de abrir los ojos, Eliot soltó una risita y se dio la vuelta, acurrucándose un poco más contra su mochila. 

Mientras tanto, la horda de esqueletos humanos estaba subiendo ya la colina donde elfo y cíclope yacían. El cerdo trataba en vano de despertar al mercader cíclope cuando el ejército ázur cargó por el flanco al humano. Retumbaba el silbido del acero oxidado cortando el aire, solo ahogado por el crujir de miles de huesos. Sin embargo, a pesar del jaleo que se estaba armando en aquel claro antes tan silencioso, Gorius tampoco respondió. Aquel par de holgazanes sebosos estaban, ciertamente, en un sueño muy profundo. Hizo un último intento desesperado por despertar al elfo embistiendo ferozmente contra su entrepierna, pero Eliot no pareció inmutarse. Fue entonces cuando Cerdo Hucha tomó su decisión. ¡Al cuerno con Eliot! ¡Al cuerno con Gorius! Era el momento de aplicar lo único que había aprendido de su amo: salir por patas y salvar su propio pellejo.

La colina campamento estaba totalmente rodeada por un mar vivo de huesos muertos. Dada la violencia del combate que se disputaba en la retaguardia entre ázur y humanos, Cerduch consideró que la vía de escape más factible era atravesar la legión cíclope, cuyos integrantes ya empezaban a trepar la loma. El puerco corrió a su encuentro y descendió la colina a toda velocidad. Entonces se percató de que tras la primera fila algunos Hijos de la Montaña caídos formaban hileras de catapultas vivientes y llenaban el cielo con muerte de casi cien kilos de peso. Probablemente, a estas alturas Eliot y el mercader ya serían papilla bajo aquellos menhires volantes. 

Cerdo Hucha se infiltró hábilmente entre aquellos gigantes, cuyas pisadas amenazaban con hacerlo morcilla. Había dejado atrás la vanguardia del ejército cíclope cuando sintió de repente que sus patas se elevaban del suelo. ¿El motivo? La mano pringosa que lo había agarrado y lo subía a las alturas: ¡un estúpido cíclope lo había confundido con un pedrusco e iba a hacerlo volar! Tras experimentar una fuerte sacudida, su cuerpecito porcino se convirtió en proyectil y pronto se encontró rasgando el manto de la noche a la luz de la luna púrpura. Sobrevoló la colina campamento y pudo ver durante un segundo como la diosa Comedia había sido misericordiosa perdonando la vida por el momento al elfo y a su acompañante, que yacían dormidos junto a peñascos que habían aterrizado a menos de medio metro de ellos. Pronto, el cerdo alcanzó su altura máxima y dejó de ascender. El aire era gélido allá arriba, pero más gélido aún era el pánico que paralizaba al animal, pues según la ley de la gravedad todo lo que sube irremediablemente tiene que bajar. 

El final de la parábola que trazó el misil porcino fue con acierto un esqueleto humano, que estaba defendiendo su no-vida frente a un ázur mortífero. El aterrizaje fue extremadamente doloroso, pero su rechoncho y grasiento cuerpo aguantó el impacto. El cráneo del esqueleto golpeado fue separado de forma brutal de su propietario, y Cerdo Hucha quedó encajado tras las costillas en la caja torácica. 

No obstante, el muerto decapitado continuó luchando, haciendo movimientos confusos que marearon al animal. De repente, el aguijón oxidado de una lanza se clavó en una de las cavidades intercostales, rozando y haciendo sangrar al parásito porcino que se había alojado sin su permiso en él. Sin embargo, el ataque también destrozó la columna vertebral que sostenía el peso de su portador, que se hizo añicos. Desde el suelo, Cerduch contempló cómo el cráneo destronado por su aterrizaje tenía vida independiente y mordía el delgado tobillo del asesino ázur, que al final se partió en dos. Perdido uno de sus puntos de apoyo, el Hijo del Agua se desequilibró y acto seguido se desplomó. La lanza que blandía trazó un arco de caída que amenazaba peligrosamente con ensartarse en el abdomen de Cerdo Hucha como si de un pincho moruno se tratase. Con un berrinche de terror, el animal logró esquivar el ataque y salió corriendo en un caos de fémures, tarsos y metatarsos.

Allá donde la vista porcina alcanzaba a ver reinaba el caos demoníaco, una danza bailada por cientos de guerreros de ultratumba batiéndose unos contra otros en una lucha sin causa. Ánimas carentes de expresión ajenas al mundo a su alrededor y únicamente programadas para pelear una noche más hasta que no quedase ningún adversario en pie.

Dando tumbos y eludiendo espadas, lanzas y piedras, Cerdo Hucha llegó de nuevo por azar a la colina campamento y subió arriba con la intención de acurrucarse junto a su amo, con la esperanza de que todo fuese una pesadilla. Se situó al lado de Eliot y la llave que había depositado en el suelo y trató de cerrar los ojos, pero cuando lo hacía seguía viendo aquellas calaveras autistas persiguiéndole en la oscuridad. Sin embargo, a todo cerdo le llega su san Martín, y en este caso san Martín se presentó encarnado en un terremoto causado por la estampida de la legión cíclope, cuyos integrantes gigantescos se lanzaban a la carga para aplastar a sus enemigos con su peso demoledor.

No había forma posible de eludir aquella marea de destrucción. Cerdo Hucha se preparó para abandonar la vida, y se alegró de que su amo no se fuese a enterar de su propio final al estar dormido como un tronco. Probablemente así se ahorraría el sufrimiento de sentir como los huesos propios eran pulverizados bajo el avance de los Muertos de la Montaña. 

Pero entonces, despuntando por el este afloraron los hermosos rayos de Helios al alba, que engulleron de golpe y plumazo las tinieblas reinantes del Cenagal Cementerio, y el mundo se detuvo. Todos los demonios que se habían levantado de sus tumbas se quedaron tan quietos como al inicio de la noche, con sus rostros inexpresivos y la mirada perdida. De pronto, comenzaron a arder en llamas azules y verdes, y un olor penetrante a humo se apoderó del pantano. Los huesos de aquellas criaturas del averno se vaporizaron y se convirtieron en niebla espectral como la que los había acompañado durante todo el día anterior, y el sol naciente volvió a quedar oculto de nuevo. 

Cerdo Hucha resopló aliviado. Agotado y terriblemente pálido, se dejó caer, exhausto.
Estaba a punto de conciliar el sueño cuando de repente Eliot se incorporó y comenzó a desperezarse, soltando un sonoro bostezo. Aquello era señal de que había dormido bien. Gorius le siguió pocos segundos después. El elfo miró a su alrededor y respiró hondo. 

—¡Ja! Estúpido e ingenuo mercader, Helio el Ingrávido ya te lo advirtió. No había de qué temer —gritó triunfal, con la intención de que toda la ciénaga lo escuchara. Gorius, con cara de adormilado y su único ojo entrecerrado, no se dignó en responder a la absurda afirmación. El elfo entonces se acercó a su mascota y dio un gritito cuando contempló la mirada del animal—. ¡Cerdo Hucha! ¡Tienes los ojos inyectados en sangre! ¡Y qué pálido estás! Vaya aspecto ¿qué te pasa? ¡Cualquiera diría que te has visto cara a cara con la mismísima muerte esta noche!

 







 

Capítulo trigésimo primero:

Donde es relatada la llegada a Divino Corazón entre nenúfares purpúreos.

 

 

 

 

—¡Tortugas! ¡Tortugas, tortugas, tortugas! ¡Tortugas!


Eliot estaba emocionado. No había creído a Gorius cuando le contó que ascenderían el curso del Lenguabífida navegando sus aguas sobre el caparazón de un megalotorto —también conocido como tortuga gigante— hasta llegar a Divino Corazón. Esto repercutió en los bolsillos del elfo, que redujeron su contenido en soles para pagar el pasaje del crucero y también una apuesta que perdió contra el mercader al respecto de la existencia de dichos animales. 

Hacía dos días que habían abandonado la desolación del Cenagal Cementerio (antaño los Jardines Ondulantes) y se habían puesto en marcha. Al principio, Eliot estuvo preocupado por su mascota, que mostraba síntomas de intensa fatiga y sueño inexplicables. ¿Estaría Cerduch enfermo? Por lo menos aquel amanecer se encontró frente a él la primera llave. Tal fue su regocijo que se abalanzó sobre su tesoro y comenzó a besarlo con fanatismo, hasta que el sabor agrio a descomposición le recordó dónde había sido almacenado. La expulsión de la llave supuso la recuperación total de la potencia digestiva de Cerdo Hucha, el cual se esmeró en dejar constancia sobre su salud intestinal aportando un hediondo regalito a la sombra de cada pino que cruzaron. 

Caminaron durante dos días por la región de Lerma y vieron a lo lejos el asentamiento portuario de Novaterra, lugar donde Barón de Pretto y Sir Ignatius debían estar cumpliendo su misión real, y después alcanzaron el punto en el que el Lenguabífida accedía a las Estepas Solares. Allí confluían numerosos afluentes que nacían todos en la cordillera de Cumbresgélidas, por lo que su caudal se ampliaba considerablemente. Justo ahí, junto al puente de Elgaretto, se edificaba el embarcadero de tortugas, las cuales recorrían las aguas en los dos sentidos, hacia Divino Corazón al este y hacia el Lago Azul al oeste. Como tantas otras compañías, el Tortomuelle era el fruto del ingenio del gran Lawrence Igneohalcón, asesinado en misteriosas circunstancias en Zarzarena hacía tres días.

El megalotorto sobre el que viajaban formaba remolinos en el agua tras de sí cuando se impulsaba con sus aletas. No era de gran tamaño para los estándares de la especie, aunque sí lo suficiente como para que sobre su caparazón cupiesen cómodamente elfo, cerdo, mercader y el hombre que dirigía el rumbo de la bestia fluvial. A pesar de ello era una criatura magnífica, y si se la provocaba lo suficiente podía destrozar a cabezazos pequeñas embarcaciones para luego ahogar a sus tripulantes arrastrándolos con su propio cuerpo al lecho del río.

Aquellas tortugas gigantes habían sido adaptadas a la vida fluvial para ser usadas como transporte siguiendo una de las brillantes ideas de Lawrence, pero ese no era su hábitat natural. Su origen estaba en el Gran Mar. No obstante, la mayoría no había nadado jamás en agua salada, pues los marineros comerciaban con ellas en Novaterra cuando aún eran huevos que habían sido arrebatados del nido donde la hembra adulta llevaba a cabo la oviposición, generalmente en alguna cala escondida de las islas tropicales. El rapto de los huevos era una operación no exenta de riesgo, pues el instinto maternal inducía a los megalotortos a descargar toda su violencia contra cualquiera que amenazase a su futura progenie. 

Los ejemplares adultos eran mucho más complicados de atrapar, principalmente porque se pasaban gran parte de su vida recorriendo las profundidades insondables del océano, valiéndose de la eficacia de sus cuatro pulmones. De todas formas, los megalotortos salvajes crecían hasta alcanzar dimensiones colosales que imposibilitaban cualquier intento de captura. Entre los marinos y piratas circulaba un rumor más antiguo que el escorbuto que hablaba de un megalotorto de proporciones inimaginables: el
Emperador. Se decía que era blanco como la luna Argenta, con escamas nacaradas del grosor del mayor de los muros de un castillo y ojos repletos de sabiduría anciana, testigos milenarios del nacimiento del mundo. Contaban que nunca se sumergía a las profundidades marinas como sus congéneres de menor tamaño, porque si lo hiciese sepultaría el mundo con una gran inundación, y también decían que su caparazón era la base de una isla con bosques, montañas y un tesoro de incalculable valor escondido en ella.

—Ese tal Emperador… Si de verdad transporta un tesoro sobre su concha habrá que ir a pescarlo algún día —comentó Eliot, después de que Gorius le proveyese de la información anterior.

—¿Cómo? ¿Utilizando tus poderes vélzur? —se burló Gorius, sarcástico.

—Precisamente.

Hacía un buen día y los Buscadores de Gloria se dejaron llevar por la deliciosa brisa que repartía sus caricias al planear sobre el Lenguabífida. El barquero dirigía con seguridad al megalotorto y de vez en cuando premiaba su obediencia alimentándolo con carpas que extraía de un cesto junto a él. Se trataba de un hombre barbudo, de mediana edad, moreno y con brazos vigorosos que en nada tenían que envidiar a los de un leñador. De no ser por una conversación que tuvo anteriormente con Gorius, Eliot se habría sorprendido de que fuese un humano el encargado de conectar Divino Corazón con las Estepas Solares. Sin embargo, el mercader le había contado que los Hijos del Mar desdeñaban de profesiones vulgares como consideraban que eran los barqueros, limpiadores u obreros, por tanto en sus ciudades habitaba una importante cantidad de humanos que huían de la ajetreada y competitiva vida en Merigrado y asumían estos empleos en la Primera Ciudad, siendo explotados inmisericordemente.

—Oye Gorius —dijo el elfo de repente—. ¿Sabes que significa el nombre de la ciudad de los ázur? ¿Por qué se llama Divino Corazón?

—Esa pregunta es tan fácil de contestar que ni voy a sacar la Cronología y leyendas del reino del sol. Como su propio nombre indica, Divino Corazón hace referencia al Corazón de la Diosa, que es la gema que los humanos conocen por el nombre del Fulgor.

—Conque el Fulgor, ¿eh? —murmuró Eliot, poniendo cara de interesante.

—No tienes la más remota idea de lo que es, ¿no es cierto? 

—Podría mentirte y decirte que sí, pero hoy no tengo ganas. Cuéntame qué es esa gema y por qué es tan importante.

—Eres un ignorante, Eliot. Te convendría indagar más sobre los pilares de tu reino. Si es que eres solario. ¿De dónde me dijiste que venías?

—No te lo dije. El dónde vengo carece de importancia, lo importante es hacia dónde me dirijo: las Islas de los Elfos. Pero cuéntame más cosas. Me gustan tus historias.

Gorius sonrío, complacido:

—El Fulgor es una joya de inconmensurable poder que se dice que es el propio corazón de Comedia entregado por la diosa a los ázur en los albores de Solaria. Al parecer, los Hijos del Mar procedían de una gran ciudad, Cyan, la cual fue arrasada por una catástrofe. Apenas quedan documentos de aquella época, aunque se especula que la destrucción fue causada por el combate de dos monstruos titánicos que emergieron de las profundidades del mar para despedazarse entre ellos. En cualquier caso, Comedia no quiso ver perecer a sus siervos, por lo que descendió a Cyan y le otorgó a un pequeño grupo de sus habitantes su corazón, el Corazón de la Diosa, para que su luz les insuflase esperanza y los guiase a un lugar donde huir de la devastación de su ciudad. Así, la joya sagrada hizo las veces de faro, y los primeros solarios llegaron al reino. Poco después, la Primera Ciudad fue fundada, bautizada con el nombre del talismán que salvó a los ázur de la aniquilación, lo cual responde a tu pregunta.

—Sí, pero me genera otra: ¿por qué el Fulgor/Corazón de la Diosa acabó en las codiciosas garras de los hombres? Dudo que los Hijos del Mar se lo entregasen voluntariamente.

—Pues mira, es un buen momento para contarte la otra historia que te prometí, porque enlaza con esta. La historia de la Tragedia del Fénix Negro.

—Adelante —apremió Eliot, entusiasmado.

—Ahora sí que voy a sacar el libro. —Gorius cumplió su palabra y seleccionó uno de los marcadores antes de abrir el volumen—. Según la Cronología y leyendas del reino del sol, el Fénix Negro fue un ázur bendecido con los dones vélzur. De hecho, la leyenda dice que no hubo ni habrá jamás vélzur más poderoso, ni con corazón más oscuro. Fue el padre de una secta herética, motivo que le condenó al destierro de Divino Corazón al Valle del Fénix, el erial que hoy en día se conoce como el Yermo del Fénix, hogar de los golfang. Al parecer, rendía culto a una deidad profana, la cual afirmaba que era hermana cruel de Comedia. Sin embargo, lejos de retractarse en su ostracismo, el Fénix erigió un santuario para sus herejías en el Yermo, que bautizó como Espina Tragedia.

»Todo fue inofensivo hasta que el malvado vélzur robó el Corazón de la Diosa para emplearlo en sus rituales oscuros. El talismán comenzó a resplandecer con mucho más brío cuando su poder fue usado para convocar la horda de demonios con la que el Fénix Negro desencadenó la Guerra del Libertador en el año 151 para subyugar a los cíclopes, los ázur y los humanos.

—¿Por qué del libertador si el objetivo era esclavizar a todas las razas?

Gorius se quedó de piedra, y no solo literalmente, como buen cíclope que era:

—Nunca lo había pensado. En fin, el caso es que las huestes demoniacas partieron de Espina Tragedia y sometieron Divino Corazón al único asedio de su historia. Pero en la hora más oscura apareció un héroe.

—¡Santo Centollo Emplumado, vela por nuestros pescuezos! —saltó Eliot.

—Santa Ave Centella —gruñó Gorius para corregir al elfo—. Úlules Centella, cuya sangre humana discurría en mestizaje con sangre ázur, fue el primer vélzur entre los hombres. Elegido como paladín predilecto de Comedia, cabalgó junto al resto de su pueblo desde Novaterra hacia el combate contra los demonios del Fénix, y lograron romper el sitio de Divino Corazón, salvando a los Hijos del Mar. A base de gallardía, coraje y fe, Úlules y los suyos empujaron al ejército de las tinieblas de vuelta a Espina Tragedia, y allí Santa Ave Centella se enfrentó en combate singular al Fénix Negro en el duelo vélzur más terrible que se haya librado jamás en Solaria. Sus vélgraals lucharon, trayendo la devastación al Valle y convirtiéndolo en Yermo, pero finalmente el paladín de Comedia se alzó con la victoria sobre el hereje. Tras la guerra, Úlules fue proclamado primer rey de los hombres, y el Corazón de la Diosa fue recuperado, aunque cambió de propietario y de nombre, y perdió parte del brillo sobrenatural que poseía cuando el Fénix lo usaba para comandar a sus demonios. Y desde entonces, el Fulgor ha estado engarzado a la Corona Solar.

—¡Bravo! —aplaudió Eliot, satisfecho con la narración—. Haces que sea divertido aprender historia. Para ser de origen humilde eres sabio, Gorius Buscapirita.

El mercader cíclope esbozó una nueva sonrisa, orgulloso, y se arrellanó para disfrutar del último tramo de navegación. Pronto llegarían a la Primera Ciudad, donde esperaban obtener la segunda llave, y dos tercios de su sueño estarían completos. Tenía claro que gran parte del dinero que consiguiese iría destinado a la creación de su propia biblioteca personal. Con tanto libro no tendría que dedicarse a nada más que a la lectura en la vida. ¿Quién necesita amigos cuando tiene algo bueno que leer? De repente cayó en la cuenta de que, tal como les sucedió en Nidodragón, no tenían ni idea de dónde empezar a buscar y frunció el ceño.

—¿Qué te pasa? —preguntó el elfo al ver la nueva expresión de su compañero.

—Nada. Solo estaba pensando que sabemos que la segunda llave está cerca de Divino Corazón, pero otra vez no tenemos ni idea de la ubicación exacta. Y el mapa no puede ayudarnos más en su búsqueda, ¿no, Eliot?

—Me temo que no. La única pista que tenemos es el símbolo de las tres medias lunas abrazando las tres lunas llenas.

—Lo sé, pero he buscado en el libro ese que conseguimos de Decci y no hay nada que se le parezca. Podríamos ir a la Biblioteca Boreal de Divino Corazón.

—¡Bibliotecas! Lugares infames llenos de libros polvorientos… —Eliot se estremeció grotescamente—. Yo mejor te espero mientras tanto en la primera taberna que encuentre.

Gorius bufó, molesto con el amor por la ignorancia que profesaba su compañero. Iba a mostrar su enfado cuando el barquero intervino, interrumpiendo la discusión que se avecinaba.

—Ahí la tenéis —anunció, señalando con la barbilla al frente.

Efectivamente, tras doblar un nuevo meandro el cauce del Lenguabífida se ensanchó para formar una laguna bastante amplia, alimentada por una cascada caudalosa que descendía de las alturas de los acantilados que había en su orilla más septentrional. El punto donde se estrellaba la columna de agua originaba brumas que envolvían unas agujas que crecían en sus proximidades, amenazando con perforar el mismo firmamento. Eran los torreones estilizados de la ciudad de los ázur, que se erguía desde tiempos inmemoriales en la falda de la cordillera de Cumbresgélidas. Una vez estuvieron lo suficientemente cerca, los edificios de la metrópoli se mostraron en todo su esplendor, esculpidos en un precioso mineral que recordaba ciertamente a los corales del fondo del mar, coronados por cúpulas en espirales perfectas. 

La estructura más espectacular de Divino Corazón no estaba en el mismo nivel que las agujas. Por supuesto, se trataba de la sede del jerarca ázur, el actual Lícar II. Su palacio imponía su sombra sobre el resto de las viviendas, ya que había sido edificado a una altura superior en la montaña, junto al punto donde caía la cascada. De entre sus torres, la más alta era un faro, cuya luz titilaba en el cielo. Y pese a sus respetables dimensiones, era, al igual que el resto de la ciudad, empequeñecido por la formación montañosa que se alzaba por detrás majestuosamente, cubierta de forma permanente por la nieve. El conjunto formaba un paisaje de una belleza singular, doblemente singular al estar reflejado en el espejo que eran las aguas cristalinas del lago.

—Es magnífica —alabó el elfo, cargando sus pulmones con el vigorizante aire del lugar. Su frescura era sumamente reconfortante.

—Lo sería… si no fuese como un grano en el culo de una montaña. Nidodragón se erige en la cúspide del Cráter Perforacielos, no en su falda, muy encima de todas las civilizaciones de Solaria, incluida esta ciudad y sus torrezuelas vomitivas.

 

El megalotorto soltó un gruñido grave de casi cinco segundos ininterrumpidos antes de depositarlos en el puerto, rodeados de otros megalotortos y de balsas, canoas y barcazas. Gorius le dio unas palmaditas en la cabeza a la gran tortuga que los había transportado y luego se despidió con un gesto del conductor. Eliot imitó al mercader, pero cuando acercó la mano al cuello escamoso del reptil este se agitó, incómodo, y con gran velocidad abrió su boca y trató de morderlo. El elfo se echó atrás con un torpe salto que lo hizo trastabillar y caer al suelo, ganándose múltiples miradas de escarnio y los insultos del barquero.

—Estúpido animal… ¡Dale un puñetazo de mi parte, Gorius! —ordenó. Sin embargo, el mercader se había alejado a una distancia prudencial, para evitar la vergüenza ajena que parecía estar tan indisolublemente asociada a Eliot como su propia sombra.

Las predicciones del cíclope eran acertadas: había casi tantos humanos como ázur en las calles tranquilas que recorrían el puerto de Divino Corazón. Por las vestimentas, además, podía deducirse que el poderío económico estaba muy desigualmente distribuido, pues entre los harapos de los inmigrantes paseaba la seda y el cachemir de los Hijos del Mar.

—¿Por qué la ciudad entera está coloreada de morado? —preguntó el elfo a su acompañante sabelotodo. Se refería a que, efectivamente, el púrpura estaba por doquier: en las banderas que ondeaban sobre los edificios, en los tapices que colgaban de sus ventanas, las flores en sus macetas y las algas decorativas que caían como cabellos desde los tejados de coral. Incluso una curiosa variedad de nenúfares purpúreos recubría las aguas del muelle, hasta tal punto que en algunas partes apenas se podía ver la superficie.

—Los ázur están de luto. Alguien importante ha debido perecer recientemente. Quizá el jerarca Lícar II, a mis oídos llegó que estaba tan enfermo que ni siquiera pudo asistir a las Grandes Cortes de hace una semana. O a lo mejor el viejo Uhai.

—¿Uhai?


—¿Recuerdas a Gólgota, el titán del cráter?

—La verdad es que no suelo olvidarme de los monstruos cuyos intestinos he recorrido, llámame maniático…

—Uhai es otra de las tres Maravillas Vivientes de Solaria. Para los ázur tiene un significado similar al del titán para los cíclopes. Es un pez enorme también conocido como el Cetáceo Albino, que mora en las profundidades de la Cisterna de la Vida, que es el gran pozo de cuyas aguas nace el cauce principal del Lenguabífida para caer a este lago formando la Cascada Brumosa. Es un lugar sumamente sagrado para los habitantes de Divino Corazón, íntimamente relacionado con la muerte y la resurrección espiritual, por eso su acceso está restringido tras los muros de la Catedral Coralina, la residencia del jerarca.

»Uhai es considerado el patrón de la ciudad y su defensor, y los arenques estirados lo veneran como a un dios menor. De hecho, el escudo de la ciudad representa al Cetáceo Albino saltando sobre la superficie de la Cisterna de la Vida, lo que viene a significar en sentido simbólico el triunfo de la vida sobre la muerte, pues se decía que los fundadores de Divino Corazón se hicieron con el secreto de la inmortalidad. Fueron los primeros vélzur.

Eliot tragó saliva. 

—Yo solo espero que nuestro objetivo no esté oculto en las entrañas de un merluzo gigante —rezó. Al cabo de unos segundos, hizo otra pregunta—. Gorius, a pesar de tu rechazo por los ázur sabes muchas cosas acerca de ellos, y también sobre los humanos. ¿Por qué? 

—He viajado mucho por mi profesión de mercader itinerante de candiles, y a diferencia de ti, que olvidas nada más ves, yo intento aprender algo en cada uno de mis viajes. Todas las razas, incluso los arenques estirados, tienen algo interesante que enseñarnos. Y en este caso, nos será útil saber cosas acerca de ellos.

—No, no, si no seré yo quien diga lo contrario pero de todas formas me parece que mi avanzado intelecto…

Como por obra del destino un estandarte de fondo púrpura pasó por delante de ellos. Grabado en plata, tres medias lunas abrazaban en la tela tres lunas llenas.

—¡Eliot! ¡El símbolo!

El mercader comprendió lo valiosa que era aquella ocasión y echó a andar velozmente detrás del sujeto que portaba el banderín, hasta que le dio alcance:

—Disculpe el atrevimiento, señor. Mi compañero y yo estamos realmente intrigados por el significado de su estandarte. Es realmente… bonito —mintió Gorius. Todo lo que procediese de aquellos arenques estirados apestaba a arenque estirado.

El ázur era alto y esbelto, y compartía las características propias de la raza: piel morena cubierta de marcas de nacimiento en forma de runas; pelo, ojos y labios azules; orejas puntiagudas y esa mirada arrogante que tanto detestaba el cíclope.

—¡Vaya! No se ve todos los días en Divino Corazón a un cíclope —contestó con cierta sorna el portaestandarte—. Si las circunstancias fuesen otras y no llevase este estandarte os estrecharía la mano sin haceros ascos y os demostraría que la hospitalidad ázur no tiene nada que envidiar a la de los Hijos de la Montaña. ¿Cuál es vuestro nombre?

La voz de aquel sujeto era como la de todos los Hijos del Mar: suave y serena como el rocío primaveral deslizándose por el haz de una hoja. Su tono melifluo acarició los oídos de Eliot, que se reblandecieron instantáneamente. Los ázur eran, ciertamente, una raza virtuosa y elegante en todos sus aspectos, y se decía que uno de los dones sobrenaturales que poseían era la hipnosis mediante el habla, el poder de la sugestión. Gorius, en cambio, apenas pareció afectado por la belleza de su voz, negándose a otorgar a sus odiados rivales ningún tipo de concesión. 

—Mi nombre es Gorius. De Nidodragón. Este de aquí es Eliot, mi compañero de viaje. Estamos…

—¡Siempre te olvidas del pequeño Cerdo Hucha!

—Y ese es Cerdo Hucha, sí.

—¿Desde cuando los cíclopes domestican animales? Y yo que creía que todo lo que no estuviese hecho de roca carecía de interés para vosotros. En fin, mi nombre es Raelis. Raelis Abisal, portaestandarte de Divino Corazón. Y esto es el Estandarte del Eterno Descanso, para la ceremonia de mañana. Lo acabo de sacar del Templo Goteante.

—¡Genial! ¡Hay fiesta mañana! ¿Qué celebráis? —preguntó Eliot. Gorius deseó teletransportarse a cientos de metros de allí, o mejor aún, teletransportar al elfo a otro confín de Solaria, donde su necedad no pudiera avergonzarlo.

—Hace cuatro días falleció Su Graciosa Autoridad el jerarca Lícar II, de la dinastía de los Argenta.

—Lo siento mucho. Supongo que al menos os quedará Lícar I, que espero que sea igual de gracioso.

Un silencio sepulcral indicó a Eliot que estaba metiendo la pata… una vez más.

—Lícar I gobernó hace doscientos años.

—¡Por los senos de Comedia! ¡Al final va a ser cierto que los ázur son inmortales! Sería un vélzur, como yo.

Gorius decidió intervenir, apartando a Eliot de un manotazo para evitar que sus incesantes equivocaciones pudiesen ser consideradas como injuriosas (lo cual podía suceder de un momento a otro, dada la devoción extrema que profesaban los ázur por sus dirigentes y por sus difuntos).

—No le haga caso. Cuando nació se golpeó la cabeza contra el suelo del paritorio, y desde ese momento es medio tonto. Me gustaría saber más sobre el estandarte. 

—Demasiado curioso para ser un cíclope… ¿podría decirse incluso que sospechoso? 

Aquella voz tranquila pero inteligente puso a Gorius en tensión.

—Está bien. Mentiría si dijese que no guardó ningún tipo de recelo hacia los ázur. No obstante, eso no es aplicable a las particularidades culturales de vuestra raza. Siempre crecí creyendo que aprender de culturas diferentes no puede ser sino una experiencia completamente enriquecedora a todos los niveles.

—No es lo que… —Un duro codazo de Gorius dejó a Eliot con la frase a medias, fuera de combate y de la conversación definitivamente.

—Esto sí que es sorprendente —contestó Raelis—. Quizá si los tuyos compartiesen ese amor por el conocimiento de lo que va más allá de la piedra podrían solucionarse poco a poco nuestras diferencias. Ojetes y ázur podrían ser amigos en ese hipotético futuro. Pero vuestra terquedad es tal que seguro que no lo verán nuestros ojos, ni los de nuestros hijos. Para ello habría que enviar un escuadrón de limpieza a la Cámara de los Agravios de Nidodragón para que borrase todas las sandeces que hay garabateadas en sus muros. Entonces quizá podríamos empezar a tener mejores relaciones diplomáticas, como en el inicio de los tiempos.

«Odio su prepotencia. Odio su voz cantarina. Odio sus ropas, su forma de mirarnos a los Hijos de la Montaña, su insolencia disfrazada de cortesía, su vanidad vestida de elegancia…»

Gorius sonrió:

—Hay que ser un soñador en esta vida.

—Sí. Me caes bien. Para ser un cíclope, pareces bastante… sensible ante las verdades y los problemas. Tienes criterio propio, independizado de lo que promulga el resto de tu pueblo. Desgraciadamente, eso es tan poco común en Divino Corazón como en Nidodragón. Hasta que las masas no sean educadas y aprendan a pensar para sacar conclusiones propias seguiremos atascados en nuestras rencillas primitivas y sin fundamento. En fin, que me pongo a filosofar y pierdo el hilo. ¿De que hablábamos? 

—El estandarte.

—Cierto. El Estandarte del Eterno Descanso será ondeado mañana en el funeral del jerarca Lícar II. La bandera muestra tejido en ella por tres veces el abrazo del cuarto menguante al plenilunio. En este caso, representa el final de una vida menguante. Ahora, Su Graciosa Autoridad comenzará su vida plena formando su alma parte del mar, nuestros orígenes. «Saltar sobre la vida y sobre la muerte»
es el lema de nuestra raza.

Eso no le daba muchas pistas a Gorius.

—Tiene sentido, pero, ¿no hace referencia a nada más concreto el estandarte? Un lugar, un objeto…

—Como todos los jerarcas ázur, los huesos terrenales de Lícar II descansarán para siempre en el Panteón del Selene, el lugar sagrado al que hace referencia este símbolo, mientras su alma recorre las aguas saladas por los siglos de los siglos.

La gran idea germinó en la cabeza de Gorius.

—Muy interesante…

Una vez obtenida la información, el cíclope trató de abortar la conversación con el arenque estirado. Tuvo éxito, y pocos segundos después Raelis Abisal se despidió para continuar su camino hacia la Catedral Coralina.

—Nunca había sido tan fructífera una conversación con un ázur —comunicó al elfo cuando este se atrevió a acercarse otra vez. 

—¿Qué has averiguado?

—Nuestro objetivo se encuentra en el mausoleo de los jerarcas de Divino Corazón, el llamado Panteón del Selene. Vaya nombre más cursi, por cierto. Sin embargo, el paradero de semejante templo es un misterio total, muy pocos saben donde se halla escondido. Además, me figuro que no debe de ser un lugar donde infiltrarse sea sencillo.

—Podemos utilizar la Palabra Real.

—Es demasiado arriesgado. Los mensajeros de Quebrantahuesos han podido alertar ya del uso fraudulento que hicimos de ella en Altocúmulo. Ahora más que nunca nos conviene pasar desapercibidos y desaparecer de los focos.

—Comprendo —dijo Eliot, acicalándose la perilla, fingiendo que pensaba. Hubo un silencio. Largo. Conforme el tiempo transcurría el movimiento de su mano a lo largo del vello facial se fue haciendo cada vez más frenético, como si tratase de reflejar una intensa actividad cerebral. Finalmente, no lo pudo soportar más:

—¿Y cuál es el plan?

—Estaba esperando que me lo preguntases. Afortunadamente, la diosa Comedia está de nuestro lado, y da la casualidad que sabemos de alguien que va a hacer una visita mañana sí o sí al Panteón del Selene.

—¿Ah, sí? ¿De quién se trata?

—De Su Graciosa Autoridad.

 







 

Capítulo trigésimo segundo:

Donde Eliot ejecuta el sagaz plan de Gorius, y el mercader conoce a gente nueva.

 

 

 

 

Un susurro. El viento era como un susurro. Un susurro que mecía los árboles y movía con parsimonia las nubes del cielo nocturno. Las luces plateada y púrpura de Argenta e Índigo respectivamente se reflejaban hermosamente sobre la superficie de las aguas del lago, mientras la Cascada Brumosa resonaba con un ruido incesante pero relajante. Y ante ellos se erigía la Catedral Coralina, imponente.

Tres torreones blancos como la cal brotaban del interior del recinto amurallado, coronados cada uno con banderas y pendones en sus cúspides de coral. En el torreón central, más ancho y majestuoso, se sostenía firmemente el balcón de los aposentos del jerarca, y un par de pisos más arriba, en la parte más alta, la luz del faro de Divino Corazón resplandecía fulgurante. Al nivel del suelo, un portón vigilado por un guardia regulaba la entrada al castillo. En los otros dos torreones se apreciaban numerosos ventanucos, algunos de los cuales dejaban caer chorros de agua cristalina que se unían a la del foso que rodeaba la estructura entera.

La Catedral Coralina se había construido delante de la entrada a la Cisterna de la Vida, residencia del gran Uhai y lugar donde tendría lugar la misa de réquiem por Lícar II al amanecer. Procedente de allí, el curso del río caía por un desfiladero ubicado en un lateral de la fortaleza, formando la Cascada Brumosa.

—Ha llegado la hora. —Gorius se levantó de la hierba y se sacudió las briznas que se le habían quedado en la camisa. La noche había caído con rapidez, muy poco después de que elfo y mercader terminaran de perfilar el gran plan (aunque realmente el primero había realizado pocas aportaciones). 

—No es la hora de nada. Ni siquiera he podido dormir en una cama —se quejó Eliot, permaneciendo tumbado.

—Si todo sale bien podrías dormitar unas cuantas horas antes de que te toque cumplir con la siguiente fase del plan. Repasemos tus instrucciones. —Ambos socios se miraron a los ojos—. Cuando consiga atraer la atención del guardia, ascenderás por la fachada frontal del torreón con tu globo hasta llegar al balcón del jerarca, aprovechando la bruma de medianoche que envuelve la Catedral. Recuerda que no sabemos si habrá alguien vigilando el cuerpo de Lícar II dentro de sus propios aposentos, por lo que no entres hasta asegurarte de que estén vacíos. Una vez dentro, abre el sarcófago del muerto y entra en él con sumo cuidado. Debería haber espacio suficiente para ti y para él, si Lícar II ha muerto tan delgado como se decía que fue durante toda su vida. Lo único que tendrás que hacer luego será esperar. Esperar a que mañana se celebre la ceremonia y lleven el sarcófago al Panteón del Selene. Si todo sale como hemos planeado, cuando salgas del ataúd, estarás en el sitio al que queríamos llegar. No te entretengas y encuentra la segunda llave. Una vez la obtengas sal de la cripta y vuela tan alto como sea necesario para orientarte. Estaré esperándote en la taberna de la colina Tridente del Señor del Río, que es aquella de al fondo, la que parece que tiene tres picos, en el extrarradio de Divino Corazón —informó el cíclope, señalando con el índice. 

—¿Por qué no vienes conmigo? —sollozó Eliot.

—¿Piensas que me hace gracia dejarte a ti solo esta tarea? ¿O que me apetece quedarme con tu estúpido cerdo aquí?

—No metas al cerdo en esto. ¡Para ti la culpa siempre es de Cerdo Hucha!

—Cállate de una vez y sé un hombre… o un elfo, ¡lo mismo me da mientras cumplas con tu misión! Este es el único modo de hacer esto sin llamar la atención. 

—¿Y si alguien abre el sarcófago mientras estoy dentro?

Por una vez, Eliot reflejaba prudencia al tener en cuenta posibles factores de desgracia. Pero Gorius, siempre previsor, ya lo había tenido en cuenta:

—No creas que no he pensado en ello. Los ázur son, sin duda, la raza que más respeto profesa por sus caídos y los ritos fúnebres se realizan sobre el cuerpo del recién fallecido. Luego se deposita en un sarcófago sagrado repleto de tesoros de la familia. Para ellos, una vez el muerto está dentro es un delito capital abrir el ataúd y ver cómo se extiende la putrefacción en el cadáver. Ellos se piensan que no son como las demás razas y que mantienen su belleza inmaculada hasta en la muerte… —Cerdo Hucha bufó, protestando. Él sabía mejor que nadie como lucían los ázur tras la muerte, aunque sus peripecias en el Cenagal Cementerio no fuesen conocidas por su amo y su amigo el cíclope seboso—. ¡Malditos arenques estirados y engreídos! Una vez, uno de ellos me llegó a jurar y perjurar que los ázur no tenían la necesidad de ir al baño, que eso era cosa de animales, ¿te lo puedes creer?

—Ahora mismo me importa un comino que los ázur hagan caca o no. No termino de ver este plan, Gorius, y soy yo el que se juega el pescuezo. ¿Y si me quedo encerrado para siempre en el sarcófago? ¿Y si notan que pesa más de lo normal? Hay tantas cosas que pueden salir mal…

Las preguntas de Eliot consiguieron sobresaltar al mercader, que empezó a frotarse el mentón meditabundo, preguntándose si alguien no le habría dado un cambiazo de compañero, por lo general extraordinariamente necio. 

—Puedes ocultar parte de las joyas del difunto en algún lugar de su habitación para aligerar el contenido del sarcófago. —Al ver que a Eliot no le surgían nuevas preguntas, Gorius carraspeó—. Bien, en marcha. ¿Preparado?

—No. 

—Y recuerda: bajo ningún concepto se te ocurra ir a explorar, hablar con nadie, hacer cualquier tipo de ruido o tocar más de lo necesario. Si acaso puedes coger algunas joyas antes de huir del Panteón del Selene, como recompensa por tu misión. 

—Mmmm… Recompensa —se relamió Eliot.

—Te he comprado unos pastelitos azucarados con virutas de mango para que no pases hambre en el ataúd, pero solo te los daré si me prometes que te vas a portar bien y que no harás ninguna estupidez una vez estés dentro de la Catedral Coralina. —La sola mención de los pastelitos hizo babear al elfo, quien asintió ansioso—. Prométeme no te descubrirán y son todo tuyos.

—Te lo prometo, Gorius Buscapirita.

El mercader sonrió:

—Pero tú busca siempre el oro, no la pirita. Vamos allá. Iré a distraer al guardia, tú acércate al muro y sobrevuélalo hacia el balcón cuando te sientas seguro. 

Elfo y cíclope asintieron y cada uno se marchó por su lado. 

 

Gorius caminó por el sendero empedrado con conchas que conducía a la entrada de la Catedral. En aquel momento se encontraba vacío y oscuro, únicamente iluminado por la antorcha que portaba el guardia y las luces procedentes del castillo. Tras vacilar unos instantes, avanzó decidido hasta colocarse frente al centinela. 

—¡Alto, forastero! —El ázur apuntó a Gorius amenazadoramente con su lanza—. Vaya, un cíclope, qué deprimente. Te aproximas a territorio vedado, ojete. ¿Qué busca tu seboso trasero de roca en los salones de la Catedral Coralina?

 

Eliot se plantó frente la muralla del palacio dispuesto a comenzar el ascenso, y llevó sus manos al cordón de la mochila inflable. Como en los viejos tiempos, volvía a sentir la llama de la emoción latiendo en él antes de despegar. Desde que lo hiciera en el estómago del titán del cráter había estado soñando con el momento de volver a volar. La excitación le hizo olvidar sus antiguos temores… y también un poco de la prudencia que le había jurado a Gorius que iba a tener.

Sin retrasar más su inevitable despegue, tiró del cordón, y sintió cómo su cuerpo se iba elevando poco a poco conforme el globo verde se iba inflando. 

 

—Yo soy Gorius, de Nidodragón, y…

—No te he preguntado el nombre, ni mucho menos tu inmunda procedencia —interrumpió el centinela bruscamente—. Para mí, todos esos ridículos nombres ciclópeos suenan igual de horribles. Te he preguntado que a qué has venido. 

«¡Maldición! —pensó Gorius, frustrado—. De todos los guardias del mundo, tenía que tocarme el más racista.» En aquel momento, el mercader comprobó satisfecho cómo Eliot comenzaba a elevarse. Era el momento clave para ejecutar su maniobra de distracción: 

—Por supuesto, disculpe –se excusó educadamente, haciendo un gran esfuerzo por controlarse y no pensar en partirle la cara a aquel arenque estirado—. Verá, estoy de visita en la ciudad y no sé muy bien cómo he llegado a este nivel. La luz de su antorcha me ha guiado hasta aquí, a pesar de haber podido comprobar cómo iba perdiendo lumbre conforme me aproximaba. 

—¿Qué sabrás tú de fuegos? —El centinela se mostró particularmente agresivo. 

—Lo sé todo. Resulta que soy vendedor de candiles, fanales y aceites inflamables. ¿No está cansado de tener que encender continuamente la cabecera de su antorcha por culpa del viento? ¿Esas molestas chispas han quemado más de una vez sus manos de seda? ¿Y qué me dice de ese chorreante y pringoso aceite que se resbala inevitablemente por el mango? ¡Despídase de esos problemas! ¡Pruebe nuestros maravillosos Eructo de Dragón, el candil que reluce con más brío que un gran fogón! 

—¿Estás intentando venderme un farol? —El centinela arrugó su nariz, perplejo, mientras Gorius extraía varios candiles de su macuto, de diferentes tamaños. 

—Un farol no, un Candil Buscapirita. Elaborado artesanalmente con el mejor material, con candileja bifásica para doble capacidad respecto a los candiles convencionales, ¡no debería dejar escapar esta suculenta oportunidad! —Al ver que había dejado al guardia sin palabras, Gorius prosiguió su anuncio. ¿Quién sabe? Lo mismo hasta conseguía una venta. Lo cierto es que su negocio se había hundido en los últimos años (o más bien jamás llegó a despegar) al no poder mantener un nivel de ventas suficiente para oxigenarse. Hacía unas semanas eso le había angustiado y deprimido, pero desde que se enteró de la existencia del mapa del tesoro los candiles le dejaron de importar. Mientras reflexionaba sobre ello atisbó por el rabillo del ojo a Eliot, ya a la mitad de su ascenso—. El precio normal por esta maravilla sobrepasaría los treinta y cinco soles, pero por ser usted, podríamos negociar una cantidad inferior a los treinta. Compre ahora y recibirá casi gratis un modelo Ávida Luciérnaga, útil para hacer luz en río, bosque o ciénaga. Podrá regalárselo a su amante o a su esposa para dar juntos esos paseos en las noches más oscuras que siempre ha deseado y, ¿quién sabe?, si la cosa se pone picantona basta con accionar este pequeño resorte y… ¡fuera luces! Además, también recibirá una botella extra grande de aceite inflamable procedente de los mismísimos olivares de Pretto, ¡garantía de calidad! (el contenido del producto no tiene por qué corresponderse con el anunciado). 

Tras unos segundos en los que parecía que el guardia se planteaba la compra, Gorius se dio cuenta del ridículo que estaba haciendo. Para no tener que aguantar la mirada escrutadora del ázur miró hacia el balcón del jerarca. Eliot acababa de aterrizar sigilosamente sobre él. Cuando se cruzaron sus miradas el elfo demostró su euforia saludando y agitando sus pulgares con aspavientos.

—¿Qué estás mirando? —Al ver cómo Gorius levantaba su vista el guardia dejó de hacer cuentas sobre rentabilidad y alzó su antorcha agresivamente.

—¡Disculpe nuevamente! —El mercader hizo un movimiento brusco para captar la atención del ázur una vez más, tras maldecir su imprudencia y al elfo y su efusiva gesticulación—. Solo… eh… observaba que no hay ninguna clase de foco iluminativo en la parte superior de los torreones, ocultando los magníficos detalles de su construcción al caer el velo nocturno. —Se pasó la lengua por los labios, mentalizándose para sonar todo lo convincente que pudiese en su siguiente gran mentira—. ¡Cómo se puede ocultar de la vista a los habitantes de Solaria el más maravilloso complejo arquitectónico jamás edificado en el reino! Pero parece que hoy es su día de suerte. Justamente hoy llevo conmigo ni más ni menos que… —introdujo sus manos en el macuto—. Clarines y timbales… para recibir… al modelo… —Gorius extrajo el candil más grande y polvoriento que tenía en su arsenal— ¡Mondongo Fogoso! ¡Traerá esplendor hasta al interior del culo de un oso! 

La rima, improvisada, dejaba mucho que desear.

—¿Quieres callarte ya, ojete vendelámparas? ¡Basta! ¿No ves que no me interesa tu basura cíclope? —En ese momento, Gorius pensó que su parte había concluido. Ya no había forma de que aquel guardia descubriera a Eliot—. ¡Largo! Vete a vender linternas a alguna cueva. 

El soldado invitó amablemente a Gorius a abandonar el lugar apuntándole con la lanza. 

—¡Está bien, está bien! Ya me iba. Sé darme cuenta de cuándo no soy bien recibido. 

Gorius se dio la vuelta y volvió por donde había venido, seguido del taconeo de Cerdo Hucha. Apretaba los puños con una mezcla a partes iguales de satisfacción por su exitosa distracción e ira acumulada, canalizada en un puñetazo que consiguió contener utilizando todo su autocontrol. Se iba a dirigir a la taberna de la colina Tridente del Señor del Río, llamada El Cerdo Azul. Tal vez allí encontraría un ambiente menos hostil que en el centro de la ciudad para beber tranquilamente uno, dos o tres picheles de cerveza, esperando los primeros rayos del alba para presenciar el funeral de Lícar II. Sería divertido contemplarlo sabiendo acerca de la presencia del polizón en el ataúd. Abandonó el recinto de la entrada a la Catedral Coralina, no sin antes esbozar una amplia sonrisa cuando escuchó cómo su nuevo amigo blasfemaba contra su antorcha al sentir el pinchazo doloroso de una chispa en su mano. 






 

Capítulo trigésimo tercero:

Donde el jerarca ázur hace buenas migas con Eliot, pero un contratiempo de complicada evasión hará peligrar su efímera amistad.

 

 

 

 

Eliot aterrizó en el balcón del jerarca con una gracilidad impropia en él. Su llegada espantó a una paloma blanca que dormitaba en el torreón, que huyó del elfo volando hacia el cielo nocturno. El ave era similar a aquella que había defecado sobre su capucha la primera noche tras salir de Merigrado, la misma en la que Decci el fungario trató de robarles el mapa del tesoro. 

«Malditas palomas solarias… ¿Por qué narices tienen que volar durante la noche? ¿Tienen acaso complejo de búho?», se lamentó. Entonces se introdujo en la oscuridad de la habitación tras asegurarse de que nadie se resguardaba en su interior, y mediante una profesional y completamente innecesaria acrobacia rodó por el suelo hasta ocultarse tras una cortina. Aguardó con paciencia a que sus ojos se acostumbraran a la penumbra y examinó el entorno que le rodeaba.

Los aposentos de Lícar II estaban rodeados de vidrieras que transformaban a su paso la mortecina luz de las lunas en un millar colores diferentes, dando vida a escenas emblemáticas de la historia de Divino Corazón. Eliot incluso logró identificar al que posiblemente sería el gran pescado del que le había hablado Gorius, cuyo nombre por supuesto había olvidado. 

El elfo se sobresaltó al advertir en el suelo la sombra de una figura siniestra de ocho patas alargadas.

—¡Atrás, bribón! —insultó, al tiempo que desenvainaba a Corcho. Tras un examen más minucioso descubrió que el causante del susto no era sino una lámpara en forma de araña de cristal que pendía del techo. Ahogó un suspiro aliviado, guardó su arma y prosiguió su investigación. 

El suelo bajo sus pies era húmedo y frío, y estaba formado por un conjunto de baldosines de diversos tonos que formaban un mosaico. El techo del cual colgaba la lámpara poseía una forma abovedada, con pequeños ventanucos en las alturas, pero el resto de la sala estaba sorprendentemente poco ornamentada para tratarse de los aposentos de un personaje tan importante, con apenas un par de muebles y unas estanterías repletas libros. Por unos instantes barajó la posibilidad de encontrarse en el lugar equivocado. No obstante, confirmó su acierto al visualizar una concha enorme abierta de par en par conteniendo en su interior un sarcófago flotando sobre un lecho de agua y nenúfares purpúreos.

Se acercó al curioso santuario fúnebre y accionó el engranaje que abría el sepulcro de Lícar II sin siquiera pararse a admirar sus joyas y adornos. La cubierta se elevó automáticamente con esa gracia que solo la tecnología ázur podía conseguir. Entonces se liberó un hedor extraño a azufre que lo azotó como si fuese un látigo fétido.

Al contemplar el rostro horrendo del fallecido, Eliot se cayó de espaldas al suelo y se golpeó la cabeza. Intentó contar hasta diez para evitar soltar un alarido de espanto que lo descubriera, pero se dio por vencido al ser incapaz de recordar cuál iba después del cinco.

Lícar II era extremadamente delgado, aun para tratarse de un ázur. La piel, más grisácea que morena, se introducía enfermizamente entre las costillas, y sus pómulos pálidos y huesudos demostraban la fragilidad que lo había caracterizado en vida. Su estatura no superaba a la de Eliot, y sus manos, cubiertas de anillos enjoyados, reposaban entrelazadas sobre un vientre raquítico. Todo el cadáver yacía sobre un manto de joyas y reliquias cuyo esplendor contrastaba maquiavélicamente con el deplorable estado del durmiente.

«¡Espero no convertirme jamás en un cadáver», rezó el elfo, asqueado.

Desanimado a unirse a la siesta eterna del jerarca por la peste a putrefacción, Eliot decidió echar un vistazo a su alrededor para hacer tiempo. Al fin y al cabo, el plan era que estuviese en el interior del sarcófago antes de que se lo llevasen, no que le hiciese compañía a Lícar II durante su noche de despedida del mundo de los vivos.

Recorrió las cuatro esquinas de la habitación sin encontrar nada interesante. Solo entonces se fijó en lo bonita y atractiva que era la puerta rosada que el jerarca debió de utilizar en vida para salir de sus aposentos. 

«Y recuerda: bajo ningún concepto se te ocurra ir a explorar, hablar con nadie, hacer cualquier tipo de ruido o tocar más de lo necesario.»

Las palabras de Gorius resonaron en su cabeza como un mantra. Curiosamente, su efecto fue el contrario al esperado:

—Ese mercader siempre tan cauto y aburrido … ¿Qué sería la vida sin un poco de adrenalina adicional? —dijo para sí mismo, mientras su mano deslizaba el picaporte de la puerta rosada.

Bajó por unas escaleras en caracol hasta el piso inferior y se dejó guiar por unos susurros en la oscuridad a través de los pasillos de coral de la catedral. ¿Quién podía estar despierto a aquellas horas? Eliot podía identificar al menos dos voces. Una de ellas era de hombre, lisonjera y calculadora, y en cierto modo le resultaba extrañamente familiar. La otra tenía mucha más personalidad, el elfo jamás había escuchado ninguna otra que se le pareciese. Era femenina y estaba arrugada por la edad, pero lo más llamativo era la abundancia de inflexiones en su tono, que hacía que en ocasiones pareciese que estuviese hablando más de una persona. La conversación parecía tener tintes de importancia, y al final la curiosidad se impuso sobre su sentido común. Se acercó hasta el marco de la puerta de donde procedían las voces asomando ligeramente la cabeza. Con tan solo la primera intervención que escuchó de la voz masculina ya se enteró de algo trascendental: 

—Sabía que había creado algo poderoso, pero nunca me imaginé hasta qué punto. Bastaron tan solo unas gotas de la toxina del renacer en el oído del jerarca para provocarle la enfermedad que acabó con su vida en dos días. En todos mis años como visir y sanador jamás vi algo tan letal y discreto para acabar con la vida de un ázur.

—Y tú me has regalado un bote enterito. Espero que lo tengas en cuenta si se te ocurre traicionarnos.

—Ya os he dicho que eso no sucederá nunca. Y espero que cuando llegué la hora de la verdad mantengáis lo que me prometisteis.

—Nosotros sabemos recompensar a los que nos sirven con devoción. Sin embargo, se nos da mejor aún despellejar a aquellos que no cumplen con nuestras expectativas.

El rostro de la anciana ázur era acorde con su voz: demencial. Las arrugas formaban abismos insalvables en su piel tostada, casi negra, y guardaban como grandes fosos los castillos que eran sus dos ojos añiles, ojos enormes y despiertos que jamás se quedaban quietos, moviéndose con constante nerviosismo. Su melena era azul celeste mezclado con azul cobalto a partes iguales. La anciana andaba algo encorvada, por lo que parecía más baja de lo que era en realidad, e iba ataviada con una túnica color rojo costra de lo más extravagante.

—Me pedisteis materia prima para construir vuestro ejército y yo acepté el encargo, sumiso. Por vuestra causa voy a vender a todos mis hermanos, a mi propia raza. Y después de valernos de ellos para conquistar Solaria me convertiréis en el visir supremo de Merigrado por mi fidelidad inquebrantable.

Su interlocutor era otro ázur, engalanado con prendas aristocráticas que daban a entender que era una persona influyente de la vida pública de Divino Corazón. Aparte de eso, era igual de insoportablemente angelical que el resto de los Hijos del Mar. Aún así, Eliot estaba seguro de haber escuchado antes su voz melosa y seductora. Pero, ¿dónde?

—Te recuerdo que yo también tengo la sangre de la Primera Ciudad, ¿eh?. Pero de la auténtica. De la original, la gloriosa, aquella que era capital de Solaria, aquella que doblegaba cíclopes y humanos con los vientos de la magia, no como vosotros que vivís mirándoles de rodillas. En cualquier caso, no vayas tan rápido Zeliel. Todo depende de cómo evolucionen nuestros planes. 

«¡Zeliel!»

El nombre despertó en el elfo el recuerdo de su infiltración en el campamento golfang. Allí, el propio Goliat identificó como Zeliel al inquietante encapuchado con quien conspiraba. ¿Qué conexión podía haber entre el visir de Divino Corazón y el rey de los salvajes?

—Soy consciente de ello. Pero como apenas se me informa de nuestros avances no sé cómo progresa la cosa.

—No se te informa porque eres un pelele. Lo único que has hecho hasta ahora ha sido derramar un par de gotas en el oído de un crío enfermizo. Reconozco que es una tarea complicada, hay que apuntar bien no vaya a ser que la gotita caiga sobre tu piel, se absorba y te deje en coma.

—No sé si vos, legendaria Mérari, estáis al tanto, pero el magnicidio está considerado uno de los crímenes más aberrantes de la ley de Solaria, doblemente aberrante aquí en Divino Corazón.

—¿Legendaria Mérari? Además de pelele eres rimbombante. Y encima me insultas. ¡Legendaria! Legendaria es parecido a vetusta, y vetusta a antigua, y antigua a anciana, y anciana a vieja. ¿Me estás llamando vieja, visir Zeliel? 

—Creo… que estáis sacando las cosas fuera de contexto. Yo estoy aquí para servir al nuevo régimen que se avecina. Se acerca la hora de escribir una nueva página de la historia de Solaria, y quiero que mis actos sean la tinta de alguno de sus pasajes. Desde que os conocí vivo para serviros, gran Mérari.

—Prefiero que me llames por el nombre con el que se me conoce en la historia. Cigüeña Pecaminosa es un título mucho más insinuante que Mérari. 

—Vuestros deseos son órdenes para mí, Cigüeña Pecaminosa.

—Si no fuese por tus tanto ridículos como fútiles intentos de hipnotizarme con la voz lo que dices sonaría hasta sugerente. Mmmm… ¿qué es esto? Creo que me estoy poniendo enferma, ¿o eres mejor hipnotizador de lo que creía? Porque a quien estoy empezando a ver atractivo es al futuro visir supremo de Merigrado…

Zeliel se revolvió, incómodo, y cuando la vieja hizo ademán de acercarse a su boca con su boca se alejó ligeramente, pero no se apartó del todo. Sus labios casi se rozaban cuando de repente la anciana soltó una carcajada:

—¡Ja, ja, ja! ¡Te acostarías conmigo solo para asegurar tu nuevo cargo! No me cansaré de decirlo nunca: eres un pelele, Zeliel. De hecho, te voy a llamar Zelele. Sí. Mucho mejor. —Zelele bajó la mirada, avergonzado, pero no protestó—. ¿Me preguntabas si progresaba la Operación Señuelo? Te contaré un poco, puesto que has sido un buen perro. La cosa progresa, sí, progresa. Si todo sale según lo previsto es inminente la llegada del gran día. No obstante, están surgiendo ciertos contratiempos. Es menester intervenir para salvaguardar el éxito de la operación, pues me temo que los rumores inadecuados proliferan entre la red de patrañas que hemos tejido para ocultarnos. Queremos que se hable de enfermedades, de desapariciones inquietantes y de monstruos que acechan en la oscuridad, no de nuestros planes. 

—Es algo demasiado grande como para que permanezca tras el velo de la clandestinidad durante mucho más tiempo. ¡Reescribir con sangre el pasado!

—Lo sé. Fuerzas muy poderosas se están empezando movilizar en nuestra contra, Zelele. El propio Santa Ave Centella me descubrió interviniendo en Zarzarena, pero tuve suerte y el asesinato ritual de Lawrence Igneohalcón le pareció más interesante que las fechorías de una vieja conocida.

La anciana se rió.

—¿¡Conocéis a Santa Ave?!

—Por supuesto. Mucho más «en profundidad» de lo que él mismo quisiera reconocer, ¡ja, ja, ja! Pero llevo casi un siglo portándome bien, por lo que ya no estoy en su lista negra. 

—¿Y no es entonces demasiado sospechosa vuestra intervención en Zarzarena? 

—Tarde o temprano atará cabos. Siempre he sabido que sería el mayor escollo para llevar a cabo nuestros planes. El principio fue complicado de realizar pero fácil de esconder a sus ojos: averiguar cómo debíamos proceder, encontrar al peón y unirlo con su compañero, coordinarnos para ayudarle a avanzar en su misión… Sin embargo, ha llegado la hora de la fase crítica. No me sorprendería que Santa Ave estuviese ahora mismo por las calles de Divino Corazón para sabotearnos.

—Como fracasemos ahora todo se irá al garete.

—Y seguirás siendo solamente el visir de la Primera Ciudad en vez del nuevo visir supremo de Merigrado. Un visir cuya vida correrá el mismo destino que la Operación Señuelo, ¿me explico con suficiente claridad, corazón?

—Como el agua. Pero por el momento, mejor suponer que todo saldrá bien. Me dijisteis que necesitaríais un ejército y yo os lo voy a suministrar, aunque para ello haya que sacrificar Divino Corazón.

—Que así sea. Pero aún es demasiado pronto para borrar esta ciudad del mapa. 

—Aunque fuese la hora de hacerlo no creo que tenga todavía la versión definitiva de la toxina del renacer. Es preciso optimizarla. Los humanos se han mostrado completamente inmunes, y viviendo aquí en Divino Corazón hay casi tantos como ázur, ¡sería un desperdicio de potenciales soldados para nuestra armada! Además, hay que estar atentos a posibles efectos secundarios no deseados. Algunas de las cepas que ensayé en mis laboratorios levantaron individuos excesivamente… salvajes. Puro instinto animal. Necesitamos monstruos con cierta disciplina: menos ferocidad y más cerebro.

—¡Ja, ja, ja! No logro imaginarme al enclenque de Lícar II actuando con ferocidad.

—Si todo sale según lo previsto se volverá a poner en pie, pero no será jamás Lícar II. Su piel se volverá negra. Sus ojos, del color enrojecido de la demencia. Le crecerán garras y colmillos monstruosos que supuran el virus y se convertirá en un animal salvaje cuyo único objetivo será infectar otros individuos. Según los datos preliminares, el letargo se mantendrá hasta dentro de dos días como mínimo, aunque con lo raquítico que es no me sorprendería que se acortase el tiempo de espera. En cualquier caso, es improbable que suceda antes de que sus huesos reposen junto a sus ancestros en el Panteón del Selene. Y, ¿qué mejor campo de pruebas para alzar a los muertos que un cementerio desconectado de la civilización?

—«Improbable» no me inspira mucha seguridad, Zelele. Un error de cálculo podría ser fatal, ya te he dicho que no debemos llamar la atención ante los ojos de Santa Ave Centella. En caso de que la tragedia suceda antes de tiempo, ¿sabes quién se va a responsabilizar del asunto? 

El ázur permaneció en silencio mientras Mérari se acercaba de nuevo hacia él. 

—¡Tus pelotas! —proclamó, mientras agarraba con sus manos huesudas los testículos carnosos de Zelele, quien dejó escapar un gemido de dolor.

—Está… todo… bajo control —trató de explicar el visir entre sollozos y sudores, mientras su virilidad era apretujada entre las zarpas de la vieja—. Estamos preparados para cortar… ¡ay!, de raíz cualquier riesgo de epidemia, sé que aún no ha… llegado la hora, es solo una prueba de campo. He eliminado a todos los embalsamadores y sacerdotes que estuvieron… en contacto con el jerarca. Lo último que me gustaría sería originar un foco de infección… en el interior de la Catedral Coralina.

—Más te vale haber tomado las precauciones pertinentes, Zelele, o de lo contrario la próxima vez que nos veamos te daré personalmente la bienvenida al apasionante mundo de los eunucos. —Con esa amenaza aflojó la presión de sus manos, haciendo que el ázur cayese al suelo, sin aire—. Ahora, esta bellísima bruja debe marcharse. El capitán Andorga lleva demasiado tiempo inactivo y temo que pueda hacer una de las suyas. Una visita sorpresa no estará de más, y me brindará la oportunidad de chamuscarlo con un conjuro de piromancia a modo de rapapolvo cuando me lo encuentre durmiendo con alguna esclava, totalmente ebrio y con la puerta del campamento abierta de par en par. Igual le convierto en mi segundo lacayo eunuco, fíjate.

—Lamento ser portador de malas noticias, pero todos los informes que he recibido recientemente coinciden en que Goliat Golfang ya no habita entre los vivos. 

—¿El capitán Andorga, muerto? Esa bola de grasa no nos haría ese favor ni aunque le atravesasen el corazón con una lanza. Su cuerpo es tan duro de pelar como reseco está su cerebro. 

—Me temo que he de contradeciros, Cigüeña Pecaminosa. El rey de los golfangs pereció hace cuatro días en el puente Elkarim asesinado por el propio Nimdric Igneohalcón. 

—¿En el puente de…? ¡Oh! ¡No me puedo creer que ese idiota saliera del campamento base y recorriese las Estepas Solares hasta el puente de Elkarim solo para vengar a su estúpido padre! ¡Ahora sí que estamos jodidos! Ya se han debido enterar hasta en Merigrado de que tenemos a los salvajes metidos en Solaria, y no tardarán en movilizar a la Legión de las Ruedas. ¡¿Pero cómo has permitido que el capitán Andorga tome decisiones propias, Zelele?! ¡Pelele, pelele! ¡Inútil!

El visir miró abajo avergonzado. Era evidente que tenía algo más que decir. Y no era bueno:

—El Capitán Andorga también arrasó Tocón de Ruiseñor. Ya os advertí que no era prudente confiar en él, que la discreción no era una de sus virtudes, no pude controlar su sed de sangre y…

—¡¡¡AH!!!

La vieja se llevó las manos a la cabeza y gritó, presa de un arrebato de furia. Entonces levantó una mano y abofeteó a Zeliel. Eliot se quedó sin palabras: la fuerza del golpe estrelló al visir ázur contra la pared y lo dejó renqueante en el suelo. ¿Cómo podía una anciana soltar semejantes tortazos?

—Bueno, pensemos —trató la vieja de calmarse tras su acceso de locura—. La Operación Señuelo está a medio camino de ser completada. Duplicaré mis esfuerzos por hacer que llegue a buen puerto y evitaré la intromisión de Santa Ave. Respecto a ese noble con ínfulas de héroe… Es posible que esté aquí en Divino Corazón con motivo del funeral del jerarca. Quiero que registres todas las posadas hasta que des con él y lo captures vivo para interrogarlo: hay que averiguar si Goliat Golfang se fue de la lengua con la Operación Señuelo antes de morir. Si es tan terco como dicen y se niega a cooperar puede que unas gotas de la toxina del renacer en uno de sus oídos estimulen su memoria. O su imaginación. Si por el contrario desembucha sé generoso con él: aplícale también las gotas en el otro oído y analizas qué es lo que pasa, ¡lo mismo la transmutación se produce incluso siendo un humano! 

—El ingenio y la crueldad de la bruja Mérari están a la altura de las leyend… de las historias sobre sus hazañas.

—Infames hazañas, sin duda. En fin, ya me he cansado de ver tu cara de pelele. Me voy de esta ciudad húmeda y deprimente. Creo la próxima vez que la visite no quedarán ni sus escombros.

—Yo también me marcharé pronto, mañana, tras el funeral del jerarca. No me siento seguro sabiendo que una toxina letal está a punto de ser liberada.

—No tan a punto, Zelele. Hasta que no recibas órdenes abstente de ir más allá de tu laboratorio y tus jueguecitos de científico chalado. Hazlo por tus pelotas. Pronto tendrás noticias. 

Eliot tuvo que ahogar un grito cuando un fogonazo engulló a la anciana haciéndola desaparecer. ¡Se había teleportado! ¡Era una vélzur! ¡Era una vélzur! 

—Tú si que estás chalada, puta decrépita —maldijo Zeliel ahora que se encontraba solo, y comenzó a andar hacia la puerta. 

«Hora de volver con mi amigo Lícar Palito Palito», resolvió Eliot, y se escabulló con el sigilo de una rata antes de que el visir conspirador saliese al pasillo desde donde había estado espiando.

Pronto llegó a las escaleras de caracol que descendió anteriormente, dándole vueltas en su cabeza a toda la conversación que había escuchado. Incluso él, en su ignorante necedad, intuía que cosas muy graves se habían tratado allí, tras los muros de la Catedral Coralina. Algo feo estaba a punto de suceder. No solo aquí, en todo el reino. 

«Y cuando el reino sangra, los buitres se enriquecen con la carroña —pensó, con una sonrisa traviesa. Se le esfumó de golpe—. ¿Pero quién diablos es en realidad Cigüeña Pecaminosa?» 

Ahora sabía que había más vélzur aparte de él en el reino de Solaria. Debería haberse presentado a la vieja para pedirle que le enseñase algún sortilegio que pudiera serle de utilidad. Aunque, por otro lado, quizá no habría sido una buena idea: si había comprendido todo bien (cosa que no sucedía con demasiada frecuencia) Mérari era una persona peligrosa, implicada junto con el visir en el asesinato por envenenamiento de Lícar II, y ahora planeaban un genocidio a gran escala en el corazón de la Primera Ciudad… ¿para conseguir un ejército con el que conquistar Merigrado? No tenía sentido.

Como tampoco lo tenía su relación con los salvajes del Clan Golfang, ni con la Operación Señuelo… ¡La Operación Señuelo! Precisamente Goliat Golfang había estado maquinando sobre ello con el propio Zeliel en el campamento de los salvajes hacía como una semana (aunque habían pasado tantas cosas entre medias que a Eliot siete días le parecían siete meses). 

Y pese a todo el elfo seguía sin saber nada acerca de lo del Señuelo, aparte de que tenía pinta de ser algo muy gordo, tan gordo que el propio Santa Ave Centella había intervenido o iba a tener que hacerlo pronto. ¿Pero no era Úlules Centella un personaje de leyenda? ¿Y qué clase de asunto se estaría cociendo en la clandestinidad que implicase la invasión de los salvajes golfang y el envenenamiento del jerarca Lícar II? Lo único que resultaba evidente era que la bruja Mérari se trataba del nexo, la persona que movía los hilos.

En fin, él solo pretendía una cosa de Solaria: el Gran Tesoro. La Operación Señuelo no tenía nada que ver con él, le traía sin cuidado mientras no interfiriese en su odisea. Una vez completada y adquirida la ansiada recompensa emigraría de allí a reunirse con su amada Madre en las Islas de los Elfos, al otro lado del Gran Mar, y ya podía arder hasta la última brizna de hierba de este reino que a él le traería sin cuidado. 

 

En los aposentos del difunto jerarca todo seguía tal cual lo había dejado. Se sorprendió sintiéndose culpable por no haber obedecido a Gorius, y lamentó no poder contarle lo que acababa de averiguar, pues entonces sabría que había hecho caso omiso de sus indicaciones y que no había sido justo merecedor de los pastelitos que le había dado. 

«Ahora sí que no hay tiempo que perder», pensó con decisión.

Levantó la tapa del sarcófago accionando de nuevo el sofisticado mecanismo, se tapó la nariz y sumergió el pie en la cama del jerarca. Para hacerse espacio no tuvo más remedio (muy a su pesar) que retirar un gran número de joyas del interior, joyas que lanzó sin ningún tipo de cuidado por la habitación. Se terminó de acomodar en el interior y cerró el ataúd. 

Algo falló. La perfección y facilidad con la que se había abierto no hicieron gala esta vez, pues la cubierta no terminó de cerrarse.

—¡Estúpida pecera! ¡No serás tú quien se interponga ahora en el camino de Helio el Ingrávido!

Repitió la operación usando todas sus fuerzas y logró cerrar la tapa. Un sonido seco y hosco precedió a un chapoteo en el exterior, como si algo se hubiera desprendido al agua. Extrañado, decidió abrir el féretro, y tras tantear un rato en la oscuridad descubrió que los engranajes de apertura podían accionarse desde el interior, cosa por la que alabó a la diosa Comedia. Cuando asomó su cabeza al exterior no pudo reprimir una mueca de asco: la mano de Lícar II flotaba hediondamente sobre la bañera. A su alrededor, el líquido se teñía de color oscuro por la sangre a medio coagular que escapaba viscosa del punto donde se había producido la amputación, un poco por encima de la muñeca. 

—¡De verdad, hay gente que incluso después de palmarla sigue incordiando! —se lamentó, tras deducir por qué no se cerraba bien el ataúd.

Recogió al nuevo miembro de la dinastía Argenta (riéndose tontamente por la ingeniosa denominación) y obstáculo en el cierre de sarcófagos, metiéndolo a continuación en su macuto. Ya decidiría qué hacer con él más adelante. Cerró la tapa de forma definitiva, no sin antes haberse cerciorado de que el muerto y sus extremidades no le causarían más inconvenientes, y la oscuridad se apoderó de todo. Aquel lugar era ciertamente estrecho y agobiante. Y aburrido. No había nada que hacer. Ahora tocaba esperar.

—No aguanto más, hablemos de algo —susurró a su compañero carente de vida—. ¡Te contaré algún chiste! 

El silencio de Lícar II confirmó que la situación no era propicia. 

—Te voy a contar uno tan bueno que te morirás de la risa…

Lícar II no se rió. 

De pronto, oyó cómo la puerta de la habitación se abría estrepitosamente. Después de que diera un rodeo por la habitación, Eliot escuchó la voz del recién llegado:

—¿Qué es todo esto? ¿Por qué están todas las joyas del jerarca desperdigadas por la habitación?

El elfo se mordió el labio inferior, lamentando su poco sentido común y maldiciendo su falta de prudencia. No obstante, el que sería un centinela ázur no dio ninguna voz de alarma. Desde el interior del sarcófago, Eliot escuchó cómo aquel afortunadamente avaricioso guardia recogía todo lo que él había sacado del ataúd y se largaba rápidamente entre risitas, con tan solo un elfo y un muerto por testigos de su fechoría. 

—¿Has visto eso? ¡Qué falta de escrúpulos! —balbuceó indignado el pimpollo—. Deberías despedirle. Ah, y a tu visir también. Por lo visto te metió veneno por la oreja.

La falta de respuesta de Su Graciosa Autoridad ponía nervioso a Eliot. Sus estómagos rugieron con vehemencia (los del elfo, por supuesto) reclamando alimento. Entonces se acordó de los pastelitos que le regaló amablemente Gorius. Cogió la bolsita a tientas y extrajo uno de ellos.

—¿Quieres? —ofreció cortésmente a su compañero de habitación. No obtuvo respuesta alguna—. Supongo que eso es un no. Da igual, en el fondo tampoco te iba a dar, por muy importante que seas. En fin, supongo que ya sabes lo que dicen… El muerto al hoyo y el vivo al bollo. Amén.

Eliot atacó con voracidad el pastelito. Tras el primero cayeron otros tres, siempre ante el inquietante silencio de Lícar II. Cuando acabó con el cuarto respiró hondamente, ya inmunizado ante el olor nauseabundo, y en vista de que el muerto no le daba demasiada conversación resolvió que no estaría de más echarse una cabezadita. A fin de cuentas había mucho tiempo de sobra y poco que hacer allí dentro. 

 

Un ruido lo sacó de su descanso (a Eliot, por supuesto). Somnoliento, se preguntó cuánto tiempo habría pasado. Sin darle ocasión para resolver aquel enigma, un segundo sonido hizo que su corazón empezase a latir a gran velocidad. Preocupado, buscó apoyo en la mano de Lícar II, pero recordó que se la había cercenado accidentalmente. Alguien se acercó al féretro y lo abrió sin miramientos:

—¡Fue idea del cíclope! —acusó el elfo, cobarde, cuando la luz que irrumpió del exterior cegó sus ojos.

—¡Silencio!

El descubridor llevó su mano a los labios de Eliot y le mandó callar. El sabor a madera mugrienta inundó su boca cuando intentó gritar. No tardó en identificar a su portador: Decci, el fungario. Seguía siendo tan horriblemente feo y deforme como en los anteriores encuentros, o incluso más. Su cabello vegetal se agitó con violencia, dando a entender que no estaba precisamente armado de paciencia.

—¡No lo eches todo a perder, insensato! Hazme un sitio ahí dentro o nos meteremos en un lío.

Sin comprender absolutamente nada, Eliot negó con la cabeza:

—¡Sucio vegengendro! ¿Qué haces aquí interrumpiendo mi plan maestro?

—¡Te he dicho que te calles! Os he estado siguiendo otra vez, ¿es eso lo que quieres oír? 

—¿Nos has estado siguiendo otra vez?

—¡Qué animal tan inteligente! Ya has alcanzado el nivel intelectual de un loro, que sabe repetir lo que escucha. Ahora apártate, lorito, y déjame entrar, o gritaré y haré que te prendan. 

Con una mirada inyectada en odio, Eliot cerró sus puños.

—Aquí no cabe nadie más.

—Eso tiene fácil solución… uno de nosotros sobra.

—¡Pero yo estaba aquí primero!

—¡No grites!

Después de permanecer un par de segundos en silencio comprobando que aún no habían sido descubiertos, añadió:

—No me refería a ti. 

—Pues para tu información, Cerdo Hucha no está aquí. 
 

Gorius se limpió la espumilla de la comisura de los labios con su brazo desnudo, alegre. No era solo el efecto del alcohol recorriendo su inmaculada sangre mineral. Por una vez, todo parecía funcionar, aunque nada era seguro con un compañero como Eliot. A aquella tardía (o temprana, según para quien) hora de la noche, las calles de Divino Corazón estaban completamente desiertas. 

El cíclope tenía que reconocerlo: las vistas desde la terracita de El Cerdo Azul
eran magníficas. Situada en las alturas de la colina de tres cimas apodada Tridente del Señor del Río, desde allí se controlaba toda la ciudad, incluida la Cisterna de la Vida. Eso era importante, pues le permitiría seguir sin levantar sospechas el desarrollo de la ceremonia fúnebre que tendría lugar en cuestión de horas. También tenía unas vistas privilegiadas del torreón principal de la Catedral Coralina, lugar que no había perdido de vista entre cerveza y cerveza. Tomó otro trago largo del espumoso néctar dorado y dejó que sus efectos punzantes se recreasen en su boca. Sí, todo iba como la seda.

Hubo una perturbación tras las cortinas de la ventana de los aposentos del jerarca. Una sombra se asomó al balcón, cargando un bulto. Acto seguido, pudo apreciar la caída de una figura liviana, que tardó unos segundos en recorrer la altura que separaba el ventanal de aquel tramo del río, cuya superficie atravesó limpiamente. El mercader escupió todo el contenido cervecero de su boca, empapando a un desdichado Cerdo Hucha. 

—¡Yo lo mató! —rugió, enfurecido. Por la forma de caer y por cómo había penetrado las aguas tenía una vaga idea de lo que el proyectil podía ser.






 

Capítulo trigésimo cuarto:

Donde el mercader cíclope se reencuentra con unos conocidos mientras los polizones comienzan a ser conducidos hacia las puertas de su húmedo destino.

 

 

 

 

—¿¡Cómo puedes ser tan rematadamente insensato?! —regañó Decci a Eliot, zarandeándolo.

—¡Dijiste que teníamos que deshacernos de Lícar II!

 El elfo se separó violentamente del fungario. No comprendía su error. 

—Podríamos haberlo escondido en cualquier rincón de la habitación. De ese modo, cuando lo encontraran sería demasiado tarde. Pero… ¡arrojar el cadáver del jerarca por su propio balcón! ¿A quién se le ocurre?

—¡Sí no quieres seguir su camino te aconsejo que cierres el pico, vegengendro!

Decci no prestaba atención a las palabras de aquel asno. Oía pasos.

—Alguien viene. ¡Escondámonos, rápido! 

Corrieron de forma desorganizada hacia el sarcófago de Lícar II, estorbándose mutuamente para introducirse en él y para ocupar de la forma menos incómoda posible el espacio limitado. Una vez dentro cerraron la tapa con cautela. Ahora no había apéndices que cercenar, por lo que la operación fue relativamente sencilla.

—Me da náuseas tenerte así de cerca, fungario asqueroso, casi prefería al muerto.

—¡Cállate! ¡Ya llegan!

El sonido de la puerta al abrirse sonó de repente en el exterior. 

 

—No es posible… ¡No es posible! —Gorius corría a toda velocidad junto a la orilla del riachuelo que nacía del foso que rodeaba la Catedral Coralina. Buscaba frenéticamente con la mirada el objeto misterioso que había caído por el balcón. Aunque aún no se atrevía a identificarlo tenía una remota y terrorífica sospecha sobre lo que podía ser… 

La noche agotaba sus últimos segundos de vida antes de ser herida de muerte por los rayos de Helios. A aquella hora no había transeúntes trasnochadores, más allá de algún guardián del orden con el que afortunadamente Gorius no se topó en su carrera. Contuvo la respiración cuando localizó el bulto, adherido a las rejas que filtraban el paso del agua por el ojo de un puente. 

«No por favor…»

Gorius se acercó al riachuelo, temeroso. Al fin y al cabo, aguas profundas eran sinónimo de muerte para los cíclopes, que quedaban atrapados agónicamente por su propio peso en el líquido elemento hasta el ahogamiento. Sin embargo, cuando introdujo su pie comprobó que el fondo no estaba demasiado lejos de la superficie, por lo que se dejó caer y chapoteó hasta llegar bajo el puente.

«Por la gracia de Comedia, que no sea lo que creo que es…»

Era exactamente lo que temía que fuese. El rostro enjoyado y putrefacto que descubrió en el bulto confirmó sus peores sospechas: Lícar II lo miraba desde el agua lodosa, inexpresivo. Resultaba estremecedor el avanzado estado de corrupción del cadáver, que parecía haber muerto hacía varias semanas y no dos días atrás. La piel, ennegrecida, se abría y descubría carne putrefacta bajo ella, que elevaba al aire una incomprensible peste a azufre mezclada con el hedor típico de la muerte. 

—¿Cómo ha podido cometer tamaña necedad ese desgraciado? ¡Maldito bastardo! ¡En cuanto salga de ahí le voy a arrancar un brazo! —El destino le gastó una broma macabra a Gorius, quien apretó los puños con resignación cuando descubrió que al joven jerarca sí que le habían amputado un brazo de verdad. Prefirió pensar que no tenía nada que ver con el elfo, pero una vez más su corazón sabía que aquella fechoría tenía la firma del pimpollo. 

Helios irrumpió de forma grandiosa en Divino Corazón, reflejándose en las cúspides de coral retorcido de las agujas. Aquello sería un hervidero de actividad en breve, y como apareciese el cadáver mutilado de Lícar II en mitad de un canal su cabeza y la de Eliot podían darse por separadas de sus cuerpos. Sin saber muy bien qué hacer, introdujo al jerarca en su mochila repleta de aceite y candiles, entre ellos un flamante Mondongo Fogoso (más información en capítulos anteriores). 

 «No falta demasiado para que comience el funeral. Ya me desharé de Lícar II más tarde, ahora, por paradójico que pueda parecer, donde más seguro está es a mis espaldas —resolvió—. Lo mejor será que vuelva al Tridente del Señor del Río a seguir bebiendo antes de presenciar el espectáculo. Viniendo de los ázur, seguro que será una ceremonia larga, pomposa y llena de parafernalia de arenque estirado, así que cuanto más ebrio esté mejor la soportaré.»

Gorius dio media vuelta y marchó hacia la cuesta de la colina de tres picos.

 

—¡Aparta tus pies leñosos de mi boca! —protestó Eliot.

—Eso no son mis pies —informó Decci secamente.

—¡Qué asco! Voy a vomitar… —Lo cual era más cierto aún por el mareante vaivén al que era sometido el ataúd durante su transporte. 

—¿No sabes quedarte calladito ni medio minuto? Nunca había conocido a un humano tan quejica. 

—¡No soy un humano, soy un elfo! 

—¿Has oído eso? —Una voz ázur procedente del exterior le recordó al supuesto elfo que estaba en una operación especial y que le había prometido a Gorius que no le iban a descubrir. Y ciertamente, no quería faltar a su promesa. El mercader lo merecía. 

Afortunadamente, la ausencia de nuevos ruidos tranquilizó al ázur de notable oído, que no volvió a abrir la boca. Desde el interior del sarcófago, solo se escuchaba el ruido rítmico de las pisadas de varios individuos. De pronto cesó el vaivén, tras unas sacudidas algo más pronunciadas. Al parecer, habían sido depositados en el suelo o en alguna superficie sólida.

—Bien, es la hora de comenzar la misa de sagrado réquiem por el alma de Su Graciosa Autoridad. —La voz le resultaba enormemente familiar a Eliot, pero no caía en quién era su propietario—. Nada me complacería más que ver una última vez el rostro de nuestro amado jerarca y besar su frente fría antes de mandarlo en su último viaje en pos de sus antepasados… 

Elfo y fungario se miraron alarmados en la oscuridad y se estremecieron dentro del sarcófago. No parecía probable que a aquella persona le fuese a agradar besar sus frentes de grasa y leña en vez de la del jerarca. 

—Eso no es posible, ¡sería una afrenta contra Lícar II! —contradijo una voz, disolviendo la tensión de los polizones. La primera voz le contestó:

—Lo sé, las tradiciones sagradas me lo impiden. Ahora, su alma pertenece al mar, nuestro Padre, y contemplar su cuerpo sin alma sería una afrenta; nadie debería ser visto en semejante estado de desnudez espiritual. Para honrar su memoria, el Rey Sol del Solaria Unificada ha venido a derramar sobre nuestro hermano la luz del Corazón de la Diosa para que le ilumine el camino allá donde esté, como hiciera en su día con nuestro antepasados para salvarlos de la ira de la catástrofe de Cyan.

«¡El Fulgor! —pensó Eliot emocionado, acordándose de las historias de Gorius. Lo cierto es que de pronto sintió un calorcillo la mar de reconfortante. ¿Sería la luz del Corazón de la Diosa?—. Jamás en la vida volveré a estar tan cerca de un rey… hasta que me haga con el Gran Tesoro y sea rico, claro. Igual me compro una corona yo también, acorde con mi condición de príncipe élfico.»

—Que la bendición de Comedia te guíe, Lícar II, y te conceda la paz del descanso eterno —dijo una segunda voz, grave y amigable, que debía pertenecer al Rey Sol—. No te conocí demasiado bien en vida, tu salud quebradiza no te permitía abandonar Divino Corazón con demasiada frecuencia… Deseo que halles en la muerte la calma que tanto te costó encontrar en vida. Y también deseo que la calidad del hidromiel de tus bodegas de Conchaespina sea acorde con su fama.

El comentario inapropiado del Darío IV levantó muchos murmullos de desaprobación. No era ningún secreto la mala educación real, pero al monarca no parecían importarle lo más mínimo los cuchicheos que siempre generaban sus actuaciones. 

—Muchas gracias por la bendición, alteza —dijo de nuevo la primera voz, la que le era familiar. 

«Ya sé quién es… ¡Goliat Golfang!», resolvió el enigma Eliot y se quedó satisfecho. El rey de los salvajes retomó la palabra: 

—Desafortunadamente, la desgracia se ha cebado con el pueblo ázur, y no solo nos ha arrebatado a nuestro jerarca, también ha cortado su línea sucesoria… para siempre. Pero nosotros somos el primer pueblo de Solaria, sus colonizadores, y saldremos adelante. A lo largo de las siguientes semanas buscaremos una dinastía que pueda ejercer de justa sucesora de la Jerarquía de los Argenta. Ahora sin más dilación daremos inicio a la ceremonia. ¿Podéis comenzar con los ritos, Sumo sacerdote Krespónanos?

—¿Que si puedo comenzar? —Una nueva voz graznó en el exterior del sarcófago, chillona y anciana—. ¡Después de haberme recorrido en dos días y a mi edad casi cincuenta leguas, desde Merigrado hasta aquí, no sería raro que no pudiese hacerlo, visir Zeliel! 

De repente, el siempre puesto en entredicho cerebro de Eliot comprendió su error: aquel que estaba frente al ataúd no se trataba de Goliat Golfang (a quien de hecho había visto morir en el puente de Elkarim), sino del visir conspirador que tramó el asesinato de Lícar II con la bruja vélzur. Por otro lado, se dio cuenta de que, analizando la situación, era harto improbable que el hombre cuya cabeza más quería ver el pueblo ensartada en una pica asistiera de entre los muertos a la ceremonia fúnebre del jerarca ázur. 

«¡Menudo zoquete estás hecho!», se atacó.

—Pónganse todos en pie —ordenó el tal Krespónanos. 

Entonces comenzó una larga y tediosa ceremonia ante la cual sucumbió irremediablemente Eliot. Más estresante fue para Decci, pues cada dos minutos tenía que pellizcar su compañero de habitación con objeto de evitar que sus ronquidos los delatasen a ambos. 

 

Siempre le había parecido un sonido realmente delicioso el del chorro de cerveza rellenando su jarra. 

«Y más delicioso aún su sabor», pensó Gorius, alzando una nueva ronda. 

Pero lo que más le gustaba era la efectividad con la que le hacía olvidar sus preocupaciones. Ahora mismo, solo le importaba la belleza del amanecer que podía presenciarse desde la terraza de El Cerdo Azul. Argenta e Índigo ya no eran más que manchas difusas en el firmamento, tan difusas como el jirón del recuerdo del cadáver que estaba escondido en su mochila, una sentencia de muerte hecha de carne y hueso en caso de que fuese descubierto. Claro que, ¿quién diablos podía suponer que cargaba a sus espaldas con un muerto?

—¿Maese Gorius?

El mercader se giró cuando escuchó la voz y descubrió con sorpresa que el caprichoso destino había querido reunirle de nuevo con Barón de Pretto y Sir Ignatius de Tuni. Alzó la mano para saludar a los conocidos.

—Hola… —murmuró secamente, con la esperanza de que la conversación terminase allí. Nada más lejos de la verdad.

—¡Qué grata casualidad! —dijo el barón.

—Ciertamente —completó su compañero, haciendo gala de esa irritante costumbre que tenían de hablar a dúo.

—¡Y mira, sir! ¡Aquí está el adorable Cerdo Hucha! —El barón se agachó a rascarle las orejas al puerco, que se dejó querer—. Mas no veo al maese Eliot por aquí, ¿dónde os lo habéis dejado? ¿No lo llevaréis escondido en ese gran macuto que siempre cargáis sobre vuestros hombros?

Gorius casi se atragantó con la cerveza. Se limpió el hombro con parsimonia, pensando alguna excusa plausible.

—El… maese Eliot ha sucumbido a los placeres de la carne. Acaba de marcharse con una meretriz de La Dulce Sirena —inventó, utilizando el nombre de un prostíbulo auténtico de Divino Corazón para darle mayor credibilidad a la historia. A continuación fue testigo de otro de los diálogos estúpidos entre aquellos nobles.

—Jo, jo, jo, vaya galán. Yo personalmente me decanto por el arte de la seducción antes que recurrir al oficio más antiguo de la humanidad —comentó Barón de Pretto.

—A ti mientras tengan lo que tienen que tener entre las piernas lo mismo te da que sean princesas o granjeras, careces de cualquier tipo de mesura. 

—Mi mesura es la belleza. ¿No es acaso un límite razonable?

—Ese límite y la fama que te persigue es lo que da motivos a la marquesa de Toroh para rehusar de tus rebuscados intentos de conquista. ¡Cuántas veces te he aconsejado que ya es hora de asentar la cabeza en vez de revolotear buscando el néctar de diferentes flores!

—¡Oh! Eso ha sido un ataque de lo más gratuito. Necesito un buen vino especiado de los Dominios para recomponerme…

—¡Qué sean tres! —ordenó Sir Ignatius, haciendo ademán de sentarse frente a Gorius.

«Oh no, pretenden quedarse aquí —pensó horrorizado el mercader. Entonces cayó en la cuenta de que el barón había ido hacia dentro del local para pedir tres copas de vino, luego probablemente le estaban invitando. El alcohol era un gran antídoto para hacerle olvidar su naturaleza huraña y su desconfianza general hacia las personas—. Bueno, en realidad estos dos no me caen tan mal…»

—Es un amanecer demasiado espléndido para presenciar un funeral, ¿no te parece? —comentó el noble.

—Lo es.

—Te preguntarás por qué personajes de nuestra categoría no están ahora mismo en la Sala Magna de la Catedral Coralina asistiendo a la misa de réquiem por Lícar II…

«Me trae sin cuidado»

—Pues resulta que —continuó Sir Ignatius— a nosotros no nos caen demasiado en gracia todos estos ázur. 

—Como buen cíclope, en eso coincidimos —reconoció el mercader e hizo ademán de brindar en el aire por el noble antes de apurar el contenido de su cerveza de un trago.

—Siempre tan pretenciosos y engreídos… Y empalagosos. Cuanto más distancia haya entre nosotros, mejor. Barón también está de acuerdo conmigo. A no ser de que se trate de una mujer ázur, claro está.

—Espero por su bien y por el de su futura descendencia que no sienta la misma atracción por las mujeres cíclopes. Cuando dicen que por dentro son pura piedra no se refieren solo al carácter —bromeó Gorius, sorprendiéndose de su propia afabilidad. El noble rió.

—¡Qué conspiráis a mis espaldas! —Barón de Pretto entró en acción portando una bandeja con seis picheles de cerveza—. Se les acabó el vino, así que he comprado un par de cervezas por cabeza para olvidar el disgusto. Bueno, Gorius, llegó la hora de que nos pongas al día con vuestras indudablemente heroicas aventuras en pos del tesoro legendario. Nuestras plumas están sedientas de épica.

El mercader se mostró reacio a dar detalles acerca de los progresos ilegales de su odisea. Argumentó que tendrían información detallada cuando completasen su periplo, pues no quería que sufriesen al tener que dejar una historia de tal calibre a medias. Después de ello, los nobles y el cíclope compartieron una agradable charla a la luz del alba (en la que Gorius tuvo que seguir resistiendo continuos envites en busca de la obtención de más detalles acerca del futuro libro), mientras Cerdo Hucha hozaba apaciblemente entre la hierba en busca de algún tesoro menor que había logrado identificar con su olfato. No obstante, el tono jocoso de la conversación se tiñó de forma lúgubre cuando Gorius preguntó por la misión real que se les encomendó a sus interlocutores en tras las Grandes Cortes:

—Sabíamos que la ciudad portuaria de Novaterra era un lugar caótico donde el bellaco tiene gran libertad para obrar sus maldades. Pero nada de lo que habíamos oído nos pudo preparar para lo que nos encontramos allí… —introdujo Barón.

—Efectivamente, partimos hacia allá a bordo de nuestra Saeta de Rocinante con una misión de la mano del mismísimo Rey Sol. Pero las cosas no salieron como esperábamos.

—Para empezar, de camino perdí misteriosamente mi preciada Palabra Real… ¡Cuando se entere Darío IV se me va a caer el pelo de los bigotes!

Gorius se llenó el buche con cerveza fingiendo no saber nada.

—Si no te los olvidas en casa, Barón. Tus descuidos son legendarios. Bueno, el caso es que se nos encomendó espiar al magnate de la ciudad, Don Ruperto de Lerma, por unos informes sospechosos acerca de sus actividades financieras. 

—¿Y entonces que hacéis en la ciudad de los arenques estirados?

—Resulta que nuestra misión terminó antes de empezar. Don Ruperto de Lerma fue asesinado ritualmente la noche anterior a nuestra llegada.

—¿Ritualmente?

—Mejor no preguntéis, maese Gorius. Vuestras tripas lo agradecerán. 

—El que vomita cuando tiene miedo es Eliot, no yo.

—No digáis que no os lo advertimos… Cuando llegamos a Novaterra de madrugada había sucedido algo terrible. La multitud se congregaba en torno a un esqueleto humano hallado en una de las callejuelas intrincadas de la urbe. En el muro más cercano aparecían pintadas en sangre infames palabras.

—«Purga tus pecados, Lerma. La Hermanastra Cruel sacia su hambre con el glotón».

—Encontraron cinco pares de cubiertos manchados de sangre entre sus costillas. ¡Se lo habían comido en sacrificio a esa diosa hereje!

—Barón, no digas esas cosas en voz alta. El Sumo Sacerdote Krespónanos está demasiado cerca, y cuando se trata de herejías ese viejo tiene oído de murciélago. A juego con su cara, por cierto.

—¿Diosa hereje?

—Se trata de la resurrección de una pesadilla que convirtió al miedo en un ciudadano más de Merigrado hace veinte años. Una secta que cometió terribles crímenes entre los muros de la ciudad, sacrificando a los que eran «impíos»
ante los ojos de la Hermanastra, considerada como la hermana de Comedia que venía a traer su justicia implacable a Solaria. Por tanto, las víctimas siempre fueron personas con cierto poderío económico, en muchas ocasiones salpicadas por incidentes de corrupción. De todas formas, la Fe de Comedia persiguió con dureza a los herejes y logró lo que aparentemente fue la disolución definitiva del culto a la Hermanastra. 

—Aparentemente… Durante las Grandes Cortes fuimos informados de que han vuelto a la acción, y ahora sabemos que tristemente no solo operan en Merigrado, sino también en Novaterra…

—Y en Zarzarena.

—¿Cómo dices?

Gorius bebió un trago generoso de cerveza, creando una pausa de lo más dramática antes de informar del brutal asesinato de Lawrence Igneohalcón. «La Hermanastra no tiene piedad con el avaro»
era el mensaje sangriento dejado aquella ocasión. 

—¡Por los senos de Comedia! —maldijo Sir Ignatius.

—Que Santa Ave Centella vele por nuestros pescuezos en la hora más oscura… —rezó el barón, llevándose ambas manos a su cuello para rodearlo y protegerlo, como marcaba la costumbre con aquel dicho—. Las cosas vuelven a ser como hace veinte años. No había oído acerca de crímenes tan depravados desde entonces. Matar en defensa propia es hasta justificable, para robar es deleznable, pero ¿matar por religión? Eso es la prueba de la demencia y la alienación del hombre. ¿Una nueva diosa? ¡Comedia es la única divinidad! ¡Nadie en la historia se ha atrevido a inventarse una hermana suya!

—Eso no es del todo cierto. Según dice la Cronología y leyendas del reino del sol existió un episodio histórico hace cerca de doscientos años que recuerda vagamente a estos sucesos lóbregos. Supongo que habréis oído hablar del ázur conocido como Fénix Negro…

—Demasiadas veces en los últimos días para ser un personaje tan sumamente enterrado bajo el peso de cientos de años.

—Pues él proclamaba la adoración de una nueva deidad que era la cara oculta de Comedia, y su herejía le causó el exilio de esta misma ciudad. La Guerra del Libertador que comenzó fue en nombre de esta diosa alternativa, y por poco Solaria entero cae en sus garras. 

—El primer rey de los hombres, Santa Ave Centella, se alzó para velar por los pescuezos de los solarios en la hora más oscura, como dice el refrán. Destruyó al malvado y salvó el reino.

—Así es, aquella vez fue, de hecho, la primera de las tres veces que Santa Ave Centella defendió el reino de las fuerzas de la oscuridad —comentó Gorius, encantado de que por primera vez en mucho tiempo alguien supiese de lo que estaba hablando—. Aunque permíteme matizar que su coronación no fue sino al término de la Guerra del Libertador, siguiendo el clamor popular de los hombres. 

—Es curioso… ¿Cómo puede un simple mercader de candiles, perdonad mi atrevimiento, conocer tan a fondo la historia de Solaria? ¿Sabéis leer?

—Efectivamente, la fortuna de saber leer se la debo al maestro que me instruyó también en el negocio del candil —explicó.

—¡Fascinante! ¡Un plebeyo que sabe leer!

Cuando Gorius terminó de contar los detalles del asesinato ritual de Lawrence los nobles le informaron de que, curiosamente, sus negocios y los de Don Ruperto estuvieron en el ojo del huracán durante la sesión de las Grandes Cortes.

«Durante las cuales yo estaba robando el mapa. Gracias, Ruperto, Lawrence y compañía por haber acaparado la atención de la gran mayoría de las lanzas del Palacio Real con vuestros culos sebosos y bien alimentados.» 

Ciertamente, el ánimo de la conversación decayó ante las contundentes noticias. El embrión de algo gordo estaba gestándose en las entrañas de Solaria. Un vaticinio de tiempos aciagos para sus habitantes… entre los que Gorius esperaba no encontrarse en un par de meses, después de haberse embarcado lejos de aquel reino corrupto tras la consecución del tesoro. 

«Para entonces ya me habré deshecho de Eliot», pensó. ¡Eliot! El pensamiento fue como un cañonazo que derribó la muralla que el alcohol había erigido en torno a sus preocupaciones. Nervioso de nuevo, dirigió la mirada a la Catedral Coralina.

—¡Las puertas se abren por fin! —informó excitado al ver cómo, efectivamente, la presencia de movimiento anunciaba el final de la larga misa de réquiem. 

«¡Vamos elfo! ¡Tú puedes! Aguanta un poco más en tu papel de polizón, no la cagues al final…», rezó el mercader, queriendo dar por hecho que de verdad su socio seguía dentro del ataúd y que no le habían descubierto durante la ceremonia. La salida por la puerta de la catedral de la procesión con el sarcófago en volandas implicaría el éxito de la misión de Eliot. De lo contrario… Las cosas se torcerían irremediablemente, en especial en torno al cuello del pimpollo.







 

Capítulo trigésimo quinto:

Donde se produce una gran tragedia que pone la seguridad de Eliot en entredicho.

 

 

 

 

El visir Zeliel estaba mosqueado:

—¡Otra vez ese ruido! Estoy convencido de que procede del interior del sarcófago de Su Graciosa Autoridad.

—¡Es cierto, yo sospecho lo mismo! —corroboró el Rey Sol—. ¿Habrá resucitado Lícar II? 

—¡Lo que en verdad sucede es que aquí dentro no hay un muerto sino dos vivos! —proclamó una voz aguda en la Sala Magna de la Catedral Coralina. Los murmullos se multiplicaron hasta convertirse en clamor cuando la tapa del sepulcro se alzó de repente y de ella apareció el fungario—. ¡Este humano maloliente profanó el lecho mortuorio de Lícar II, le cercenó el brazo y arrojó su sacro cadáver por la ventana!

—¡Soy un elfo, no un humano! —Tras la acusación repentina todos los asistentes de la misa de réquiem lo miraban horripilados, mientras Decci lo apuntaba con la mano incólume de Lícar II. Su índice incriminador lo tachaba como culpable desde la muerte—. ¡Puedo explicarlo!

—No hay nada que explicar… ¡Arrestadlo! —ordenó Zeliel—. Le arrancaremos los brazos y los testículos antes de ahorcarlo por profanador.

Instintivamente, Eliot se llevó la mano al cordón blanco de su mochila con la saludable intención de salvar el pellejo. No obstante… ¡No había cordón! ¡No había mochila, de hecho!

—¡Mis soles! —aulló de dolor. Sobre él, Decci se elevaba colgado del globo verde de su mochila ufanada. Mientras flotaba en el aire, sus manos jugueteaban con el dinero del botín del Goliat Golfang. El fungario comenzó a reírse de él:

—¿Tus soles? ¿Acaso te importan más que tu vida? Considera esto como el pago por mi Corcho. ¡Hasta nunca, perdedor! Tengo un tesoro que encontrar, ¡ja, ja, ja!

—¡No! ¡Maldito vegengendro! —Los lamentos de Eliot quedaron sofocados por los gritos de la muchedumbre que se abalanzaba sobre él con dagas en las manos—. ¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! ¡Madre de bondad y belleza sin iguales, salva a tu hijo y sus genitales!

Pero Madre no acudió a su encuentro.

—¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! ¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! ¡KORO JAH, KORA JEH, KARO KORA JEH!

De repente la vio. En las alturas, con una mano en los hombros de Decci. Era preciosa incluso semioculta tras la luz, como la primera vez que se presentó ante él en el Puente del Bermudo y la Peña. Debido al resplandor cegador apenas podía verle el rostro, pero sin saber por qué supo que en él había una expresión… de crueldad.

—No te quedan soles… Y yo no puedo ser madre de un pobre, ¿qué clase de príncipe no tiene dinero? Sería una deshonra para la reina élfica. —Las palabras, afiladas como puñales, se clavaron en el corazón de Eliot, retorciéndose una vez ensartadas—. Me has defraudado. No puedes ser mi hijo. Sin dinero no hay Isla de los Elfos. Vámonos, Decci.

—¡No! ¡Madre! —gritó Eliot desesperado, testigo de cómo la reina de los elfos salía flotando por la ventana de la mano del sucio vegengendro, mientras el pueblo ázur se abalanzaba sobre él y lo inmovilizaba. El visir Zeliel se acercó a él, con un frasco que contenía un fluido púrpura…

—¡Sujetadle la cabeza! Tengo que verterle esto en el oído.

—No, la toxina del renacer no, por favor —gimoteó Eliot—. No, no.

«¡¡¡No!!!», quiso gritar una vez más el elfo, pero algo se lo impedía. Sabía a corteza.

—Cómo te vuelvas a dormir te rajo el pescuezo de una forma que ni Santa Ave Centella te lo podría proteger —amenazó Decci entre susurros casi inaudibles—. Tu pesadilla casi nos delata.

Eliot, sudoroso, trató de sobreponerse a la taquicardia galopante que lo acosaba y contestar, pero la mano leñosa y mugrienta seguía alojada en su boca, enmudeciéndolo. El fungario se llevó un índice a la boca pidiendo silencio.

—¡Escucha! La misa llega a su fin, ¡alabada sea Comedia!

El sarcófago volvió a ser elevado, y el elfo se mareó una vez más a causa del vaivén al que era sometido de nuevo. El saborcillo a podrido que se le había quedado en la boca después de que el fungario lo silenciase también contribuyó a magnificar sus náuseas. Tras una interminable sucesión de pasos se escuchó el chirrido de unas bisagras al abrirse, lo cual les informó de que abandonaban la Catedral Coralina. Entonces comenzó la música.

Los instrumentos ázur eran completamente diferentes a los que usaban el resto de las razas, más naturales y con menos refinamiento que los violines, arpas, trompetas y guitarras de los humanos, y mucho menos bastos que la primitiva artillería de percusión ciclópea. Sonaron armoniosamente los graciosos silbidos de cientos de clarines de caracola, colgados del bramido grave y sostenido de los flautones coralinos y del frenetismo de los xilófonos de espinas de pez espada. Mientras tanto, el castañetear de las conchas musicales guiaba las voces corales de todo el pueblo ázur, melodiosas como las de los serafines, que se fusionaban para elevar al cielo las estrofas del Mi faro el Corazón será, el alegre himno de los habitantes de Divino Corazón. La vitalidad de la canción combatía la aflicción que causaba la despedida de Lícar II:

 

—La vida es una burbuja

Que nos separa del mar

Cuando la Parca la cruja

Tu esencia se hará inmortal

 

Te va a cobijar el Padre

Con un abrazo de sal

Ya nunca verás la sangre

tiñendo el agua abisal

 

»¡Vinimos del mar!

¡Volvemos allá!

¡Cetáceo albino 

ahuyentas el frío 

y traes libertad!

«Mi faro el Corazón será»,

cantamos los Hijos del Mar

¡Cetáceo albino 

lleva a mi amigo

al reino coral!

 

«Los ázur tienen un don para la música, parecen cientos de ángeles cantándole a la vida», pensó Eliot.

 

—¡Qué alguien me disparé con una ballesta en las orejas! —sollozó Gorius en voz más alta de la que había planeado. No lo pudo evitar. Barón de Pretto y Sir Ignatius se rieron con disimulo, parcialmente afectados de la misma ebriedad que él, mientras los ázur que había a su alrededor lo miraban con mala cara aunque sin dejar de cantar. Realmente llevaban mirándolo así desde que subió por segunda vez a la colina del Tridente del Señor del Río. O desde que sus pies de roca cambiaron el caparazón del megalotorto por los baldosines de coral de Divino Corazón.

 

 

—Que baile tu alma por siempre

Que dance bajo el mar

Y luz de luna creciente

Alumbre tu navegar

 

»Deseo que las sirenas

Te guíen hasta el hogar

Cabalgando sobre ballenas

Rumbo al reino de coral

 

»¡Vinimos del mar!

¡Volvemos allá!

¡Cetáceo albino 

ahuyentas el frío 

y traes libertad!

«Mi faro el Corazón será»,

cantamos los Hijos del Mar

¡Cetáceo albino 

lleva a mi amigo

al reino coral!

¡Cetáceo albino 

lleva a mi amigo

al reino coral!

¡Cetáceo albino 

lleva a mi amigo

a la libertad!

 

Un grupo de ázur embutidos en armaduras ricamente ornamentadas avanzaba cargando sobre sus hombros un sepulcro de nácar. Gorius sonrió pensando en el polizón que se escondía en su interior. Pero frunció el ceño cuando un olorcillo desagradable a azufre le recordó al otro polizón, el que se ocultaba en su macuto.

Escoltados por una nutrida comitiva de ázur que hacían malabarismos con sus lanzas, los porteadores finalizaron el desfile al llegar a la orilla de la Cisterna de la Vida.

—Ahora llega el cénit de la ceremonia. Uhai, el Cetáceo Albino hará su aparición —explicó Sir Ignatius, sobreponiendo la lente de su monóculo a la de un catalejo dorado, idéntico al que tenía su compañero. 

«Como buenos nobles, cuentan con objetos innecesarios con los que las clases bajas no pueden ni soñar.» 

Realmente, el espectáculo podía seguirse desde ahí sin necesidad de usar ningún artilugio para mejorar la visión.

El féretro fue depositado con sumo cuidado en las aguas poco profundas que había junto a la orilla del estanque, y la música se detuvo por completo. Todos los ázur se arrodillaron. Silencio y solemnidad se apoderaron de la Cisterna de la Vida, de la colina del Tridente del Señor del Mar y de toda Divino Corazón.

—¿Pero qué traman los arenques estirados? —preguntó Gorius, articulando pesadamente las palabras a causa del alcohol que llevaba en vena—. ¿Por qué abandonan el ataúd de Eliot en mitad del agua?

—De Lícar II, querrás decir.

—Sí bueno, qué más da. ¿Cuándo lo llevarán al Panteón del Selene?

—¿El Panteón del Selene? Mi querido amigo cíclope, ese lugar es solo una leyenda.

 

—¿Qué sucede ahora? Siento como si nos estuviéramos deslizando por algún tipo de superficie resbaladiza —comentó Decci, confuso.

—No tengo ni la más remota idea —contestó Eliot. Como de costumbre.

—Lanzad los merluzos olorosos —se escuchó ordenar al visir Zeliel.

 

Gorius contempló confuso como dos ázur tomaban de un cubo dos grandes peces rojizos, los cuales cargaron en una especie de catapulta. Sonó un ruido elástico antes de que salieran propulsados. Uno de los merluzos olorosos (llamados así por su potente aroma) cayó limpiamente en las aguas del centro del estanque. El otro también siguió el destino de su compañero, pero antes de ello golpeó secamente el ataúd nacarado. 

 

—¿Qué ha sido eso? —susurró intranquilo el elfo tras el sonido de un impacto sobre la superficie del ataúd. Un olor fétido inundó su particular embarcación, despertando curiosamente en él una sensación irresistible de hambre. Se puso a buscar otro de los pastelitos de Gorius.

—No lo sé —respondió Decci— pero, ¿no crees que hay mucho silencio ahí fuera?

Como para llevarle la contraria, en el exterior sonó el ruido de una burbuja estallando. Pronto siguieron más. Parecían estar situados en una cazuela con agua en ebullición. El pensamiento incrementó el hambre de Eliot.

Un nuevo sonido quebró el monótono burbujeo. Era como un lamento prolongado e inhumanamente agudo, que parecía venir de debajo de ellos. Su potencia fue tal que obligó a los polizones a taparse los oídos con las manos (el elfo solo necesitó una: las ventajas de tener la mitad de orejas).

—¿Qué narices…?

Y de pronto, el sarcófago fue sometido a una fuerza brutal y Eliot y Decci fueron zarandeados, golpeándose numerosas veces entre sí y contra las paredes del féretro. Enseguida, ambos perdieron el conocimiento.

 

—Barón, Sir, ¿qué demonios está sucediendo?

—Un milagro de Comedia, Gorius. Atiende.

Gorius atendió… y palideció.

Burbujas y ondas fueron el primer indicio de que algo grandioso se acercaba. Poco a poco, las vibraciones se multiplicaron y se hicieron más largas, numerosas y prolongadas en el tiempo. Una sombra colosal empezó a apreciarse bajo el sarcófago flotante, cada vez más próxima a la superficie. El rugido atronador de una bestia legendaria retumbó de entre las aguas, agudo, potente, magnífico. No se limitó a resonar por la cuenca, sino que se escabulló hasta el último confín de Divino Corazón. Y de repente se elevó una ola descomunal bajo el ataúd, que dejó al descubierto a la criatura. Uhai el Cetáceo Albino apareció con las fauces abiertas, engullendo una enorme cantidad de agua que arrastró consigo también el féretro, los dos peces y los dos polizones, y también el horror de Gorius (quien por supuesto era ajeno a la intromisión de Decci). El mastodóntico Uhai saltó con una elegancia sorprendente para medir casi como la mitad de la altura máxima de la Catedral Coralina. Durante unos segundos interminables su cuerpo blanco impoluto quedó suspendido sobre las aguas negras, con la cabeza y la cola arqueadas hacia arriba y los ojos esmeralda lanzando destellos, inmortalizando para todos los espectadores el emblema de Divino Corazón.


«Saltar sobre la vida y sobre la muerte.»

Cuando el Cetáceo Albino dejó de desafiar a la gravedad giró su cabeza para encarar de nuevo las aguas que moraba, con la cola aún suspendida en las alturas, y simplemente se dejó caer. La Cisterna de la Vida engulló al mastodonte que a su vez había engullido el sarcófago de Lícar II con Eliot y Decci tras su cubierta de nácar. Se desató entonces una ola espectacular que barrió las orillas y salpicó a los estoicos ázur, que seguían arrodillados. La cola culminó su regreso a su medio natural, y tras aquellos maravillosos instantes (para el pueblo ázur, mas no para el horrorizado Gorius, y definitivamente seguro que tampoco para los polizones del féretro) el Cetáceo Albino desapareció. Era probable que no volviese a ser azotado por el aire de la superficie hasta mucho tiempo después. O quizás jamás.

 







 

Capítulo trigésimo sexto:

Donde el autor no sabe cómo plasmar en unas pocas líneas todas las desgracias que se desencadenan en este capítulo, y el lector debe proseguir sin saber lo que le aguarda.


 

 

 

—¡Au! Leñazo épico… —sollozó dolorido Eliot cuando abrió los ojos, sintiendo múltiples focos de dolor activándose simultáneamente a lo largo de su cuerpo. Todo había vuelto a la calma desde hacía un rato. Ya habían desparecido las sacudidas y los tirabuzones inexplicables que había sentido en su estado cercano a la inconsciencia, y el féretro parecía estable y en calma. Podía percibirse el leve mecido de las aguas. 

—Afuera no se oye nada… —comentó Decci, entre gemidos provocados por sus propias magulladuras. 

—¿Crees que ya hemos llegado?

—No tengo ni idea.

—¿Salimos?

—Tú primero. 

—Tú eres el invitado.

—Tú eres el imbécil. 

Sin poder objetar al aplastante argumento de Decci, Eliot decidió asumir su papel de imbécil, respiró hondo y accionó el mecanismo que ya conocía para abrir el sarcófago. 

Se topó con un mundo de oscuridad. Muy a lo lejos podían apreciarse puntos diminutos de luz anaranjada, antorchas cuyas llamas eran insuficientes para iluminar una sala que debía tener dimensiones de catedral, a juzgar por la distancia que había entre las antorchas.

—No veo peligro —anunció. A fin de cuentas, no era mentira: no veía nada.

—Sal del sarcófago para asegurarte —ordenó Decci, que permanecía acurrucado en el féretro como el avestruz que mantiene su cabeza bajo tierra.

El elfo se encaramó al borde de la caja mortuoria y se dejó caer al otro lado, hacia una superficie sólida. O al menos era eso lo que esperaba encontrarse. En su lugar, fue envuelto por frío negro que lo penetró hasta los huesos, y al tratar de respirar no fue aire sino agua lo que acudió a sus pulmones. 

Un bramido terrible heló sus entrañas todavía más que las corrientes de aquel lago subterráneo en donde estaba sumergido, el mismo sonido ancestral que resonó antes de las sacudidas que habían transportado al féretro hasta ese lugar misterioso. Aunque todo era oscuridad, pudo sentir la presencia de un ser descomunal surcando las profundidades que se extendían bajo el furioso pataleo de sus pies. Lo único que Eliot pudo apreciar al mirar hacia el fondo fueron dos ojos color esmeralda, cuyo brillo sobrenatural le llegaba distorsionado por el agua que se metía en los suyos propios. No estaba solo.

Nadó frenéticamente hacia la superficie, dominado por el terror combinado del que se sabe presa de un animal mayor y del que nada en el mar sin saber qué habita por debajo de la superficie opaca. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó sobresaltado el vegengendro cuando Eliot asomó la cabeza.

—¡Un monstruo! ¡Hay un monstruo enorme nadando en el fondo de este lago!

El elfo se subió con histerismo al ataúd flotante, todavía con la sensación de que su vida se hallaba en peligro. 

—Es posible que sea el mismo monstruo el responsable de habernos conducido a este lugar. He examinado el sarcófago y está pringoso y mojado por todas partes, como si alguien lo hubiera estado lamiendo. 

—¡Solo fue una vez! ¡Lo vi tan blanco y bonito cuando llegué a los aposentos del jerarca que quería comprobar si estaba hecho de azúcar! —se excusó el pimpollo, viéndose atacado. Sin embargo, un nuevo rugido le recordó la presencia de la bestia que los acechaba, momentáneamente olvidada.

Se produjo un movimiento en el agua. Decci y Eliot fueron testigos con horror de cómo un lomo albino de tremendo tamaño rompía la superficie. Sin embargo, no tardó en volver a sumergirse, siendo lo último en desaparecer la aleta caudal del animal. El bramido final se fue alejando gradualmente, como si fuese una despedida. A pesar de ello, elfo y fungario permanecieron muy quietos, conteniendo la respiración. No se oía nada. 

De pronto, un ruido extraño los sorprendió.

—¿Qué narices es eso? Viene de tu macuto. Suena a dinero —señaló Decci.

—¡Qué dices!

Efectivamente, la mochila de Eliot sufría extrañas convulsiones. Parecía como si los soles cúpreos que había almacenados en ella del botín de Goliat Golfang hubiesen cobrado vida propia. Algo estaba revolviéndose en su interior. ¿Sería una activación anómala del mecanismo de su globo?

Preocupado por la seguridad de su amado cobre, el elfo fue a abrir la cremallera, apuntando hacia su compañero fungario.

—¡No lo abras dirigiéndolo hacia mí, zoquete!

Obviamente, Eliot hizo caso omiso de la advertencia y corrió la cremallera. En ese momento, algo salió disparado con instinto asesino hacia el rostro de Decci, que comenzó a chillar de dolor:

—¡Quítamelo! ¡Quítamelo! ¡Quítamelo de encima, esta cosa me está arrancando la cara! 

Eliot no daba crédito a lo que veían sus ojos: ¡la mano del difunto jerarca Lícar II había saltado hacia el fungario y lo estaba despellejando! Aunque quizá el término más preciso sería descortezando. En cualquier caso, Decci trataba en vano de extirpársela, mientras profería gritos agónicos. 

El elfo desenvainó a Corcho con decisión y alzó su hoja de madera para enviar al apéndice cadavérico que el mismo había amputado de vuelta con su señor (en sentido metafísico claro está, el cuerpo de Lícar II debía estar flotando alegremente por los canales de la Divino Corazón). 

—¡Me vas rajar la cara! —chilló el fungario, presa de un nuevo y comprensible terror cuando vio las intenciones en el rostro del elfo. Sin embargo, Corcho no descendió con el filo sino con la parte plana, y el golpe aturdió a la mano, que cayó a la superficie del sarcófago. 

El último miembro de la dinastía Argenta se irguió rápidamente. De manera inexplicable, el color moreno típico de la piel ázur se había tornado gris ceniciento en el apéndice animado. Caminaba sobre sus propios dedos aún enjoyados, acabados en unas garras negras que claramente no formaban parte de la anatomía natural de un Hijo del Mar. El resultado era una apariencia general de araña horripilante. La mano se quedó quieta, como observándolos con unos ojos inexistentes, moviendo las articulaciones de las falanges de una forma que recordaba a lo que hacían las moscas con sus patas delanteras cuando estaban posadas en tierra. Entonces, profirió (pese a no tener ningún tipo de boca ni nada parecido) un sonido que bien podía ser el piar de algún pájaro exótico.

—¡A qué esperas! ¡Cárgatela! —ordenó Decci, desesperado y con la cara empapada por los borbotones de un fluido oscuro y francamente similar a la sangre humana que emanaba de sus múltiples heridas. Los cortes que habían causado las garras no tenían muy buen aspecto, la cicatriz que quedaría cuando sanasen acompañaría toda la vida al fungario.

Eliot alzó una vez más su espada de madera, pero esta vez el golpe no atinó, ya que la mano cadáver se apartó de un salto y se situó sobre el borde del ataúd. Desde allí, emitió su peculiar trino, movió los dedos rápidamente como diciendo adiós antes de dar un brinco hacia las aguas oscuras y desapareció tras un chapoteo.

—¡Qué diablos ha sido eso! —lloriqueó Decci mientras se retorcía dolorido, palpándose el rostro. Se puso a buscar algo en su mochila.

Eliot iba a contestar cuando escuchó algo:

—Música —murmuró. La melodía llegaba distante de entre la oscuridad. Conforme se sucedieron las corcheas, al elfo le fue pareciendo más y más familiar. De pronto, se dio cuenta de que era el lamento de violín de Caronte, igual pero al mismo tiempo diferente… Solo con pensar en la sonrisa indescifrable y los ojos bicolor del músico se le heló la sangre, lo cual, sumado al frío que le causaban sus ropajes empapados, le hizo comenzar a tiritar—. ¿Por qué está él aquí? ¡Ese condenado violinista me perseguirá hasta las mismísimas puertas del averno!

—Me da lo mismo quién te persiga y sus motivos, pero es probable que aquel que viene sea el encargado de recoger y ubicar el ataúd en su lugar de descanso correspondiente —dijo el fungario sobreponiéndose al dolor, mientras extraía un champiñón morado de su saca—. Al fin y al cabo no veo ningún otro féretro flotando en este lago, luego no debe ser este el destino final de los jerarcas ázur.

—¿Qué comes?

—Champiñón analgésico. Atenúa el dolor —explicó—. Deberíamos volver a escondernos. Está claro que alguien esperaba la llegada de Lícar II.

Eliot asintió, y pronto los polizones estaban metidos de nuevo en el lecho construido para el joven jerarca ázur. Dejaron una rendija abierta para poder ver a quien venía a buscarles.

Una mancha negra comenzó a adivinarse navegando por la oscuridad. Cuando estuvo más cerca, elfo y fungario distinguieron la silueta de un pequeño megalotorto. Sobre su caparazón estaba el origen de la música, y para sorpresa de Eliot no era un violín, sino un arpa. Sus cuerdas eran rasgueadas armoniosamente por los hábiles dedos de una mujer ázur de rostro celestial, vestida con una túnica de seda de color turquesa. Una estola roja sobre sus hombros y una diadema dorada entre su cabello azul cerúleo completaban su atuendo. 

«No es Caronte —suspiró aliviado el elfo— pero toca su misma canción. Es extraño…»

Decci cerró por completo la tapadera del ataúd cuando el megalotorto se acercó más hacia ellos. La cubierta de nácar atenuó la música y también la voz de la ázur cuando habló:

—Hades, recoge el ataúd con la boca. —Un gruñido de tortuga fue la única respuesta que hubo, y entonces Eliot y Decci sintieron como algo agarraba su particular embarcación y la elevaba—. Buen chico… A ver, ¿quién es este? Lícar II, dice aquí. Que nombre más curioso, ¿verdad, Hades? Doscientos años después de Lícar I. Sin embargo, su reinado ha sido mucho más efímero, menos de tres años. La mala suerte se ha debido cebar con este jerarca.

—¿Por qué habla sola? —preguntó Eliot en voz formato susurro. En respuesta, Decci simplemente llevó un dedo de corteza a su sien y trazó un par de círculos con él, como dando a entender que estaba chalada.

—Es hora de volver, Hades. Llévame de vuelta al Panteón del Selene.

Tras la orden los polizones sintieron como comenzaban a desplazarse.

 

Gorius observó el cielo con una mirada que aún guardaba algún rescoldo de esperanza. Pero la decepción volvió a invadir su corazón una vez más. Ni rastro del punto verde que deseaba con todas sus fuerzas ver aparecer en aquel páramo nuboso. Ni una señal del globo de Eliot. Ni un miserable signo de que la misión hubiese salido bien.

«Ha sido un error, una temeridad imperdonable», se reprochó a sí mismo. En aquel momento, su plan para conseguir la segunda llave mediante la infiltración en el sarcófago de Lícar II le sonaba terriblemente absurdo. Peligroso, lleno de riesgos innecesarios y hasta arriba de posibles fallos letales. «Hay tantas cosas que pueden salir mal…», las palabras de su compañero antes de ejecutar lo acordado resonaron en su cabeza, martirizándolo. El elfo tenía la peligrosa capacidad de atraer los problemas, incluso cuando Gorius estaba junto a él para controlarle. No quería imaginar las catástrofes que podría desencadenar sin su supervisión. Su cerebro era demasiado pequeño y su confianza demasiado grande.

Aunque ahora ya era tarde para eso. Al cartógrafo (aunque el propio Eliot nunca había sido capaz de pronunciar correctamente el nombre de su supuesta profesión) se lo había zampado un enorme pez, y las posibilidades de que hubiera llegado a su destino eran remotas, ínfimas, prácticamente nulas. Y a pesar de ello, Gorius era incapaz de apagar las ascuas de su esperanza, convertidas en una fuente de dolor para él, ya que le impedían asumir su fracaso y lo dejaban bloqueado sin poder tomar ninguna decisión con respecto a lo que iba a hacer a continuación. 

De hecho, el sol del mediodía ya hacía tiempo que se había posado sobre Divino Corazón y Lícar II aún seguía pudriéndose a sus espaldas. Había estado en su mochila desde que lo recogiera a primera hora de la mañana. Lo había acompañado mientras se emborrachaba con Barón de Pretto y Sir Ignatius (de los cuales ya se había separado hacía un buen rato) y mientras veía su propio funeral. También habían presenciado juntos como un desfile compuesto por los más opulentos de entre los asistentes a su despedida se dirigía entre risas hacia las bodegas de Conchaespina, con la intención de saquear sus toneles de hidromiel. La comitiva iba encabezada, cómo no, por el rey Darío IV y el sumo sacerdote Krespónanos. Y Lícar II, ajeno al festín que se iban a dar esos buitres a su «salud», aún seguía yendo con él mientras deambulaba por aquella ciudad, aunque afortunadamente el jerarca se libraba del escrutinio y del odio mal disimulado que sus habitantes sí le regalaban a él cuando lo veían caminar sin rumbo con un cerdo entre los brazos. 

Podía parecer algo completamente estúpido, algo completamente Eliot, pero si todavía no se había desecho del cuerpo de Lícar II era porque no había tenido ocasión para ello. Esconderlo dentro de la ciudad era una insensatez, pero Gorius no podía salir de la ciudad por el miedo de que el elfo llegase justo cuando él estuviera fuera de Divino Corazón librándose del cadáver, lo cual dificultaría aun más el reencuentro. Y si tenía miedo era porque todavía tenía la maldita esperanza. 

La esperanza era casi peor que la aceptación de que su compañero había muerto. Consumía sus ansias, lo crispaba y le obligaba a revisar cada dos por tres las nubes. Tenía que aceptar que el elfo había fracasado y no iba a volver, pero para ello tenía primero que enterrar todos sus sueños en un ataúd igual que aquel en el que había mandado a Eliot y arrojarlo a la Cisterna de la Vida para que Uhai el Cetáceo Albino los devorase también. Al fin y al cabo, sin el pimpollo no había forma de descifrar el camino a la tercera llave.

«Y encima el desgraciado se llevó consigo mi mapa a la tumba», recordó amargamente.

—Hola, mercader, ¿te acuerdas de mí?

Aunque solo por la voz estirada ya sabía que no era Eliot, Gorius no pudo evitar volver a sentir esperanza al girar su cabeza. Y nuevamente, la esperanza le ocasionó una punzante decepción: 

—Sí, me acuerdo —contestó, frunciendo el ceño al identificar al soldado ázur que guardaba la entrada del palacio durante la noche de la infiltración, aquel que había despreciado su mercancía de candiles. Cerdo Hucha gruñó, demostrando que tampoco a él le caía bien el sujeto.

—He cambiado de idea. Véndeme uno de esos Eructo de Dragón. 

Esta vez, el guardia no portaba armadura ni lanza, aunque sí que llevaba al cinto una caracola y una pequeña daga. Probablemente no estaría de servicio en aquel momento, pero como buen soldado su estado de alerta parecía ser permanente.

—¿Qué es lo que has dicho? 

—He dicho que quiero uno de tus candiles. Estoy harto de quemarme durante todas las noches de guardia —gruñó el ázur levantando su mano izquierda. Estaba llena de quemaduras y ampollas.

El mercader tragó saliva y notó el sudor formándose en su frente. Mostrar la mercancía era la acción más peligrosa que podía realizar en su situación. En cuanto abriera el macuto la cabeza de Lícar II asomaría de forma macabra, manchada de aceite inflamable de todos los colores y marcas. Y si eso sucedía podía estar seguro de que él correría el mismo destino que el jerarca: una muerte prematura. 

—Lo siento mucho, pero he vendido todos los Eructo de Dragón —mintió—. Ahora mismo se acaban de llevar el último. 

—¿Ah, sí? —dijo el soldado, decepcionado—. Bueno, no importa. Dame entonces uno de los otros… ¿cómo era? ¿Fandango Fogoso?

—Mondongo Fogoso —corrigió—. También están agotados. De todas formas, los Mondongo Fogoso son demasiado potentes para una noche de guardia. Están pensados para formar lámparas que iluminen grandes habitaciones. 

El ázur se cruzó de brazos y entrecerró los ojos, pero terminó por encogerse de hombros, fastidiado. 

—Cíclopes. Intentas hacerles un favor comprándoles un estúpido farol y no tienen nada que venderte —murmuró para sí mismo. Sin esperar respuesta, el ázur hizo amago de irse.

«¡Por los senos de Comedia! ¡Qué cerca he estado de la decapitación!» El mercader se secó el sudor de la frente con la mano. Sin embargo no tardó en humedecérsele de nuevo, a raíz de una sacudida misteriosa en su macuto que le indicó que quizás la separación de su cabeza y su cuerpo aún era factible. No tardaron en sucederse más espasmos, los cuales agitaban escandalosamente sus artículos de mercader de candiles. El tufo a azufre que lo había acompañado durante todo el día le llegaba a su nariz más intenso y penetrante que nunca.

—¿Qué ha sido eso, cíclope? —preguntó su amigo ázur, dándose la vuelta otra vez—. Ese ruido metálico que hace tu macuto me suena a candil.

—¿Qué ruido? —preguntó Gorius, por un lado desconcertado, ya que no tenía ni idea de que podía estar pasando en el interior de su macuto, pero también atemorizado con la idea de que el soldado quisiese registrarlo. Mientras tanto, viandantes ázur y humanos comenzaban a detenerse con curiosidad en aquella terracita de las calles de Divino Corazón, para cotillear y enterarse el problema que tenía el cíclope con la ley.

—Quiero registrar tu macuto. Hay algo aquí que me huele muy mal… literalmente —añadió arrugando la nariz cuando percibió el olor a sulfuro. Desenvainó su daga y puso cara de pocos amigos—. Muéstrame su contenido inmediatamente.

«Esto no puede estar pasando, tiene que ser un mal sueño, igual que el Cetáceo Albino devorando el sarcófago…»

—Lo lamento mucho, compañero, pero de veras que ahora mismo no dispongo de ningún candil para ti. Esta misma tarde me traen un nuevo cargamento, así que para la guardia de esta noche podrías tener ya tu flamante Eructo de Dragón, no, mejor, ¡tu Mondongo Fogoso!

El ázur se mostró intratable:

—Muéstrame lo que llevas dentro del macuto inmediatamente.

—Te podría hacer precio amigo, de veras… Me marcho ahora mismísimo a hacer la gestión para que te traigan tu producto, ¿vale?

—¿Estás sordo o has intentado comer tus piedras por la oreja, ojete?

Gorius puso la mirada más sombría a la que pudo recurrir:

—No es una cuestión de candiles. Tampoco de trabajo. Eres es un maldito racista.

El soldado se acercó desafiante y se le encaró, mirándolo a su único ojo con cara de asco, la misma que compartía con la mayoría de ázur que se habían congregado alrededor atraídos por la confrontación.

—Por supuesto que lo soy. Como para no serlo, con lo repugnante que es ese ojete que tienes en medio de la frente. Ni los fungarios son tan desgraciados de ver el mundo con una sola pupila. —Aquellas palabras cargadas de desprecio se le clavaron a Gorius en el corazón, y sintió pena. Pero pronto, la pena se convirtió en ira, y tuvo que apretar los puños para contenerse, aunque sabía que tarde o temprano le iba a partir la cara a aquel ázur. El guardia pareció leerle el pensamiento—. Adelante, hazlo. Estoy deseando que me des un puñetazo para poder hacer sonar esta caracola y condenarte a la guillotina. Tiene que ser muy divertido poner a un ojete como tú debajo de la cuchilla, ¿no crees? Con ese cuello de piedra que tienes probablemente necesitaríamos más de diez intentos antes de decapitarte del todo. Todo Divino Corazón disfrutaría con cada gota de sangre blanca que derramases mientras tu cabeza se fuera separando de tu cuerpo centímetro a centímetro.

—¿Quieres ver el puñetero macuto? Ven aquí, pedazo de arenque estirado —invitó Gorius. De repente acababa de asumir que era su final. Pero le daba igual. Se despediría de aquel mundo corrupto matando a aquel bastardo, después de disfrutar viendo el horror reflejado en sus ojos cuando le mostrase el cadáver de su amado jerarca. 

No tenía miedo de morir. Además, la esperanza de que regresase Eliot para poder continuar con la búsqueda del Gran Tesoro también moriría con él. De hecho, en aquel momento no le importaba si había o no un punto verde entre las nubes: a la luz de la muerte (por poco luminosa que pueda parecer) a uno solo le vienen a la cabeza las cosas realmente importantes:

Un tintineo metálico comenzó a resonar de forma lóbrega en la cabeza de Gorius, como un réquiem:

«Mirad, mirad y admirad todos, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo! 

El cíclope tuvo que apretar más aun los puños para contener el torrente de emociones que lo inundó, hasta el punto que le empezaron a doler bajo la piel de piedra de sus manos las articulaciones de su esqueleto rocoso. 

—Jo, jo, jo, ¡no me lo puedo creer! ¡El ojete está llorando!

Efectivamente, una lágrima solitaria cayó de su ojo, dejando sobre su mejilla un reguero que parecía arder como el ácido a causa de la vergüenza que le producía su propia debilidad.

—¿Querías Mondongo Fogoso? ¡Aquí lo tienes! —rugió Gorius furioso, mientras abría el macuto y mostraba su interior al soldado. Sin embargo, nada en el mundo podía haberle preparado para lo que sucedió a continuación: 

En el momento exacto en que desabrochó los cierres del compartimento principal liberó una sombra que se abalanzó sobre el ázur sin piedad. Gorius retrocedió, estupefacto, mientras una criatura grotesca hincaba sus colmillos de piraña en la yugular del soldado, que gritaba desaforadamente pidiendo ayuda. Todos los ojos de Divino Corazón no tardaron en posarse en aquel lugar, aunque ninguno lo hizo sobre el mercader cíclope: era el monstruo de piel negra el que acaparaba toda la atención mientras devoraba a su presa.

Cuando apartó su cara del cadáver del guardia, el demonio miró a Gorius con unos ojos aterradores que brillaban con luz propia, roja, a juego con la sangre que cubría su boca. ¡Y qué boca! Más horrorosa que los ojos incluso. En una inquietante mueca de sonrisa demente, unos labios deshechos dejaban al descubierto encías carnosas de las que brotaban los colmillos. Entre ellos siseaba una lengua viperina, junto a la cual se condensaba el aliento de la criatura tras cada espiración, un vaho oscuro que daba la impresión de ser sumamente tóxico. 

Sin embargo, lo más espeluznante no eran los ojos, ni la boca, ni el rostro inflamado y lleno de bultos y gruesas venas que emergían de la carne y se volvían a introducir en ella como gusanos. Lo peor de todo era que detrás de esa apariencia infernal podían averiguarse los rasgos de Lícar II, el difunto jerarca. Parecía imposible creer que aquello una vez fuera un ázur. En la punta de los dedos de la única mano que le quedaba habían crecido unas garras negras, con las que señaló a Gorius con gesto depredador y sonrisa sádica. Entonces se levantó y se lanzó contra el mercader tras un grito sordo, que sonó como la voz de alguien que habla mientras su cuello está siendo estrangulado.

—¿Qué clase de brujería es esta? —preguntó en voz alta el cíclope, asustado, mientras el pánico se apoderaba de los espectadores que había a su alrededor. No tuvo mucho tiempo para buscar una respuesta, pues el renacido Lícar II ya casi estaba sobre él. Para defenderse descargó toda su fuerza en un puñetazo demoledor que impactó de lleno en la cara horrenda de su adversario. El golpe habría destrozado el cráneo de cualquier otro ázur o humano, sin embargo, lo que sintió fue como si su puño se hubiese estrellado contra una masilla flexible y elástica, y aunque detuvo la carga del monstruo la distancia a la que lo había hecho retroceder era mínima. 

—¡Socorro!

El grito atrajo la atención de Gorius. Parecía una pesadilla, pero la voz aterrada pertenecía a una joven ázur que estaba tirada en el suelo, y sobre ella estaba… 

—¡No es posible!

El guardia racista que le había tratado de comprar un candil estaba a horcajadas sobre la mujer. Su cuerpo había mutado vertiginosamente hasta parecerse al del jerarca endemoniado. En ese momento estaba devorándole la yugular a su víctima, intercambiando con ella el papel que había desempeñado segundos antes frente al monstruo que salió del macuto del mercader.

Más gritos de terror se extendieron por todo Divino Corazón cuando el soldado y la joven ázur, saltaron a buscar otras presas, ambos con su nuevo aspecto infernal. Pero Gorius ya no les prestaba atención, pues era su propia vida la que estaba en juego en aquel momento. Aquello que fue Lícar II sonrió macabramente frente a él, pasándose su larga lengua entre los colmillos, preparándose abalanzarse sobre él de nuevo. 

El Apocalipsis Ázur se había desatado.

 







 

Capítulo trigésimo séptimo:

Donde se extiende la epidemia por la superficie mientras bajo la tierra resuenan los versos de un antiguo vaticinio de Tragedia.

 

 

 

 

—Bien. Dulces sueños, compañero. Que el Padre Mar acoja tu alma en su paraíso de burbujas.

Y tras este rezo se escuchó un sonido sordo que fue amplificado un par de veces por el eco. Después se sucedieron unas pisadas que no tardaron en dejarse de oír.

—¿Y ahora qué? —preguntó Eliot, confuso, tras intentar abrir el sarcófago sin obtener el éxito de las veces anteriores. Algo estaba bloqueando la cubierta.

—Empiezo a pensar que no ha sido una de mis ideas más brillantes lo de quedarnos callados… —dudó Decci.

—¿¡Estamos atrapados aquí dentro?!

—Algo se nos ocurrirá para salir.

Ninguna buena idea llegaba al cerebro del fungario y al sucedáneo de cerebro del elfo. Tras un rato, el segundo se dio cuenta de que el vergel de su imaginación estaba más que marchito, por lo que optó por pasar a un segundo plano y dejar a su compañero llevar a cabo la extenuante actividad intelectual. Decci interrumpió el silencio al cabo de unos minutos interminables (en un ataúd a oscuras el tiempo es psicológicamente parsimonioso):

—La cosa está cruda.

—¿Que la cosa está cruda? —Eliot puso cara de horror. Entonces tomó aire y gritó con todas sus fuerzas—. ¡Ayudadme! ¡Socorro, ayudadme!

—¿Qué haces inútil? ¡Nos vas a delatar!

—Prefiero morir en la guillotina que perecer al lado de un sucio fungario sin que nadie se entere de mi muerte.

—¿Te crees que quiero acabar mis días al lado de un humano idiota con ínfulas de elfo?

—¿Humano? ¡Te he dicho que soy un elfo, es más, soy el príncipe de los elfos, y mi madre la reina élfica no consentirá que su hijo muera atrapado en un ataúd de azúcar con un vegengendro, la más aberrante de las creaciones de Comedia!

—Oh, ¡fungarios! No son más que engendros vegetales, a medio camino entre un animal y una persona racional, ¿verdad? —ironizó Decci, dolido—. Pues que sepas que somos tan racionales como los humanos, cíclopes y ázur que tanto nos despreciáis con vuestras palabras, vuestros actos y vuestros no actos, incluso somos mejores que algunos de vosotros. ¡Qué fácil es odiar a un fungario! ¡Qué fácil es dejarse arrastrar por las corrientes del embravecido río del racismo! No tenéis ni la más remota idea de lo que duele que la sociedad en la que te intentas integrar con toda tu buena voluntad te dé la espalda de una forma tan dura en lugar de tratar de ayudarnos. 

»¿Sabes lo que pasa cuando uno de los nuestros sucumbe al dolor causado por el rechazo social? Pierde por completo su autoestima y vaga por Solaria como un fantasma, hasta que acaba siendo adoptado por un enjambre fungario. Y créeme, los fungarios que viajan en esas manadas sí que son como bestias salvajes, seres que han perdido su alma y actúan cegados por el dolor que vosotros mismos les infligisteis. Espero por tu bien que jamás te topes con ninguno de ellos, aunque quizá no te estaría mal empleado…

—Esa es la clase de fungario que conocí en mi hogar, acechando a los transeúntes desde el fango de los pantanos de las cercanías de Umbría.

—Pues os merecéis esa plaga, ya que en vosotros mismos está el origen. Para vuestra suerte, aún quedamos muchos fungarios honrados que no hemos perdido nuestra cordura y tratamos de mezclarnos con las demás razas, aprender de su cultura y convivir con ellos en sus propias ciudades como un habitante más. Porque tenemos tanto que aprender los unos de los otros… La cooperación es un enriquecimiento recíproco, pero estáis ciegos y no queréis abrir vuestras mentes. Si vuestros padres dicen: «los fungarios son seres asquerosos», repetís esas mismas palabras toda vuestra vida como urracas, sin deteneros a pensar en sus implicaciones, esclavos de unas imposiciones que no habéis elegido por vuestra cuenta.

»Es el gran cáncer de Solaria. No solo el racismo hacia los fungarios, también entre cíclopes y ázur, e incluso en Merigrado ya han comenzado a desarrollarse brotes del mismo odio interracial por parte de los humanos. —Eliot no pudo evitar acordarse del joven que trató de humillar a Gorius cuando fueron a entrar en El Refugio. De hecho, él mismo tuvo ciertos recelos hacia Gorius solo por el hecho de ser de una raza tan diferente de la suya, pero con el tiempo el mercader había sido capaz de sembrar en él la semilla de la amistad. Se preguntó con curiosidad durante un segundo si el sentimiento sería mutuo, antes de seguir atendiendo al discurso de Decci entre las sombras del sarcófago—. Si te soy sincero, no me sorprendería para nada que al final surgiesen tendencias racistas de hombre a hombre.

—No digas tonterías, ¡eso es absurdo! Un humano odiando a otro por el hecho de ser humano, ¡no tiene ningún sentido! Se estaría odiando a sí mismo.

—Es que el ser humano es particularmente absurdo. De hecho, tras varios años de convivencia puedo decir que siempre que creo haber hallado el sótano más profundo de la necedad humana acabo sorprendiéndome al encontrar más escaleras descendentes. ¿Acaso vuestra idiocia es ilimitada? 

—¡Qué soy un elfo, no un humano! ¡Un elfo! Somos sabios por naturaleza.

—Lo que te decía, siempre encuentro más escaleras descendentes. En fin… Es curioso, pero la historia tiende a ser cíclica, y no entiendo para qué nos empeñamos en recopilarla si luego no aprendemos de ella. En cualquier caso, no me sorprendería para nada que en al final os exterminaseis entre vosotros, hombres, Hijos del Mar y de la Montaña, como de hecho ya estuvo a punto de pasar en la famosa Batalla del Triángulo. Cuando esto suceda, los fungarios saldremos de nuestras madrigueras para devorar como buitres los restos moribundos del bando vencedor. Y tras ello construiremos nuestro propio reino, donde todos tendremos los mismos derechos y oportunidades en vez de que haya cuatro que duerman en colchones de plumas de ganso bien abrigados y millones cuya cama es de fango y gusanos y a la intemperie.

—Tú de momento preocúpate de tu lecho actual, que es este condenado ataúd —sollozó Eliot, aturdido por el torrente de sentimiento que había vomitado Decci. 

«No sabía que los fungarios tenían de eso».

—Qué mal se os da a los humanos parar a reflexionar sobre algo que no sea el momento presente, ¿eh?

—¡Te he dicho que no soy un humano! 

Eliot perdió los nervios ante la insistencia de Decci, lo cual, unido a la presión y la claustrofobia que la situación provocaba en él, llevó al elfo a dar un puntapié al fungario.

—¿Qué pasa contigo? —protestó airadamente el otro inquilino clandestino del ataúd de Lícar II cuando recibió el ataque. En respuesta, de la oscuridad llovieron dos bofetones de madera contra el rostro del elfo.

—¡Ahora sí que la has liado! ¡Nadie le pone una mano encima a Helio el Ingrávido y sale indemne!

—Ah, ¿sí? ¿Y qué harás? ¿Me intentarás atacar con mi propia Corcho? Entonces es más probable que el que acabe herido seas tú.

Efectivamente, Eliot estaba tratando de desenvainar a Corcho, pero el reducido espacio del ataúd convertía la tarea en una misión imposible. El agobio de verse con tan poca libertad de movimiento se apoderó de él. Las paredes que lo rodeaban parecían encogerse por momentos, como si pretendiesen reducirlo a papilla.

—¡Pues te atizo con los pies!

El elfo cumplió su amenaza. La respuesta de Decci no se hizo esperar, y ambos se enzarzaron en un combate cuya violencia solo era controlada por los estrechos límites del sarcófago. Pronto, Eliot notó el sabor a óxido de su propia sangre. ¿O sería la del fungario, procedente de los cortes que el miembro de Lícar II le había hecho en el rostro? ¿Sabría igual la sangre de un vegengendro que la suya propia?

—¡¿Quién anda ahí?!

Una voz femenina interrumpió la refriega.

—¡Por lo que más quieras, sácanos de aquí! ¡Soy demasiado élfico como para perecer de una forma tan vulgar!

 

 

No solo la criatura parecía ser insensible al dolor (por mucho que la rechazase una y otra vez siempre se erguía de nuevo) sino que además demostraba ser infatigable. Tras aguantar los primeros envites, Gorius y Cerdo Hucha habían optado por la huida. Sin embargo, eran incapaces de dejar atrás a aquello que fue Lícar II, que los perseguía con instinto cazador y risa demente.

El camino bajo sus pies era frío y estaba mojado, convirtiendo la carrera en un intento constante por mantenerse en pie y no caer. Eso sería fatal, pues lo dejaría a merced de las garras y colmillos del monstruo. Los baldosines de concha marina que lo empedraban se convirtieron en peldaños bajo sus pies, y mediante ellos el mercader accedió a una especie de puente. Pronto se dio cuenta de su propio error.

—¡Maldición! —gruñó, al ver que otros ázur mutantes lo esperaban al otro lado mientras Lícar II entraba por donde él había venido. No había escapatoria, ni por delante ni por detrás. Miró por la barandilla del puente, esperando ver alguna forma de escape. O por lo menos un punto color verde en el firmamento…

Una vez más tampoco había lugar para la esperanza. El clima en Divino Corazón aquella mañana otoñal era magnífico, con Helios resplandeciendo alegremente en el firmamento, lo cual suponía un contraste radical con el caos que se había desatado en las calles de la ciudad. Por doquier gritos, pasos a la carrera, un olor penetrante a azufre, charcos de sangre humana y ázur, dolor y muerte, padres sacrificando sus vidas por salvar unos minutos de las de sus hijos y también padres que los dejaban atrás huyendo más rápido que ellos de unos monstruos que se extendían por la Primera Ciudad como la virulenta infección de una herida de guerra. A lo lejos escucharon unos alaridos estridentes, y al dirigir su mirada hacia el lugar donde procedían Gorius contempló que su propietario era el vetusto sumo sacerdote Krespónanos, cuyo cuerpo aún con vida estaba siendo devorado por tres mutantes. Dos de ellos ya habían arrancado con sus fauces los intestinos de su Santidad, que chillaba mientras era testigo de aquel festín del cual era el plato principal. Al parecer, el lumbago lo había condenado a la tumba antes que a su propia escolta, cuyos integrantes había puesto pies en polvorosa y lo habían abandonado. 

—¡Mercader! ¡Por aquí! —De repente apareció el barón de Pretto desde detrás de la posición de Lícar II. Su voz noble le ayudó a reaccionar y analizar que, efectivamente, mientras a un lado lo acechaban tres monstruos en el otro estaba tan solo Su Graciosa y mutante Autoridad.

—Bien, Lícar II, creo que vas a dar el segundo gran salto del día —auguró, acordándose de cómo Eliot había hecho volar al jerarca ázur. «Eliot…»

A pesar de sus recientemente adquiridos e hinchados músculos, nada pudo hacer Lícar II ante la mole de piedra que se le vino encima, y salió despedido tras el violento impacto, cumpliéndose así la profecía de Gorius.

Al otro lado del puente en una zona de relativa seguridad lo esperaban Barón de Pretto y Sir Ignatius, armados con sendas espadas. Junto a ellos se encontraba Nimdric «Corazón Alado» Igneohalcón, el héroe de Solaria que los salvó a Eliot y a él al acabar con Goliat Golfang en el puente como también hiciera con su padre veinte años atrás. Iba armado con una alabarda colosal de doble hoja dorada. Los tres hombres parecían escoltar a… ¿sería posible?

—Estupendo, me vendrá muy bien tener un cíclope como guardaespaldas —anunció con voz solemne Darío IV, Rey Sol de Solaria Unificada. Su apariencia era acorde con su título. Iba engalanado con un manto de piel de marta cibelina sobre sedas y terciopelos de color púrpura y paños tejidos en oro, y sobre su cabeza reposaba la legendaria Corona Solar, en cuyo centro estaba engarzado la no menos legendaria gema del Fulgor. Las historias populares se quedaban cortas a la hora de describir la perfección incomparable del talismán. Como un rubí elevado a la enésima potencia de la belleza, el llamado por los ázur Corazón de la Diosa tenía, justamente, la forma del órgano bombeador. Sus aristas cristalinas encerraban un brillo interior que parecía bailar con voluntad propia, como si hubiese una llama fosilizada en su núcleo, y su sola visión irradiaba calidez y reconfortaba el alma, haciendo que Gorius olvidara el Apocalipsis Ázur.

—¡No hay tiempo que perder, corramos a refugiarnos tras los muros de la Catedral Coralina! —apremió Nimdric, sacando a Gorius del ensimismamiento fulgurante, y el mercader echó a correr siguiendo al héroe, a los dos nobles y al Rey Sol, con la convicción de que sería imposible encontrar una situación semejante entre las infinitas páginas de su volumen Cronología y leyendas del reino del sol, donde un plebeyo como él formase grupo con gente de semejante categoría.

 

 

El aire fresco irrumpió en los pulmones de Eliot de forma vivificante cuando la tapadera del ataúd fue abierta, disipando la ansiedad de la claustrofobia. Sin embargo, poco duró la paz.

—¡¿Qué habéis hecho con Lícar II, profanadores?! —preguntó nerviosa la ázur. Era tan hermosa que su belleza sobrepasaba las barreras raciales hasta derretir el corazón generalmente insensible de Eliot. Sus ojos de color azul mar parecían dos estanques cristalinos donde nadaban las pupilas, esculpidos en un rostro perfecto recubierto de una piel morena y cálida. Solo la cara de una mujer lo había cautivado así en su vida. 

«Almendra…»

A su cabeza llegaba la idolatrada imagen mental de su amiga de la infancia, mientras que lo que llegaba a su entrepierna era un flujo incontrolable de sangre estimulado por ambas mujeres: la que le sonreía en su cabeza y la que lo amenazaba con el filo de una espada de acero en la realidad, en aquella especie de templo sin más luz que la de los fuegos que colgaban de sus paredes húmedas.

—Es natural que te preguntes por la ausencia de Lícar II… bella damisela —comenzó el elfo sin saber que decir, en vista de que Decci había enmudecido y se negaba a intervenir con alguna aportación inteligente (de esas que nunca salían de su propia boca)—. Pero el motivo de su ausencia… no es sino para el regocijo de todos los pueblos de Solaria. Su Graciosa Autoridad aún sigue con vida.

Eliot tragó saliva. No se le había ocurrido ninguna mentira convincente. Llegados a aquel punto, la imaginación del elfo era un dique seco del cual sería complicado extraer más triquiñuelas. Sin embargo, el rostro de la ázur mostraba perplejidad, no incredulidad, y su compañero fungario «deccidió» aprovecharse de ello:

—Efectivamente. Tal y como ha avanzado mi lerdo compañero, Lícar II permanece con vida, oculto en una cámara recóndita de la Catedral Coralina. Y te preguntarás, ¿cómo puede ser, si todo el pueblo ázur dice que el jerarca ha caído?

Eliot a duras penas logró contener una risita al pensar en la caída que sí que había protagonizado Lícar II desde su balcón, pero prestó atención, expectante por ver como hilvanaba el fungario su argucia.

—Lo cierto es que hace siglos que no recibo ninguna visita ni ninguna noticia procedente de alguien del exterior —explicó la mujer con infinita tristeza, apartando levemente la punta de la espada, distraída—. Me siento muy sola, porque los difuntos no siempre son una compañía demasiado jovial.

—¡Y qué lo digas! —coincidió Eliot, pensando de nuevo en el jerarca y en la conversación para nada amena que habían mantenido en la intimidad de su sarcófago antes de la interrupción del fungario.

—Al menos saben escuchar, y a veces me hablan y me cuentan historias interesantes —continuó la mujer con su voz dulce y triste, sin atisbo de estar bromeando.

—El caso —interrumpió Decci tras carraspear— es que el pueblo sí que está convencido de la defunción de Su Graciosa Autoridad. Y os preguntaréis, ¿por qué?

—¿Por qué? —preguntó Eliot, confuso. El fungario lo pisó con fuerza, pidiéndole discreción. 

—Resulta que su vida corría un gran peligro. Oscuras fuerzas deseaban su muerte, y por ese motivo se decidió en un concilio totalmente clandestino que se fingiría su propio funeral para protegerlo hasta que se diese caza a los asesinos que conspiraban para dar un golpe de estado en Divino Corazón.

«Eso no es del todo falso», pensó Eliot, recordando la siniestra conversación entre el visir Zeliel y la bruja Mérari.

—¿Un golpe de estado? ¡Eso es terrible! ¡Los Argenta hemos gobernado con justicia la Primera Ciudad desde su fundación en el amanecer de Solaria!

—¿«Hemos»? —preguntó extrañado el elfo.

—¿Con quién os creéis que estáis hablando? Yo soy Estigia Argenta, hermana del jerarca Lícar I, que gobernó hace más de cien años en Divino Corazón. Por tanto, Lícar II debe ser mi tataratataratatarasobrino. O algo así.

Eliot y Decci se miraron:

«¿Está loca o nos está tomando el pelo?», intercambiaron mentalmente. El fungario retomó la palabra:

—Lícar II sabe que su tataratataratía…

—Tataratataratataratía… Te falta un «tatara» —corrigió Estigia, y luego esbozó una sonrisa amable.

—Lícar II sabe de tu soledad —sentenció Decci, molesto con la interrupción—. Por eso, ha aprovechado el falso funeral con el que ha fingido su muerte para enviarnos a nosotros en su propio sarcófago en calidad de monaguillos, para hacerte compañía y ayudarte con tu labor aquí, en el Panteón del Selene, velando por los difuntos de la sangre de la dinastía Argenta.

—¿Qué? ¡Vaya desagradecido! ¡Después de un siglo de abandono me envía solo a un fungario y a un humano para hacerme compañía! Me están entrando unas ganas de dar su cuerpo de comida a Uhai cuando venga fiambre de verdad dentro de unos años…

—¡No soy un humano, soy un…!

—Cállate —cortó Decci—. En cualquier caso, Lícar II está especialmente preocupado por la seguridad del gran tesoro del Panteón del Selene, pues sabe que las mismas fuerzas de las sombras que lo quieren ver muerto están interesadas en él.

—¿Tesoro? —preguntó Estigia, sin saber de qué le estaban hablando. La punta de la espada que esgrimía con su mano izquierda ya tocaba el suelo, toda señal de amenaza disipada por completo ya. El elfo pudo apreciar ahora que en su otra mano sostenía un arpa muy ornamentada.

—Sí, ya sabes. El tesoro… —insistió el fungario.

—El que brilla —aportó Eliot, sin demasiada precisión, por lo que se la jugó—. Con forma de llave.

—¡Ah! ¿Te refieres a la llave que Santa Ave Centella le dio a mi hermano Lícar I tras la Guerra del Linaje?

—¡Santo centollo! 

—Sí, justo esa llave —asintió Decci.

—Está a buen recaudo.

—¿Podríamos…?

—Disculpad por mi comentario de antes acerca de vosotros, ha sido bastante grosero —se disculpó Estigia con suma dulzura, interrumpiendo al fungario tal y como él mismo venía haciendo con Eliot desde el principio de la conversación.

—¡Y qué lo digas! Los elfos como yo tenemos un corazón muy sensible a esa clase de ataques.

—¡Un elfo! Solo había oído hablar de vosotros en las historias para niños que me contaba mi hermano Lícar de pequeña. ¡Qué maravilloso tener a uno junto a mí! —alabó, regalándole al pimpollo una sonrisa llena de afecto.

—El placer es mío —contestó Eliot, sonrojado como un tomate, haciendo una reverencia con la misma elegancia que un babuino de culo pelado.

—¿Podríamos…? —insistió Decci, con idéntica suerte que la vez anterior.

—Lo siento muchísimo, de verdad. Estoy demasiado poco acostumbrada a tratar con gente, al menos con gente que está viva. Con los difuntos no tienes que preocuparte por las formas, ni por herir sus sentimientos. Son bastante fríos, ¿sabéis? A todo esto, ¿por qué Lícar II os envía dentro de un sarcófago, que debe ser un medio de transporte incómodo a la par que peligroso, en vez de utilizar la entrada del viejo pozo de la montaña?

—Digamos que se les olvidó donde estaba escondido dicho pozo —improvisó Eliot.

—Eso explica por qué nadie me ha venido a ver en tanto tiempo. Es lo que tiene estar recluida en un templo bajo las entrañas de la Cordillera de Cumbresgélidas.

—¿Por qué anda recluida mi bella damisela?

—Es una larga historia. Pero si queréis…

—¡No queremos! —protestó Decci, pero su voz no fue lo suficientemente potente. 

Estigia rasgueó aleatoriamente las cuerdas de su arpa tras depositar la espada en el suelo y comenzó a recitar mientras el fungario miraba con frialdad calculadora el arma:

—Yo viví en los tiempos de Úlules, primer rey de los hombres, más conocido por el sobrenombre de Santa Ave Centella. Por aquel entonces el rey en Merigrado no era Rey Sol, y Solaria no estaba unificada, por lo que no tenía poder sobre los cíclopes y los ázur. Divino Corazón era gobernada por mi hermano Lícar I de la dinastía Argenta. Lo sé, más de un siglo ha transcurrido desde su reinado, pero por alguna razón las diosas quieren que los años no transcurran sobre mí, manteniéndome joven.

«¿Diosas? ¿En plural? —se preguntó Eliot extrañado—. Otra vez la misma tontería…»

—Por aquel entonces —continuó Estigia Argenta— había gran conmoción en Solaria, pues a Úlules lo atrapó su pasado oscuro, materializado en la forma de un hijo bastardo. El primer rey de los hombres se mostró receloso inicialmente ante su hipotético vástago, pero su parecido físico y la sangre vélzur que circulaba por sus venas hicieron que al final fuese reconocido como heredero legítimo de la Corona Solar. Todo volvía a parecer tranquilo en el horizonte político de Solaria… Y entonces llegué yo, y conmigo vinieron, desgraciadamente, nubes de tormenta.

»Desde que era una niña, algunas noches escuchaba la voz de las diosas. Me susurraban cosas al oído, cosas que habían pasado y cosas que pasarían, y muchas veces se cumplían sus palabras. Cuando mi hermano comprendió que no se trataba de un juego de críos ordenó que junto a mí permaneciesen siempre unos escribas, para que pudiesen anotar lo que me comunicaban Ellas. Lo cierto es que nunca me hablaban ambas a la vez, siempre se turnaban, creo que no se llevaban muy bien. Un buen día se enfadaron del todo, y desde entonces dejé de escuchar una de las dos voces. Supongo que fue como volverse monoteísta, igual que todo el mundo hoy en día. El caso es que la voz que me siguió hablando me desveló algo que cambiaría mi vida y la de toda Solaria… La Profecía Trágica.

—Muy interesante —aprobó Decci, pero con voz algo más agitada que de costumbre, denotando impaciencia—. No obstante, ¿podríamos…?

—¿La Profecía Trágica? —preguntó Eliot, intrigado y atrapado por la historia de Estigia y por su voz hipnóticamente dulce.

—Hubo otros vaticinios anteriores y posteriores a la Profecía Trágica, pero ninguno tan terrible. Sus palabras se grabaron a fuego en mi mente y se convertirían desde entonces en mi estigma.

El arpa dejó de sonar de repente, pero solo fue la pausa que separa el final de una melodía del principio de otra. Eliot supo que canción iba a ser interpretada desde el momento exacto en que escuchó el primero de los nuevos acordes… Estigia alzó la voz:

—«No habrá quien porte la Corona Solar después del bastardo de la luz, pues durante su reinado se advendrá la Tragedia. El cielo se partirá en dos y sepultará las tierras con un torrente de sangre helada y purificadora, ahogando la maldad, la miseria y el egoísmo. Se hará la oscuridad absoluta. Y paradójicamente, solo entonces, durante la más negra de las noches, podrán brillar las ascuas de un Nuevo Amanecer.»

Nadie quiso abrir la boca. Tras palabras tan funestas ni siquiera Decci tenía ganas pedirle a Estigia que les mostrase la llave de su hermano. El incómodo silencio solo era rellenado por los acordes de la canción de Caronte, interpretada por un arpa en vez de por un violín como las tres veces que Eliot la escuchó anteriormente. Finalmente, la intérprete retomó la palabra:

—Yo también sentí el dolor que causó la Profecía Trágica cuando se propagó por el reino. En algunos sectores entre los hombres de Solaria comenzó a extenderse el miedo en cuanto se enteraron de que la profetisa de Divino Corazón había augurado que su heredero traería la muerte tras su coronación. Por tanto, la primera consecuencia fueron las revueltas populares, que desembocaron en la condena del bastardo de Úlules. Santa Ave Centella decidió entonces ser rey antes que padre y escuchar al pueblo, renegando de su hijo y nombrando heredero en su lugar al general de su ejército, su amigo Darío Dinae. Sin embargo, al pueblo tampoco le gustaba el jefe militar para reinar en Solaria. Lo consideraban una opción inapropiada y fundamentada exclusivamente en favoritismos subjetivos. La coronación definitiva de este último fue a la larga el detonante de la Guerra del Linaje, donde se enfrentaron los partidarios de Darío I y sus detractores, los cuales apoyaban a Buitre, la sangre bastarda del primer rey de los hombres.

—¡Buitre! —saltó Eliot—. ¡¿No me digas que…!? No me puedo creer que fuese el hijo de Ave Centollo… ¡Maldito Gorius! ¡Siempre olvidas los detalles más jugosos!

—Quizá ese tal Gorius no lo olvidase. La historia es una ciencia que puede ser de mucha utilidad si se usa para aprender del pasado. No obstante, no deja de ser un constructo de los ázur, los hombres y los cíclopes, y como tal está sujeto a la corrupción. ¿Cómo sabes que son ciertos los episodios de la antigüedad que se cuentan y no meras anécdotas inventadas por un juglar? ¿Nunca os habéis planteado qué garantía hay detrás de las palabras de un libro como la Cronología y leyendas del reino del sol? ¿Y si todos los sucesos que narra fueran una invención? No tenéis ni idea de cómo se os ocultan determinados hechos que sucedieron en Solaria solo por miedo a la reacción popular que pueda provocar en el rebaño que es el pueblo llano. En este caso, yo, como Historia viviente, te puedo decir que el paso del tiempo ha sido como la marea que borra las huellas en la arena de la playa, llevándose la auténtica relación de Úlules con el Buitre Bastardo a lo más hondo del océano del olvido. Es evidente a quién no le convenía que eso fuese de dominio público… 

»Sin embargo, el episodio de la Guerra del Linaje permaneció indeleble al transcurrir de los años. Cuando una cosa se graba con tanta sangre es casi imposible hacer que desaparezca de la historia. Lo que pasó al final es tal y como lo conocéis: Buitre fue derrotado gracias a la inestimable alianza de última hora que Darío I de los Dinae forjó con Durandal el Magno, primer cacique cíclope. El propio Úlules tuvo que intervenir en la batalla decisiva para contrarrestar los poderes vélzur de su hijo, al cual acabó derrotando en un duelo a muerte. No obstante, a la hora de la verdad el instinto paternal se apoderó de Santa Ave Centella, que fue incapaz de ejecutar a Buitre. En su lugar lo encerró en un lugar de donde jamás podría ser puesto en libertad, para que se pudriese hasta el final de los tiempos.

»Por otro lado, adivinad cúal fue la primera orden del nuevo rey tras sofocar la rebelión… Un nudo alrededor del cuello de la profetisa que había provocado una guerra solo con sus palabras. Probablemente dijese en vez de lo del nudo algo así como un «retiro indefinido en una de las torres para invitados del palacio real de Merigrado», por ser políticamente más correcto que tratar de acabar de forma directa con la vida de la hermana del jerarca de los ázur. Pero en esencia el objetivo era el mismo: apartarme de la circulación. Afortunadamente, mi hermano Lícar se le adelantó y me envío aquí, al Panteón del Selene, para esconderme. Y este ha sido mi hogar desde entonces. Hace mucho que olvidé la luz de Helios, el trino de los pájaros y la caricia de la brisa. Y sobre todo la risa de las personas. Tampoco recuerdo las verdaderas gotas de lluvia cayendo bajo el arcoíris, completamente diferentes del agua de las goteras que plagan las galerías de esta caverna funeraria. Al principio por lo menos venía mi hermano a verme todas las semanas, pero jamás recibí visita alguna de mis sobrinos, y a la muerte de Lícar me quedé sola en la oscuridad. Y sola sigo desde entonces.

Eliot se enterneció. ¿Cómo una persona tan bella por fuera como bondadosa por dentro podía ser abandonada de esa forma aberrante?

—Es una historia conmovedora pero, ¿podríamos ver ya con nuestros propios ojos la llave de vuestro hermano? —logró preguntar Decci por fin, irritado con tanta palabrería.

—¡Oh! ¡Cierto! Lamento haberme olvidado, ¡es que es tan maravilloso poder hablar por fin con alguien! Ahora mismo voy a traérosla, esperadme aquí.

Y Estigia Argenta se fue trotando y canturreando hacia la puerta circular de piedra que guardaba la salida de aquella cámara fúnebre.

 







 

Capítulo trigésimo octavo:

Donde continúa el Apocalipsis Ázur.

 

 

 

 

La locura que reinaba alrededor se incrementaba exponencialmente con cada segundo que pasaba, al igual que el hedor a azufre que parecía manar de las fauces de los monstruos. La curiosa compañía formada por el rey, los nobles escritores, el héroe, el cíclope mercader y el cerdo avanzaba por callejuelas ascendentes valiéndose de cortes de espada, oscilaciones de alabarda, puñetazos de roca y placajes porcinos. Darío IV, por supuesto, no hacía nada más que esconderse tras las armas de su escolta y dar órdenes:

—¡Deteneos! Vuestro rey necesita recobrar el aliento.

—Como nos detengamos es posible que estéis agotando vuestras últimas respiraciones, majestad —contrarió Corazón Alado.

—Está bien, Lord Nimdric —intervino Sir Ignatius—. La Catedral Coralina se halla próxima y estas calles parecen libres de demonios. De momento. Escondámonos aquí durante un rato para coger fuerzas y completemos después el último tramo a la carrera.

Dicho esto, Sir Ignatius dio una patada al portalón de una taberna cuyo cartel rezaba «Por la boca bebe el pez»
y entraron en su interior, iluminados casi en exclusiva por la luz anaranjada del Fulgor de la Corona Solar. Una vez estuvieron todos dentro la cerraron y atrancaron de nuevo. Estaban a salvo.

—¡Morid diablos!

Un ázur saltó de detrás de la barra del bar armado con una cimitarra curva, y solo los reflejos felinos que demostró Nimdric Igneohalcón lograron evitar el golpe que amenazó con cobrarse aleatoriamente la vida de alguno de los recién llegados. Saltaron las chispas tras el choque de los filos de las armas, y entonces el asaltante se detuvo. Gorius reconoció enseguida a Raelis Abisal, el portaestandarte que había llevado el emblema del Panteón del Selene.

—No sois de ellos… —musitó confuso—. ¡El cíclope mercader!

—El mismo.

—¿Alzando una espada contra tu rey? ¡Haré que te cuelguen del cuello! —bramó Darío IV.

—Calma, majestad, no debemos hacer ruido. ¿Cuántos estáis escondidos aquí?

—Solo yo… El resto no lo consiguió. Por los senos de Comedia, ¿qué clase de hechicería se ha desatado en Divino Corazón que corrompe la carne ázur para crear esos… esos seres?

—¿Y a mí que me cuentas? —dijo el rey, con su característica arrogancia—. Yo volvía de aquella aburrida ceremonia con la idea de agarrarme la cogorza que llevaba deseando todo el día, y de repente todo el mundo se ha vuelto loco. ¿De dónde diablos vienen esos… esos diablos?

—No tengo la menor idea —mintió Gorius, que no estaba dispuesto a mostrar el menor sentimiento de culpa. Era el único que sabía que la larva de aquel desastre se había gestado en su propio macuto, que fue como la crisálida que liberó al origen de la epidemia que era el cadáver del jerarca Lícar II—. Lo único que sé es que esos… esas cosas huelen fatal y parecen hambrientas, y no hacen distinción entre cíclopes, ázur o humanos.

—¿Esas cosas? —preguntó mosqueado Barón de Pretto—. Como escritor no puedo permitir semejante imprecisión lingüística. ¡Ahora mismo voy a bautizar a estas criaturas del averno! —El pintoresco noble frunció el ceño y comenzó a mesarse los bigotes, pensativo—. ¡Lo tengo! Se llamarán… —Todo el mundo quedó expectante mientras Barón disfrutaba de la pequeña pausa dramática—. ¡Baronífagos! Al fin y al cabo, quieren merendarse al barón.

—Pues van a tener la oportunidad de hacer honor a su nombre ahora mismo —anunció sombrío Sir Ignatius, apuntando con la espada hacia la puerta. Algo había comenzado a golpearla furiosamente, y por el hedor a sulfuro que se colaba por la rendija del suelo no cabía la menor duda de qué era. Gorius corrió a hacer fuerza para que no fuese derribada.

—¡Ázur! —llamó Nimdric al portaestandarte, esgrimiendo también su alabarda—. Si queremos salir de esta necesitaremos tu espada luchando junto a nosotros. ¡Tienes que ayudarnos a llegar a salvo tras los muros de la Catedral Coralina! Es el único punto de la ciudad donde podremos estar a salvo. ¡Únete a nuestra causa!

—¿Acaso tengo elección? —preguntó Raelis, cuya voz quedó ahogada por los golpes contra la puerta de la taberna, que empezaba a resquebrajarse.

—No —zanjó el rey. En ese momento, una zarpa negra rompió el cristal de una de las ventanas del Por la boca bebe el pez. 

Los baronífagos los tenían acorralados.

 

—Aquí la tenéis —ofreció Estigia Argenta con una sonrisa. Sus manos tendieron una llave tan similar a la obtenida en el estómago del titán del cráter que no cabía duda de que era justo la que habían ido a buscar allí al Panteón del Selene.

—Muy amable, mi bella damisela. ¿Me permitís observarla de cerca? —Eliot no esperó la respuesta de la ázur para alargar sus zarpas hacia el tesoro. No obstante, una mano de corteza se adelantó a la de piel.

—¡Sí! Qué duda cabe que esta es la llave que necesitamos —exclamó Decci, tras abalanzarse cual aguililla sobre el objeto. Eliot puso cara de contrariedad.

—¿Cómo dices? ¿La llave que necesitáis? —preguntó Estigia con el semblante preocupado. En ese momento, el elfo se percató de la marca de sangre que tenía la profetisa en el cuello.

—¡Mi señora, estáis herida! ¿Qué os ha sucedido?

—¡Pues que nunca tengo invitados y hoy parece que os habéis puesto todos de acuerdo para venir a la vez! De haber sabido que veníais con amigos habría hecho una pesca más abundante en el lago con Hades para ofreceros algo de comer a todos. 

—¿Amigos?

—Claro, habrán venido con vosotros enviados por Lícar II, ¿no? Aunque han sido un poco maleducados. Uno de ellos me ha mordido aquí en el cuello y ahora la sangre me arde y siento un hormigueo muy extraño debajo de la piel.

—Ya, claro —dijo Decci, con un tono impregnado de escepticismo—. ¿Por dónde se va al pozo secreto que comentaste antes?

—No tiene pérdida, es seguir recto por ese pasillo y subir los escalones hacia la segunda cámara funeraria. El pozo está tras otro corredor que parte de ahí, está lleno de ramificaciones pero para llegar a él solo hace falta ir recto. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque ahora que tenemos lo que queríamos nos largamos. Un placer escuchar tus majaderías, moza —se despidió el fungario, lanzando un beso al aire.

—No comprendo nada…

—Lo único que tienes que comprender es esto. —Decci alzó contra su antigua propietaria la espada de acero que había robado antes sin que nadie se percatase—. Como nos sigas probarás el sabor del metal en tu propia carne.

—Te estás pasando, Decci —regañó Eliot.

—¿Quieres llegar hasta el final con esto o no? ¿Deseas de verdad encontrar el Gran Tesoro?

—Sí pero…

—¡No hay peros que valgan! ¡Vámonos! —dicho esto el fungario salió por la puerta en la dirección indicada por la ázur.

—Me habéis engañado —murmuró Estigia, sin poder dar crédito—. Me habéis engañado…

—Lo siento… De verdad que lo siento. —Eliot no pudo evitar ablandarse ante la expresión incrédula e inocente de la profetisa, e incluso le dolió dar media vuelta y abandonarla.

—Me habéis engañado…

No tardó en dejar atrás a la cámara donde debería estar reposando Lícar II y alcanzó a su nuevo y taimado socio. El recuerdo de la segunda llave que llevaba ahora el fungario en su macuto coincidió con el olvido de la pena por la ázur estafada.

—¿Puedo verla? —pidió amablemente, deseoso de guardar aquella reliquia en su mochila. «Tres llaves abren tres cerrojos que guardan lo más preciado». Pronto, dos tercios del viaje estarían completados.

—¡Por supuesto, amigo mío!

Eliot sonrío y esperó mientras el fungario se disponía a rebuscar en su macuto de hifas para encontrar la llave y dársela. Sin embargo, al cabo de diez segundos de expectación analizó la situación y comprendió:

—¡Espera! No me la vas a dar, ¿no es cierto?

—¿Tu qué crees? Eres más idiota de lo que pensaba, ¡vaya cenutrio!

—¿¡Por qué?!

—Es mía, ¡quien la encuentra se la queda! —El fungario hizo ademán de apartarse y esgrimió su nueva espada—. No intentes arrebatármela. Será la última temeridad que cometas. Y el metal corta la madera, por si estás pensando aún en desenvainar a Corcho.

Eliot frunció el ceño y apretó sus puños. ¿Por qué siempre abusaba de él todo el mundo impidiéndole cargar con los objetos valiosos?

—¡Sabandija repelente! No encontrarás uso para la segunda llave individualmente. ¡Gorius y yo tenemos la primera y el mapa! 

—No estés tan seguro de su inutilidad. No me cabe duda de que con una llave así de grande bien se puede timar a algún necio como tú en el mercadillo de Novaterra. Pero esos no son mis planes. El tesoro que revelará reportará beneficios inmensamente superiores, incluso después de repartirlo entre los tres.

—¿¡Entre los tres?!

—Eso he dicho. ¿Acaso quieres repartir tu fortuna con un cuarto?

—Espera un momento —A Eliot le dolía la cabeza de tanto pensar—. ¿Estás insinuando que vamos a compartir el tesoro contigo? 

Decci miró a su alrededor:

—¿Es que hay por aquí alguien más con una llave legendaria en las manos? A partir de ahora seremos tres. Y colaboraremos como miembros del mismo grupo. No quiero traiciones ni juegos sucios. Tres cabezas pensando encuentran soluciones a los problemas con más rapidez, y seis manos pueden más que cuatro. Y, ¿quién sabe?, es muy probable que os sea útil en más de una ocasión. 

Eliot repasó mentalmente los números que el fungario acababa de ofrecerle y meditó su respuesta:

—Dos es un número más bonito para repartir un botín.

—¿Vamos a tener que volver a solucionarlo por las malas, Eliot?

—No te he dicho qué dos.

Decci puso cara de no entender. De pronto, se le iluminó el rostro.

—Me gusta como piensas.

—En cuanto me reúna con Gorius le robaré la primera llave. Esperaré a que esté dormido, ahora parece que confía más en mí. A veces hasta creo que me ve como un amigo.

—Si lo hace es que es más bobo de lo que aparenta. No obstante, ese cíclope puede ser astuto. Aún recuerdo cómo se truncaron mis planes de robaros el mapa por su argucia de dejar la mochila abierta con los frascos de cristal como alarma rudimentaria. Tendrás que obrar con precaución.

—Precaución es mi segundo nombre —afirmó Eliot orgulloso, justo antes de tropezar con unos escalones que aparecieron ante sus pies de improviso. Debían ser los que había mencionado Estigia.

Decci resopló y subió los peldaños de dos en dos, y el elfo le siguió en cuanto se levantó. Frente a ellos se extendía un pasillo hacia la oscuridad infinita, combatida pobremente por unos candelabros muy mal distribuidos. El eco musical de las múltiples goteras de la gruta producía un sentimiento bastante turbador. Los nuevos aliados dieron sus primeros pasos por el corredor. Al poco rato pudieron detectar la presencia de un aroma irritante, el cual se hacía más intenso conforme avanzaban. Olía como a azufre.

 

 

El Por la boca bebe el pez
se convirtió en una ratonera, una trampa mortal de la que a duras penas pudieron salir con vida. Los primeros baronífagos accedieron al local saltando por las ventanas. Segundos después, los sables de Barón de Pretto, Sir Ignatius y del ázur Raelis caían con furia sobre ellos, y la alabarda de Nimdric los catapultaba violentamente contra las paredes. No obstante, parecían no inmutarse al dolor y se levantaban incluso con mayor voracidad tras cada golpe.

—¡Decapitadlos! ¡Hay que decapitarlos! —rugió el barón, imponiéndose sobre los chillidos procedentes de las calles de Divino Corazón y sobre los gruñidos de asfixia de los baronífagos. Al parecer, había dado con una forma eficaz para que sus cuerpos no se levantasen más.

—¡Que viene! —gritó el rey Darío IV, presa del pánico al ver que uno de los monstruos se dirigía sonriendo lascivamente hacia el lugar apartado donde se escondía de la batalla. Antes de que se acercase demasiado a su objetivo apareció Gorius, agarró al demonio y le arrancó la cabeza con su fuerza ciclópea, siguiendo el consejo que había dado Barón previamente. Efectivamente, no volvió a levantarse esta vez y su cuerpo inerte sirvió a Cerdo Hucha de orinal en mitad de la batalla.

Sin embargo, la situación estaba lejos de ser controlada. La destrucción de la puerta fue la señal que confirmó que había que largarse de la taberna antes de que se convirtiese en una tumba. Numerosos baronífagos comenzaron a entrar con hambre al local, y entonces la huida por las escaleras surgió de forma espontánea, sin que nadie en particular lo decidiese. Empujados por la marea monstruosa, los heroicos defensores del Rey Sol fueron cediendo peldaño a peldaño hasta que acabaron en el piso superior. Allí se encontraban las alcobas que un día cualquiera estarían utilizando los huéspedes del Por la boca bebe el pez. Pero aquel no era un día cualquiera.

Sin tener muchas alternativas, el grupo siguió subiendo por otras escaleras, apilando cuerpos inertes de baronífagos decapitados en cada tramo. La horda parecía no tener fin, pero los escalones sí que lo tendrían, y no sabían que se encontrarían en el piso superior. ¿Quizá un callejón sin salida? 

Afortunadamente no fue así. Tras derribar Gorius de un golpe la puerta de metal que se encontraba arriba del todo se abrió un camino hacia la azotea del edificio. Una vez salieron todos el cíclope volvió a cerrarla e hizo fuerza contra ella con objeto de contener los envites de los monstruos desde el otro lado, ganando tiempo para sus camaradas.

No hizo falta meditar mucho para encontrar por dónde continuar la huida. Cerdo Hucha tomó la iniciativa y cruzó de un brinco el espacio que separaba la taberna del edifico contiguo, marcando el camino a seguir. Nimdric fue el primero en ir tras el animal, y Raelis no tardó en imitarle.

—¡Vamos! —apremió Corazón Alado. A sus espaldas se erigía sobre un pequeño acantilado la Catedral Coralina, con sus agujas de piedra rojiza proyectando su sombra en la ciudad.

Barón y Sir salvaron sin problemas la distancia del salto, y Darío IV cogió carrerilla para hacer lo mismo. No obstante, el monarca se detuvo justo en el borde de la azotea.

—¡Está muy lejos!

Gorius no tenía tiempo para cobardías reales, la puerta que sostenía estaba a punto de ceder. Aquellos baronífagos ejercían una presión tremenda sobre ella, combinando su histeria individual en fuerza colectiva. Salió corriendo e inmediatamente los monstruos derribaron el metal. Cuando llegó al filo del edificio pegó un potente brinco, no sin antes agarrar en carrera a Darío IV. En el aire no pudo evitar acordarse del salto a las fauces del titán del cráter con Eliot en brazos, e instintivamente miró al cielo en busca del punto color verde esperanza… Una vez más fue en vano, ni rastro del globo de Eliot.

La huida continuó por las azoteas de Divino Corazón, de edificio en edificio, perseguidos por la horda que no se detenía ante nada. Por las paredes trepaban más y más baronífagos, la pesadilla parecía no tener fin…

Los hombres, el ázur, el cíclope y el cerdo aprovecharon un conjunto de casetas cada una más baja que la anterior para volver a descender a las callejas de la Primera Ciudad, estando ya próximos a la Catedral Coralina. Corrieron como si no hubiese mañana (pues realmente no tenían muy claro que fuera a haberlo) y cruzaron el puente suspendido por cuerdas que conectaba la ciudad con el islote montañoso donde se erigía la residencia de los Argenta. Una vez estuvieron al otro lado Nimdric demostró por qué se había ganado el sobrenombre de Corazón Alado, y como si llevase horas planeándolo destrozó el puente por un extremo con el filo de su alabarda. Y es que es durante los momentos de miedo y máximo estrés cuando los verdaderos héroes demuestran su valía al saber mantener la cabeza fría para superar el bloqueo y tomar las decisiones correctas. 

Como consecuencia del golpe la serpiente de madera se desplomó sobre las aguas del río que discurría bajo ella, ahogándose junto a las decenas de baronífagos que se amontonaban sobre sus tablones atraídos por el miedo de sus presas. Tras deshacerse del único de ellos que había logrado cruzar con éxito de un salto, Darío IV puso voz a la pregunta que todos se estaban formulando.

—¿Estamos a salvo?

Los gruñidos que se elevaban de la orilla del lago inferior parecieron demostrar su desacuerdo. Gorius se asomó y contempló con pavor como los monstruos comenzaban a escalar por el muro rocoso valiéndose de sus garras, como si de una plaga de arañas infernales se tratase. Nimdric lideró entonces el camino a la Catedral Coralina, el único lugar de la ciudad donde tendrían opciones de plantar batalla y sobrevivir en el intento.

Del balcón principal asomó un ázur, tras gritar y aporrear durante un par de minutos con ansiedad las puertas del imponente edificio. Tenía el horror dibujado en su rostro.

—¡Visir Zeliel! ¡Ábrenos! —clamó Raelis.

—Esto no debería estar pasando… —murmuró nervioso el ázur. Raelis insistió, pero Zeliel no parecía estar escuchando. Era como si se encontrase en otro mundo—. ¡Esto no debería estar pasando! La infección debía quedar latente en la sangre ázur hasta después de la muerte, ¡ninguno de los sujetos de las mazmorras mostró jamás un comportamiento tan agresivo de la toxina del renacer!

—¡Abre a tu rey pedazo de arenque estirado, o haré que te cuelguen del cuello! —ordenó Darío IV, empleando su amenaza favorita. Zeliel pareció percatarse de su presencia esta vez:

—Prefiero que me cuelguen a convertirme en uno de los renacidos.

—¿Renacidos? —preguntó Barón—. Bonito nombre, aunque ni la mitad de artístico que baronífagos.


—¡Déjanos pasar o estarás cometiendo alta traición contra tu rey y tendrás que atenerte a las consecuencias!

—¿Y cómo sé yo que no estáis infectados? La toxina del renacer ha demostrado ser impredecible, parece que tiene una voluntad propia con la que busca la propagación sin límites, la epidemia total. Aún ignoro como ha podido liberarse aquí, ahora mismo tendría que estar extendiéndose por las criptas del Panteón del Selene y no por las calles de Divino Corazón. ¿Cómo puedo saber si el virus ha dado el salto a los humanos también y vosotros sois las herramientas que usa para acabar con su progenitor?

—¿De que diablos hablas? ¡Estás loco!

En ese momento los primeros renacidos terminaron el ascenso del acantilado. Pronto estarían sobre ellos.

—Ten un poco de decencia, ¡no puedes abandonarnos a nuestra suerte! —trató de convencer Nimdric.

—¿Decencia? Hace mucho que yo no tengo de eso —contestó Zeliel dándose la vuelta y zanjando la conversación al desaparecer tras las cortinas del balcón.

Los gruñidos de los renacidos ahogaron los improperios de Darío IV. Ahora, las posibilidades de supervivencia se habían reducido drásticamente con la inesperada negativa del visir ázur.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Sir Ignatius, a quien le estaba costando digerir la evolución de los acontecimientos. 

—Luchar —anunció Gorius, crujiéndose los nudillos. Después de una huida tan complicada como la que habían protagonizado era difícil de asimilar que se les impidiese refugiarse en la Catedral Coralina. No obstante, el cíclope sabía que si iba a ser su última pelea no moriría de rodillas, sino llevándose a la tumba a cuantos monstruos pudiese decapitar. Total, si no aparecía el punto verde en el firmamento no había manera de que la odisea continuase, y después de haber volcado todos sus sueños y esperanzas en la empresa del Gran Tesoro era tan grande el vacío interior que sentía ante su fracaso que restaba importancia a una nimiedad tal como la muerte.

—¡Aún podemos salir de esta ratonera por el puente oriental y huir desde allí hacia el embarcadero de los megalotortos! —animó Raelis Abisal—. ¡Seguidme! 

Nadie lo seguiría nunca más. Uno de los monstruos saltó con furia animal sobre él y le mordió el cuello, introduciendo en él sus miasmas tóxicas. Sus últimos estertores se convirtieron en el grito del ahorcado que caracterizaba a los renacidos. Su carne se hinchó y se oscureció, y un rostro brutal con una sonrisa sádica sustituyó las facciones elegantes del ázur. 

—¡Que Santa Ave Centella vele por nuestros pescuezos en la hora más oscura! —rezaron Barón de Pretto y Sir Ignatius al mismo tiempo, aunque lógicamente no fueron tan estúpidos como para llevarse sus manos al cuello como marca la costumbre con aquel refrán.

El combate que se inició no parecía que fuese a durar mucho tiempo, dada la desproporción numérica de ambos bandos. El único que parecía mantener la moral era Nimdric Igneohalcón, cuya alabarda volaba lanzando por los aires las cabezas de los también llamados baronífagos. El héroe era tan diestro con ese arma como con Valor, la espada con la que Gorius ya le había visto combatir. El caos de la batalla engulló y separó a los humanos y al cíclope entre sí, y no tardó en dejar al rey Darío IV indefenso y a merced de la horda.

—¡Abre la maldita puerta, Zeliel! —bramó Su Majestad, aterrado al ver que la muerte se acercaba inexorablemente hacia él. Raelis Abisal renacido se dispuso a saltar para devorarlo, pero Cerdo Hucha intervino, salvador. No obstante, el puerco tendría que ser capaz de multiplicarse para proteger al Rey Sol del siguiente ataque, pues ya eran cinco los monstruos que pretendían saciar su sed con sangre real. 

—Soy el Rey Sol de Solaria Unificada, no puedo morir aquí… —sollozó Darío IV, dejándose caer de rodillas. Su reinado iba a acabar prematuramente, y con él se extinguiría la estirpe de los Dinae. 

—¡Majestad! —gritó Nimdric, que había logrado llegar junto a él con tremendas dificultades—. ¡Venga hacia aquí! ¡Venga hacia aquí que yo lo protegeré! 

—¡No me puedo mover!

—No os dejéis dominar por la desesperación, ¡vamos! ¡Rendirse no es opción: por muy complicadas que estén las cosas siempre hay que levantarse y luchar! ¡Sangre, sudor y lágrimas!

Y en la hora más oscura no descendió Santa Ave Centella para velar por el pescuezo real, como dice el refrán, pero sí sucedió un milagro. Los renacidos podían ya prácticamente lamer el rostro del rey, cuando la Corona Solar reaccionó con las palabras de valor de Nimdric. «¡Sangre, sudor y lágrimas!». El Fulgor engarzado a ella hizo honor a su nombre y brilló con la luz que había escondido durante cientos de años. 

—¡No es posible! —gritó Gorius, incrédulo. Tal y como sucedía en las leyendas.

Los baronífagos que se disponían a devorar a Darío IV retrocedieron ante la luz divina de la gema, cubriéndose el rostro con las manos. Además, su piel comenzó a llenarse de ronchas y llagas, como si estuviese siendo quemada por los destellos anaranjados que emitía el Corazón de la Diosa.

—¡Alabada sea Comedia! —clamó Barón de Pretto. El brillo del Fulgor amplificó el arrojo de Nimdric e insufló en el noble coraje y vigor. Sir Ignatius también pareció ser poseído por una fuerza misteriosa, la sangre recorría sus venas con la fuerza de un torrente descendiendo salvaje desde lo más alto de las montañas, y el propio Gorius sintió como su espíritu se llenaba de la esperanza perdida, de ganas de vivir y de luchar contra la adversidad.

—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Abrámonos paso hacia el embarcadero de los megalotortos! —comandó Nimdric con aureola heroica mientras bateaba con su alabarda la cabeza de un renacido. Barón de Pretto, Sir Ignatius, Gorius, Cerdo Hucha y Darío IV asintieron, dejándose llevar por el ímpetu de Corazón Alado. En una mirífica representación del lema de los Igneohalcón, «sangre, sudor y lágrimas», los seis supervivientes del Apocalipsis Ázur lograron abrirse camino hacia su destino, siempre amparados por la luz cálida del Fulgor, dejando tras de sí un rastro de cadáveres de los nuevos y monstruosos habitantes de Divino Corazón. 

 

 

—¿¡Qué son esas cosas?! —preguntó Eliot aterrado.

—¡No me voy a parar a preguntárselo! 

El camino que les había indicado Estigia Argenta se había convertido en una trampa mortal. El elfo se preguntó si la profetisa sabía de la presencia de los monstruos y los había mandado allí a sabiendas de ello, condenándolos a una muerte que por otro lado merecían por ultrajar a Lícar II. No obstante, recordó que ella misma los había informado de la presencia de unos seres que la habían atacado, pero después de todas las cosas demenciales que había contado era complicado creerse una palabra suya.

El primer monstruo apareció junto a un viejo conocido. O más bien la presencia del primero fue la diabólica consecuencia de la del segundo: el miembro amputado de Lícar II había levantado de la sepultura a un viejo jerarca ázur. El cómo lo había hecho era una pregunta que excedía la capacidad de comprensión de Eliot, al igual que sucedía con el propio hecho de que la mano caminase y tuviese vida propia. 

Jael I (nombre que rezaba el ataúd del resucitado) avanzó de manera macabra hacia ellos, al mismo tiempo que de entre los pilares aparecían más monstruos, que habían estado al acecho entre las sombras. Sus sonrisas dementes eran sumamente perturbadoras.

No les quedó más remedio al elfo y al fungario que huir por un corredor distinto del que habían venido, adentrándose más aun en las profundidades del Panteón del Selene. Iban siempre en línea recta, ignorando las múltiples ramificaciones del túnel, confiando en las palabras de Estigia. Las pisadas enfurecidas de sus perseguidores estimulaban los músculos de sus piernas, pero ambos sabían que de seguir así acabarían dándoles caza.

La estructura caprichosa del mausoleo quiso dar por finalizada la persecución. Una grieta de enorme tamaño abierta en los baldosines del pasillo formaba un cráter cuyo fondo se perdía en la oscuridad infinita. Era demasiado ancho como para salvarlo de un salto.

—¡Maldición! ¿Qué hacemos?

—¿Tirarnos por el agujero negro?

La pregunta de Eliot quedó en el aire. Evidentemente, no parecía una alternativa viable, pero los monstruos se aproximaban a toda velocidad. Ante la avalancha inminente, el elfo se dispuso a canturrear para invocar la ayuda de su madre. Un escalofrío lo recorrió cuando se acordó de la fría negativa de la reina élfica en la pesadilla que había tenido mientras dormía en el ataúd de Lícar II durante su misa de réquiem.

—¡Es ahí! ¡Arriba! —apuntó Decci dando saltos de alegría. Efectivamente, una columna de luz diurna caía sobre ellos desde una abertura en el techo que daba lugar a un conducto cilíndrico y enladrillado. Por ahí se infiltraban también en el Panteón del Selene algunos copos de nieve procedentes del exterior. Tenía que ser el pozo secreto por el que habían abastecido a Estigia durante los primeros años de su cautiverio—. Está demasiado alto, ¿¡cómo diablos vamos a subir?!

Eliot sabía cómo. 

Jael I irrumpió al final del pasillo. Afortunadamente iba solo, probablemente sus parientes se habían extraviado en el laberíntico trazado del panteón.

—¡Tenemos que combatir! —dijo el elfo, desenvainando a Corcho.

—Me daba miedo reconocerlo pero tienes razón. Además, ¡no pienso ser más gallina que tú! —dijo Decci, enarbolando la espada de acero que le había mangado a Estigia Argenta.

—Dices que soy más gallina yo, pero te sigues escondiendo a mis espaldas —manipuló Eliot.

—Apártate humano. 

—¡Soy un elfo!

—No me considero un as de la espada, pero sigo siendo infinitamente más habilidoso con ella que tú. —Decci picó el anzuelo y se colocó frente a él. Miró al monstruo que se aproximaba en carrera y amenazó—. ¡Prueba el afilado acero de mi espada!

—¡Prueba el afilado acero de… ¿una espada de madera? —empezó a gritar Eliot, pero se dio cuenta de la imprecisión.

La hoja que blandía Decci demostró ser de notable calidad, cercenando las piernas del jerarca resucitado como si fuesen de mantequilla. 

—¡Sí! ¡Siente el poder fungario!

Para sorpresa del espadachín el monstruo, lejos de agonizar, extendió sus garras hacia él y le mordió los tobillos. 

—¡Eliot! ¡Ayúdame!

—Me temo que se acaba de producir un giro dramático en los acontecimientos, mi querido amigo fungario. —¿Eran imaginaciones suyas o la voz del elfo llegaba desde más arriba? Cuando Decci se giró contempló horrorizado como Eliot no tenía los pies en el suelo, sino que flotaba en las alturas mediante una suerte de globo verde que se había inflado a sus espaldas. Corcho a su diestra, la segunda llave a su siniestra. Al parecer, la había sustraído de su mochila cuando por puro orgullo él se puso delante suyo para hacer frente al monstruo que ahora incrustaba sus colmillos en sus piernas de corteza.

—¿Me estás traicionando? —preguntó casi retóricamente el fungario.

—¿Tu qué crees? Eres más idiota de lo que pensaba, ¡vaya cenutrio! —imitó Eliot con retintín.

—¡No puedes hacerme esto! ¡Os ayude en Nidodragón! ¡Y aquí también! ¡Habíamos acordado repartir el tesoro entre dos!


—Y no te mentí: jamás te dije quiénes dos. Gorius es mi amigo y no le voy a dejar en la estacada, ¡acabaremos juntos esta aventura pase lo que pase!

—¡Maldito seas, elfo! Algún día, cuando menos lo esperes, las espinas de mi venganza te harán sangrar, sí, ¡vaya si lo harán!

Eliot culminó su traición con una sonrisa de satisfacción tras conseguir que el fungario terminase reconociendo su ascendencia élfica. Mientras proclamaba su maldición habitual el pavor se mezclaba a partes iguales con el odio en su rostro vegetal, más horrendo que nunca por las purulentas cicatrices abiertas hacía escasas horas. El monstruo que estaba a sus pies ya le estaba mordisqueando las rodillas, y se oían pasos próximos al otro lado del túnel.

De repente, algo surcó el pasillo con frenesí y saltó sobre el agonizante Decci, cuyo cráneo uso de trampolín para colgarse de los pies del elfo flotante. Eliot sintió cómo las garras puntiagudas del miembro amputado de Lícar II se incrustaban en su piel, creando pequeñas lagunas de sangre. Intentó librarse del apéndice parásito zarandeando las piernas pero fue inútil, la mano del difunto jerarca parecía determinada evitar que Eliot saliese con vida del Panteón del Selene.

 







 

Capítulo trigésimo noveno:

Donde se producirá el ansiado reencuentro y se abandona la Primera Ciudad para siempre.

 

 

 

 

Otro de los dones de Nimdric resultó ser el tacto con los animales. Gorius recordaba la sumisión que mostró un semental de la talla de Mariscal tras el combate en el puente de Elkarim, pero no pudo evitar sorprenderse cuando el humano consiguió seducir a un megalotorto de mediano tamaño que nadaba en aguas seguras, lejos de la masacre que tenía lugar en Divino Corazón. Cuando el reptil acorazado escuchó su voz alargó el largo cuello con atención.

—Hola, amigo… —empezó a decir Corazón Alado con tono tranquilo, mientras Barón de Pretto, Sir Ignatius y Gorius combatían con fiereza la marea de renacidos que los había perseguido hasta las puertas de la muralla del muelle, dándole tiempo—. Sé que esta no es tu guerra, pero necesitamos tu ayuda. El propio Rey Sol está aquí conmigo, y te estaría inmensamente agradecido si nos echases una mano. O una aleta escamosa.

El animal comenzó a nadar atraído por la voz pausada del héroe. No obstante…

—¿Agradecido? —preguntó Darío IV—. ¡El rey de Solaria jamás tiene que agradecer a nada a nadie, y menos a una tortuga!

Ante la hostilidad de sus palabras, el megalotorto hizo amago de dar media vuelta. Nimdric miró al rey con cara de circunstancia y le pidió con un gesto educado y respetuoso que le dejase a él la conversación.

—Yo por lo menos sí que tendría en cuenta el detalle. Sé dónde está el almacén donde los empleados del Tortomuelle río abajo guardan las carpas más frescas, las que les dan a los megalotortos nobiliarios. Aunque bueno, si no tienes hambre…

El cebo dio el resultado esperado. En menos de un minuto el megalotorto estaba en el atracadero, servicial, a la espera de sus nuevos pasajeros.

—¡Vamos amigos! —llamó Nimdric tras acariciar con cariño el morro del galápago.

Gorius y los dos nobles escritores dejaron de luchar en la puerta del muro. El momento en que su labor de contención se detuvo marcó el acceso de cientos de renacidos al embarcadero como la sangre que brota a borbotones de un corte. Los efectos vigorizantes del Fulgor comenzaban a decaer, coincidiendo con la aparición de los primeros síntomas de fatiga en los guerreros. A pesar de ello lograron culminar su carrera hasta donde Nimdric, Cerdo Hucha y Darío IV esperaban subidos al megalotorto. Barón y Sir saltaron de las tablas de madera al caparazón sin problemas. Gorius dudó.

—¡Vamos, cíclope! —apremió Corazón Alado.

Pero él era un humano. No podría comprender el pavor que causaba en un cíclope la visión de aguas cuyo fondo no era visible. Gorius miró a los tripulantes. Contrastando con la cara de preocupación de los nobles y del cerdo, Darío IV soltaba improperios hacia su persona, ordenando a sus súbditos abandonar al mercader a su suerte. Sobre su cabeza relucía el Fulgor, valentía cristalizada en sus aristas perfectas…

El caparazón se estremeció cuando cayó de golpe el peso del cíclope, y su propietario gimió tras hundirse medio metro por el impacto. No obstante, Gorius se desequilibró por el violento vaivén y supo que iba a caer al agua. 

«Muerto ahogado en el muelle de una ciudad ázur a las puertas de la aniquilación —pensó—. ¡Vaya final más ridículo para esta aventura! Es curioso, pero paradójicamente igual se cumple mi deseo de reunirme con Eliot, que estará bajo las aguas en el estómago del Cetáceo Albino. Siempre y cuando a Uhai le guste merendarse seres de piedra.»

El recuerdo del elfo le hizo mirar instintivamente hacia el cielo. O quizá simplemente quería ver el mundo sobre las aguas por última vez. En cualquier caso, lo que vio entre las nubes hizo que su corazón pegase un vuelco.

—¡Agárrate cíclope! —Nimdric estuvo ágil y tendió su alabarda hacia Gorius, que ya tenía un pie en el agua. El mercader se aferró al asta con frenesí. No obstante, ¿podría un simple humano cargar el peso de un cíclope? 

—¡Aguantad! 

Barón y Sir unieron sus fuerzas a Corazón Alado, cuyos bíceps parecían a punto de estallar. Cerdo Hucha regañó a Darío IV por su inacción mostrándole sus dientes y adoptando una pose amenazadora. No daba resultado. Pero el animal guardaba un as bajo sus pezuñas:

—¡Maldito puerco, ya voy! —se resignó el monarca al ver que Cerdo Hucha se colocaba junto a él y levantaba uno de sus cuartos traseros, preparándose para la inminente micción sobre la seda y el terciopelo del atuendo real. Así fue como el Rey Sol de Solaria Unificada acató las órdenes de un gorrino.

Las fuerzas de los cuatro hombres y el ingenio de un cerdo lograron que Gorius se estabilizase y lograra poner su segundo pie sobre el caparazón, a salvo. 

—¡Lo logramos! —celebró Barón de Pretto. Desde el embarcadero, los nuevos vecinos de Divino Corazón los observaban con hambre. Al parecer, les gustaba tan poco el agua como a los cíclopes. A pesar de todo, la sonrisa macabra no se borraba de su faz.

—¡Tres hurras por el coraje legendario de Nimdric Igneohalcón!

—No podría haberlo conseguido sin vosotros, muchachos. Fue soberbia vuestra actuación en la contención de los renacidos…

—¡Baronífagos! —insistió su bautista.

—Baronífagos —admitió Nimdric—. Y la luz del Fulgor guió nuestros pasos y la trayectoria de nuestras armas. Considerando todo esto, diría que mi papel ha sido secundario en la escapada. Sin el brillo de la gema habríamos perdido la esperanza y las puertas de la Catedral Coralina habrían sido nuestra tumba. Maldito Zeliel…

—Tengo una teoría interesante al respecto —objetó Sir Ignatius—. Cuando vi al Fulgor resplandecer en mitad de la batalla sentí algo por dentro. Me sentí como si fuese vos, Lord Nimdric.

—Creo que tienes razón, como siempre, mi viejo amigo. Yo también lo sentí —convino el barón, y se dirigió hacia Nimdric—. El Fulgor no hizo más que irradiar vuestro propio coraje sobre nosotros.

—El coraje del rey, que era quien llevaba la Corona Solar —sentenció Darío IV. No iba a permitir que cupiese la más mínima duda acerca de quién era el elegido del Fulgor.

—¡Eliot está ahí! —consiguió por fin articular Gorius, recuperando el aliento. En el cielo solo se veía un punto verde… El punto verde. La esperanza. 

—Estáis sufriendo los delirios de haber sido rozado por la muerte demasiadas veces hoy, maese Gorius —contravino el barón—. Lamentablemente, el maese Eliot ha debido de tener una muerte horrenda mientras gozaba en algún lecho de La Dulce Sirena. Vos mismo nos lo contasteis. Espero, al menos, que pereciese cabalgando a una bella mujer, ¡quién pudiera palmarla así!

—Ya nos hemos quedado sin protagonista para nuestra historia, Barón.

—Que no, no lo entendéis, ¡Eliot es ese punto verde de ahí! ¡Viene volando con su globo y se dirige a la colina del Tridente del Señor del Río! ¡No sabe nada del Apocalipsis Ázur!

—¿Apocalipsis Ázur? ¡Es un nombre fantástico! Seríais buen escritor, mi querido cíclope. Pero debéis descansar, ha sido un día muy duro y a todos nos va a costar asimilar la catástrofe que hemos vivido aquí en nuestras propias carnes.

—¡Hablo en serio! 

Barajó la posibilidad de volver a Divino Corazón a buscar a Eliot, pero la desechó enseguida. Era un suicido. Pero, ¿cómo iba a poder llamar su atención? Ya era complicado captarla incluso estando a medio metro de distancia. Cuando Gorius explicaba cosas de importancia capital el elfo se limitaba a poner ese semblante bobalicón con el que pretendía hacer como si comprendiese, pero el mercader había aprendido después de varios días de convivencia con él que en realidad no estaba escuchando ni una palabra. A no ser que el contenido de la conversación incluyese los términos «tesoro», «soles cúpreos» o cualquier otro relacionado con dinero, su cerebro entraba en modo vacaciones la mayor parte del tiempo, dificultando enormemente la comunicación.

«¡Eso es!» 

—Barón, Sir, necesito urgentemente algo de vosotros.

 

 

Una vez más, Helio el Ingrávido se había impuesto ante la adversidad que siempre parecía acecharlo mediante grandes dosis de ingenio, valor y habilidad, aderezadas con unas gotas del condimento más sabroso: la traición. Ahora volaba rumbo a Divino Corazón con la segunda llave en su posesión. Múltiples habían sido los problemas que había tenido que confrontar para llegar hasta allí de una pieza, siendo el último de ellos el más peculiar.

Efectivamente, la mano muerta de Lícar II había estado a punto de chafarle la misión justo cuando parecía rozar el éxito. En un arrebato de venganza contra aquel que lo separó de su lugar de nacimiento, el apéndice logró aferrarse a Eliot con salto de pulga e insistencia de garrapata, resistiendo los fútiles zarandeos del elfo. La cosa se puso más peliaguda aun cuando Corcho fue utilizada. La consecuencia se tradujo en un futuro cardenal en el muslo del desastroso espadachín cuando el último miembro de los Argenta esquivó con agilidad la cara plana del arma. Subsecuentes tentativas de usar la espada de madera para la desparasitación cosecharon un resultado idéntico, y además alborotaron a la pequeña amenaza, que comenzó a escalar por la pierna.

Llegados a este punto, los dos pasajeros del vuelo con destino Divino Corazón se encontraban a más de cincuenta metros suspendidos en el aire, en medio de un recóndito valle de la cordillera de Cumbresgélidas. Excavado en lo más profundo de un abismo montañés, la apertura del pozo que conectaba con el Panteón del Selene ya no era más que un punto minúsculo en la inmaculada alfombra de nieve que cubría el suelo. Como una de las garras afiladas de la mano cadáver se incrustase accidentalmente en la tela del globo Eliot tendría que cambiar su apodo por «Helio el Grávido». O tal vez sería mucho más acertado «Elfo Papilla».

Quizá el diálogo resultase ser un arma más precisa que Corcho:

—Hace un día de perros, ¿no crees? —comentó Eliot refiriéndose a la leve ventisca, cuyo frío mordía su cuerpo flotante de la misma forma que Jael I los tobillos del traicionado Decci justo antes de abandonar el Panteón del Selene. Lo cierto es que no tenía mucha idea de cómo orientar la conversación—. ¡Qué descortesía por mi parte! Permíteme que me presente, mi querido apéndice. Mi nombre es Eliot, aunque también respondo ante el apelativo de Helio el Ingrávido. Mi mejor amiga… quiero decir, mi ex-mejor amiga me llamaba pimpollo. Aunque en realidad fue un invento de mi padrastro, Barbafango. Un sujeto de lo más peculiar.

Por insólito que pudiese parecer, el último miembro de los Argenta detuvo su caminar cosquilleante y emitió uno de sus característicos trinos agudos a modo de contestación.

—¿Cómo dices? ¿Tienes envidia de todas esas personas? ¿Por qué motivo?

Nuevamente, la mano produjo su particular silbido.

—¿Que no tienes nombre? —tradujo el elfo—. ¡Eso lo solucionamos en un momento! A partir de ahora, serás conocido por el nombre de… —Eliot se estrujó los sesos. ¿Manaza? ¿Garras? ¿Dedo Hucha o Cerdo Uña? Las alternativas se iban sucediendo en su cabeza, pero ninguna le convencía. De repente, una sonrisa le iluminó el rostro:

—¡Te llamarás Miembro! Al fin y al cabo, eres el miembro de un miembro de la dinastía Argenta, y actualmente su único miembro también.

Miembro se cerró en puño y levantó el pulgar, formando con todo su cuerpo un gesto de conformidad. Lo único que lo mantenía unido a su huésped era el meñique, que rodeaba una de las asas de la mochila. Era el momento de actuar.

—¡Te cacé! —aplaudió Eliot. Raudo como lengua de camaleón, la mano cadáver cayó en poder de las dos manos vivas. Sin embargo, fue imposible deshacerse de ella arrojándola por la borda, pues se adhería con ahínco pegajoso. Entonces Eliot resolvió que si no podía acabar con ella al menos podría encerrarla. Sostuvo a aquella aberración de la naturaleza con una mano y con la otra abrió el compartimento de los soles cúpreos de su mochila. Fue complicado, pero finalmente logró confinar a Miembro tras la cremallera. Entonces lo apaleó duramente con Corcho haciendo caso omiso de las sacudidas y los silbidos de terror que le llegaban del interior, hasta que al final el cautivo quedó inmóvil. Un problema menos.

—Uno se siente poderoso cuando decide sobre la vida de los que son más débiles que él —reflexionó el elfo. Recordó que también había determinado el funesto destino de Decci, y una vez más experimentó el poder creciendo en su interior. No estaba acostumbrado a esa sensación. 

«También he condenado a Estigia Argenta con mis actos… —pensó Eliot. Pero en esta ocasión algo lo removió por dentro. ¿Acaso le importaba? Nunca antes se había preocupado por el bienestar de nadie que no fuera él mismo. Siempre había intereses materiales de por medio en sus relaciones afectivas, a excepción quizá de Almendra. Y aquella mujer le había hecho mucho daño al traicionarlo, todo por culpa de algo tan irracional como son los sentimientos. Gorius, Cerdo Hucha, Decci… todos ellos tenían algo que él necesitaba, y por eso habían caminado juntos. Pero Estigia no, ella no tenía nada que ofrecerle, ni un miserable sol cúpreo. ¿Por qué entonces le dolía haberla abandonado a su suerte en una tumba infestada de criaturas malignas?—. Este viaje me está cambiando. He de terminar con esta aventura antes de convertirme en un idiota sentimental. Lo último que quiere ver Madre en su heredero es a un debilucho que no sabe cuidar de sí mismo porque está demasiado pendiente de los demás.»

El jaleo interrumpió sus pensamientos. Divino Corazón se veía ya frente a él, pero se adivinaba un gran bullicio en sus calles de caracola. 

—¿Hay una fiesta? —preguntó al aire. De repente, barajó la posibilidad de que Gorius hubiese organizado algún tipo de evento para celebrar su conquista de la segunda llave, que una vez más era debida a su pericia y coraje. Como siempre—. ¡Pues parece que llego tarde! 

Se disponía a buscar con la mirada la colina de tres picos cuyo nombre no recordaba para efectuar un aterrizaje triunfal cuando una vibración entró en su oreja y se propagó por su conducto auditivo. Ese ruido metálico inconfundible… Aquel tintineo melódico… Solo había algo capaz de producir un sonido tan delicioso.

«¡Soles!»

Inmediatamente, su rostro reflejó la concentración que se había adueñado de sus procesos cerebrales. Ignorando por completo el clamor de la Cascada Brumosa, su instinto cazador le hizo localizar rápidamente la fuente del tintineo: el pequeño embarcadero de tortugas del lago de entrada.

Entonces lo vio. ¡Qué espectáculo de belleza sin parangón! Alrededor de un megalotorto de talla mediana brillaban cientos de soles. Muchos estaban sumergidos bajo las aguas, otros eran lanzados por los aires en graciosos juegos malabares y algunos estaban desperdigados por el caparazón del galápago. También se encontraban sobre él Gorius, su cerdito, los nobles escritores, Nimdric Igneohalcón y otro individuo de apariencia regia, pero todo aquello era irrelevante ante el festival monetario. Pronto reemplazaría a las pequeñas que perecieron durante la huida de los golfang sobre Narlo el puercoceronte.

 

 

—Pues al final ha dado resultado, sí —comentó sorprendido Barón de Pretto.

—¡Eliot! —exclamó Gorius con alegría. 

El pimpollo hizo una reverencia teatral tras la cual aterrizó con elegancia en el reducido espacio que había en el caparazón del megalotorto (el cual sacudió el cuello, molesto con la llegada del nuevo inquilino maloliente).

Cerdo Hucha saltó a recibir con lametazos de alegría a su amo, pero fue apartado con brusquedad. Los soles, lo primero. Eliot iba a ordenar que se detuviera la navegación y que alguno de los humanos del pasaje se sumergiese a recoger su tesoro cuando recibió un terrible capón, más dañino que cualquiera de los muchos que le habían llovido durante toda su vida:


—Para que te lo pienses mejor la próxima vez que se te ocurra tirar algo por una ventana —regañó Gorius.







 

Capítulo cuadragésimo:

Donde se descifrará la localización de la tercera llave y el mercader cíclope, sembrado de dudas, impondrá su pétrea voluntad sobre Eliot.

 

 

 

 

Eliot extendió el mapa del Gran Tesoro en el césped que crecía a la sombra de un enorme tamarisco del camino y se dispuso a dejarse llevar por los relieves de tinta que aparecían dibujados sobre el papiro. La primera vez que se había sumergido en ellos, en El Refugio, estaba terriblemente nervioso. Ahora, solo se sentía confiado de sus habilidades. Comenzó a experimentar ese efecto de succión que ya le resultaba familiar absorbiéndole hacia el trazado antiguo, y perdió la conciencia del mundo real.

Lo primero en que posó su vista omnisciente fue en Divino Corazón, lugar maldito que acababan de abandonar. Tras recibir las noticias sobre el Apocalipsis Ázur, Eliot se había tomado la libertad de tachar el garabato que representaba la Primera Ciudad con una pluma que afanó de la mochila de Sir Ignatius. Al fin y al cabo, pronto no sería más que ceniza disuelta en sangre frente a la Cascada Brumosa. Recorrió con su ojo de halcón las cuatro esquinas del reino en busca del próximo destino que la odisea iba a tomar.

Mientras el elfo se dedicaba en cuerpo y alma a la interpretación del mapa bajo la atenta mirada de Cerduch, Gorius dormía apoyado en la corteza del tamarisco. O al menos eso intentaba, pero los recuerdos de los recientes acontecimientos eran como unos bongós que sonaban en su cabeza, impidiéndole conciliar el sueño.

Habían descendido el Lenguabífida sobre el caparazón del amable megalotorto que los ayudó en la huida de Divino Corazón. Gorius casi tuvo que atar y amordazar a Eliot para que abandonase los soles cúpreos hundidos que había tomado prestados a Barón y Sir para captar su atención, los cuales habrían aflojado cualquier cantidad de dinero con tal de salvar al protagonista genuino de su historia. Posteriormente se arrepentiría de no haber tomado dichas precauciones contra el elfo, ya que cuando este observó por primera vez el Fulgor se enamoró perdidamente de él, como era de esperar, olvidándose de las monedas y tratando por todos los medios de comprárselo a Darío IV. El mercader perdió la cuenta de todas las veces que el Rey Sol ordenó que el pimpollo fuese colgado del cuello en cualquier árbol del camino.

A pesar de los rifirrafes entre el rey y el elfo, la atmósfera reinante sobre el caparazón era relajada y alegre tras la heroica escapada. Sin embargo, no tardó en estropearse, como le pasaba a casi todas las cosas de Solaria últimamente. El día se tiñó de gris cuando Nimdric Igneohalcón recibió la noticia del asesinato de su hermano Lawrence. Lo contó el barón de Pretto, pero le tocó al cíclope aportar los detalles, ya que él fue quien se lo había comunicado a los nobles cuando estuvieron emborrachándose en El Cerdo Azul. La paz que solía poblar el rostro del valeroso humano se desvaneció para dar lugar a la consternación más absoluta.

Y con esa pesadumbre a sus espaldas los Buscadores de Gloria se despidieron de sus compañeros de navegación en el puente de Elgaretto, levantado en la frontera oriental del feudo de Jamaria. Lo cierto es que como aún no habían descifrado el mapa no sabían sí era el lugar más conveniente para apearse del megalotorto, pero Gorius era consciente de que tener a el elfo tan próximo a personajes de la talla de Corazón Alado o el propio Darío IV podía ser tan peligroso como esconder una piraña en la letrina: en cualquier momento podía hablar más de la cuenta y revelar detalles que los conducirían a la horca, y por la vía rápida. Además, Barón y Sir no paraban de intentar tirarle de la lengua, y Gorius sudaba la gota gorda con cada tentativa de los nobles.

Nimdric también abandonó la navegación en Jamaria para viajar a Zarzarena, en los Dominios Igneohalcón, y allí preparar el funeral de su hermano. El Rey Sol no ocultó su descontento. Obviamente, aún quedaba día y medio de travesía hasta las inmediaciones de Merigrado, y perder la protección del mejor guerrero del reino no estaba en la lista de deseos de Darío IV. Al final accedió, a regañadientes, convencido por las palabras lisonjeras de Barón y Sir. El héroe humano entonces desembarcó y soltó un potente silbido, y a su respuesta llegó galopando Mariscal, el semental de pelaje castaño oscuro. Un minuto después jinete y montura desaparecían tras el horizonte persiguiendo la luz del ocaso.

 

Cada vez Gorius caía en un sueño ligero comenzaban las pesadillas. Los cadáveres humanos descuartizados por las esquinas de Divino Corazón. Los renacidos, baronífagos o como quiera que se llamasen, con su piel color carbón, sus ojos endemoniados, sus garras, su respiración ahogada y su sonrisa sádica. Lícar II, el guardia de la Catedral Coralina cuyo nombre no sabría jamás, Raelis Abisal… El Apocalipsis Ázur había sido, con mucho, la experiencia más aterradora que había tenido la desgracia de vivir. 

¿Y qué pasaba con Eliot? Decía no saber nada de lo que sucedía en la Primera Ciudad mientras estaba en el Panteón del Selene, pero Gorius leía en sus pupilas que ocultaba algo. Podía parecer inverosímil pero, ¿sería él el responsable del Apocalipsis Ázur? Al fin y al cabo, la epidemia comenzó en Lícar II, el cual fue arrojado por su propio balcón por la necia mano del elfo. ¿Y si eran ciertas todas sus patéticas declaraciones sobre su poder vélzur? De entre todas las leyendas del pasado, las únicas que hablaban de levantar muertos y convocar demonios tenían su origen en los vélzur. Ya había demasiados enigmas tejidos en torno a su compañero… Los golfangs persiguiéndolos acusándole de hazañas imposibles. El vélgraal salvándoles de la evacuación del titán del cráter. Y su propia mascota, Cerdo Hucha, era un animal imbuido en un halo de misterio detrás de su apariencia adorable.

Los acontecimientos se estaban sucediendo con mucha rapidez. En cuestión de minutos el mapa estaría completamente descifrado, y la necesidad mutua que él y su compañero compartían desaparecería. Habían hecho un trato, sí, pero había mucho dinero interponiéndose entre ambos. Demasiado, quizá. Eliot era estúpido e imprudente, pero a su manera también podía ser frío… y peligroso. Ya lo había demostrado con acciones taimadas medidas al milímetro, pero estaban rodeadas de un mar de necedad que en cierto modo las camuflaba. ¿Acaso la estupidez no era más qué una máscara tras la que maquinaba un cerebro brillante y perturbado? El cíclope abrió su gran ojo y miró a su compañero, que estaba sumido en un profundo trance descifrando el mapa, preso de lo que él llamaba su «inspiración élfica». Si de verdad estaba fingiendo ser solo un idiota ese rostro era, ciertamente, la personificación de la idiotez. ¿Podría existir un actor tan bueno en el mundo?

—¡Es aquí! —despertó Eliot con efusividad. Gorius se asustó con la reacción y se acercó a observar el símbolo que marcaba el cartógrafo. Una daga curva en la región marginal al oeste del reino—. ¿A qué viene esa cara tan larga?

—¿Qué sabes sobre el Yermo del Fénix?

—¿Es ahí donde está el símbolo en forma de daga que te he señalado? Pues no mucho. Lo suficiente.

Gorius suspiró. Conocía a su compañero, o por lo menos eso creía. Sabía perfectamente que «lo suficiente» significaba en verdad «nada en absoluto»:

—Ese lugar es un yermo desde que se produjo el duelo entre Santa Ave Centella y el Fénix Negro en la Guerra del Libertador, de la cual ya te hable, y a día de hoy ni siquiera forma parte del reino. Imagínate lo peligroso que puede ser viajar a un sitio donde el Rey Sol no tiene ningún poder     —Gorius hizo que Eliot tragase saliva—. Casi un siglo después, tras la Guerra del Linaje, el Yermo del Fénix se convirtió en el hogar en el exilio de los hombres derrotados que se habían puesto al servicio del Buitre Bastardo, y así se formaron clanes salvajes. Ten por seguro que aunque Goliat Golfang haya conseguido invadir Solaria con sus huestes aún quedan campamentos de otros clanes de bárbaros entre las dunas marchitas del valle. 

—¿Y crees que merece la pena ir hacia allí? —preguntó el elfo, pero luego recordó que no se iban de vacaciones, sino en busca de la tercera y última llave.

—El Yermo del Fénix es un páramo aislado del resto del reino gracias a las la cordillera de los Picos Bermejos, que lo rodean como una muralla. Aparentemente, sólo hay un lugar por el que se puede acceder: el Paso del Trasgo. Sin embargo, no solo está lejos sino que el Sultanato de Soulmania en el norte controla este acceso mediante una legendaria fortificación que tiene fama de inexpugnable: el Fortín Joroba.

—¿Qué pretendes, desanimarme para que deserte de la misión?

—No soy tan optimista como para pensar que eso es posible. Simplemente, te quería proponer una ruta alternativa… Geodial.

—¿Es un circo?

—Cuidado con lo que dices. Te hablo de la primera colonia cíclope de Solaria. La más gloriosa ciudad de nuestra raza hasta que Durandal el Magno erigió Nidodragón. Sus monumentos datan de tiempos anteriores incluso a la llegada de los humanos al reino. En particular, la Sala de las Cien Columnas es la mayor joya arquitectónica de nuestro imperio. 

—¿Más cíclopes? ¡Nos rechazarán si se enteran que hemos agraviado al mismísimo Brontes Quebrantahuesos!

—Por eso no deben enterarse. ¿Qué me dices? ¿Geodial o no Geodial?

—Me lo pensaré.

—¿Que te lo pensarás? ¡No hay nada que pensar! Yo iré a Geodial. Ni loco trataría con el Al Eks, sultán de Soulmania. Las llaves, por supuesto, vienen conmigo. Y el mapa también.

—¡Solo yo puedo descifrarlo! —argumentó Eliot, sobresaltado por las últimas palabras de Gorius.

—Ya está descifrado, ya no eres necesario.

El mercader se arrepintió inmediatamente de lo que había dicho. Estaba provocando a todos sus temores, incitando a separar más a Eliot de él. Durante unos instantes se sintió tentado a seguir adelante con la traición. Él era más fuerte, más grande, más listo. Podía abandonar al elfo ahí mismo y quedarse con todo el tesoro. No supondría ningún problema deshacerse de él.

—¿Ah, sí? ¿Dónde irás cuando tengas las tres llaves, Gorius Buscapirita? —preguntó el elfo con una mirada pícara, interrumpiendo sus cavilaciones. El Hijo de la Montaña tardó unos segundos en comprender la pregunta. ¡Ese desgraciado no había descifrado aún la última parte para asegurar su plaza en la aventura hasta el final! El lugar donde se escondía el auténtico tesoro, aquel cuyas puertas abrían las llaves, continuaba siendo un misterio para él. Eliot había sido más astuto que él. Otra vez. Empezaba a resultar preocupante. 

—Vaya, elfo, muy agudo —admitió, reconociendo la derrota—. Resérvate esas chispas de lucidez para cuando nos veamos en problemas de verdad.

—Muy poco confías en mi genialidad, pero siempre te ves reducido por ella —se jactó presumido Eliot—. No temas. Mi mente privilegiada nos sacará de todos los aprietos. 

Había mordido el anzuelo. ¡Qué idiota! Bastaban un par de elogios para conseguir que su estrambótico compañero se olvidara del simulacro de traición. 

—Seguro. Y ahora, vamos. Rumbo al oeste.

—¿A dónde? 

—A las Grietas de Geodial, evidentemente. 

—¿Tendrán comida de verdad o solo piedras?

—Las Grietas son tan famosas como Nidodragón en cuanto a hospitalidad, pero la fama de su cerveza es mucho mayor. Y tal vez te hagan una estatua de oro cuando te vean entrar por sus puertas. Así que está decidido, ¡en marcha! 

—¡Una estatua de oro…! —Al elfo se le habían iluminado los ojos. 

—Serán cuatro o cinco días a paso normal, siempre que no haya imprevistos. —Miró a Eliot—. Bueno, siempre hay imprevistos. 







 

Capítulo cuadragésimo primero:

Donde surge una oposición imprevista al progreso de la aventura de Eliot y Gorius.

 

 

 

 

Por fin. Geodial. Agua para los sedientos, camas para los fatigados. Comida para los hambrientos, ropas para los desnudos. El refugio de los Hijos de la Montaña, con todas las virtudes que se escondían en su interior, estaba ahora al alcance de los Buscadores de Gloria. 

Habían tardado cuatro días en llegar a las Grietas de Geodial, cumpliendo con las mejores previsiones del mercader cíclope. Para ello atravesaron Jamaria, uno de los más extensos y despoblados feudos de Solaria, y por ende de los más seguros. O al menos eso creían, pues al término del segundo día pudieron ver en el horizonte unas atalayas destartaladas incrustadas en una empalizada anárquica. Eliot reconoció inmediatamente el campamento golfang. Cerdo Hucha también pareció ponerse nervioso. De hecho, pasaron por las llanuras donde el feroz Erymanto se convirtió en cerdito ante los ojos incrédulos del elfo. ¡Qué recuerdos! No había transcurrido mucho más de una semana y parecía ya un episodio vivido en otra vida.

A pesar de todo, no se toparon con ninguna patrulla de exploradores en todo el camino. Quizá los salvajes estuviesen de luto por la muerte de su rey. Eran buenas noticias, aunque demasiado tardías para algunos, en concreto para los habitantes del pueblo de Tocón de Ruiseñor, junto a cuyas ruinas humeantes pasaron al día siguiente. Su cercanía al campamento golfang era con toda probabilidad la causa de su destrucción.

A continuación, la marcha les ofreció unas vistas fantásticas del Lago Azul, una de las dos desembocaduras del Lenguabífida, cuya orilla más occidental bañaba la falda de un tramo de los Picos Bermejos. El contraste entre las aguas cristalinas y la roca rojiza de las montañas originaba un paisaje digno de admirar. Sin embargo, la admiración se tornó sudor a la mañana siguiente, cuando tocó iniciar la escalada por la superficie escarpada de la cordillera que aislaba el Yermo del Fénix del resto del reino. La vegetación brillaba por su ausencia, escasamente representada por algún zarzal y matorrales secos en ciertos recodos del camino, pero había abundancia de insectos y otras criaturas poco agradables aunque no especialmente peligrosas. Las similitudes climáticas con los Dominios Igneohalcón eran palpables, lo que se traducía unos rayos de Helios de lo más castigadores que duplicaban los esfuerzos de la ascensión.

—Tal y cómo lo recordaba. El Laberinto Bajo la Montaña —dijo Gorius con satisfacción. 

—¿Es la entrada a Geodial? —preguntó Eliot, buscando la con la mirada algún tipo de puerta colosal como el Portón Volcánico de Nidodragón. Sólo había una caverna de cuyo techo colgaban unas estalactitas, confiriéndole el aspecto de la boca dentada de alguna clase de monstruo gigante.

—Bueno, no es técnicamente una entrada. Se trata de unos túneles laberínticos que recorren subterráneamente los Picos Bermejos como si fuesen sus arterias. Pocos conocen la localización de sus accesos, y menos cíclopes aun saben cuál de sus intrincadas galerías conduce a Las Grietas. Por suerte, estás ante uno de ellos —presumió el cíclope con orgullo.

—¿Y por qué no hemos ido por la entrada principal? Es mucho más digna de un personaje de mi categoría.

—¿Te has olvidado de que acordamos no llamar la atención? Además, las Fauces Agrietadas, el equivalente del Portón Volcánico en Geodial, se encuentran mucho más al norte, al otro lado del Lago Azul. Y no creo que nos convenga acercarnos tanto a ese lago, siempre es un hervidero de actividad y podría haber cazarrecompensas al acecho. Ya no es solo por Brontes Quebrantahuesos, que ten por seguro que no descansará hasta dar con nosotros… También es posible que hallasen pistas incriminatorias hacia mi persona en el Palacio Real tras el robo del mapa. O a lo mejor esa sabandija de Decci se ha ido de la lengua al ver que no era posible su acoplamiento a nuestra aventura.

«Por Decci no te preocupes…», quiso decir Eliot, pero se abstuvo. No le había contado nada al mercader acerca de su alianza temporal con el fungario, ya que sospechó que el relato de su posterior traición a sangre fría no le haría ganar muchos enteros en lo que a la confianza de Gorius se refería.

Ya en silencio, se dejaron devorar por la boca del monstruo que era la entrada del Laberinto Bajo la Montaña, no sin antes despedirse de Helios. Probablemente no volvería a acariciarles la piel hasta después de varios días de viaje subterráneo. Sus pasos sonaron amplificados por el eco cavernario, generando un sonido tan inquietante como las sombras alargadas que se proyectaban sobre las paredes rojizas.

—No sé por qué, pero no me da muy buena espina este sitio —confesó Eliot, arrugando la nariz al detectar un olor muy extraño. Cerdo Hucha tuvo la misma reacción.

—No te preocupes, miedica. He cruzado por aquí unas cuantas veces y es un camino seguro —dijo Gorius, tratando de sonar convincente. No solo de cara al elfo, sino a sí mismo, pues lo cierto es que tenía el presentimiento de que algo había cambiado desde la última vez que transitó por aquella misma gruta. El silencio que otras veces había ayudado a calmar sus sentidos ahora traía consigo desasosiego, incluso podría decirse que era siniestro y ominoso. Encendió un candil para ahuyentar sus miedos y traer luz, pues la procedente del exterior comenzaba a menguar a medida que se adentraban en las sombras. Lo que desveló enfrente suyo le hizo detenerse en seco, con el horror dibujado en su rostro:

—No… No es posible.

—¿Qué sucede Gorius? ¿Qué es aquello? —preguntó Eliot asustado, señalando unos pedruscos blanquecinos que estaban tendidos frente a ellos. Había por lo menos siete de ellos.

Un silbido repentino tras ellos hizo que las piedras extrañas pasasen a un segundo plano, y cíclope y elfo volvieron sus cabezas hacia atrás.

—No tenéis ni idea de lo que estáis haciendo, pero ya habéis llegado demasiado lejos —anunció en tono poco amigable una voz vetusta desde el exterior. Pertenecía a un hombre que se cubría el cuerpo con una túnica roja con capucha—. Es mi deber convertir este lugar en vuestra tumba. 

Tras aquella declaración de intenciones, el encapuchado dio dos palmadas, y acto seguido la caverna entera comenzó a sacudirse en respuesta.

—¡Eliot! ¡Se nos viene el techo encima, corre!

Cerdo, cíclope y elfo trataron de dirigirse hacia la entrada de la gruta, pero del techo llovían dientes de estalactita que amenazaban con hacerlos pedazos, dificultando la huida. El polvo y la tierra flotaban en el aire, ocultando progresivamente la luz del exterior y la silueta del hombre misterioso que aguardaba allí. En mitad de aquel estruendo ensordecedor, las zancadas de Gorius pronto dejaron atrás a sus compañeros, alejando consigo la luz del candil. Eliot trató de correr más rápido para alcanzarlo, pero de pronto se tuvo que parar en seco, pues un tremendo aluvión de rocas se desprendió de arriba y sepultó por completo a su desafortunado compañero, bloqueando el camino. La luz del exterior ya no se filtraba dentro de la caverna por la obstrucción, y la del candil del cíclope había sido enterrada junto a su propietario. Reinaba la oscuridad total, pero el terremoto seguía destruyendo el túnel. El elfo corrió como pollo sin cabeza en las tinieblas, hasta que chocó contra un muro o una roca que se había desplomado del techo y cayó al suelo. 

«Leñazo épico…», pensó antes de perder el conocimiento y descansar junto a Gorius y Cerdo Hucha… y junto aquellos montículos de rocas blancas, que tal como el mercader había reconocido inmediatamente no eran simples pedruscos sino cadáveres putrefactos de Hijos de la Montaña.







 

Capítulo cuadragésimo segundo:

Donde el mercader protagoniza una carrera contrarreloj contra el destino. 

 

 

 

 

«Vege, vege. Vege, vege.»

No sabía cuánto tiempo había permanecido tendido en el suelo en aquel estado cercano a la inconsciencia. Poco a poco, Gorius fue abriendo su ojo, ¿o lo tenía ya abierto? Lo cierto es que lo abriera o lo cerrara no podría notar la diferencia: se encontraba sumido en una oscuridad impenetrable. De pronto se dio cuenta de que tenía un gran peso a sus espaldas. 

«Rocas… La caverna me ha intentado sepultar vivo. —No. La caverna no. El anciano—. Sé que le conozco, le he visto antes. Pero, ¿dónde?»

Se desperezó lentamente, sacudiéndose los fragmentos desprendidos del techo. No le costó mucho tiempo, pues por fortuna no había sido enterrado bajo los pedruscos más pesados. 

—¿Eliot? —preguntó, temeroso de no obtener respuesta.

El silencio que le contestó le heló la sangre. Ni rastro del elfo. Ni rastro de Cerdo Hucha. ¿Los habría sepultado la avalancha?

Escuchó un grito distante. Por su tono ligeramente afeminado, que tantas veces había escuchado, no le cupo la menor duda de quién lo había proferido. 

«Ese mequetrefe ha debido de salir a echar un vistazo.»

O quizá no. Quizás…

Encendió un candil para combatir la oscuridad y rebuscó en su macuto frenéticamente, el mismo que había usado Lícar II como crisálida monstruosa. Aún permanecía aquel tufo a azufre que parecía ser secretado por el hálito de los renacidos. Finalmente encontró lo que buscaba, tras apartar varios Ávida Luciérnaga, Eructo de Dragón y hasta un par de modelos Mondongo Fogoso. Eliot no lo había traicionado, o si lo había hecho su propia necedad lo traicionó antes a él y no había recordado llevarse la primera llave. Sin embargo, Gorius se dio cuenta de que el pimpollo se las había ingeniado para cargar con el mapa del Gran Tesoro y con la segunda llave. Tendría serias palabras con él en cuanto lo encontrase.

Pero si Eliot no le había dejado atrás para continuar por su cuenta la búsqueda del tesoro… 

«¡Está en peligro!» 

Un nuevo grito élfico anotó un punto más a favor de su teoría, y sin perder más tiempo salió corriendo hacia el oscuro túnel. Volvió a toparse con los cadáveres de sus hermanos cíclopes, los cuales había olvidado tras el derrumbe. Un escalofrío recorrió su espinazo, pues ya tenía material suficiente para deducir que algo terrible debía estar acechando entre las sombras del Laberinto Bajo la Montaña. 

En su carrera, Gorius sorteó muchos más de aquellos cuerpos. Aunque conservaban parte del aspecto de los Hijos de la Montaña, su exoesqueleto granítico estaba en proceso de descomposición, y al mezclarse con la inmaculada sangre que exudaba su piel de roca se convertía en un lodo color hueso deslucido que barnizaba sus cuerpos y elevaba al aire vapores fétidos. Moscas, escarabajos, cucarachas y otros insectos carroñeros hambrientos acudían al banquete atraídos por el olor.

De repente vio algo que le llamó la atención hasta el punto de hacerle detenerse: un cadáver que portaba una bandera en la que aparecía tejido un cráneo humano con un hacha incrustada en el lateral. El difunto, por supuesto, no era un cíclope. Era un salvaje del clan golfang.

¡Habían sido ellos! Las huestes de Goliat Golfang habían causado aquella masacre. Incluso… ¡Pues claro! Le pareció evidente de pronto: los golfang habían utilizado los túneles bajo los Bermejos para escapar de su confinamiento en el Yermo del Fénix e invadir Solaria sin que nadie se enterase, instalándose en las inmediaciones del Laberinto Arbóreo. Pero para sortear las defensas de los guardianes de Geodial habían tenido que ser cientos, no, ¡miles!

Efectivamente, el número de salvajes muertos se incrementó a medida que avanzó en el túnel, hombres y mujeres (¿mujeres?) por igual, e incluso tuvo que pasar sobre varios puercocerontes caídos. Sin embargo, una cosa lo inquietó: sus heridas. 

«Los cíclopes no luchan jamás con armas cortantes, y estos cadáveres tienen innumerables tajos por todo su cuerpo, además de mutilaciones en ojos, boca, nariz y orejas, como si les hubiesen incrustado un puñal en ellos.» Tras una combate contra los Hijos de la Montaña, los ejércitos enemigos quedaban reducidos a una alfombra de carne informe y huesos machacados, bien por la carga atronadora de los cíclopes o por los menhires que lanzaban como catapultas vivientes. Pero nada de cortes. Eso era para los hombres y para los arenques estirados. Ellos luchaban demoliendo a sus rivales a base de puñetazos pétreos.

Además, aquellos que habían perdido la vida en el Laberinto Bajo la Montaña presentaban una curiosa característica común: todos, cíclopes o golfangs, orientaban sus cuerpos en la dirección opuesta a la que Gorius corría. ¿Estarían huyendo de las entrañas de los Picos Bermejos?

Un nuevo grito del elfo lo libró de sus ensoñaciones y le hizo apretar el paso. Estaba cerca. A la vuelta de la esquina.

—¡Eliot!

—¡Gorius!

Por fin dio con su compañero, aunque lo había visto en mejores situaciones que aquella. El pimpollo estaba atado mediante unas lianas a un madero, completamente inmovilizado, transportado como si se tratase de una procesión por una marea de…

—¡Fungarios!

Aquello terminó de despejar sus dudas. El Laberinto Bajo la Montaña había sucumbido ante una plaga de vegengendros. 

—¿Vege? —articuló uno de ellos. Había algo en sus ojos, en los de todos ellos, que inquietaba a Gorius. Un brillo ausente en los otros miembros de su raza con los que el mercader había tenido la desgracia de tratar anteriormente, incluido Decci. Una chispa de incomprensión animal, de instinto salvaje.

—Vamos zoquete, no te quedes ahí parado, ¡sácame de aquí! —bufó Eliot, autoritario.

—Vege, vege, derribar gigante —gruñó un fungario de pelo otoñal.

—¡Derribar, derribar!

La horda entera comenzó a vociferar furiosa y no tardó en lanzarse a la carga contra Gorius, presa de una histeria colectiva de batalla.

—¡No he llegado hasta aquí para caer ante un enjambre fungario! —bramó el cíclope, poniéndose en movimiento para arremeter candil en mano contra sus innumerables enemigos. Estos se acobardaron, era evidente que llevaban tiempo sin enfrentarse a un Hijo de la Montaña que no estuviese huyendo, como pareció suceder con los diversos cadáveres dispersos a lo largo y ancho aquel túnel. Por tanto, la visión de una mole de piedra y músculo embistiendo contra ellos mientras la tierra se estremecía a su paso debió resultarles aterradora.

La madera crujió estrepitosamente con la colisión y muchos vegengendros salieron por los aires. A base de mamporro de pétreo y candilazos, Gorius se fue abriendo paso entre la marea vegetal. La llama de su Ávida Luciérnaga estaba verdaderamente ávida por hacer arder la corteza inflamable de los fungarios, que era devorada por el fuego como si se tratase de incendaja. La anarquía no tardó en apoderarse del enjambre, cuyos integrantes corrían chillando despavoridamente mientras eran pasto del fuego. Muchos vegengendros se batieron en retirada ante el avance de su ígneo enemigo y del cíclope.

—¡Gorius! ¡No dejes que me lleven! —gritó el elfo.

—¡ELIOT! 

Poco a poco, el mercader se abría paso en aquel infierno, pero el madero donde estaba atado el pimpollo se veía sobre la masa alejándose cada vez más. Gorius lo iba a perder, otra vez. Trató de darse prisa, pero de pronto se vio obligado a hincar la rodilla, presa de un dolor súbito y punzante.

—¡Vege, vege! ¡Vege! —chillaban furiosos dos vegengendros que habían trepado a su chepa granítica, mientras clavaban en las hendiduras de su coraza natural sus afiladas garras de raíz. Los serpenteantes filos de madera se abrían paso a través de las entrañas de Gorius como gusanos parásitos, buscando sus órganos vitales. 

Evidentemente, un fungario no era rival para un cíclope en un cara a cara. No obstante, si se aproximaban por la espalda eran capaces de tumbar a un Hijo de la Montaña que hubiera bajado la guardia, como era el caso del mercader en su afán por seguirle el paso al elfo prisionero. Si un enjambre de aquellos seres penetraba tras las filas enemigas aprovechaban para atacar por detrás a aquellos que habían quedado inmersos en la marea vegetal, utilizando sus raíces retráctiles para causar estragos. La horda entera se echaba entonces sobre ellos, royendo sus entrañas al enraizarse por los puntos más vulnerables del cuerpo de los cíclopes, como la boca, las orejas, la nariz o su gran ojo central.

Gorius dio manotazos a diestro y siniestro para defenderse de los demás fungarios que querían escalarlo o que simplemente corrían en llamas gritando desaforadamente, y entonces placó la pared del túnel con su espalda, una y dos veces. Tras un desagradable chasquido de madera las raíces incrustadas en su espalda dejaron de escarbar en su cuerpo, pues sus propietarios habían sido pulverizados. El mercader se dispuso a librarse de los restos de los parásitos fungarios con rudeza, pero tuvo que contenerse por el tremendo dolor que le ocasionaba la retirada de las raicillas de sus entrañas, pues por el camino iban rozando las paredes de los conductos que habían abierto, estimulando miles de terminaciones nerviosas a la vez. 

Además, tenía que tener mucho cuidado en la extracción, pues como hiciese demasiada fuerza partiría en dos la garra de madera y sería extremadamente difícil extraerla del todo, complicándose de forma seria la cura y aumentando las probabilidades de posibles infecciones que podían ser tan letales como la herida en sí misma. El proceso fue largo y doloroso, pero por lo menos parecía que el enjambre se había rendido y no lo iba a atacar más. Cuando logró sacárselas de encima se dejó caer al suelo y se hizo un ovillo, dolorido y conmocionado. Notaba como borboteaba su sangre por los cráteres que los vegengendros habían abierto en su espalda, los cuales ardían como si de verdad contuviesen lava en ellos.

—¡Gorius ayúdame! ¡Gorius!

La voz del pimpollo volvía a sonar distante.

«Tengo que ir tras él, no hay tiempo para detenerse. Pronto comenzarán las bifurcaciones que dan nombre al Laberinto Bajo la Montaña, y entonces las posibilidades de encontrar a Eliot se reducirán drásticamente.»

No le quedó más remedio al mercader que sobreponerse al dolor e incorporarse. Se le estaba agotando el tiempo para 
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añadiendo nuevos cadáveres fungarios a los cíclopes y golfangs ya existentes. 

«Así si se levantasen algún día los Hijos de la Montaña que aquí perecieron tendrían la venganza al alcance de sus manos.» 

Tras el nuevo combate el mercader continuó la marcha y no tardó en ser testigo de una curiosa transformación, que se inició al encontrar en el camino una enredadera repleta de flores añiles cubriendo una sección de la pared de roca. ¿Cómo diablos crecería la vegetación allí, inmersa en la oscuridad de las entrañas de los Picos Bermejos? Pudo comprobar como la inquietante colonización de las trepadores se hacía más intensa según avanzaba hacia el corazón del Laberinto Bajo la Montaña. Aquellas plantas parecían respirar y moverse parsimoniosamente como si tuviesen voluntad propia, y el cíclope se sintió observado por los bulbos azulados de las inflorescencias que brotaban de sus tallos.

Ya en mitad de una auténtica selva subterránea se confirmaron los peores temores de Gorius: la luz del Ávida Luciérnaga reveló que había llegado a un ensanchamiento del túnel que formaba una caverna con seis posibles caminos alternativos y ningún indicio de cuál podía ser el tomado por Eliot. El mercader sospechaba que los vegengendros lo habían amordazado, al menos él lo habría hecho para acallar los molestos gemidos del elfo.

«Y ahora, ¿qué hago?»

No podía perder tiempo ahí, por lo que tomó un camino casi al azar, aquel que estaba más densamente poblado por las enredaderas. Corrió por el conducto y comenzó a desesperarse conforme fue dejando de lado nuevas bifurcaciones, cada una reduciendo de forma exponencial las posibilidades de alcanzar a su compañero. Cada segundo que pasaba también jugaba en contra de sus posibilidades, pues ignoraba de qué se alimentaban los fungarios, pero si habían estado cazando cíclopes de Geodial durante un tiempo tenía por seguro que la carne blandita de Eliot se presentaría como un suculento menú alternativo. Al acordarse de la ciudad subterránea no pudo evitar darse cuenta de que albergaba ciertas dudas acerca del destino que había podido correr, teniendo en cuenta la libertad con la que parecía que se desplazaban los vegengendros por las galerías del Laberinto y aquella misteriosa colonización vegetal. ¿Habían caído Las Grietas ante la plaga fungaria? Sonaba irreal. ¿Cómo podía un bastión cíclope sucumbir ante un enemigo tan inferior?

Los cráteres que le habían escarbado recientemente las raíces en la espalda liberaron un estallido de dolor por todo su cuerpo, recordándole que no debía subestimar el poder de los engendros vegetales cuando su superioridad numérica era tan aplastante.

De pronto, pisadas. Alguien, o algo, bajaba por la galería que tenía a su izquierda, y Gorius estaba seguro de que no se trataba de un cíclope por el peso que se intuía en aquello que se aproximaba, cada vez más cerca, cada vez más rápido. El mercader reguló la intensidad del candil al mínimo, para evitar delatarse a sí mismo. Quedó sorprendido al revelar así que al fondo del túnel por el cual se acercaba su enemigo podía adivinarse algo de luz. Se escondió tras un arbusto que crecía en la pared, preparado para asestar un golpe en cuanto apareciese algo frente a él, pero antes de eso se presentó una sombra, alargada y amenazante, aproximándose inexorablemente. La adrenalina martilleaba sus sienes mientras sus recientes heridas palpitaban de dolor, como instándole a ser precavido para evitar nuevas lesiones. Un golpe rápido y acabaría con el combate antes de que este se iniciase siquiera.

 Sin embargo, la sombra mermó de tamaño cuando más cerca estaba, y pronto su propietario apareció trotando alegremente, que no era otro que el adorable Cerdo Hucha.

—¡Cerduch! Vaya susto me has dado.

El puerco gruñó, mostrando satisfacción cuando encontró a su compañero de los Buscadores de Gloria. No tardó en cambiar su estado apacible por nerviosismo, y se puso a dar vueltas alrededor de Gorius.

«Está intentando decirme algo», comprendió el mercader. ¿Quizás…?

—No sabrás donde está tu amo, ¿verdad? —preguntó Gorius. Tras unos segundos sin obtener respuesta se sintió sumamente estúpido al imitar a Eliot tratando de comunicarse con un animal. No obstante, el puerco reaccionó de repente, pegando su hocico al suelo y olfateando frenéticamente, hasta que se paró frente a un túnel, con el vello y las orejas erizadas, tenso, apuntando con su morro hacia las sombras.

—¿Por ahí?

Cerduch asintió.

«En fin, es mejor seguir a un cerdo que a la desesperación.»







 

Capítulo cuadragésimo tercero:

Donde se celebra un sacrificio para honrar a un terror primigenio. 

 

 

 

 

—¡Repta, vege, repta, vege, repta, vege, repta…!

Las voces de los vegengendros se elevaban como una cacofonía demente hacia los techos abovedados de los salones de Geodial, cuyos detalles arquitectónicos se encontraban ocultos tras una maraña de madreselva.

—¡Soltadme! —sollozó Eliot. 

Hacía un rato que habían traspasado las murallas derruidas del bastión cíclope. El elfo blasfemó cuando comprendió que el enjambre había tomado Las Grietas, como verificaban los cientos de cadáveres que dormían el sueño eterno en el suelo empedrado y las patrullas de vegengendros que cruzaban en ocasiones las calles, preparados para aplicar la férrea ley vegetal.

Incluso en aquel deplorable estado, Eliot pudo percibir chispazos de la grandeza que debía haber irradiado Geodial antes de la invasión. A través de la maleza que todo cubría con tentáculos herbáceos y flores de pétalos añiles podían adivinarse esculturas, fuentes, monumentos y grandes pilares que sostenían estoicos el peso de los Bermejos. A pesar de que las viejas antorchas estaban apagadas (en aquel santuario vegetal no había lugar para el enemigo más acérrimo de cualquier planta: el fuego), una suerte de racimos de bulbos luminiscentes plagaba todas las estructuras de la urbe subterránea, iluminando el sello legendario de los arquitectos cíclopes, imborrable a pesar de que la corrupción fungaria se extendiese por doquier.

Una de las muchas manifestaciones de ese sello legendario era el recinto donde ingresaron la procesión y su prisionero. Aquello era una catedral inmensa esculpida en las entrañas de la tierra. En mitad de un suelo donde la madreselva había crecido descontroladamente se alzaban varios colosos de piedra, viejos héroes cíclopes que se erguían solemnemente y dirigían sus miradas hacia el centro de la estancia, mientras el musgo, las enredaderas y las lianas los infectaban de forma implacable. La cúpula que coronaba el templo era recorrida por innumerables racimos de aquellas plantas bioluminiscentes, que titilaban ahuyentando hasta convertir en penumbra las sombras que envolvían las grandes columnas que sostenían la estructura. Un espacio tan magno invitaba al recogimiento y la oración, por lo que Eliot elevó una plegaria hacia la diosa Comedia para ampararse en su seguridad.

—¡Soltadme, por favor! —intentó una vez más, al ver que su plegaria había sido desoída. Tragó saliva antes de su siguiente ofrecimiento—. ¡Puedo entregaros mis soles cúpreos para pagar por mi rescate!

Sin embargo, sucedió lo mismo que con sus ruegos anteriores: ni siquiera parecieron ser escuchados por la horda. Verdaderamente aquellos fungarios se comportaban como animales salvajes más que como gente civilizada como su viejo amigo Decci. 

—¡Repta, vege, repta, vege, repta, vege, repta…!

«En el fondo me está bien empleado. Si todos los vegengendros fuesen tan inocentes como Decci no tardarían en extinguirse —pensó, recordando su traición perfecta en el Panteón del Selene. También le vino a la cabeza la discusión que había mantenido con su compañero polizón de sarcófagos—: ¿Sabes lo que pasa cuando uno de los nuestros sucumbe al dolor causado por el rechazo social? Pierde por completo su autoestima y vaga por Solaria como un fantasma, hasta que acaba siendo adoptado por un enjambre fungario. Y créeme, los fungarios que viajan en esas manadas sí que son como bestias salvajes, seres que han perdido su alma y actúan cegados por el dolor que vosotros mismos les infligisteis.»

Efectivamente, las palabras de Decci se confirmaban en la pesadilla que estaba viviendo Eliot en aquel momento. Encadenado por una gruesa liana a un madero, estaba siendo transportado por el enjambre a un destino ignoto, pero Eliot sospechaba que no le iba a gustar un pelo el final del trayecto. Ni en sus peores sueños podría imaginarse cuánta razón tenía.

—¡Repta, vege, repta, vege, repta, vege, REPTA!

Los fungarios salvajes se detuvieron en mitad de la catedral subterránea y todos se callaron de súbito, mientras inclinaban su cabeza e hincaban las rodillas hacia delante, hacia algo que el elfo no podía ver debido a que estaba encadenado al madero.

—¡Lamentaréis el trato que me estáis dando! Helio el Ingrávido jamás perdona las ofensas!

—¿Y qué vas a hacer? —preguntó una voz infernal que hizo encogerse al cautivo. Entonces escuchó algo que se retorcía y se aproximaba hacia él. Algo grande.

—¿Quién… qué eres? 

El sonido siseante se hizo más frenético, y de pronto contempló con horror cómo una sierpe pasaba junto a su cuerpo y se enroscaba en la parte baja del madero.

—Ya no eres tan gallito, humano —observó aquello, o aquella. El timbre parecía pertenecer a un ser femenino, pero no por ello menos diabólico.

«Soy un elfo», habría querido protestar Eliot, pero tenía la garganta seca y sus cuerdas vocales no respondían ante el terror que lo invadía. Entonces, la serpiente se irguió, elevando el madero y a su prisionero con él, dejándolo de espaldas al peligro y al frente de todo el enjambre fungario que aún seguía arrodillado ante al ser.

—¡Salve a nuestra madre, vege!

—¡Salve!

 Entonces, el tentáculo que el elfo había confundido con una anaconda giró el madero, y Eliot se encontró cara a cara con la madre del enjambre fungario.

—Hola… —saludó de forma siniestra el monstruo. Porque verdaderamente era un monstruo, un vegengendro mutado de manera atroz para moldear una figura terrorífica, un torso femenino como el de una mujer fungaria con el cabello exuberante y florido de la primavera, sobre el que reposaba una corona que era un sombrero de hongo color fucsia. Podría decirse incluso que guardaba cierta belleza depravada, y Eliot quedó sorprendido en mitad de su terror al sentir el comienzo de una erección, estimulada por los voluptuosos senos de corteza que se encontraban al descubierto a escasos centímetros de su cabeza, recorridos por legiones de cucarachas y escarabajos. Sin embargo, la parte superior del cuerpo no estaba unida a unas piernas, sino a un abdomen del que florecía un mar retorcido de tentáculos espinosos, uno de los cuales sostenía en el aire el madero del elfo. Al prisionero solo se le ocurrió una cosa:

—¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! ¡Madre, usa tu poder abundante para salvar mi pellejo del mutante!

Nada sucedió. ¿Estaría ese lugar enterrado en la montaña fuera de la cobertura de la señora de los elfos?

—¡Salve, Regia Dengaria, vege, reina madre del enjambre fungario! —graznó un vegengendro. 

—¡Salve! —adoró el resto de la horda, al unísono, con devoción.

—Encontramos a esta rata husmeando en la entrada del Laberinto Bajo la Montaña, vege.

—¡¿Quién te envía a meter las narices en los dominios de mi naciente imperio subterráneo?! —rugió la Regia Dengaria de pronto, furiosa. Su voz se convirtió en un huracán que azotó el rostro del elfo.

—Nadie, ¡nadie! —lloriqueó el pimpollo—. Nosotros solo íbamos a las Grietas de Geodial para descansar unos días.

—¿Nosotros?

—El humano iba con un chancho, madre regia. El animal era muy pequeño, vege, y se nos escapó. Si venían más humanos con él fueron enterrados por un derrumbamiento repentino, vege.

—Bien. Es posible que aún nos queden unos días antes de que se enteren en Merigrado de nuestra irrupción en el reino. Todavía tendremos algo de tiempo para seguir reproduciéndonos. Cada vez que Helios se pone germinan más tentáculos del enjambre, mis hijos. Y tú —Dengaria dirigió su mirada a Eliot, con una expresión terriblemente cruel—, tú puedes alabar a la diosa, porque vas a ser testigo de un milagro sin igual.

—La… ¿milagrosa benevolencia compasiva de la madre de los vegeng… de los fungarios?

Dengaria se rió:

—Mejor. No te importará estar muerto después de haber podido ver con tus propios ojos la grandeza del Reptante.

—Alabado sea el Reptante en el Abismo, vege, Devorador de Especies, Terror del Inframundo, Aquel que Roe los Cimientos de la Tierra —coreó el enjambre los títulos de la bestia. El destino de Eliot no se antojaba muy halagüeño si iba a cruzarse con algo llamado Devorador de Especies. 

La reina madre del enjambre habló:

—¿Cómo sino podría la horda fungaria doblegar a toda una civilización cíclope en menos de cinco días si no contase con un arma secreta entre las raíces? —Los vegengendros comenzaron a moverse formando un caos organizado, como si alguien les estuviese susurrando al oído instrucciones de lo que tenían que hacer. La zona central de la catedral, aquella que quedaba en medio de las estatuas de los héroes cíclopes, quedó completamente despejada en un santiamén, revelando una placa circular de bronce que curiosamente no se hallaba cubierta por madreselva como el resto de la estancia—. Mientras nos arrastrábamos por las profundidades del mundo, lejos de la codicia y el desprecio de las demás razas de esta tierra, nos encontramos con un diablo primigenio que ya se reptaba por el abismo antes de que el continente de Solaria emergiese del océano. Un dios subterráneo que se alimentaba como un parásito de los legendarios titanes de roca que tanto veneran los cíclopes. Semejante mastodonte no podía ser doblegado de ninguna forma, sin embargo, su hambre insaciable y su voracidad infinita nos facilitó guiarlo. 

Eliot comprendió de repente, horrorizado:

—¡¿Liberasteis a ese monstruo en Geodial?!

—Así es. Los arrogantes cíclopes se jactaban de que este bastión era inexpugnable. Creían que nadie podía adentrarse en él y destruir las Fauces Agrietadas, las grandes puertas de Geodial. Pero la muerte no se encontraba fuera de las puertas, sino bajo ellas. El Reptante emergió de las entrañas de la tierra atraído por el rastro de suculentos manjares que le ofrecimos, y arrasó esta ciudad, devorando a cientos de Hijos de la Montaña, que corrían aterrorizados sin poder siquiera plantar cara a la bestia. Renegaron de su estúpido orgullo y huyeron como ratas por los túneles del Laberinto Bajo la Montaña. Fue entonces cuando mi enjambre los consumió con raíces furiosas, avivadas por tantos años de dolor y desprecio. Taponamos todas las salidas. No hubo ningún superviviente.

—¡Eso no es honorable!

—¿Y desde cuando deben comportarse con honra los «vegengendros», la mácula de la creación de Comedia? La venganza no entiende de honor. Solo de muerte.

Eliot tragó saliva. Al son de cientos de «veges», el enjambre fungario se afanaba en accionar unas pesadas cadenas. El efecto en la catedral no tardó en producirse: la place de bronce que se encontraba rodeada por los colosos cíclopes comenzó a abrirse, como un párpado descomunal despertándose del letargo. Dengaria extendió su tentáculo suspendiendo el madero de Eliot sobre el inquietante mar de oscuridad que se había abierto bajo la trampilla. Allí, entre las sombras bajo la tierra, reinaba una quietud sepulcral. 

Unos vegengendros se aproximaron al borde del abismo portando unas plantas de bulbos rojos y abombados. Al principio el elfo creyó que eran una ofrenda floral a la deidad subterránea que en palabras de la propia Regia Dengaria había causado el cataclismo de Geodial, pero la realidad fue más espeluznante aún, pues aquellos vegetales al ser agitados producían un sonido semejante a una campanilla. Cientos de ellas repicaron en un ritual que invocaba la presencia de la bestia al banquete.

—¡Repta, vege, repta, vege, repta, vege, repta…!

—Los cíclopes le resultan sabrosos a Aquel que Roe los Cimientos de la Tierra, sobre todo después de haber pasado siglos enteros alimentándose de los titánicos moradores del abismo. Sin embargo, ni te imaginas los suspiros de satisfacción que nos regalaba cuando le ofrecimos la carne fresca, viva y coleando de esos humanos salvajes que vinieron del desierto y la de sus jabalíes gigantes.

—¡Los golfangs!

—Los golfangs… Sí, ellos creían estar a salvo entre las sombras, sin saber que el enjambre fungario seguía sus pasos mientras se introducían directamente en la boca del lobo. No volvieron a ver la luz de Helios la mitad de todos esos hombres crujientes. Pero, ¿quién quiere volver a ver al astro rey si ha presenciado la gloria del Reptante?

Algo enorme se movió en la insondable oscuridad del abismo bajo los pies en balanceo de Eliot, y un ruido inquietante se elevó de las profundidades. Era un clamor estremecedor pero sin ser estrepitoso, como un millón de gargantas siseando con nerviosismo. 

—¡Bienvenido, Emperador de los Gusanos! —saludó con brío la Regia Dengaria.

La respuesta fue un rugido titánico, y la bestia que lo causó comenzó a reptar en círculos en las tinieblas alrededor de la trampilla abierta.

—Salve, Reptante en el Abismo, Devorador de Especies, vege, Terror del Inframundo, Tú que Roes los Cimientos de la Tierra —alabaron los vegengendros, agitando frenéticamente las flores campanilla.

—¡Álzate para nosotros, Reptante, álzate y reclama tu cena! —vociferó Dengaria mientras Eliot chillaba de terror puro y duro, pese a que solo veía oscuridad—. ¡Devora a este profanador y…!

La madre del enjambre enmudeció cuando quedó empapada de un líquido viscoso.

—…y arde en el infierno, puta —completó la frase Gorius, dejándose caer desde el segundo piso de la catedral.

Tras un segundo de perplejidad para los vegengendros, el cíclope arrojó el Ávida Luciérnaga que tenía en su mano derecha a la maraña de tentáculos que sostenía a la Regia Dengaria. La ignición del aceite inflamable que había rociado previamente sobre ella fue inmediata. La madre del enjambre gritó de forma ensordecedora, aunque incluso ella fue acallada por el rugido de la bestia bajo la tierra, disuadida de aparecer por las repentinas llamas.

El cíclope corrió hasta el monstruo vegetal y tiró del tentáculo con el que sostenía el madero de Eliot para atraerlo hacia sí y salvarlo de las fauces del abismo. Fue sencillo arrebatarlo del abrazo enroscado de la agonizante Dengaria, que huía envuelta en llamas por la catedral de Geodial:

—¡ACABAD CON ELLOS! —graznaba, moribunda.

Los hijos respondieron a la llamada de su madre.

—¡Gorius! No hacía falta que acudieses a mi rescate —comentó Eliot—. Estaba a punto de usar mis poderes vélzur para darles su merecido.

—Muy bien, ¿quieres que me vaya?

—No, no, ya que has empezado tú termina tú también. Ahora desátame. 

Gorius bufó haciendo caso omiso y se irguió para enfrentarse al tsunami fungario que amenazaba con engullirlo.

—Esto va a estar entretenido —auguró, blandiendo el madero donde aún estaba el elfo atado.

—¿No pretenderás…?

—Lo pretendo.

Y cuando el enjambre estaba sobre él zarandeó el palo, de izquierda a derecha y de derecha a izquierda, rechazando la primera oleada enemiga.

Gorius chillaba de rabia golpeando a aquellos que habían aniquilado la ciudad de sus hermanos, la Regia Dengaria seguía chillando mientras se retorcía por los suelos, casi marchita, y Eliot también chillaba de horror cada vez que el madero en el que estaba atado era sacudido y su mundo se desplazaba del revés a velocidades vertiginosas.

Los miembros del enjambre eran vapuleados por el bateador cíclope y muchos de ellos fueron forzados a saltar al abismo. Cada vez que esto pasaba unas inmensas fauces se cerraban en las sombras, descuartizando fungario tras fungario con unos chasquidos espeluznantes. 

Aunque Gorius tenía el espacio a sus espaldas protegido por el foso, un vegengendro se las apañó para colarse por detrás y trepó hasta situarse en la chepa del cíclope, con la intención de enraizarse en las junturas de sus placas de granito. Sin embargo, el macuto del mercader se abrió de repente, y cual si fuese una planta carnívora emergió de él Cerdo Hucha, arrastrando a su interior al desafortunado fungario.

—Se me tendría que haber ocurrido antes agenciarme un desparasitador porcino —bromeó Gorius, mientras enviaba nuevos manjares vegetales hacia las hambrientas fauces que aguardaban en la oscuridad.

Los fungarios más cobardes huían despavoridos ante el aterrador chasquido de la corteza de sus hermanos al ser devorada. La visión del mercader blandiendo un asta con un elfo chillón atado en su extremo era también bastante desalentadora. En cambio, aquellos que estaban dispuestos a dar su vida por la Regia Dengaria avanzaban con decisión desde la retaguardia, pero el ingente número de vegengendros estancados entre ambas corrientes daba como resultado que ni unos lograban escapar ni otros atacar, circunstancia que los convertía en presas sencillas para la fuerza bruta de Gorius. 

 Y en pleno huracán destructivo emergió el Reptante.

Instantáneamente, los fungarios dejaron de debatirse entre la huida o la lucha, decantándose de forma unánime por la primera opción, y Gorius palideció. Todos los ojos de la sala se posaron en aquel leviatán de proporciones épicas. Todos menos los de Eliot, ya que el mercader sostenía del revés el madero al que estaba atado:

 —¿Qué está pasando? ¿A qué viene este silencio repentino?

El terror albino siguió irguiéndose desde la negra oscuridad. La luz proyectada por las plantas bioluminiscentes de la cúpula de la catedral bailaba en las placas de quitina que recubrían su cuerpo de gusano. En su parte superior podían adivinarse tres mandíbulas flexibles que se abrían y cerraban constantemente, acuartelando una boca parecida a la de un ofidio pero sin dientes. La ausencia de ojos visibles daba a entender que aquel ser era ciego, lo cual por otro lado no suponía ninguna desventaja en las tinieblas bajo la tierra.

Sin previo aviso, el Reptante abrió al máximo sus fauces, y su rugido se expandió por todo el entramado laberíntico que horadaba los Picos Bermejos. Entonces, su cuerpo comenzó a sufrir espasmos, liberando después de cada uno de ellos meteoros de ácidos digestivos que se estrellaban a lo largo y ancho de la catedral, disolviendo la corteza de los desafortunados miembros del enjambre fungario que se encontraban en el punto de impacto del proyectil.

—¡Mueve tu trasero seboso, mercader —lloró aterrado Eliot, que había logrado girarse de una forma poco anatómica para presenciar el horror de una de las maravillas vivientes de Solaria.

Gorius no podía mover ni un solo músculo de su cuerpo. Se hallaba frente a un mastodonte que monopolizaba la cúspide de la cadena alimentaria, un depredador que capaz de devorar a un cíclope, o peor, a toda una población cíclope para saciar su hambre infinita. Mientras tanto, el Reptante extendió una lengua prensil con la que barrió toda la sala. Los fungarios quedaban adheridos a ella al mínimo contacto, como moscas en una telaraña mortífera, y cuando el gusano retrajo el musculoso apéndice se oyó un crujido que implicó la muerte de un centenar de vegengendros a la vez. El mercader de candiles estaba completamente paralizado por el miedo, y ni se inmutó cuando la lengua volvió a salir al exterior en busca de nuevas presas.

Su quietud se interrumpió cuando un golpe brutal casi lo arroja hacia el abismo:

—¡TÚ! ¡HAS ARRUINADO MI BELLEZA! —rugió vehementemente la Regia Dengaria, o lo que quedaba de ella. El rostro que antes llegó incluso a provocar la excitación del elfo había tornado su verdor y juventud por vejez marchita tras el mordisco del fuego, y ahora clamaba venganza por la hermosura perdida. La maraña de tentáculos y zarcillos espinosos se abalanzó sobre Gorius como las múltiples cabezas de una hidra furiosa.

—¡Gorius apártate! 

Pero el cíclope no fue suficientemente rápido, y la violenta acometida de la madre del enjambre lo hizo saltar, madero y Eliot incluidos, hacia el foso por el que asomaba el Reptante. 

 







 

Capítulo cuadragésimo cuarto:

Donde Gorius deberá tomar su decisión más importante.

 

 

 

 

—¡Vamos, corre! —gritó Gorius desesperado.

—Claro, para ti eso es fácil de decir, ¡tú no estás atado a un madero!

Un mullido colchón de arena había hecho menos aparatosa la caída. Afortunadamente, el gusano todavía estaba merendando fungarios arriba en la catedral.

—¡DEVÓRALOS, REPTANTE! —vociferó la Regia Dengaria desde el piso superior.

Gorius no se detuvo a esperar la reacción de la bestia, ni tampoco se molestó en desatar a Eliot. En su lugar, encendió un nuevo Ávida Luciérnaga, cargó con el madero en el que estaba atado el elfo y echó a correr hacia la oscuridad. Cuanto más se alejaran menos probabilidades tendrían de convertirse en el menú del día.

—¡Sigue a Cerduch! —comandó el pimpollo cuando vio que el animal salió disparado, olfateó y torció por una amplia galería ascendente a su derecha.

Gorius obedeció. Al parecer, su vida dependía de la pituitaria del gorrino, que se detenía en cada intersección y olisqueaba las alternativas hasta decantarse por una, siempre ascendente. Entonces trotaba sin titubear hasta la siguiente bifurcación.

Aquellas grutas no eran naturales. Era evidente debido a su forma cilíndrica casi perfecta, su anchura regular y las marcas onduladas de la superficie de su suelo, muros y techo, que no eran visibles todas a la vez cuando el cíclope corría por el medio de la vía subterránea debido a que el enorme tamaño de la misma hacía morir la luz del candil a medio camino, sin llegar a iluminar del todo la luz del conducto.

—¿¡Qué es ese ruido?! —lloriqueó el preso ante el nuevo estímulo sonoro, tratando infructuosamente de echar la vista atrás. 

El temblor en la galería se fue haciendo más violento, provocando pequeños derrumbes de gravilla que en ocasiones rociaban los ojos del elfo, cegándolo. Además, el estruendo de algo enorme arrastrándose por el suelo crecía por momentos, haciendo al mercader mirar cada dos por tres a sus espaldas. La expresión de su rostro después de una de las veces que repitió la operación bastó a Eliot para confirmar que el monstruo estaba detrás de ellos.

—¡Maldita sea!

—¿Lo tenemos detrás? —preguntó el elfo, sin esperanza de escuchar una respuesta negativa. Gorius ni contestó, y apretó el paso. Probablemente consideró esto último suficiente réplica.

Sin lugar a dudas, si el príncipe élfico hubiera podido echar la vista atrás sus esfínteres habrían provocado el humedecimiento inmediato de la tela de sus calzones. El Reptante hacía honor a su nombre a gran velocidad, abriendo sus tres mandíbulas ferozmente mientras zarandeaba su musculosa lengua a modo de látigo. Aunque aún estaba a cierta distancia, el monstruo comenzó a bombardear a sus presas con su artillería digestiva. Ahí donde impactaba la catapulta ácida se generaban cráteres cuya textura se moldeaba para adoptar la forma de las ondas que estaban presentes en todas las paredes, dando a entender que el Reptante se valía de sus fluidos para debilitar la roca durante sus excavaciones.

—¡No dejes que te caiga ningún escupitajo meteórico encima, Gorius!

—No, ¿en serio? ¡Yo que estaba intentando zambullirme en ellos! —ironizó el mercader, sabedor de que si lo alcanzaba aquel líquido espeso le sucedería lo mismo que a un terrón de azúcar regado con agua.

Las flexibles fauces triples del gusano se cerraban con fuerza, y cada vez que lo hacían el monstruo aceleraba su avance al son de un chasquido hosco y sumamente desesperanzador. De pronto, Cerdo Hucha dobló otro recodo del camino y cuando el cíclope hizo lo mismo vio la luz. Un punto luminoso de tamaño minúsculo tras un ascenso largo y abrupto. Los rayos del ocaso imbuyeron su espíritu con vigor. 

«Solo un poco más… Un último esfuerzo», se jaleó.

Pero la boca hambrienta estaba más cerca que nunca, y la lengua que brotaba de ella latigueaba amenazante, a punto de poder atrapar a sus presas. Gorius supo que les daría alcance antes de que llegasen a la luz.

«Es inútil seguir corriendo…»

—¿¡Qué demonios haces?! —chilló Eliot desesperado al ver como su porteador se detenía en seco. No obstante, intuyó que el mercader no se había rendido cuando se dio cuenta de que tenía uno de sus voluminosos frascos de aceite inflamable en la mano, vacío tras haber desparramado su contenido a lo largo de los últimos metros de la carrera—. ¡Haz que arda en el infierno!

Gorius satisfizo los deseos del elfo y destrozó por segunda vez en aquel día el Ávida Luciérnaga que portaba contra el charco de aceite. Aquel líquido, cuya receta era un secreto que formaría parte del legado familiar de los Buscapirita, demostró una vez más sus exageradas propiedades combustibles, que incluso podían suponer un peligro para los usuarios de candil menos avezados. Una columna de llamas se elevó del lugar del impacto y chamuscó la lengua del Reptante, que ya se disponía a restallar sobre las cabezas del elfo y del cíclope. El gusano aulló de dolor y retiró el apéndice de las llamas, deteniéndose en seco mientras observaba, o mejor, percibía —dada su ceguera— que su cena se alejaba rápidamente hacia la salida del Laberinto Bajo la Montaña.

—¡Vamos! —espoleó el elfo mientras Gorius cabalgaba en la oscuridad del túnel. A medida que ascendían hacia el exterior las sombras se iban retirando, y la oleada de calor que se filtraba desde allí los recibía calurosamente.

Cerdo Hucha ya casi estaba fuera cuando el mercader se volvió a parar tras escuchar un ruido inquietante acompañado de nuevos temblores…

…y de repente el Reptante emergió frente a él desde la derecha, a través de un túnel recién excavado. En aquel momento, cíclope y elfo estarían en su vientre si el primero no se hubiese detenido a tiempo. El gusano volvió a introducirse en la piel de los Bermejos por el muro opuesto, taponando con su cuerpo serpenteante el camino a seguir. 

—¿¡Y ahora qué?

Volvieron los temblores, precediendo la nueva irrupción de la bestia. Esta vez, atravesó el túnel justo detrás de los Buscadores de Gloria. Dada la incomparable longitud del Reptante, ellos seguían sin poder avanzar, pero tampoco había ya opción de retroceder, pues estaban atrapados entre sus dos segmentos. La tierra volvió a sacudirse, anunciando la arremetida final que deleitaría por fin a la fiera con el bocado que ansiaba.

—Gorius, ¡arriba!

Efectivamente, el cuerpo en horizontal del gusano no cubría por completo la luz del conducto, dejando un pequeño espacio entre sus placas de quitina albina y el techo ondulante. Podrían escapar por ahí. 

El mercader apuntó hacia el hueco con el madero del elfo y lo lanzó a modo de jabalina. Esto pilló a Eliot por sorpresa, que de pronto cayó de bruces sobre el cuerpo viscoso del Reptante. Presa del pánico de estar en contacto con el monstruo, el elfo rodó como una croqueta hasta que, sin saber explicar muy bien cómo, logró caer al otro lado.

Aterrizó con la mandíbula, y el sabor de su sangre inundó su paladar. Aterrado, pataleó para alejarse torpemente hacia la salida, a unos pocos metros. Le dolían de forma terrible las ataduras de la liana, y sus músculos reclamaban movimiento después del largo periodo de inacción, pero lo único que le importaba al pimpollo era alejarse del Reptante. Pronto se dio por vencido. No podría hacerlo sin Gorius.

Llamó con ahínco a su compañero, varias veces. Tardó en obtener respuesta:

—¡No consigo escalarlo! —lloró el mercader, con un deje de terror en su voz que Eliot jamás había percibido—. ¡No lo consigo!

—¡Tienes que hacerlo! ¡Por mí! ¡No soy nada sin ti, Gorius, sin ti no habría llegado ni a Nidodragón! —No hubo respuesta—. ¡Tenemos que encontrar el Gran Tesoro juntos! ¡Ven conmigo, amigo!

Eliot lloró amargamente cuando escuchó cómo el Reptante emergía de nuevo al otro lado de su propio cuerpo, y cuando se produjo el chasquido de sus mandíbulas supo que había llegado el final. Gorius Buscapirita estaba muerto.

El cuerpo del gusano se retorció con satisfacción. De repente cayó algo desde su parte superior. El madero del pimpollo volvió a elevarse con una sacudida e instantes después vino la luz, que cegó sus ojos. Su piel fue abrasada por un calor tórrido como las caricias de una meretriz inexperta mientras el aire puro inundaba sus pulmones. Estaba fuera.

Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, lo primero que distinguieron fue el rostro de Gorius, en tensión, y una alegría indescriptible le llenó el pecho.

—¡Lo conseguimos! —celebró Eliot—. ¡Estamos a salvo!

La alegría se duplicó cuando vio que frente a la montaña escarpada donde se encontraban los esperaban solemnes las interminables dunas del Yermo del Fénix, extendiéndose por doquier como un tapete arenoso que amenazaba con engullir la línea del firmamento en el horizonte. Sin embargo, un rugido pareció objetar ante la segunda afirmación del elfo.

—¡Maldición! ¡Ese demonio de la oscuridad no se amedrenta con la luz de Helios!

El Reptante salía furioso tras ellos. Tras haberse dado un festín con los golfangs, tal y como había narrado la Regia Dengaria, no podía dejar escapar el pedacito de carne tierna que suponía Eliot.

Gorius corrió ladera abajo hasta llegar a una terraza donde aguardaba Cerdo Hucha gruñendo de terror. Frente a ellos se precipitaba un barranco de gran altitud. No había salida.

—No me lo puedo creer… ¡Tanto coraje para perecer así! —lamentó Gorius.

—¡Que Santa Ave Centella vele por nuestros pescuezos en la hora más oscura! —exclamó el elfo, al ver que el monstruo reptaba furioso hacia ellos, retorciendo su lengua como si fuese una inmensa serpiente rojiza. Sus mandíbulas se abrían y cerraban constantemente, produciendo un sonido terrorífico. 

«¿Cómo sonará mi cuerpo al ser despedazado?, se planteó el pimpollo. Cerdo Hucha seguía gruñendo, compartiendo el miedo de su amo. El Helios crepuscular centelleó, iluminando algo que descendía frente a ellos meciéndose como en una cuna celestial al vaivén de las caprichosas corrientes de aire que envolvían aquella cumbre de los Bermejos. Entonces, Eliot sintió arder las ascuas de la esperanza en su interior:

—¡Gorius, salta!

—¿Estás loco?

—¡Salta!

El Reptante estaba casi sobre ellos.

—¿Te crees que soy imbécil? Yo no soy Gorius el Ingrávido, no dispongo de un globo mágico a mis espaldas.

—¡Salta Gorius, hazme caso, solo quiero la salvación de los dos!

—Sí claro, como aquella vez que me intentaste tirar cuando cabalgábamos a lomos de Narlo el puercoceronte, ¿verdad? 

El Reptante se irguió, relamiéndose por el banquete inminente.

—¡Tienes que confiar en mí! —suplicó Eliot, mirando al gran ojo de su compañero.

¿Qué podía hacer Gorius? Él tenía la sartén por el mango. ¿Debía intentar luchar contra el gusano? Sus probabilidades de sobrevivir eran mínimas. Aunque si daba el salto que le instaba el elfo moriría irremediablemente, mientras que él se escaparía volando con su globo verde, y las tres llaves pronto estarían en su poder. ¿Lo habría estado tramando todo este tiempo? Indagó en los ojos de Eliot. ¿Qué veía en ellos, a la rata despreciable que había tratado de eliminarlo a lomos de Narlo o al compañero de aventuras con el que había afrontado cientos de peligros, compartiendo comida y sueño día tras día? ¿No eran acaso ellos dos los Buscadores de Gloria? En la mirada del elfo no se escondía la sombre de la traición. En su lugar había algo. Algo cálido. ¿Sería…?

Con un intrépido salto, Gorius agarró a Cerdo Hucha y se arrojó con el madero donde estaba atado Eliot hacia el precipicio, esquivando in extremis la lengua del Reptante.







 

Capítulo cuadragésimo quinto:

Donde una daga enorme y siniestra se presenta como obstáculo final entre los Buscadores de Gloria y la tercera llave.

 

 

 

 

El viento cortaba el rostro de Gorius mientras el suelo parecía ascender a toda velocidad a su encuentro.

«¿En que estaría pensando? —se lamentó—. Sabía que confiar en Eliot acabaría suponiendo mi perdición… —En aquel momento, el pimpollo se devanaba por liberarse de las ataduras del madero. ¿Estaba intentando activar su globo? —Ni hablar. Si esta caída es mi final, también será el del elfo.»

De pronto, una sombra se proyectó sobre ellos y graznó con energía. 

—¡Ven a mí, vélgraal bonito! —invocó Eliot.

No era posible. ¡Otra vez! Aquel ave de plumaje oscuro, dientes aserrados y tres ojos acudía al rescate, imperial… e inquietante. ¿Los había estado siguiendo? ¿O la había convocado el elfo? ¿La enviaba su supuesta madre o sería verdad que compartía habilidades con los legendarios vélzur? En cualquier caso, el vélgraal lo agarró con sus patas zancudas, y Gorius, cargando con Cerdo Hucha y con el madero de Eliot, no se planteaba objetar si los salvaba de la caída una vez más.

Como ya hiciera frente a la ladera de Altocúmulo en el Cráter Perforacielos, el ave batió furiosamente sus alas, aminorando la velocidad de descenso. Sin embargo, la distancia que los separaba del suelo era menor que la otra vez. ¿Tendría fuerza suficiente para detenerse y alzar el vuelo de nuevo? 

Cuando la tierra del Yermo del Fénix ya parecía lamerles el culo el vélgraal graznó triunfal, celebrando que había logrado evitar la caída, y despegó hacia las alturas. Recorrieron la falda casi vertical de aquel tramo de los Bermejos hasta llegar al lugar desde donde saltaron. Allí, vieron al Reptante arrastrando su colosal cuerpo de vuelta al Laberinto Bajo la Montaña, con el rabo entre las piernas (no literalmente, puesto que no tenía ni lo uno ni lo otro) al haberse esfumado su manjar. Casi daba lástima:

—¡Chúpate esa, anélido! —se burló Eliot. Inmediatamente, el gusano respondió a la provocación, se dio la vuelta y reptó con frenesí hacia el acantilado. Desde las nubes, los Buscadores de Gloria rieron al ver como desplegaba en vano su lengua hacia las alturas, sin ninguna posibilidad ya de variar su dieta habitual de corteza y roca.

—¿Por qué, Eliot? ¿Por qué sabías que aparecería el vélgraal?

—Simplemente lo supe. Estaba convencido de que acudiría enviado por Madre a mi llamada vélzur. Además… —el elfo se sonrojó— vi sus plumas caer desde arriba antes de saltar, mecidas por el viento.

—Es fascinante. Este es, sin lugar a dudas, el mismo ejemplar de ave que nos salvó en el Perforacielos. 

—¿Reconocerás al fin mi poder sin parangón?

—¿Cómo dudarlo? Y ahora podrás emplear tu poder sin parangón para librarte tú solito de las lianas que te mantienen atado.

Gorius sonrío, satisfecho. Siempre encontraba la forma de tomarle el pelo al pimpollo, que bufó con enfado. De pronto visualizó en lo alto de la cordillera de los Bermejos un cerro sobre el que se erigía imponente un fénix de mármol con las alas abiertas.

—¡Mira, Eliot! ¡Un pedazo intacto de historia! —señaló, dirigiendo la mirada del elfo hacia la escultura—. ¿Sabes lo que es? 

—Por supuesto —mintió Eliot.

—Según la Cronología y leyendas del reino del sol —comenzó el mercader, sabedor de la ignorancia de su compañero— el Ave Guardián fue un monumento que se erigió sobre el Picacho de Adra, uno de los puntos de mayor altura de los Bermejos, para conmemorar la derrota del Fénix Negro a manos de Úlules Centella en el año 181.

Tras el apunte histórico, los Buscadores de Gloria se sumieron un silencio reconfortante, gratificados con la puesta de Helios al otro lado del mar de sílice que se extendía bajo las alas del vélgraal. Desde las alturas lucían muy hermosas aquellas dunas malvadas, que se agitaban como si el viento insuflase vida propia en ellas. Hogar de los golfangs y de cosas todavía peores, el cíclope conocía cientos de cuentos que tachaban el Yermo del Fénix de blasfemo y diabólico, cuentos que advertían que allí cada grano de arena mostraba con todo el furor que podía el rechazo hacia cualquier tipo de existencia, y el ansia de enterrar, vivo o moribundo, a quien fuese lo suficientemente necio como para venir sin la preparación necesaria.

Como hormigas diminutas, hileras de esclavos siguiendo a sus captores desfilan con los pies descalzos sobre algunas dunas, mientras sobre otras cabalgaban feroces manadas de puercocerontes en su hábitat natural. Una bóveda celeste ya más iluminada por Argenta e Índigo que por Helios era mordida por columnas de humo que se elevaban como víboras de oscuridad desde algún destartalado campamento golfang, donde los salvajes esperarían refugiarse de los horrores que albergaba la noche desértica.

—Podrías ordenarle a este bicharraco que nos deposite ya en tierra firme, ¿no?

—Los designios de Madre son inescrutables. Seguro que agradeceremos no interferir en las decisiones de mi vélgraal. —El ave graznó y batió con fuerzas las alas, como dándole la razón a su amo. Cerdo Hucha interrumpió su micción a contraviento para bufar, y elevó su nariz con altivez. Al parecer, no aprobaba el tener que compartir a su adorado amo con ningún otro tipo de criatura. Cuando Eliot lo vio abrazó tiernamente a su mascota querida—. ¡No te enfades, Cerduch! Para mí, tú siempre serás el único, mi cerdito rastreador de soles!

Lleno de amor, el puerco hizo una carantoña al elfo y le lamió la cara. Como de costumbre, el cíclope amargó el momento feliz con su carácter sombrío. ¿Estaría celoso de Cerdo Hucha?:

—¡No tenemos ni idea de a dónde nos transporta el vélgraal! Ya lo dije la última vez que volamos pero, ¿y si nos está llevando a su nido para que sus famélicos polluelos puedan satisfacer la más elemental de sus necesidades vitales?

—¿Reproducirse? —preguntó Eliot con horror.

—¡No, imbécil! ¡Comer!

—No te preocupes por esas menudencias, Gorius. Estoy convencido de que vamos por buen camino. Tienes que confiar en mí.

El elfo miró a su compañero con ojos brillantes. Gorius volvió a percibir en ellos ese destello cálido que había sentido antes cuando Eliot le había pedido que confiase en él y se dejasen caer por el barranco para huir del Reptante. ¿Sería… amistad? Sonrío, extrañamente reconfortado.

—Está bien, Eli.

—¿Eli?

—Sí, hombre. Un diminutivo cariñoso —El cíclope esbozó una nueva sonrisa.

—Eli el Ingrávido. Me gusta, Gori.

Gorius puso cara de disconformidad:

—Ni se te ocurra volver a llamarme así.

Eli iba a protestar, pero de pronto el viento sacudió sus caras y el vélgraal cambió de rumbo. No, no cambió de rumbo, comenzó a trazar círculos. Con cada uno de ellos descendía unos cuantos metros en el aire. 

—¡Estamos aterrizando!

A sus pies ya reinaba la noche, y la luz de Argenta e Índigo se recortaba sobre una estructura en forma de daga que amenazaba con hendir el cielo. Gorius abrió mucho su ojo. Por las historias que tanto amaba conocía perfectamente el nombre de aquel edificio y la oscura leyenda que había forjado su construcción.

El ave llegó a descender hasta colocarse a unos dos metros del suelo, batiendo sus alas para evitar el contacto con la arena. Sin ningún tipo de amor, abrió sus garras de rapaz y dejó caer a sus pasajeros. Para alivio de Eliot, no había ningún pollito depravado aguardándole abajo. Sí estaba frente a ellos el torreón daga, guarecido tras una muralla imponente. ¿Les había conducido el vélgraal deliberadamente hasta allí?

—¡Gorius! ¡El símbolo del mapa corresponde sin lugar a dudas a esta torre! 

Efectivamente, el cíclope recordaba el icono en forma de filo curvo sobre el papiro en el Yermo del Fénix. Era evidente que estaba representando aquel edificio. La tercera y última llave aguardaba en su interior.

—Sí. Estamos tan cerca ya…

El vélgraal alzó el vuelo de nuevo y se perdió en la inmensidad nocturna.

—Esto es, si no me equivoco, otro pedazo intacto de la historia de Solaria, aunque mucho más infame que el Ave Guardián. Enfrente de nosotros tenemos la fortaleza de Espina Tragedia. Fue morada del Fénix Negro y después también del propio Buitre. Según…

—Según la Cronología y leyendas del reino del sol… —se adelantó Eliot, con complicidad. El cíclope sonrío antes de retomar su monserga histórica:

—Según la Cronología y leyendas del reino del sol, Espina Tragedia fue erigida por el Fénix Negro en su ostracismo, alrededor del año 140. Fue concebida en su mente perversa como un santuario hereje donde consagraba oscuros rituales a la cara oculta de Comedia. Se decía que en sus criptas albergaba cientos de prisioneros con cuya sangre invocaba los poderes de la deidad herética. Y ahora tenemos que entrar dentro a buscar nuestra llave. Escalofriante conexión, ¿no es cierto?

—Bastante.

—Mucho más tarde, el propio Buitre Bastardo se apropiaría de este bastión para empezar desde aquí la rebelión que desembocó en la Guerra del Linaje de hace cien años. 

—Ese Buitre está en todas…

—Eso parece.

—Por cierto… No es ni mucho menos mi intención importunarte, pero Helio el Ingrávido considera que este es el momento apropiado para que lo liberes de las ataduras que lo mantienen inmovilizado a este madero.

Gorius rió con el tono sarcástico del elfo:

—Pues ahora que lo comentas, creo que nunca será el momento apropiado para ello. Causas menos infortunios cuando estas atado, ¿sabes? Y es imposible encontrar arma blanca igual en ninguna armería del reino. ¡Un bate con elfo chillón incorporado! No, creo que te dejaré como estás.

Cerdo Hucha se acercó para consolar a su enfurruñado amo:

—No. Cerduch, no. No me mires así, no, no, no, ¡aléjate! Gorius, ¡quítamelo de encima!

El puerco se había colocado junto al mástil del elfo y levantó la patita de atrás, relajando su ya legendaria vejiga. Aquello pareció la Cascada Brumosa de Divino Corazón. 

—¿Sabes lo que he pensado? —preguntó Gorius, entre risotadas—. Sería de locos entrar ahora mismo en Espina Tragedia. ¡Quién puede imaginarse qué peligros acechan en su interior! Te desataré, pero con esta condición: hoy dormimos, mañana exploramos.

—Es razonable —contestó Eliot, todavía con una mueca de asco por la humedad en su pierna de la micción porcina. Ya tenía dos en sus vestimentas, la segunda de su propia producción, liberada en algún momento incierto durante la persecución del Reptante—. ¡Pero en cuanto Helios despunte por el horizonte iremos a por la tercera llave!

—Me parece correcto. Ya lo dice el refrán: a quien madruga Comedia le ayuda.

—¡Y a puercoceronte regalado no le mires el colmillo!

—¿Cómo dices?

—Ah, ¿no estábamos jugando a los refranes?

Gorius interrumpió su proceso de desatamiento de lianas para llevarse las llevarse las manos a la cabeza:

—Déjalo. Vamos a dormir. Mañana, al amanecer, completaremos juntos nuestra odisea.

—¡De acuerdo!

—¿Seguro que me harás caso?

—¡Qué sí! ¡Pero líbrame ya de mis cadenas!

Cadenas. Cadenas. Cadenas. El horror se dibujó en el rostro de Gorius como si estuviese viendo a un fantasma en lugar de a Eliot. El recuerdo, nítido, lo asaltó, pillándolo desprevenido: la pesada cadena de bronce bruñido reptando por el suelo como una monstruosa serpiente de color latón, formando un nudo constrictor alrededor de… alrededor de… Un tintineo metálico comenzó a resonar de forma lóbrega en su cabeza, como un réquiem:

«Mirad, mirad y admirad todos, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo! 

—¿Gorius? ¡Gorius! —llamó Eliot. El mercader tardó en reaccionar—. Gorius, ¿estás bien?

—Sí… No te preocupes. Se me fue la cabeza a otro sitio, pero solo fue un momento —contestó el cíclope, terminando por fin de aflojar la cadena vegetal que inmovilizaba al pimpollo—. Vamos a descansar.

—Pero…

—¡Sin peros! —gritó Gorius, pero enseguida suavizó la expresión de su rostro—. Mañana tendremos que estar frescos, porque intuyo que encontraremos problemas dentro de Espina Tragedia. ¿Quién sabe qué trampas podemos hallar en la que fuese la guarida de los dos vélzur más despiadados de la historia?

—Por no hablar de la caminata de vuelta por el desierto en caso de que el vélgraal no regrese a por nosotros.

—Cierto. Así que es hora de reponer fuerzas. Buenas noches, Eliot.

—Buenas noches, Gorius.

Y sin preocuparse siquiera de hacer turnos, elfo y cíclope cerraron los ojos para dormir, mientras Cerdo Hucha hozaba la tierra alrededor. El primero de ellos navegó en sueños en pos de su Madre. El segundo, en cambio, tuvo que lidiar con fantasmales cadenas de bronce que se erguían sobre él como anacondas metálicas para aplastarlo bajo el peso del pasado.







 

Capítulo cuadragésimo sexto:

Donde terribles vaticinios son lanzados al viento y comienzan a hacerse realidad.

 

 

 

 

A la tercera nota, Eliot abrió sus ojos, aunque todavía no estaba seguro de si lo que estaba percibiendo formaba parte del mundo real o del mundo de los sueños. En cualquier caso, auténtico u onírico el sonido atrajo toda su atención y su inquietud. El elfo cruzó los dedos, rezando para que la cuarta nota de la melodía no fuese la que se temía. 

Lo fue. La canción de Caronte. 

«Entonces tiene que ser un sueño.»

Enfrente suyo estaba tocando el violinista al abrigo de las sombras. Tenía la mirada fija en el titilar purpúreo de Índigo, parcialmente oculto por las nubes que derramaban sobre el Yermo del Fénix un tenue chaparrón.

—Ya no me dejas en paz ni cuando estoy dormido.

—¿Lo estás?

—Sí. —Ante la solemne impasibilidad de Caronte, que seguía interpretando suavemente su triste lamento musical, Eliot enarcó una ceja—. ¿Lo estoy?

—Quizá esto es un sueño, pero lo cierto es que yo a ti te veo muy despierto. Aunque está lloviendo aquí, en el desierto, ¿puede eso ser real? Lo cierto es que al menos lo parece, ¿no crees? —Eliot asintió. ¿Cómo podía diferenciar un sueño de la realidad?—. Es un poco paradójico, pero cuando uno duerme está despierto en sueños, a no ser que intente echarse una cabezada en ellos. Entonces entraría en un sueño dentro de otro sueño… suena delirante. ¿Hasta que capa del subconsciente podemos llegar acumulando uno sobre otro? ¿Y cómo podemos saber en qué nivel onírico estamos?

Eliot arrugó la nariz:

—¿Estás intentando insinuar que nunca podemos estar seguros de si lo que vivimos es la realidad o no?

—¿Acaso no te parezco yo real? ¿No son igual de frías las gotas de lluvia que se posan en tu piel que cuando estás despierto? ¿No te suena igual de perfecta mi canción? No. Esto es la realidad, al menos para ti. Lo que jamás podremos asegurar es si es una extensión onírica de una realidad superior, que a su vez puede proceder de un durmiente situado un nivel más lejos.

Al elfo le dolía la cabeza pensando en las conjeturas que le ofrecía Caronte. ¿Sería él una proyección mental suya, mientras dormía plácidamente frente a Espina Tragedia? Y más terrorífico aún: ¿sería ese Eliot un fantasma de los sueños de un Eliot superior? Mientras pensaba en cómo la cadena podía seguir y seguir, su jaqueca aumentaba y aumentaba, y la lluvia misteriosa se hacía más densa.

—En cualquier caso, he de hacerte una advertencia, para cuando tú o el tú que sueña contigo ahora mismo entréis en Espina Tragedia.

—Bueno, no pierdo nada por escucharla.

—Dentro habita un monstruo.

Eliot sintió de forma muy real los escalofríos que le latiguearon la espalda.

—¿Cómo lo sabes? 

—¿Y qué más da? 

—¿Debería abstenerme de entrar ahí?

—Lo ignoro. Yo te doy el aviso, haz ahora lo que creas conveniente. Es como el caminante que ve nubes negras de tormenta en el horizonte, él es libre de decidir si seguir andando a sabiendas de la lluvia fría que calará sus huesos cuando caiga al son de los truenos.

—Pero he de entrar ahí dentro. Madre espera que lo haga.

—¿Me estás pidiendo permiso para entrar?

—No —afirmó Eliot con rotundidad—. Te informaba de que mañana entraré en Espina Tragedia.

—Si esa es tu voluntad, adelante. Rezaré a las diosas por ti.

¡Ese desgraciado lo había hecho otra vez! Usar «diosas». En plural.

—Comedia es la única deidad según el credo de Solaria, ¿por qué siempre pluralizas?

—Eso es tan imposible de probar como que esto no es un sueño.

Se instauró un silencio incómodo, que solo era rellenado por los acordes agudos que lloraba el violín cuando era rasgado en vaivenes calmados por el arco que empuñaba Caronte. 

—Y ese monstruo… ¿Qué me puedes decir de él?

—Solo su nombre y una advertencia. Y además tengo una profecía.

—¿El nombre?

—Devorador de Almas.

Eliot tragó saliva, y deseó con todas sus fuerzas que aquello fuese de veras un sueño.

—¿La advertencia?

—Bajo ningún concepto le mires a los ojos, y si grita tápate los oídos o sangrarás por dentro.

—¿Y la profecía?

Se hizo una nueva pausa dramática, solo interrumpida por el lamento del violín y el repiquetear de las gotas de lluvia serpenteando entre los granos de arena al caer.

—Uno de vosotros perderá la vida tras las murallas de Espina Tragedia.

La canción de Caronte y la lluvia volvieron a ser lo único que se escuchaba, aunque las palabras de la última revelación todavía estaban presentes en el aire, pesadas, sofocantes.


—¡Ya está bien! ¡Estoy harto de tus apariciones siniestras y de tus palabras más siniestras aun! Llevas persiguiéndome desde que salí de Umbría y parece que tu única intención es asustarme y amargar mi existencia, ¿y sabes qué? ¡Lo has conseguido! ¡Desde la primera vez!

—Eliot… No deberías estar asustado. Tu Madre vela por ti.

—Mi Madre… —musitó Eliot, descolocado—. Tú sabes algo. —No obtuvo ninguna respuesta—. Tú sabes algo de ella, ¡tú sabes algo de ella!

—Cálmate, Eliot.


—¡Tú sabes algo de ella! —El músico seguía sin negarlo—. ¡Cuéntamelo! 

—Créeme, si te cuento lo que sé te alejaría más de ella en vez de ayudarte.

—¡Cuéntamelo todo! ¡Cuéntamelo! —La madera silbó el aire cuando Corcho fue desenvainada—. ¡Cuéntamelo!

Eliot corrió hacia el músico con intención de arrancarle por la fuerza lo que sabía y no quería compartir. Caronte rió, y un trueno señaló la irrupción de la tormenta: 

—Que caprichoso puede ser el destino. Caprichoso… y trágico.

—¡Cuéntamelo! —Mientras se acercaba, el rostro del violinista se fue difuminando, dejando solamente su sonrisa enigmática e inquietante y sus ojos bicolor, uno negro y otro añil—. ¡Cuéntamelo! ¡Cuéntamelo!

«¡Cuéntamelo!»

 

—Cuéntamelo… cuéntamelo…

—Eliot, ¡despierta! —llamó la voz de Gorius—. Solo es una pesadilla.

El elfo se levantó, dolorido. ¿Había sido la aparición de Caronte de verdad o solo un sueño? ¿Seguiría siéndolo ahora mismo? 

Contrajo sus puños en un acto reflejo. Para su sorpresa, tenía entre ellos la empuñadura de Corcho. 

«Devorador de Almas. Bajo ningún concepto le mires a los ojos, y si grita tápate los oídos o sangrarás por dentro.»

Pese a hallarse bajo el sol más castigador de toda Solaria, irguió sus hombros tiritando de un frío súbito. La arena no estaba húmeda. No parecía haber llovido durante la noche como en el sueño, aunque en el desierto aquellas temperaturas bien podían haber evaporado todo vestigio de humedad en cuanto la corona de Helios hubiese asomado por el horizonte.

—Vamos, Eliot, prepárate. Entraremos en Espina Tragedia para completar nuestra odisea.

 

La muralla era infranqueable, y la gran puerta de hierro no cedió ante el puño pétreo de Gorius pese a estar oxidada y deteriorada por el paso del tiempo.

—¿Llamo a mi vélgraal para que nos pase al otro lado del muro? —preguntó Eliot.

—Déjale tranquilo. Mucho ha hecho ya por nosotros.

«Y cuanto menos intervenga, mejor», pensó Gorius tras hablar.

—¿Entonces qué? 

El cíclope se llevó el pulgar y el índice al mentón y escudriñó el terreno, pensativo.

—Mira ahí arriba. ¿Crees que podrías colarte entre esos barrotes?

Gorius señalaba una aspillera semiderruida a media altura en la barbacana del muro.

—Hombre, por poder, podría. En el pasado fui un avezado integrante de la banda de ladrones de las Pulgas Polvorientas.

—Pues venga, yo te aúpo. 

—¿Seguro que no hay otra forma? —Nada le hacía menos gracia a Eliot que adentrarse solo en el patio de Espina Tragedia. ¿Estaría el Devorador de Almas esperándolo tras la muralla exterior?

Gorius no contestó. En su lugar, bajo sus vigorosos brazos, a la espera de que su compañero pusiese un pie sobre ellos.

—A la de tres. Una… Dos… ¡Tres!

El mercader alzó a Eliot y este aprovechó el impulso para saltar y colarse por la aspillera en el primer intento. 

Lo recibió una estancia oscura en el interior de la barbacana. 

—¡Busca una manivela o algún mecanismo de poleas para elevar el rastrillo! —le llegó la voz del cíclope desde el exterior.

El elfo se movió con cautela en las sombras. Cualquier ruido helaba su sangre, incluido el de la piedra vieja al crujir bajo sus propias botas. La irrupción repentina de una rata del tamaño de un perro casi le provoca un infarto.

 

—¡Buen trabajo! —felicitó al rato el cíclope, cuando observó que el rastrillo se elevaba en sus narices. Una vez finalizado el proceso, Eliot no tardó en reunirse con su compañero, bajando de un salto por una trampilla diseñada para dejar caer aceite hirviendo sobre aquellos que hubiesen osado invadir Espina Tragedia cuando aún estaba habitada por sus oscuros moradores.

«De poco sirvió al Fénix Negro y al Buitre Bastardo el aceite hirviendo contra la cólera de Santa Ave Centella», recordó Gorius.

El patio de la fortaleza era circular, muy amplio, y estaba empedrado con basalto. Las puertas de cientos de cuadras se hallaban incrustadas en la propia pared interior de la muralla, aunque era evidente que hacía mucho tiempo que ningún caballo o camello relinchaba tras ellas. En el centro de todo se erigía aquel edificio en forma de daga afilada, mucho más amenazador visto desde abajo, cortados por su sombra proyectada ante la luz de Helios.

—Parece un monumento gigante consagrado al tiempo —comentó el mercader. Efectivamente, los muros aparecían marcados por monolitos que informaban en qué hora del día estaban al ser apuntados por la sombra de la daga, como un gran reloj de sol.

Para su fortuna, las puertas del torreón interior sí que pudieron ser destrozadas por los puños de Gorius, aunque Eliot se llevó las manos a la cabeza, escandalizado con el ruido que estaba haciendo su compañero. Quizá tenía que haberle avisado de su sueño sobre el Devorador de Almas. Y de la profecía de Caronte. 

«Uno de vosotros perderá la vida tras las murallas de Espina Tragedia.»

El olor de la historia salió a recibirlos del recibidor de Espina Tragedia. Olor a polvo, aderezado con descomposición… y muerte. En el centro de la sala circular había un cuerpo envuelto en ropajes y harapos. Eliot miró nervioso a derecha e izquierda, buscando con la mirada al depredador que había acabado con su vida. No halló nada.

Aquel recinto lúgubre de piedra gris estaba sostenido por unas columnas. Decorado con sobriedad, solo eran llamativas unas vidrieras, las cuales transformaban la luz de Helios en escenas perturbadoras.

—Por los senos de Comedia…

El mercader había dado la vuelta al cadáver, y no le gustó nada lo que vio. La cara del finado era la viva imagen de la agonía, con la boca paralizada en un rictus de horror y unas cuencas oculares vacías cuya oscuridad era escalofriante. El muerto estaba recubierto de una finísima película de piel macilenta, que dejaba todos los huesos muy marcados, e incluso algunos como el fémur sobresalían de su interior. Parecía como si el sol del Yermo del Fénix hubiese devorado todo el agua su cuerpo, dejando tan solo una cáscara tan marchita como seca.

—¿Qué diablos le habrá pasado a este tío? —preguntó Gorius.

«Devorador de Almas. Bajo ningún concepto le mires a los ojos, y si grita tápate los oídos o sangrarás por dentro.»

—Lo mismo da, busquemos la tercera llave y vayámonos de aquí cuanto antes.

—Apruebo la moción.

Cíclope, elfo y cerdo se dirigieron hacia una suntuosa puerta de roble que se hallaba en el extremo opuesto de la sala. Indudablemente, protegía algo importante. 

«O quizá encierre al monstruo tras ellas», pensó Eliot, y comenzó a temblar. El tamaño del portón daba a entender que estaba diseñado para permitir el paso de un ser de gran tamaño. Gorius colocó sus brazos sobre él con la firme intención de empujarlo.

—¡Espera un momento, Gorius! Tengo algo que…

La boca del elfo fue tapada por una mano helada y sólida como el acero templado que lo elevó con vigor hacia el techo abovedado de Espina Tragedia. 

—¡¡¡Por los senos de…!!! 

Gorius no llegó a completar la maldición. Algo frío le desgarró el costado produciendo un dolor ardiente como la lava de volcán. Una mano humana. O al menos parecía haberlo sido alguna vez. El mercader alzó su único ojo para mirar a la cara su agresor y se encogió de terror al identificar frente a él al cadáver que había estado tendido inerte en el centro de la sala. Ahora no tenía nada de inerte, pero conservaba el horror en su rostro marchito. Aquellos ojos… Eran la entrada a un pozo infinito de oscuridad, un infierno de sombras donde bailaban de la mano la muerte y la locura, donde la luz, pesarosa, entraba, arrastrando con ella la cordura de Gorius, y de donde ni una ni otra podían escapar después. De pronto, un relámpago carmesí centelleó en las cuencas vacías, anegándolas con un brillo demencial que saltó de las pupilas del demonio a la pupila del cíclope, y se introdujo en su cabeza con la violencia imparable del frío que sube desde los dientes al morder un trozo de hielo. Entonces, el Devorador de Almas soltó un grito atemporal, y Gorius comprendió el verdadero significado de la palabra miedo.

 







 

Capítulo cuadragésimo séptimo:

Donde los muros de la Fortaleza del Olvido son resquebrajados con crueldad.

 

 

 

 

Todo es oscuridad menos el círculo. Su Círculo. Su celda.

Frente a él, barrotes. Tras ellos, una silla.

Una sombra se adivina en mitad del negro. Por su silueta parece un cíclope. Un cíclope niño, seis años como mucho. Se sienta en la silla y le mira, desde la penumbra. No se mueve. No se inmuta. Su rostro es un enigma.

—Chico, ¿estás bien? —pregunta Gorius. 

—Yo sí —responde él, con vocecilla infantil.

—¿Dónde estoy?

—Es curioso que no lo sepas.

—¿Quién me ha encerrado aquí dentro?

—Tú mismo.

—¿Me estás tomando el pelo?

—Sabes que no. ¿Qué pasa, quieres salir?

—¿Puedes sacarme?

—Solo tú puedes decidir si quieres salir de esta celda.

—Me estás intentando confundir, y eso no me gusta. Si puedes liberarme, hazlo.

—Te arrepentirás —advierte el chaval, enigmáticamente. Aguarda en silencio un buen rato, pero al final tiende una llave a través de los barrotes. Gorius la coge y la mira un instante, dudando. La sombra del niño se da la vuelta, no quiere saber la decisión del cautivo. Hay una cerradura en uno de los barrotes. Gorius duda un momento, pero al final introduce la llave en ella, despacio. Rota su muñeca.

Los barrotes desaparecen. Su Círculo de luz se abre, empieza a crecer. El niño cíclope, que estaba arropado por las tinieblas, es alcanzado por la expansión luminosa, y Gorius cree verle el rostro durante un instante fugaz. La sangre se le hiela, pero el chico desaparece antes de que pueda confirmar sus temores.

La onda de luz acaba por destruir la niebla oscura, mostrando una callejón estrecho. Un paseo empedrado de ciudad. Cíclopes charlan con brío y se detienen a mirar a las baratijas que reposan sobre las mantas de vendedores ambulantes. Gorius está entre ellos, pero al mismo tiempo no está. Nadie le mira. Los ojos y las personas le atraviesan como si fuese gaseoso.

El mismo niño de antes aparece corriendo y pasa a través del fantasma de Gorius. Se va colando entre la marabunta con agilidad, pues su escaso tamaño le permite pasar sin llamar la atención. Sonríe. Está feliz, eso es evidente por su sonrisa. Lleva un instrumento de hojalata entre sus manitas.

—¡No, esto no! —suplica Gorius, invadido por un terror antinatural—. No por favor, por favor, te lo ruego por favor…

El niño chilla de alegría:

—¡Mirad, mirad y admirad todos, he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo! 

El chaval sigue corriendo hasta que se detiene frente al portón redondo de piedra de una vivienda. Abre la puerta con esfuerzo y sube corriendo las escaleras hacia la salita de estar.

—Madre, hermano, venid, mirad y admirad, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo!! 

Sube otras escaleras, ya que el recibidor está vacío. Brinca de alegría. Está feliz.

—¡No sigas, para, párate ya por favor! —Gorius se lamenta, se retuerce de dolor. Pero algo le fuerza a seguir los pasos del pequeño.

—¡Mirad, mirad y admirad todos, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo! ¡Madre! —grita el niño nada más subir las escaleras hacia la habitación de su mamá. Entra dentro como una exhalación, jadeante por la carrera. Era el momento de dar la gran noticia. Su madre le abrazará y se sentirá orgullosa. Le va a querer mucho más ahora. Por eso está feliz. 

Gorius, cae de rodillas, y se lleva las manos a la cabeza, sudando.

Ella está tumbada sobre la alfombra de tela, durmiendo.

—¿Madre?

La pesada cadena de bronce bruñido repta por el suelo como una monstruosa serpiente de color latón, formando un nudo constrictor alrededor de… alrededor de… Un tintineo metálico comienza a resonar de forma lóbrega en la cabeza de Gorius, como un réquiem, mientras el chiquillo se acerca para intentar aflojar el lazo que hace la cadena alrededor de… alrededor de… alrededor del cuello de su mamá. 

«Mirad, mirad y admirad todos, ¡he hecho mi primer candil! ¡Soy el niño más feliz del mundo!» 

O lo había sido, hasta ese momento.

—¡NO! —chilla el fantasma Gorius, desesperado. Lágrimas cubren su único ojo.

El chico, ¿está feliz? La sonrisa no lo abandona del todo. Sin embargo, en su rostro reina el desconcierto, mientras trata de quitarle el collar de bronce a su mamá.

—Madre… ¿Estás despierta, madre?

Gorius aúlla, solloza, grita, se araña, profundamente afligido, desgarrado por dentro mientras ve la escena. Su dolor no parece ser escuchado por el niño, que no aparta la vista de su mamá. De pronto suena la puerta principal abrirse de nuevo, y una voz potente inunda el hogar:

—¡Gorius, hermano! ¡Me ha contado un pajarito que has hecho ya tu primer candil con tus propias manos!

 

Gorius nota que le falta el aire, no logra respirar. La habitación de su madre estalla de repente en un millar de esquirlas de todos los colores, que se tiñen poco a poco del negro de las sombras. Otra vez oscuridad. De nuevo, él y su Círculo de luz, como un foco de interrogatorio. La vuelta a la soledad mitiga su agonía, atenúa el sufrimiento. Estando solo el mercader se siente bien. Si su vida está exenta de relaciones su Corazón no sufre, esa es su máxima en la vida. No necesita de nadie. Ni del padre que nunca conoció, ni de su hermano Dan, ni del maestro de los candiles. Ni siquiera necesita ya a su mamá. 

Algo anda por las sombras. El Gorius infante se presenta una vez más. 

—¡No, aléjate, aléjate de mí! —vocifera el mercader, aún de rodillas—. ¡¡¡Vete!!!

Como cumpliendo sus deseos, alrededor del Círculo luminoso crecen unos muros carcelarios de ladrillo macizo, y Gorius percibe que se hunde en un pozo.

 

Calma. Vuelve la reconfortante soledad. Comienza a sosegarse. Entonces, algo cae de lo alto de su pozo. Un ladrillo. Le sigue otro. Y otro. Y muchos más. Gorius, horrorizado, alza la vista, esperando no encontrarse a quien ya sabía que estaba ahí.

El niño está observando a través de un boquete en las alturas a su versión adulta y aterrada.

—Lo has vuelto a hacer. Has vuelto a cerrar tu Corazón. Tu Círculo. Vuelve a estar enclaustrado, ¿no querías salir?

—¿Por qué? ¿Por qué no funciona ahora? ¡¡¡Desaparece!!!

La pared se regenera al instante, esta vez con cientos de capas de ladrillos, y el pozo de Gorius se hunde mucho más en la oscuridad.

Pero de repente, una explosión frente a él dinamita parte de la sección inferior. El pequeño Gorius asoma su cabecita y lo mira con su ojo grande y brillante, todavía repleto de sueños y lágrimas por derramar.

—Yo soy tú. No puedes ocultar tu Corazón de ti mismo. Es algo que debes aprender, aunque asimilarlo puede destruirte.

—¡Cállate! ¡No tienes ni idea!

—Oh, por supuesto que la tengo. Sé exactamente todo lo que ronda por tu cabeza, y tú también sabes que lo sabes, por mucho que te esfuerces en no admitirlo. Eres un lobo solitario y te sientes satisfecho con ello. De esta forma, «nadie mete sus narices en asuntos que no son de su incumbencia», ¿verdad? Es tu manera de protegerte frente al dolor, tu escudo. Las personas tratan de destruir tu escudo, hacen daño y parasitan tu vida. No precisas de ellas para vivir. Tu Máscara es esa cordialidad con la que tratas a los demás, esa aparente afabilidad que te evita problemas innecesarios. Usas la cortesía exacta, precisa, ni menos para no tener complicaciones ni más para no anclarte a nadie más de lo necesario. No tienes por qué estrechar vínculos con los demás, no hace falta que ningún otro ser te comprenda, porque nadie te entiende como yo. Como tú mismo. Esta es nuestra Mascarada.

—Pero… —Gorius adulto enmudece. No sabe qué decir. Le encantaría poder refutar una a una todas esas afirmaciones horribles, pero no puede. Son sus pensamientos profundos, sus creencias más arraigadas. Su homólogo infantil reanuda el discurso:

—El amor es superfluo, ¿a que sí? —Ríe—. No es algo imprescindible para vivir. El amor es dañino. Amar equivale a sufrir. Es un arma de doble filo, capaz de partir un Corazón por la mitad con facilidad. El cariño, tarde o temprano, se vuelve contra ti. Por eso construyes tus murallas. Es análogo a la ostra que se encierra en sus valvas para ocultar el nácar iridiscente de su Perla. Cierras herméticamente tu concha, las barreras de tu Corazón nacarado. Emparedas con ladrillos tu Círculo. Son distintas metáforas para explicar lo mismo. —Gorius niño dedica una mirada fúnebre a Gorius adulto antes de continuar—. Pero has dicho que quieres salir. Tienes que ser consecuente con tus decisiones, lo siento por ti, y por mí, pero ese es el precio de la libertad. Ven conmigo.

—No quiero ir. No me lleves contigo, por favor, ¡te lo suplico! —El suelo del pozo se torna blando, cada vez más flácido y gelatinoso. Los pies del mercader se introducen poco a poco en él—. ¡Déjame en paz! 

La superficie termina por volverse acuosa, incapaz de soportar el peso de Gorius. El agua negra burbujea tras devorarle bajo la atenta mirada de su contrapartida infantil.

 

—Fue por tu culpa —sentencia el cíclope, con una garrafa de cerveza en la mano. El alcohol causa estragos en su cuerpo, que apenas puede tenerse en pie sin balancearse. Sus mofletes pétreos están teñidos del delirante rojo de la embriaguez—. Tú la encontraste, todo es culpa tuya.

Gorius está al lado, mira la escena como un espectro inerte. Su cara ni siquiera encuentra la energía para gesticular una expresión de terror.

En la esquina del salón de la casa se acurruca el Gorius adolescente, de unos trece años de edad. Se tapa la cara con las manos.

—¡Yo no hice nada, Dan!—protesta, llorando.

—¡Fue por tu culpa! —grita Dan, golpeando violentamente la mesa con su puño.

—No hice nada…

El hermano mayor se aproxima despacio hacia el Gorius adolescente. Baja su cabeza hasta ponerse a su altura:

—Mientes.

Su aliento a alcohol azota el rostro del joven de forma despiadada, pero no tan despiadado como el golpe que le propina después en la cara con la garrafa semillena, que se quiebra en el acto y derrama su contenido.

Gorius adolescente se desmaya.

Cabreado, Dan destroza una estantería de piedra. Cae al suelo la cadena de bronce, la misma con la que la matriarca de los Buscapirita había sido asesinada sin misericordia en el pasado. También caen decenas de candiles de todo tipo, de juguete, de piedra y de metal, alineados ordenadamente en función de su calidad y fecha de elaboración. La mayoría se rompen de manera irrecuperable.

Después de este impulso destructor, el cíclope se va hacia la cocina, y algo más tarde se escucha el sonido de un fluido vertiéndose en un recipiente vacío, que luego es sustituido por el borbotear producido cuando el chorro acaricia el líquido que se va acumulando en su interior.

Gorius adulto se desmaya.

 

—¿Lo habías olvidado? 

—¿Por qué sigues haciéndome sufrir? —gime el mercader—. ¿Quién eres? ¡Muestra tu verdadero aspecto! No das la cara, solo atacas desde lo más profundo de mi ser como un cáncer en el alma. ¡Eres un cobarde!

—Lo soy. Lo eres. Ya te he dicho que yo no soy nadie. Solo soy tú. Somos unos cobardes. Huimos. Así el dolor se camufla, lo ocultamos, lo alejamos de los demás para que no hurguen con el dedo en nuestra llaga. ¿Cicatrizará así? Quién sabe, pero desde luego es mejor que permitir que resuene nuestro flagelo. —El Gorius niño hace una pausa dramática antes de continuar con su monólogo—. Piensas que no recordar es lo mismo que olvidar, y crees que olvidar algo equivale a que ese algo no exista. Por eso tu vida no es más que una lucha por alcanzar el olvido. Pero, al no recordar, ¿has olvidado? ¿Has superado ya todo aquello, acaso son cosas de un pasado que jamás le sucedió a Gorius Buscapirita?

»Entonces, si esto es cierto… ¿por qué tu Corazón siente tanta aflicción ahora, después de revivir el pasado de sus cenizas? Te mandan limpiar tu cuarto y escondes el polvo debajo de la cama. No desaparece, solo cambia de lugar a donde nadie lo puede ver. Pero nosotros sabemos que está ahí. Sufrimos, nuestro Corazón se lamenta, sangra cuando es lacerado, y entonces lo enterramos. Es lo mismo. Creamos nuestras propias barreras, una falsa fortaleza para protegernos. La Fortaleza del Olvido. Pero, ciertamente, así no hacemos más que cavar nuestra propia tumba.

—Yo… no quiero morir. No, no quiero morir, no quiero morir.

—Busca en el polvo. Dame la mano.

Como un autómata, Gorius adulto obedece, sin pensar, conmocionado todavía por el discurso de su otro yo. Él y él de pequeño levitan hasta salir del pozo, hacia el foco de luz que alumbra el Círculo.

 

—¿Es eso cierto, Gorius? —pregunta un rostro demacrado por los efectos continuados del alcohol. El joven cíclope al que se dirige, mucho más vigoroso que en los recuerdos anteriores, no responde—. Te he preguntado si son verdad los rumores que hablan de que compites en esos combates callejeros ilegales de los suburbios de Nidodragón. 

—Un… poco —titubea el Gorius ya casi adulto.

—¿¡Un poco?! ¡Deshonras el nombre de los Buscapirita con tus juegos de niñato consentido! ¿Qué diría tu madre de esto?

—No metas a mamá en esto.

—¡Por supuesto que la meto! ¡Tú me la quitaste, no hiciste nada por defenderla cuando vinieron los asesinos a casa, y tengo todo el derecho del mundo a recordarla cuando me dé la gana! —vocifera Dan—. ¿¡Sabes el disgusto que le darías si se enterase de que vendes tu cuerpo para que los demás vean cómo te pegas en una parodia de coliseo!?

—¡Lo que sucede es que no puedes soportar la verdad, saber que soy yo quien trae dinero a esta casa con mis candiles y mis combates mientras que tu solo sabes gastar y gastar en emborracharte! 

Gorius joven se arrepiente al instante. Aparta la mirada. Gorius adulto, espectral, cierra el puño y aprieta los dientes.

Dan Buscapirita coge con tranquilidad la cadena de bronce del estante. Sus eslabones brillan de manera macabra, como las escamas de una maligna serpiente de latón.

—Dime Gorius, ¿combates porque te gusta que te peguen? —No hay respuesta. Dan resopla, y de repente grita—. ¡Para eso no hace falta que vayas tan lejos!

El Gorius del recuerdo estaba preparado. Esquiva el latigazo de la cadena de su hermano, la agarra y tira de ella hacia sí. Entonces hace rodar el cuerpo del agresor sobre su espalda, provocando un aparatoso golpe sobre el armario de las bebidas. Muchas caen sobre él y se rompen.

—¡Pero cómo te atreves, desgraciado! —blasfema Dan, cogiendo una vara de metal con la punta incandescente de estar metida en las brasas de la hoguera, e intenta agredir a su hermano pequeño con ella.

Gorius joven demuestra la experiencia recientemente acumulada en el cuerpo a cuerpo, fintando y eludiendo así el varazo, desarma a su hermano y le asesta un latigazo con la cadena de bronce que le arrebató tras el primer ataque. Queda salpicada por unas gotas de sangre blanca.

—Tú… ¡Monstruo! ¡Fuera de casa! ¡Largo, ya no eres mi hermano! ¡Estás tan muerto para mí como mi madre! 

Pero el joven Gorius ya se había marchado para siempre, arrastrando la cadena de bronce, aquella serpiente malvada que había asfixiado a su mamá muchos años antes.

 

El Gorius espectral se queda solo en el salón de la casa con Dan tirado en el suelo.

De repente, se oscurece. Todo se esfuma en unos segundos. Todo menos su hermano. Ambos están a solas en las tinieblas, esta vez ni siquiera se ve el Círculo de luz. Cruzan miradas. Por primera vez en casi diez años.

El impulso recorre a Gorius de los pies a la cabeza, electrizante. Su ira hierve, casi es palpable, y la pupila de su único ojo se contrae, rabiosa. En sus manos ha aparecido la cadena de bronce.

Entonces sacude su arma contra la cara de su hermano, tal y como hizo en el recuerdo, y una vez más lo derriba al momento. La sangre blanca, cuyo origen es el mismo que la suya propia, vuelve a salpicar la cadena. Gorius, furioso, se sienta a horcajadas sobre el agredido, y tras descargar un puñetazo sobre él enrosca la serpiente de latón alrededor de su cuello, como si fuese el collar de su mamá. Aprieta. Mucho. Cruje. La oscuridad sangra, brilla con un fuego rojo y demente tras el último crujido. 

Mil jirones de recuerdos lúgubres aparecen a su alrededor en apenas unos segundos:

Su mamá durmiendo inerte en el suelo.

Muerte.

Su hermano, bebiendo.

Lágrimas desatendidas y palizas.

Muerte.

Candiles rotos, sueños hechos pedazos.

La cadena de bronce, salpicada de sangre blanca.

Él, de joven, marchándose de su casa para no volver jamás.

Muerte.

Y de nuevo, oscuridad.

—Todos ignoraban nuestro dolor —El Gorius pequeño aparece— nadie podía entenderlo. ¿A quién le importaba? ¡Nadie tenía intención de calmar nuestro pesar! La soledad era la única salida.

De repente, el Gorius adolescente se materializa, con un ojo amoratado:

—Nos resultaba muy cómodo exiliar en nuestra Fortaleza del Olvido toda la desolación. Nunca nadie la encontró, solo nosotros sabíamos dónde estaba. No nos dimos cuenta de que centrar nuestra razón de ser en el olvido diluía poco a poco la amarga existencia que vivíamos.

—Y para destruir definitivamente todo resquicio de nuestro pasado huimos del mundo que nos vio nacer y crecer. —El Gorius casi adulto se presenta—. Y sufrir. Creías que el dinero sería la solución, la llave maestra de la felicidad, y arriesgaste tu vida por una leyenda, seguiste el rastro de un mapa arcano que supuestamente te conducirá a la fortuna que te permitiría ejecutar la huida definitiva.

Gorius niño interviene:

—¿De veras crees que los soles cúpreos saciarán el ansia de amor de tu Corazón? ¿Que puedes comprar la felicidad? ¿Que a cambio de unas monedas cuadradas vas a resucitar a mamá, a curar a Dan? ¿Se puede comprar una familia?

Gorius adolescente continúa:

—Tus ganas de vivir solo se mantienen constantes debido al anhelo de huir. Es absurdo.

Gorius joven remata el discurso:

—Pero solo hay una huida definitiva.

Gorius original salta:

—¡No sigáis torturándome! Me duele, ¡me duele muchísimo! —Un pensamiento envenenado se infiltra sutilmente en su mente—. Preferiría estar muerto antes que seguir escuchándoos. 

—¿Sí?

—Sí, no tengo la menor duda, asesinadme antes que seguir con esta condena, es peor que la muerte.

Los tres Gorius del pasado se desvanecen, y en su lugar desciende una réplica del Gorius original, con varios hilos blancos que nacen de sus extremidades y se elevan hacia arriba, hacia el vacío infinito, como un títere. En sus manos lleva otra cadena de bronce. De repente, mueve sus labios de madera:

—Yo soy tú, ya te lo he dicho. Mátame. Estrangúlame como acabas de hacer con Dan.

Gorius duda. La serpiente de latón arde gélida en sus manos. Entonces, el títere desaparece. A los pocos segundos, un escalofrío recorre su espalda de granito, y el cíclope se da media vuelta. Ahí está de nuevo, la marioneta, a escasos centímetros de él.

—Vamos, es tu deseo. Tu agonía solo puede ser aplacada con la muerte, lo sabes. Vivir azuza las llamas de tu calvario.

Gorius acerca la cadena de bronce hacia el cuello del títere. Este imita sus movimientos con su propia cadena como si fuese su reflejo especular, lo cual le hace vacilar.

—Venga, mátame… ¡Mátate y acabarás con todo! —ruge el ente de madera—. Será el fin de tu dolor y de tu soledad.

La cadena de Gorius se enrosca alrededor del cuello del títere.

La cadena del títere se enrosca alrededor del cuello de Gorius.

¿Soledad? En ese instante, una imagen mental inesperada se desliza por su mente: Eliot.

Podía sonar absurdo, pero si él no estuviese, ¿qué sería del elfo? Aparte de él mismo, no sabía de nadie tan solo y desamparado como Eliot. Quizás esto era por algún trauma infantil como en su caso, o quizás simplemente el pimpollo era demasiado imbécil como para mantener una amistad. Sin embargo, ellos dos se encontraron dentro de la inicua existencia que el destino les había deparado, dos seres opuestos en apariencia pero que cargaban en el alma con mutilaciones parecidas.

Si él moría, Eliot moriría. Tarde o temprano. No, temprano. Por insólito que pudiera parecer, Gorius había descubierto recientemente que al mirar al elfo no veía al mismo loco inocente que se había embarcado con él en una empresa descabellada. Ahora, cuando le miraba tenía delante un compañero. A un amigo.

No se le ocurría una demostración de egoísmo más aberrante que condenar a su amigo a una muerte segura solo porque la amargura abrumase sus sentidos. Tenía que ser fuerte y tragarse su dolor. Por Eliot. Por los Buscadores de Gloria. Por sí mismo. Por su madre.

Gorius retira la cadena de bronce del cuello del títere.

—¿Qué haces? ¡Mátame! —chilla la marioneta, repentinamente encolerizada—. ¡¡¡Mátame!!! 

En ese momento, el ojo del títere de Gorius se oscurece más aún, dejando en lugar de la cuenca ocular un foso en total continuidad con el espacio negro que los rodea. Un destello color rojo sangre relampaguea en su interior.

Entonces Gorius se dio cuenta de que su marioneta se había transmutado parcialmente en el demonio de Espina Tragedia, que intentaba por todos sus medios abrazarle mientras profería su grito espectral. 

Sin embargo, Eliot hace acto de presencia, portando a Corcho en su derecha y el Fulgor ardiendo en su izquierda, y entonces la espada de madera siega la cabeza al Devorador de Almas y su cuerpo estalla en llamas purificadoras ante la luz de la gema legendaria.

Siempre…

Queda lugar…

Para la ESPERANZA.







 

Capítulo cuadragésimo octavo:

Donde tiene lugar un macabro festín.

 

 

 

 

—¡¡¡Por mi reina!!!

Tras encomendar el golpe a la reina de los elfos, Corcho trazó un arco y decapitó al Devorador de Almas. Mientras la cabeza del demonio era pisoteada por Eliot hasta ser reducida a una masa informe, su cuerpo se alejó y caminó en círculos erráticos como si se tratase del de una cucaracha, hasta que finalmente cayó de rodillas y se desplomó sobre el suelo, inerte. Inmediatamente después, el elfo se agachó frente a Gorius, que estaba tan inmóvil como su atacante.

—Gorius, ¿estás bien? ¿Gorius? ¡Gorius!

Era inútil, por más que sacudía al mercader este no reaccionaba. Su gran ojo estaba despierto, pero su mirada se dirigía más allá de los muros que parecía enfocar, y se perdía en otra dimensión que solo él podría determinar. La sangre nívea le empapaba su camisa, allí donde el Devorador de Almas lo había desgarrado. El pimpollo, neutralizado por la gélida mano del monstruo, había sido testigo de cómo Gorius sucumbía ante aquella mirada infernal y ante aquel grito que según Caronte hacía sangrar por dentro, y ahora comenzaba a parecer otro cadáver cíclope como los que encontraron en las Grietas de Geodial. Estaba frío.

«Uno de vosotros perderá la vida tras las murallas de Espina Tragedia.»

Eliot tragó saliva al recordar el vaticinio. No podía ser cierto, el mercader no podía perecer ahí. ¡Tenían que encontrar la tercera llave y después el Gran Tesoro! ¡Juntos!

Cerdo Hucha gruñó con nerviosismo y eso atrajo la atención de su amo. Al puerco no le gustaba el ruido de la sangre borboteando desde el cuello del Devorador de Almas. El líquido negro, viscoso y pútrido rezumaba de la herida y comenzaba a formar un charco en los baldosines arcanos de la torre. ¿Soltaría el demonio el alma devorada de su amigo ahora que estaba muerto? 

El elfo dio un respingo. Juraría haber visto moverse la mano de aquel ser. Ahora que estaba rendido en el suelo, se dio cuenta con horror de lo largos y amenazadores que parecían aquellos brazos. Si bien el Devorador de Almas tenía un aspecto humanoide, su rostro demencial y sus brazos, tan largos que casi le llegaban a los pies, le diferenciaban claramente de un humano. De pronto, un nuevo espasmo le sacudió la rodilla al cadáver. El fluido oscuro seguía escapando hirviente de sus entrañas, era muy espeso, más gelatina que líquido. En lugar de distribuirse uniformemente por el suelo se acumulaba en el punto de salida, formando una protuberancia.

Una convulsión mucho más intensa que las anteriores dio inicio a una serie de sacudidas violentas, como si estuviese padeciendo un ataque epiléptico post mortem. Una lengua de hielo lamió la espalda de Eliot cuando presenció como el muerto decapitado se ponía en pie de un salto, temblando cómo si un terremoto interno sacudiese su piel decrépita, y se mantuvo erguido. De los restos de su cuello, previamente rebanado por Corcho, colgaba aquella masa de sangre oscura y coagulada, y de repente se dio cuenta con horror que iba adquiriendo forma de cabeza. La boca, la lengua, la nariz informe: todo estaba siendo lentamente esculpido en la materia gelatinosa. Cuando se formaron dos cráteres en la zona superior, el elfo cerró los ojos para no ver los nuevos del Devorador de Almas, y se tapó su única oreja para no escuchar su grito desgarrador.

Durante un segundo, Eliot no vio nada, pero pronto averiguó que el demonio resucitado se acercaba a grandes zancadas hacia él, pues la piedra temblaba a su paso. Solo reunió valor para mirar al final, y cuando lo hizo se topó con aquella cosa inmortal frente a él, alzando uno de sus brazos monstruosamente largos para hacerse con la cabeza de su fallido ejecutor. La madera se movió, casi en un acto reflejo, y se escuchó el crujir de la carne podrida. La extremidad con la que el Devorador de Almas pretendía asesinarlo cayó al suelo separada de su cuerpo, y comenzó a sacudirse como un pez agonizando fuera del agua.

«Me lo podría quedar como amigo para Miembro», pensó el elfo ante aquella escena grotesca, acordándose de que la mano del difunto jerarca Lícar II seguía en su macuto.

El monstruo volvió a retroceder, y no tardó en manar del corte aquella gelatina negra, que comenzó a moldear el brazo perdido. ¿Cómo puede detenerse a aquel que se levanta tras cada caída recuperado de las heridas que lo habían abatido? El estrés se apoderó del pimpollo cuando comprendió con pavor que quizá la maldición de Caronte iba a ser cierta. Que la tercera llave se presentaba como inalcanzable ante semejante guardián y debía huir, y si Gorius no era capaz de moverse a lo mejor…

Recordándole a su olvidadiza conciencia el significado de la palabra lealtad, Cerdo Hucha se interpuso entre su amo y el Devorador de Almas, el cual ya estaba listo para una nueva acometida. Una parodia de risa pareció dibujarse en su boca demencial.

—¡Cerduch, no!

Pero el lechón no hizo caso y se lanzó a una carga desesperada para detener al demonio. Sus brazos kilométricos rasgaron el aire como un látigo y desgarraron la carne porcina del rostro del animal, que salió despedido en mitad de una nube de sangre fresca y se estrelló con violencia contra una columna.

—¡¡Cerduch!!

Eliot corrió y acogió al adorable cerdito en sus brazos. Tenía su cara destrozada, y los surcos del arañazo que la recorrían eran auténticos canales transportando al exterior cantidades alarmantes de sangre. Sus ojos estaban recubiertos de lágrimas de dolor e impotencia.

—Aguanta, cerdito mío —susurró el elfo a su mascota, dedicándole la más tierna de sus sonrisas, olvidándose de todo lo demás. El cerdo correspondió enseñando los dientes con afecto hacia su amo, intentando torpemente acurrucarse todavía más en su regazo. Pero estaba demasiado débil como para moverse. Eliot lo abrazó con fuerza, no quería dejarlo marchar… Pero cuando volvió a bucear en su mirada supo que eso no iba a ser posible. Acercó su nariz al hocico del animal, y entonces Cerdo Hucha cerró los ojos, tranquilo, y expiró su último aliento.

—¡NO! —gritó Eliot, con un dolor más allá de lo terrenal ante la pérdida de su amigo más fiel. «Uno de vosotros perderá la vida tras las murallas de Espina Tragedia», entonó la voz de Caronte en su cabeza, punzante como una aguja que quisiese salir desde su cráneo al exterior—. ¡No te vayas Cerduch! No te vayas, no te vayas, no te vayas… —El elfo repetía su súplica, cada vez más bajito, hasta que se convirtió en un susurro. Era inútil. Acercó su rostro a los cálidos restos sin vida de Cerdo Hucha, empapándolos con su aflicción…

…la misma aflicción que parecía regocijar al Devorador de Almas. Se estaba acercando, con aquel esbozo de sonrisa macabra.

—Acabarás conmigo, ¡pero antes te reduciré tantas veces a pedazos que desearás no poder regenerarte nunca más para escapar del dolor! ¡Y solo así sentirás una minúscula parte de lo que siento yo ahora!

Furioso, Eliot se lanzó al ataque blandiendo a Corcho con frenesí. Furioso… y descerebrado. Cometiendo el mismo error que le había costado la vida a Cerdo Hucha, al Devorador de Almas tan solo le bastó con perder de nuevo la mano para atrapar al pimpollo, mano que no tardó en regenerar. Con la otra lo agarró del cuello, ahogándolo inclementemente, y la espada de madera no tardó en resbalársele de unos dedos que cada vez recibían menos flujo sanguíneo. El monstruo colocó su rostro frente al de su presa y le miró a los ojos, aquellos ojos marrones, tan sumamente… humanos, con los suyos, hechos del material de la locura.

—Koro Jah… Kora… Karo…

Ante tal mirada perturbadora, Eliot no conseguía recordar los salmos de su Madre. Entonces, en la oscuridad de las cuencas oculares del demonio comenzaron a distinguirse unas luces diabólicas, que se dirigían desde lo más profundo del Devorador de Almas hacia lo más profundo del elfo como dos saetas envueltas en fuego infernal. El alma de la presa ya estaba a merced del depredador cuando una risa terrible inundó la sala, rompiendo el embrujo y apagando la mirada enloquecedora.

Era imposible determinar la procedencia de aquella risotada espectral, de hecho al principio Eliot creyó que era del propio Devorador de Almas, hasta que leyó en su rostro una expresión de incertidumbre. Parecía provenir de todos los lugares y de ninguno, de las sombras tras los pilares y del mismo suelo, de fuera de Espina Tragedia y de sus entrañas más recónditas. Era escalofriante. 

El cadáver de Cerdo Hucha también pareció retorcerse desde el más allá. Tras un breve lapso de tiempo en el que ni elfo ni demonio se atrevieron a respirar siquiera, el cerdo volvió a sufrir una sacudida. Lo siguiente que escucharon fue como su corazón porcino volvía a contraerse. Bum bum, bum bum. Cada uno de los nuevos latidos retumbaba como un trueno. BUM BUM, BUM BUM, BUM BUM, BUM BUM, BUM BUM.

Y el cerdo volvió a la vida.

Se incorporó de un brinco, pero no era el mismo que se había yacido minutos ahí antes. Sus músculos estaban hinchados, su boca rabiosa babeaba bilis, y su mirada llameante no era la de Cerdo Hucha, sino la del fiero Erymanto, el gran puercoceronte, como también lo fue el rugido que soltó a continuación. El Devorador de Almas dio un paso atrás, ¿con miedo? Eliot lo podía comprender, incluso él estaba aterrado con la resurrección del nuevo Cerduch. Aunque aún conservaba su pequeño cuerpo de cerdo, sus ojos rezumaban una voracidad como nunca antes había contemplado en ningún otro ser.

Las pezuñas reventaron los baldosines de Espina Tragedia en la carrera de la bestia, y cuando embistió contra la cabeza su asesino la desencajó en el acto con una violencia sin igual. Decapitado por segunda vez, las garras aflojaron la presión sobre Eliot, que rodó por el suelo para alejarse de la carnicería que iba a desatarse. Cuando el Devorador de Almas terminó de regenerar su rostro, su expresión había cambiado por completo. En aquella cara demencial solo había lugar para el terror. 

La bestia cargó de nuevo y se abalanzó con ansia voraz sobre su presa, que fue derribada con facilidad pasmosa. La fuerza del impacto destrozó las costillas del demonio, que se comprimieron y prácticamente pulverizaron su negro corazón. Tras un rugido colérico, el animal abrió sus fauces, y comenzó a devorar el pecho de su víctima con furor infernal, bocado a bocado, haciendo caso omiso de los alaridos de agonía, que quedaban enmudecidos por los mordiscos ensordecedores triturando carne y hueso.

La ira desmedida con la que era desmenuzado el cuerpo moribundo del Devorador de Almas era tan salvaje, tan atroz, tan sanguinaria que Eliot se llevó las manos a la boca para contener las arcadas. Había tanta crueldad en la masacre, acentuada por aquellos gritos que clamaban suplicantes el fin de la tortura, que era imposible disfrutar de la victoria.

Pero la bestia siguió descuartizando, extirpando vísceras y devorándolas varias veces, pues se iban regenerando una y otra vez en un banquete infinito, que se prolongó incluso después de la muerte definitiva del demonio. La vorágine mortífera solo terminó cuando no quedó más carne que engullir. El único vestigio que quedaba del Devorador devorado de Almas era un charco putrefacto de sangre enferma. Entonces, el animal se giró y lanzó a Eliot una mirada muy distinta de cualquiera que le hubiese dirigido jamás, una mirada de hambre insaciable.

—Que Santa Ave Centella vele por nuestros pescuezos en la hora más oscura… 

El elfo retrocedió arrastrándose horrorizado, invadido por una oleada de pánico ante aquel monstruo carnicero y psicópata, cuya figura porcina estaba embadurnada de las pezuñas al hocico de color rojo oscuro, cubierta parcialmente por sesos, intestinos y tripas en mitad de una laguna de piedra ensangrentada. Las vísceras del Devorador de Almas aún sobresalían de sus fauces. Entonces, la furia de sus ojos se extinguió, y tras olfatear a su alrededor se acercó trotando alegremente hacia su amo, como si no hubiese pasado nada.

 

A la luz del Ávida Luciérnaga las escaleras descendentes de Espina Tragedia seguían pareciendo siniestras. Eliot perdió la cuenta del número de escalones que había bajado. Ignoraba por qué, pero internamente había decidido no abrir ninguna de las puertas laterales, temeroso de que pudiese haber más Devoradores de Almas.

«No —se repitió una vez más—. Caronte dijo que había un monstruo. Ni dos, ni tres, ni cuatro. Uno.»

Estaba solo. En el piso de arriba había abandonado a Gorius, que se había sumido en un trance autista del cual parecía no poder despertar, y la perspectiva de bajar con el sanguinario Cerdo Hucha se le antojaba más aterradora que la de bajar a solas, por lo cual antes de marcharse a las profundidades de Espina Tragedia en busca de la tercera llave cerró la puerta, dejando al animal al otro lado.

La llama del candil se agitaba como mecida por una brisa sobrenatural que transportaba a su oreja palabras aciagas. Sin duda, estaba internándose en la morada del mal. Los crímenes que debían haber perpetrado el Fénix Negro y el Buitre Bastardo tras todas aquellas puertas que iba dejando de lado tenían que haber sido terribles, perversos. No sabía qué se encontraría en lo más profundo del abismo, no quería pensar en ello. Estaba preparado para que ante el más mínimo movimiento extraño Corcho descargase toda su furia de madera.

Casi tropieza cuando el último escalón se transformó en suelo liso. Frente a él, en lo más hondo de Espina Tragedia había una puerta de hierro oxidado. Tras tragar saliva accionó el picaporte. No esperaba para nada lo que había detrás: una cama. Enorme, con dosel y mantas color granate deshilachadas por el paso del tiempo. Y sobre una almohada roñosa ahí estaba. Era inconfundible, las capas de polvo y óxido no podían ocultar a los ojos del elfo la naturaleza legendaria de aquel objeto. La tercera llave.

 

—¡La tenemos! ¡Gorius, la tenemos! 

Eliot no sentía cansancio tras subir los escalones de piedra por los que se había adentrado en las profundidades de Espina Tragedia hasta el misterioso dormitorio subterráneo. Tenía la tercera llave. Y la segunda. Y la primera, que le había arrebatado al mercader antes de bajar la escalera, por precaución. Era tal el estado de autismo de su compañero que no había protestado por ello.

Sin embargo, cuando entró como una tormenta de alegría en el piso superior y le mostró las tres llaves juntas una chispa volvió al ojo del cíclope.

—¿Lo hemos… conseguido? —logró articular.

—Lo hemos conseguido.

Con las tres llaves en su poder, reclamar el Gran Tesoro parecía un mero trámite. Habían afrontado tantos peligros en su periplo… La huida de la manada golfang sobre Narlo, el puercoceronte. El combate contra Gorandog, el centinela de Brontes Quebrantahuesos, en las entrañas del titán del cráter. La infiltración en la Catedral Coralina, el Apocalipsis Ázur, las huestes fungarias y su reina en las Grietas de Geodial, el Reptante… Y el Devorador de Almas. Aquel ser había incendiado la conciencia de Gorius, y casi lo había hecho sucumbir ante el miedo y el dolor. 

—Eli… Lo que me ha pasado antes… No sé definirlo. Es lo más aterrador que he vivido jamás, y tardarán tiempo en cicatrizar las heridas que se han descubierto. Solo puedo decir que darme cuenta de tu apoyo me dio fuerza para salir del pozo. Gracias —El mercader se incorporó y abrazó al elfo—. Con todo lo que hemos vivido puedo decir que poco a poco dejaste de ser simplemente un socio, un miembro de los Buscadores de Gloria, y te convertiste en algo más. Un amigo. En mi único amigo. Aunque a veces me desconciertes confío ciegamente en ti. Llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!

Cerdo Hucha trotaba alegremente en torno al elfo y al cíclope, queriendo ser partícipe de la celebración. Ya ninguno, ni siquiera él mismo, parecía acordarse de cómo había descuartizado y engullido al Devorador de Almas, aunque el barniz sangriento que cubría su lomo era un macabro recordatorio de ello.

Eliot meditó las palabras del mercader. 

«Llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!…» 

Hasta el final.

—Gorius, si te soy sincero… No sé qué decir. Me he quedado sin palabras.

—Basta entonces con una sonrisa —aconsejó el mercader, sonriendo también. Eliot siguió el consejo.

 

Volvieron a salir al exterior, al patio circular de Espina Tragedia, exultantes. Helios bañaba las losas de basalto con su luz abrasadora, amenazando con transformar el conjunto arquitectónico en una sartén gigantesca.

—¿Sabes una cosa, Gorius? Cuando tengamos el dinero del Gran Tesoro podrías venirte conmigo a las Islas de los Elfos. Me contaste que tu sueño era largarte de Solaria, lejos, y eso es compatible con el mío de regresar a casa a los brazos de Madre. Te podría enchufar en la corte de la reina élfica. Siempre hace falta un buen bufón, ¿no crees?

Gorius rió y dio un capón cariñoso a Eliot.

—Creo que nadie podría tener la menor duda acerca de quién es el bufón de este grupo. Te recuerdo que llegaste a intentar comerte una de mis piedras volcánicas… ¡cuando aún estaba hirviente!

Esta vez rió Eliot.

—No, ahora en serio, ¿por qué no te vienes conmigo?

—Nadie va a ir a ningún lado —amenazó una nueva voz, tajante. Elfo y cíclope se giraron hacia el lugar de donde procedía. Su propietario no se escondía: un anciano encapuchado envuelto en una túnica roja obstruía la salida de Espina Tragedia. Su mano derecha se cerraba en torno al mango de una monstruosa guadaña, cuya hoja, afilada, centelleaba reflejando la luz de Helios. Aquel porte solemne… esa barba blanca…

—¡Fuiste tú quien nos encerró en el Laberinto Bajo la Montaña cuando viajábamos hacia las Grietas de Geodial! —acusó Eliot.

—No solo eso. También estabas en Zarzarena —añadió Gorius, que acababa de caer en la cuenta—. Ya decía yo que me resultabas familiar… Fuiste el viejo que puso a todo el pueblo en nuestra contra al identificar al vélgraal como un portador de augurios funestos.

—Los dos estáis en lo cierto. 

—¿Qué tienes en contra nuestro? ¿Por qué te opones a nuestra aventura?

El anciano levantó su capucha:

—Porque mi misión es velar por el orden de Comedia. Yo soy Santa Ave Centella. 

 







 

Capítulo cuadragésimo noveno:

Donde llega la hora de la verdad.

 

 

 

 

—¡El Centollo! 

—No puede ser… Úlules Centella vivió hace casi dos siglos…

—Dadme el mapa y las llaves de inmediato y no tendréis problemas.

—¿Qué mapa? ¿Qué llaves? —trató de fingir Eliot. Como respuesta, Úlules bajó su guadaña, adoptando una pose amenazadora—. ¿En serio quieres pelea, viejo chocho? Has de saber que no solo te enfrentas a un cíclope curtido en mil batallas y a un cerdo voraz. También tienes frente a tus santas barbas a un poderoso vélzur.

—En eso tienes razón —aprobó el anciano. El elfo esbozó una sonrisa de satisfacción ante el reconocimiento—. Pero debo añadir que aparte de un cíclope, un cerdo y un vélzur tengo delante de mí a un completo idiota. Sí, hay otro vélzur aquí, pero sois demasiado simples como para daros cuenta. ¿Por eso los elegiste, Cigüeña Pecaminosa? ¿Creíste que si utilizabas gente sencilla no me enteraría de tus ambiciosos planes?

—No solo lo creía, de hecho ha dado resultado… casi hasta el final. —Los Buscadores de Gloria se llevaron un buen susto. La nueva voz procedía de sus espaldas. Allí, de pronto se materializó una ázur anciana con cabello largo de color cielo. Había estado tras ellos y ni se habían percatado de su presencia, invisible como un camaleón mimetizado con su entorno—. ¿Por qué ya no me llamas por mi nombre, Úlules? ¿Acaso ya no me quieres? Yo siempre seré tu Mérari.

—Tú siempre serás el mayor error de mi vida.

—¡Eres tú! —logró articular por fin Eliot—. ¡La bruja que conspiró con el visir Zeliel para desatar el Apocalipsis Ázur en Divino Corazón!

Cigüeña Pecaminosa puso cara de contrariedad:

—¿Cómo sabes tú eso, corazón?

—Vosotros, ¡callaos! —rugió Santa Ave Centella, y trazó un arco con su guadaña. Para sorpresa de los Buscadores de Gloria, el corte levantó una ráfaga de viento huracanado que los embistió con fiereza. Eliot, Cerdo Hucha y hasta Gorius con su peso incomparable fueron barridos de un plumazo y derribados violentamente varios metros atrás. En cambio, la anciana vélzur se cubrió con sendas manos la cara y aguantó el tipo sin apenas deslizarse—. Luego me encargaré de vuestros crímenes. Ahora es el momento de saldar viejas cuentas.

La bruja puso cara de ofendida:

—¿Viejas cuentas? Serán las que tengo yo pendientes contigo. Me sedujiste, me dejaste embarazada, me abandonaste, y años más tarde te presenté a tu hijo, sangre de tu sangre, y pasaste de él dándole el trono a uno de tus incompetentes amiguetes, que no era ni la mitad de poderoso que nuestro pequeñín… —Mérari se dirigió a Eliot y Gorius—. ¿Y sabéis por qué? ¡Por una profecía falsa y por una marca de nacimiento! ¡Por esto!

La anciana se remangó la túnica de color rojo costra para mostrarles el antebrazo. En él había dibujado con trazos negros un ave majestuosa con las alas extendidas.

—Esa es la marca del Fénix Negro. ¿Cómo crees que habría reaccionado el pueblo si yo hubiese nombrado como mi sucesor al nieto del vélzur que inició la guerra que casi destruye Solaria?

—¡Mérari es la hija del Fénix Negro! —exclamó Gorius. Todo comenzaba a resultar confuso. Parecía como si aquellos personajes hubiesen escapado de entre las páginas de su Cronología y leyendas del reino del sol.

—Sabes que eso no es así. Tú sí que conoces la verdadera razón de la Guerra del Libertador, no la basura que quedó recogida por los historiadores corruptos de Darío I.

—¡Por supuesto que la conozco! ¡Yo mismo me encargué de que ciertos detalles cayesen en el olvido! Tu padre era brillante, tenía grandes ideas. Pero algunas de esas ideas eran demasiado radicales y amenazaban la estabilidad del sagrado orden impuesto por la diosa Comedia.

—¡Al cuerno con Comedia! Hay veces que para construir un edificio más alto es preciso demolerlo hasta sus mismos cimientos y empezar desde cero. Nuestro Buitre entendía esto y por ello habría sido mucho mejor rey que Darío I.

—¿¡Nuestro Buitre?! —volvió a exclamar Gorius, con los párpados tan abiertos que Eliot temió que se cayese su único ojo de su cuenca ocular.

—Es decir, esta vieja es la hija del Fénix Negro, la madre del Buitre Bastardo… ¿y tuvo una relación con Santa Ave Centella, paradigma del orden de Comedia? —recapituló el elfo, meditabundo. El círculo se cerraba con la historia de la Profecía Trágica que le había transmitido Estigia Argenta en el Panteón del Selene. «No habrá quien porte la Corona Solar después del bastardo de la luz, pues durante su reinado se advendrá la Tragedia.» 

—¡Bravo, al final no eras tan simple como supuse! —contestó sarcástica Mérari, y volvió a dirigirse a Santa Ave Centella—. Cometiste un terrible error entronizando a los Dinae en Solaria. Mira cómo está el reino. Mira cómo están sus habitantes. Hambrientos. Paupérrimos. Enfermos. Corruptos. Podemos cambiarlo, Úlules. Tú y yo. Juntos. —El anciano vélzur se mesó la barba, sopesando las palabras de su antigua amante—. Reescribamos la historia y reconciliémonos con el pasado que debía haber sido. Sabes que solo Buitre estaba a tu altura como guerrero, estratega y líder. Sabes que solo él se merecía haber llevado la Corona Solar tras tu abdicación.

—No habría funcionado. El pueblo no lo habría tolerado tras haberse proclamado la Profecía Trágica.

—¿Pero no te das cuenta? ¡Esa profecía era una patraña inventada por Darío I para acceder al trono! «El cielo se partirá en dos y sepultará las tierras con un torrente de sangre helada y purificadora»… ¿De verdad estás tan ciego como para no ver la realidad?

—Tu realidad comprometería la estabilidad del sagrado orden de Comedia.

—¡Otra vez con Comedia! ¡No vas a despertar nunca! ¡Mi padre tenía razón, tu sabiduría queda limitada por tu terquedad, tu fanatismo religioso y tu ineptitud a la hora de asimilar los cambios! Jamás entenderé por qué me ordenó que me metiese en tu cama…

—¿¡Cómo dices?! ¿¡El Fénix Negro te ordenó que me sedujeses?! 

—¡Bingo! Ya empezaba a pensar que el cerumen y la edad te impedían escuchar mis palabras.

—Si el nacimiento de Buitre se concibió en la cabeza atormentada del Fénix Negro… —Úlules blandió su guadaña, apuntando a Mérari con ella— …tu padre es responsable de las dos guerras más cruentas de la historia de Solaria, la Guerra del Libertador que él mismo encabezó y la Guerra del Linaje de Buitre. Tomé la decisión acertada al coronar a Darío Dinae. Ahora, he de acabar contigo para salvaguardar el orden y la paz.

—Me alegra que te hayas traído a Segaherejías —contestó la ázur, señalando el arma de Santa Ave Centella con la barbilla. Al mismo tiempo, dos cuchillos se deslizaron como por arte de magia de dentro de las mangas de su túnica hacia sus manos. Supuraban un líquido naranja y burbujeante—. ¡Así cuando te derrote podré cortarte la cabeza con el mismo filo con el que acabaste con mi padre!

—Y con nuestro hijo.

—Ven aquí, amor mío. ¡Te voy a clavar estos dos puñales en tus ojos para vengar a mi familia!

Úlules obedeció. Lo cierto es que Eliot y Gorius estaban expectantes de ver cómo aquellos dos ancianos decrépitos entraban en combate. ¿Quién vencería antes, la reuma, la osteoporosis o el lumbago? Sin embargo, el espectáculo que ofrecieron no pudo ser más imprevisible. En cuanto Santa Ave Centella entró en carrera adquirió la velocidad del viento, y recorrió en un pestañeo la distancia que lo separaba de Mérari para barrerla con la hoja de Segaherejías. Por su parte, la anciana ázur no se quedaba atrás en cuanto a agilidad. Con una elegante voltereta esquivó el primer ataque, el segundo y antes de que se produjese el tercero trató de clavar uno de sus mortíferos aguijones en la cara a su viejo amante. El tiempo se detuvo un segundo que se les antojó a todos interminable, y acto seguido se apartaron de un salto hacia atrás.

—¿Cómo pueden dos vejestorios moverse a esa velocidad? —preguntó Gorius, atónito.

—Son vélzur —replicó Eliot.

Cigüeña Pecaminosa se rió y se pasó la lengua por los labios:

—¿Esto es lo mejor que sabes hacer, Úlules? Estoy empezando a pensar que sigues enamorado de mí.

—Una vez creí estarlo, lo reconozco. Justo aquí, tras los muros de Espina Tragedia. Era joven y tras derrotar a tu padre en la Guerra del Libertador bajé la guardia. ¡Cómo podía imaginarme que el Fénix Negro tenía una hija, y que le había ordenado que me esperase en las mazmorras de su propia fortaleza para luego meterse en la cama conmigo!

—Estuvo muy bien aquella noche, ¿verdad? Creo recordar que no nos dormimos hasta que se hizo de día, ¡ja, ja, ja!

—Me arrepentí al instante. De hecho, me plantee cortarte la cabeza mientras soñabas, ¡no podía permitir que se extendiese el infame rumor entre mis hombres!

—Ya claro… Siempre te ha gustado ir de duro, pero si te propusiese volver ahora mismo a nuestro dormitorio en lo más profundo de Espina Tragedia aceptarías sin pensarlo.

El anciano respondió a la provocación arremetiendo de nuevo con balanceos metódicos y fugaces de la hoja de su guadaña, que Mérari esquivó con la gracia de una bailarina. La velocidad a la que se movían no era natural. Parecían hechos de viento y sombras más que de carne y hueso, y cada vez que Eliot pestañeaba se perdía un par de pasos de aquella danza de muerte. El elfo no pudo evitar acordarse de los vertiginosos tajos con los que Nimdric Igneohalcón y su espada Valor acabaron con Goliat Golfang en el Puente de Elkarim, pero aparte de él jamás había visto a nadie moverse con tanta celeridad como aquellos dos ancianos.

«Aprovecha y lárgate de aquí, alcornoque», recomendó la voz, la que siempre lo trataba de alcornoque, procedente de lo más profundo de su conciencia. Hacia tiempo, mucho tiempo que no le hacía una visita.

El elfo hizo señas a su compañero, que entendió al instante, y ambos se dirigieron sigilosamente hacia el rastrillo del muro de Espina Tragedia, mientras aquellas sombras armadas volaban una en torno a la otra sin llegar a alcanzarse nunca. Estaban a punto de salir al exterior, pero lo que vieron fuera los hizo detenerse en seco.

—No es posible…

Descendiendo por una duna empinada bajaba una veintena de carros de combate, tirados por una dupla de caballos cubiertos por placas de armadura. Sobre cada uno de ellos montaba un par de aurigas, uno llevaba las riendas del vehículo mientras que el segundo iba equipado con un arco largo y una alabarda a su espalda, a la sombra de estandartes que hacían ondear al viento el emblema del Sol Llameante de Merigrado. Jinetes de camello flanqueaban a lomos de sus monturas jorobadas al regimiento de carros.

—¡La Legión de las Ruedas!

No había nada que hacer si un destacamento del cuerpo de guerreros de élite del reino iba tras ellos. Si echaban a correr por las arenas del Yermo del Fénix los darían caza en un santiamén, y aquellas ruedas con cuchillas serían su final. Las primeras saetas hendieron los cielos, y los Buscadores de Gloria se vieron obligados a refugiarse una vez más en Espina Tragedia. De nuevo en el patio, fueron testigos de cómo Santa Ave Centella asestaba un golpe tremendo con el mango de Segaherejías al morro de Cigüeña Pecaminosa, haciéndola sangrar.

—¿De verdad pensabais que os iba a dejar escapar? —gruñó el legendario vélzur—. Antes de venir aquí solicité refuerzos en Fortín Joroba, y Al Eks, sultán de Soulmania, me prometió cederme una patrulla de su camellería y la sección de la Legión de las Ruedas que está a su mando. No tenéis nada que hacer. —Se dirigió de pronto hacia su vieja amante—. El tiempo te ha vuelto confiada, Cigüeña Pecaminosa.

Carros y camellos irrumpieron de pronto en el patio de Espina Tragedia como un desfile, y se distribuyeron frente a Eliot, Gorius, Cerdo Hucha y Mérari. La última echó a reír. Una risa estrepitosa, aguda, demente. Úlules frunció el ceño:

—¿Qué te hace tanta gracia? No estarás pensando en transformarte? Sabes que en el aire soy mucho más poderoso que tú.

—Pobre viejo Úlules… El único que se ha vuelto confiado con el tiempo eres tú. Tanto, que has creído que solo yo estaba camuflada en estas ruinas. ¡Chicos!

El semblante de Úlules se ensombreció cuando el rastrillo de la barbacana cayó de repente, bloqueando cualquier vía de escape, y se hizo todavía más sombrío cuando los golfang salieron de sus escondrijos. Sobre las murallas, decenas de arqueros se apostaron tras los parapetos y tensaron sus chapuceras armas. En el patio, muchas de las puertas oxidadas de las cuadras de Espina Tragedia saltaron por los aires al ser derribadas por puercocerontes feroces, que emergían de su interior cabalgados por dos o tres jinetes salvajes. Uno de los jabalíes destacaba en el pelotón por su color albino, su talla incomparable y sus ojos color sangre. Lo montaba un golfang muy corpulento, armado con un mandoble brutal de unos dos metros. Compartía el mismo semblante a medio camino entre la estupidez y la bestialidad que Goliat Golfang. Mérari sonrió:

—Os presento a Vyceptus Golfang, el Señor de la Destrucción, hijo menor de Carcarodón Golfang, hermano del difunto Goliat y nuevo rey de los salvajes. —Vyceptus se llevó la mano al pecho y rugió como un gorila—. Ah, después de esta batalla lo podréis llamar también Revientarruedas. O Follajorobas. Los motivos son obvios. Mi rey, ha llegado la hora de ganarse los nuevos sobrenombres.

—¡Muchachos! —La voz del gran salvaje tronó por toda Espina Tragedia, y con el mismo estilo confiado y arrogante que su hermano dio la señal—. ¡Vamos a divertirnos un poco!

Vyceptus se llevó un cuerno de guerra a unos labios escondidos por barba hirsuta y sopló con fuerza. La nota grave barrió el suelo de basalto del patio y fue contestada por el vocerío de los salvajes, el gruñido de los puercocerontes lanzándose al ataque y el silbido de la flechas diluviando sobre los jinetes de carro y camello, que a duras penas podían resguardarse del chaparrón mortífero bajo sus escudos de bronce.

—¡Cargad! —comandó Santa Ave Centella tras esquivar una flecha que se dirigía justo a su entrecejo—. ¡Demostradles de qué pasta está hecha la Legión de las Ruedas!

 Efectivamente, los hombres del cuerpo de élite de Merigrado parecían sobreponerse a la visión de la piara encabritada que galopaba hacia ellos y al dolor de las puntas de flecha atravesando metal, cuero y piel, y bajo el férreo liderazgo de Úlules Centella carros y camellos cabalgaron para contraatacar a sus enemigos.

—Que Santa Ave Centella vele por nuestros pescuezos… —rezó Eliot llevándose ambas manos al cuello para protegerlo, como marcaba la costumbre con aquel refrán. 

—Creo que justamente esa plegaria no es hoy la más apropiada —repuso el cíclope—. Ponte detrás de mí, esto va a ponerse muy feo.

Eliot, Gorius, Cerdo Hucha y los dos vélzur se encontraban justo en mitad del patio. Frente a ellos la muerte se encarnaba en pezuñas de camello y ruedas con cuchilla, a sus espaldas, en colmillos feroces y hachas de guerra, todo bajo la lluvia puntiaguda que salía disparada de los arcos de los golfang parapetados tras las murallas.

El mercader trataba de encontrar algún camino a la salvación. Quizá si lograse aguantar la carga de los carros, piedra contra acero y bronce, podrían luego correr hacia la salida… No, de ningún modo, las enormes alabardas de los aurigas lo despedazarían, destrozando incluso su revestimiento de granito. La alternativa golfang no era mucho más halagüeña… ¿Dónde estaba la solución, dónde? Eliot pareció dar con ella:

—¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! ¡Líbrame, Madre de bellos y dorados cabellos, de las pezuñas de cerdos, caballos y camellos! 

«¿Qué haces, alcornoque? No necesitas ahora mismo a tu Madre, tienes la salvación al alcance de tus manos.»

Eliot frunció el ceño. Sabía exactamente lo que su conciencia quería de él, pero por primera vez no estaba de acuerdo.

—No ha sucedido nada, Eliot —murmuró Gorius, nervioso. La distancia entre los puercocerontes y los carros y camellos iba reduciéndose a toda velocidad, y pronto ellos serían arrollados. 

«Tienes que hacerlo. Es la única escapatoria. No seas alcornoque.»

Pero Eliot no podía obedecer el mandato de su conciencia esta vez. Le pedía algo que no podía entregar, renunciar al verdadero tesoro que había encontrado en esta odisea.

Los cascos de las bestias percutían el basalto del patio frenéticamente, elevando una sinfonía que taladraba los tímpanos del príncipe élfico, cada vez más ruidosa, cada vez más cercana…

«¡VAMOS! ¡Es ahora o nunca! ¡Si no lo haces ya mismo todo lo que has vivido en esta aventura carecerá de importancia y jamás llegarás a ver el rostro de Madre! Ella te está esperando en las Islas de los Elfos. ¿A qué esperas? ¡Vamos! ¡Sin remordimientos! Acuérdate todo lo que has aprendido en la vida. Acuérdate de Barbafango. De Carcavieso, de Tragasables. Acuérdate de Almendra…»

El recuerdo de aquellos ojos almendrados fue el motor que movió su brazo para tirar del cordel blanco. Inmediatamente, el globo color verde esperanza se infló y lo propulsó a las alturas. Ya en el aire, su mirada chocó de bruces con el ojo pétreo de Gorius. En su pupila leyó la confusión… y acto seguido, la furia.

—¡Eres una maldita rata! —bramó, y agarró a Eliot por el tobillo con tanta fuerza que el elfo sintió que sus huesos se le rompían por dentro.

—¡Lo siento, Gorius! —lloró el traidor—. ¡Pero tienes que dejarme marchar! ¡Aunque sea por amistad!

Desde el suelo de basalto, Cerdo Hucha enseñó sus dientes a su amo, furioso también por la traición.

—¡¿Por amistad?! ¡Por amistad no se traiciona a un amigo!

La colisión de la horda de Vyceptus Golfang con la camellería de Soulmania y la Legión de las Ruedas de Merigrado era inminente.

—¡Gorius! ¡Suéltame, te lo suplico!

Uno de los cuchillos de Mérari rasgó el aire y voló girando incontrolablemente hasta incrustarse en el brazo extendido de Gorius, que rugió de dolor al sentir de pronto un ardor indescriptible:

—¿¡Qué demonios es esto?! 

La herida comenzó a pudrirse de forma inmediata ante el ojo aterrado del mercader, adquiriendo una tonalidad parduzca muy poco saludable. La infección avanzó a gran velocidad, imparable, y el brazo entero se inflamó, hinchándose de la misma forma que el globo de Eliot en el momento de la traición, mientras Gorius sentía como si su propia sangre se estuviese convirtiendo en ácido hirviente circulando por sus venas, a punto de entrar en ebullición. 

«El cuchillo estaba envenenado», comprendió con horror.

En cuestión de segundos, el brazo, deformado por la hinchazón, pasó del color de la ceniza al del carbón, mientras el dolor ardiente se acentuaba hasta alcanzar unas cotas inimaginables. Notaba como sus huesos y su piel de roca se iban consumiendo por dentro, volviéndose barro quebradizo, y cuando su brazo explotó y se partió en dos con un estallido de sangre blanca sintió como si un latigazo de fuego azotase a la vez todas sus terminaciones nerviosas, sumiéndole en un pozo de oscuridad. Gritó hasta casi perder el conocimiento.

—¡Gorius! —chilló Eliot, cuya silueta, libre, se recortaba contra la luz de Helios, haciéndose más pequeña a medida que ascendía. Un par de gotas de lluvia cayeron en las mejillas de roca del mercader, frías, contrastando de forma radical con las lenguas ígneas que le lamían el muñón informe que quedaba del brazo envenenado.

«¿Lluvia, en el desierto?»

Para Gorius, aquel instante se alargó indefiniblemente en el tiempo. De pronto cesó el sufrimiento, no sentía ya más dolor. Dejó de escuchar el borboteo de su sangre fluyendo como una cascada desde su miembro amputado, el estrepitoso retumbar de los cascos de las bestias a la carga, los gritos furiosos, las amenazas y los insultos, y también los «perdóname» desaforados de Eliot. Su campo de visión se redujo al eclipse que formaba el globo del elfo contra Helios, cuya luz envolvía la sombra voladora de la traición con una aureola celestial. Lo único de lo que era consciente, aparte del vuelo del pimpollo y las gotas de lluvia, era de la pegajosa lengua de Cerdo Hucha en su rostro, tan entregado a lo inevitable como él. 

«No son gotas de lluvia —comprendió—. Son las lágrimas de Eliot. —En su agonía, soltó una risa irónica. De pronto, supo que era hora de partir—. Madre, espérame al otro lado. Quiero abrazarte sin que lleves puesto el collar de cadenas de bronce.»

Y en ese momento, el brazo sano del cíclope mercader, que señalaba acusador el vuelo del traidor, perdió su fuerza y cayó al suelo. Su cuello también dejó de sostener la cabeza pétrea y se apoyó en el basalto cubierto de sangre blanca de Espina Tragedia, fundiéndose con él. Entonces, la luz de Gorius Buscapirita se extinguió, como si hubiese recibido uno de aquellos soplos con los que él mismo había apagado toda su vida sus amados Eructo de Dragón, Ávida Luciérnaga y sus Mondongo Fogoso.

 

 







 

Capítulo quincuagésimo:

Donde en medio de un mar de dudas Eliot avanza hacia su destino final.

 

 

 

 

El brazo de Gorius, ennegrecido como el carbón, estalló tras haberse hinchado de forma grotesca, salpicando de sangre blanca todo a su alrededor, y el mercader aulló de dolor. La presión que le ejercía con su puño pétreo en el tobillo y que amenazaba con pulverizarle los huesos disminuyó al instante, y Eliot se zafó de su lastre.

—¡Gorius! —chilló el elfo, consternado. El sufrimiento de su amigo se convirtió en un martillo que demolía su interior. Notó como sus ojos se inundaban y un par de lágrimas cayeron hacia el mercader, mientras él ascendía inexorablemente—. ¡Gorius, perdóname! ¡Perdóname!

Tenía que volver a bajar para salvar a su compañero.

—¡Tú no saldrás de aquí con vida! —vociferó Santa Ave Centella. El anciano había brincado cual saltamontes a una altura que sería inconcebible para un humano corriente y moliente. Sin embargo, Mérari tampoco era una ázur ni corriente ni moliente, e interceptó a Úlules justo antes de que su guadaña letal abriese el canal del pimpollo volador. 

—¡Vete lejos! —ordenó autoritariamente Mérari, con su boca aún cubierta en sangre por el golpe que recibió de su antiguo amante justo antes de que la Legión de las Ruedas irrumpiese en el patio de Espina Tragedia—. ¡Vuela!

Tras hacer una cabriola con las manos, la ázur convocó un pequeño tifón que barrió el basalto del patio antes de ascender y embestir a Eliot. El elfo trató de luchar contra la fuerza del viento para volver abajo y rescatar al mercader, pero la columna de aire era demasiado fuerte y lo catapultó a las alturas con violencia. Lo último que pudo ver antes de que el caos huracanado arrancase de su vista Espina Tragedia fue cómo la marea de carros y camellos rompía contra la de los jabalíes, y Úlules, Mérari, Cerduch y el cuerpo tendido de Gorius fueron engullidos por un mar voraz de masacre y salvajismo que no tardó en teñirlo todo de rojo.

«Uno de vosotros perderá la vida tras las murallas de Espina Tragedia», retumbó, fúnebre, la voz de Caronte en su cabeza, e incluso Eliot creyó escuchar su risa enloquecida.

Aunque tenía los ojos cerrados por el viento feroz, las lágrimas buscaban una salida de sus párpados y se escapaban en todas las direcciones. Para cuando logró abrirlos de nuevo, su rostro estaba empapado. Espina Tragedia era un punto diminuto en las monótonas arenas del Yermo del Fénix. Y Gorius estaba muerto.

—¡No! —chilló, impotente, mientras recordaba la incomprensión que poblaba el rostro del mercader en el momento que lo vio elevándose hacia los aires, consumando su traición. Mientras se acercaba a Helios el astro manifestaba su animadversión hacia él atravesándolo con sus rayos justicieros y abrasándole como si ardiesen a su alrededor las llamas del infierno. Por cada metro que ascendía la traición pesaba un kilo más en su conciencia, y la culpa lo asfixiaba como una serpiente enroscándose en su cuello.

¿Qué había hecho? Con un simple movimiento de su brazo había tirado por la borda lo más importante que había encontrado en su odisea: la amistad. Gorius y Cerdo Hucha ya debían de haber muerto en la batalla de Espina Tragedia, pero la culpa de haberlos abandonado palpitaba aún en el interior del pimpollo como si tuviese vida propia. Sentía como si sus manos estuviesen manchadas de la sangre inmaculada del cíclope, pese a que no había sido él quien lanzase el puñal envenenado. 

«Mérari… ¿Por qué demonios trató de ayudarme ahí? ¿Formaré parte sin saberlo de la Operación Señuelo?»

Los huesos del tobillo todavía crujían con dolor, sin embargo, Eliot creía que lo que les dolía era saber que la mano pétrea de Gorius jamás podría volver a aferrarse a ellos. Porque estaba…

—Muerto. Gorius está muerto. Y yo tendría que haber muerto con él… «Llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!», me dijo, y yo… yo lo he abandonado. ¡Le he traicionado! 

Eliot estalló en lágrimas una vez más. Había actuado como llevaba haciendo desde siempre. Como había aprendido de los momentos más complicados de su vida. Barbafango lo traicionó y lo abandonó a su suerte cuando no era más que un crío. Carcavieso trató de matarlo cuando le robó el papel de estrella del circo Dragona Tabris. Y Tragasables se aprovechó de su confianza para convertirlo en el chivo expiatorio de los delitos de las Pulgas Polvorientas, y la pasividad de Almendra ante ello se convirtió en el puñal más doloroso.

«Éramos amigos, viejos amigos. Y me traicionó. Como acabo de hacer yo con Gorius…»

Todo le recordaba al mercader. Aquella nube en forma de candil. Aquella paloma blanca sobrevolando el Yermo del Fénix… ¿Qué hacía una paloma volando sobre el cielo muerto del desierto? Lo ignoraba, pero a Eliot le recordó la risa de Gorius cuando un congénere de aspecto similar defecó en su capucha la primera noche que pasaron fuera, viajando a Nidodragón. Otro recordatorio suyo fue aquel obelisco perdido en mitad de las arenas, «según la Cronología y leyendas del reino del sol» habría dicho su amigo de piedra, aportando algún dato para culturizarle pese a sus constantes muestras de apatía intelectual. 

«Amigo de piedra, pero de corazón muy vivo. Me demostró al final que me apreciaba y que me aceptaba con mis virtudes y mis defectos. Y yo le he traicionado. Soy una sucia rata.»

Esta vez no consideró un orgullo la comparación con el roedor, como en el discurso con el que contestó al mercader justo antes de infiltrarse en Altocúmulo para buscar la primera llave. Las ratas no tenían amigos… Y él había dejado morir al único que tenía. De hecho, en el fondo lo había matado él mismo, aunque no hubiese lanzado el cuchillo envenenado, aunque no cabalgase el puercoceronte que lo debía haber aplastado, aunque no lo hubiese estrangulado con sus manos; lo había matado pasivamente, igual que Almendra no intercedió para salvarlo a él y por su culpa perdió una oreja por ladrón en Umbría.

La desidia se apoderó de su cuerpo, mientras flotaba no era consciente de llevar ningún rumbo, simplemente se dejaba mecer por las escasas corrientes del aire ardiente del desierto. Sin embargo, el viaje en globo tenía un destino, y sin darse cuenta iba directo hacia él. Tras un tiempo indefinido de vuelo, no sabía si horas, días o años, llegó al Laberinto Arbóreo, el primer lugar que había visitado en su periplo. 

«Caronte. —La visión de aquellos árboles le trajo a la mente al enigmático violinista—. ¡Él sabía lo que iba a suceder, de alguna forma sabía que Gorius iba a morir allí! ¡Lo predijo!» 

¿Quién era Caronte? Parecía mentira que hubiera tardado tanto tiempo en formularse aquella pregunta. El músico había sido el primer individuo que había conocido fuera de Umbría, y desde entonces había parecido como si estuviese persiguiéndolo por todo Solaria. ¿Sería acaso un fantasma, un mero producto irreal de su imaginación? ¿Estaría enloqueciendo? No lo sabía con certeza, pero de lo que estaba convencido era de que, real o imaginario, Caronte sí que había ido perdiendo la cabeza con cada nueva ocasión en la que se encontraban, siempre envuelto entre lluvia y truenos. La última vez parecía estar completamente fuera de sí. Y encima parecía saber algo acerca de su Madre…

Sobrevoló el bullicio del campamento golfang del linde del Laberinto Arbóreo, y durante un momento sombra debió de pasear por sus destartaladas avenidas. Desde aquella altura parecía un hormiguero rebosante de sus pequeños habitantes. Poco después comenzó el descenso, que le llevó varios minutos. Finalmente aterrizó con elegancia, introdujo el globo en su macuto, preparó el mecanismo para que estuviese listo para la próxima ocasión y se internó en la espesura forestal. 

Aunque el otoño ya estaba avanzado en Solaria, los frondosos árboles y matorrales que componían el Laberinto Arbóreo parecían no querer darse cuenta aún. El verde estallaba en todas sus gamas posibles en las hojas, salpicadas ocasionalmente por los tonos ocres, dorados, rojos y anaranjados que sí que eran propios de la estación. Sin embargo, la ausencia de Gorius lo teñía todo de un único color: gris, el gris de la soledad. Mientras las ardillas correteaban en parejas entre las ramas saltando con valentía y habilidad, Eliot caminaba solo, sin ni siquiera poder contar con la compañía del adorable Cerdo Hucha y su relajante taconear. Sus botas se hundían profundamente en el barro húmedo del camino, mientras que por otra parte su alma se hundía en la desesperación, sin poder compartir su dolor con nadie. Hasta las perdices, los petirrojos y los ruiseñores parecían restregarle la felicidad de volar en compañía con sus trinos melodiosos.

Muchas veces tuvo la tentación de volver sobre sus pasos, de hinchar una vez más su globo de la esperanza y levantar vuelo rumbo a Espina Tragedia. Quizá la batalla continuaba. Quizá Gorius seguía allí, esperando su redención. 

«Llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!». 

Sin embargo, el sentido común acababa imperando siempre. Ya había pasado más de un día completo desde su traición, aunque no sabía precisar en que momento se puso Helios y volvió a salir, pero era seguro que en aquel momento los cuerpos pisoteados, aplastados e irreconocibles de Gorius y Cerdo Hucha estarían siendo devorados por enjambres de moscas y gusanos. Había tomado una decisión y había errado, y ya no había marcha atrás. Aquellas muertes pesarían sobre su conciencia durante el resto de su vida como una losa de basalto.

Un roble se alzaba en mitad del camino forestal, solitario como el propio Eliot, y para sortearlo tuvo que ascender por sus raíces, que salían de la tierra para formar una escalera natural alrededor de su tronco macizo. Sin embargo, al llegar arriba se asustó, pues escuchó en la lontananza el ladrido de unos sabuesos. ¿Estarían buscándole? ¿Querrían prenderlo por traidor redomado? Quedó inmóvil hasta que dejó de escucharlos, y entonces prosiguió la marcha a través de un túnel forestal formado por las ramas enlazadas de los árboles que crecían a ambos lados del camino. El verde engulló al elfo, puesto que allí las hojas crecían descontroladas y exuberantes, recubriendo con su manto los troncos de los árboles y ocultando el firmamento con el mismo color que su propio globo. Color verde esperanza… para alguien desesperanzado. ¿Por qué estaba allí?

«Vengo a reclamar el tesoro que me corresponde tras esta odisea. Tengo las tres llaves, y con ellas encontraré la cámara con las reliquias de Solaria, la voy a saquear y las voy a vender para financiar por fin mi pasaje hacia las Islas de los Elfos al otro lado del Gran Mar, donde me espera Madre y la corona de su reino.»

Recordarse el motivo de sus aventuras le dio fuerzas para continuar. Sin embargo, era complicado olvidarse de Gorius si de cada dos pasos que daba uno era un cojeo por el dolor que le provocaba apoyar en el suelo el pie que el mercader había estado a punto de pulverizar con su puño antes de que su brazo fuese amputado. En mitad de su tormento, le llamó la atención un cerezo donaba el color rosa pálido de sus hojas a la paleta cromática del bosque, y se le ocurrió usar una rama suya para hacerse un bastón con el que aliviar su dolor y, con un poco de suerte, el recuerdo de la traición que lo carcomía por dentro. 

«Tuerce a tu derecha —ordenó la voz de su conciencia—. ¡Tu otra derecha, alcornoque!»

Sus pasos le llevaron a atravesar un riachuelo cristalino que serpenteaba entre los árboles. Las aguas discurrían muy frías, pues no recibían el calor de Helios dado el tupido follaje del Laberinto, y mojarse el pie herido en ellas supuso un soplo de anestesia para Eliot, aunque demasiado breve. El dolor volvió, y con él la mirada acusadora de Gorius en su mente.

Al cabo de un tiempo indeterminado de marcha llegó a encontrarse con un grupo de arces de hojas del color de la sangre fresca que se congregaba a un lado del camino. De sus ramas pendían cadáveres sin carne, descompuestos, los restos de un festín para cuervos. Eliot sonrío de forma macabra al acordarse de aquel lugar:

—La última vez que estuve aquí el bosque ardía y los golfangs destruían.

El susurro del viento lo trajo de vuelta a la realidad. Lo cierto era que aunque se trataba de una brisa mansa que acariciaba con dulzura las briznas de hierba, Eliot lo sentía en su rostro como bofetadas fantasmales del espíritu de Gorius:

«Llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!, llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!, llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!, llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!.»

«¡PROMETISTE QUE LLEGARÍAMOS JUNTOS HASTA EL FINAL!»

Eliot se sobresaltó y un escalofrío recorrió su cuerpo.

—Tan solo es viento —se repitió varias veces, como queriendo creer que si se lo decía a sí mismo sin cesar se convencería un poco más con cada vez. De repente, el recuerdo del mercader se esfumó de su mente y dejó de atormentarlo por un momento. Había llegado. Frente a él se erguía en mitad de un claro el árbol garra, solitario, el mismo bajo cuya sombra siniestra interpretaba Caronte su lamento de violín el día que lo conoció, hacía ya un par de semanas más o menos. 
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Desde aquella vez parecía haber crecido y haberse retorcido más aún. Sus raíces, gruesas como anacondas, comenzaban a combarse bajo el peso de la corteza negra del tronco, y más que la vez anterior a Eliot le pareció que el conjunto representaba la zarpa de algún demonio gigante emergiendo de la tierra muerta que lo rodeaba.

El elfo sabía que tenía que volver allí desde que descifrase el mapa por tercera vez. En aquella ocasión, tras localizar el símbolo en forma de daga que hacía alusión a Espina Tragedia, su mente voló hasta posarse en una clara representación de aquel árbol en mitad del Laberinto Arbóreo, pues su forma de garra negra era inconfundible. Allí, en algún lugar de aquel claro, se escondía el Gran Tesoro, dato que había optado por guardarse prudentemente para evitar una inoportuna traición de Gorius al perder él toda su utilidad en la odisea. 

«Gorius —volvió a recordar, y el dolor del tobillo y el de su alma se intensificaron—. Él no me habría traicionado, ¡éramos los Buscadores de Gloria e íbamos a llegar juntos hasta el final! Me dijo que con el tiempo habían aflorado en él sentimientos de amistad, que yo era su amigo y que confiaba en mí ciegamente. Me dijo…»

Una voz de pito lo sacó del pozo de su amargura:

—Parafraseando tus últimas palabras antes de traicionarme: «me temo que se acaba de producir un giro dramático en los acontecimientos, mi amigo elfo» —graznó Decci, que apareció de la espesura armado con la espada de acero de Estigia Argenta.

—¡Decci!

—Ahora, por fin, las espinas de mi venganza te harán sangrar, sí, ¡vaya si lo harán! 






 

Capítulo final:

Donde la odisea de Eliot es finalmente culminada.

 

 

 

 

—¿Dónde te has dejado al cerdo y al cíclope? ¿También los has traicionado?

Eliot, dolido por la verdad en las palabras del fungario, meneó la cabeza y trató de cambiar de tema:

—¿Cómo has llegado hasta aquí? 

—¿Te refieres a cómo logré librarme de la trampa mortal en la que me dejaste atrapado? Tenía dos opciones: morir devorado por aquellos demonios de las criptas del Panteón del Selene o dejarme caer hacia la oscuridad incierta del foso que había detrás de nosotros bloqueando el camino. Evidentemente, elegí la segunda. Caí a las sombras de túneles que recorrían como gusanos las entrañas de la cordillera de Cumbresgélidas, perseguido por aquella marabunta hambrienta, hasta que logré darles esquinazo y salir al exterior. —Decci se rascó la cicatriz que le recorría el rostro: vestigios de la herida que la mano reanimada de Lícar II le había causado al despertar—. Estuve vagando durante días como un espectro, arruinado y sin futuro, hasta que la voz de un anciano llegó a mí. Él me envío a este lugar para detenerte.

—¡El Centollo!

—Para detenerte y salvar Solaria de tu necedad. No existe el Gran Tesoro, Eliot. Te han engañado.

—¡Mientes! Oh, pedazo de vegengendro, ¡lo que quieres es quedarte con el Gran Tesoro ti solo!

—Me advirtieron que no entrarías en razón, que tendría que matarte… La verdad es que iba a hacerlo de todos modos —anunció Decci, esgrimiendo la espada de Estigia Argenta—. ¡Adelante, humano! ¡Desenvaina la madera que me robaste y prueba el mordisco del acero!

—¡Soy un elfo! —protestó Eliot, desenvainando a Corcho—. ¡Y nada me impedirá reunirme con mi Madre ahora que estoy tan cerca de conseguirlo! ¡¡¡Por mi reina!!!

Le bastaron dos pasos al príncipe élfico para darse cuenta de que el combate iba a ser breve. No solo el acero iba a destrozar su madera, sino que además no podía moverse con agilidad debido al tobillo dolorido. 

«¿Vas a arrastrarme contigo a la muerte desde tu propia tumba, Gorius?»

Efectivamente, el fungario era mucho más rápido, más diestro con la espada y encima su brazo estaba cargado con esa fuerza adicional que otorga la sangre hirviendo ante la venganza inminente. El primer tajo fue interceptado con éxito, pero saltaron astillas de Corcho de forma poco tranquilizadora, el segundo corte casi parte en dos la espada de Eliot, y el tercero lo consiguió. La hoja de Decci venció la endeble resistencia que representaba su homóloga de madera, y al atravesarla rasgó el pecho del elfo, que chilló de dolor mientras la sangre empapaba sus ropajes harapientos. Por fortuna, el corte era superficial, pero Decci preparaba ya la estocada final con la que remataría el trabajo.

—¡No! —gritó Eliot, lanzándole al fungario el mango de su espada rota. El ataque fue esquivado con facilidad, pero a continuación el pimpollo lo sorprendió arrojándole a la cabeza su propio macuto. Se trataba de un proyectil mucho más contundente de lo que pudiera aparentar a primera vista, al contener cientos de soles cúpreos, el globo y sus mecanismos, las llaves, el mapa, la Palabra Real de Barón de Pretto y el apéndice maloliente de Lícar II; por lo que el impacto dejó aturdido a su enemigo. Aprovechando que estaba indefenso, Eliot se lanzó sobre él presa de un histerismo salvaje, sabedor de que aquella vez si fracasaba no tendría el apoyo de unos puños pétreos a sus espaldas, ni siquiera podría contar con un placaje porcino desde las sombras. Agarró con sus manos el frágil cuello de corteza—. ¡Muérete! 

Decci puso cara de horror, pero no tardó en clavar sus raicillas en la piel del elfo. En cuanto comenzaron a penetrar a través de ella Eliot aulló de dolor, y se puso a patalear hasta que logró alejarse rodando del vegengendro, sangrando a borbotones. Chocó su espalda contra algo sólido: el tronco negro y macizo del árbol garra. Estaba justo en el punto donde tocaba Caronte su violín el día que se conocieron. Se levantó con rapidez, pero Decci fue más veloz:

—¡He ganado! —clamó, victorioso, mientras apuntaba con el filo de su espada de acero al corazón del elfo, que no tenía ninguna vía de escape, acorralado entre las dos cortezas. 

—¡Podemos compartir el Gran Tesoro, Decci! ¡Seamos socios de nuevo!

—Eres un necio, Eliot, no te enteras de nada. Me das lástima. Tanta, que hasta te perdonaré la vida… o lo haría, si no me hubieses traicionado en el Panteón. Me dolió mucho aquello, sí, y mi sed de venganza no será saciada hasta que esté meando sobre tu cadáver. ¿Cuáles quieres que sean tus últimas palabras antes de que mi espada te atraviese sin clemencia?

Eliot no se las tuvo ni que pensar:

—¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! Madre hermosa y venerable, ¡guarda a tu hijo de este sable!

El elfo contuvo la respiración en aquel momento de alta tensión, expectante. Esta vez, Madre tenía que acudir… No lo había hecho en aquel sueño que tuvo mientras estaba en el sarcófago de Lícar II en la Catedral Coralina, en el que Decci escapaba con ella por la ventana. Tampoco había intervenido en la realidad, cuando él estaba preso en los tentáculos de la Regia Dengaria, ni en Espina Tragedia, cuando había rogado su ayuda para salvar a Gorius. ¿Sería capaz de abandonarlo a él también y dejar que fuese asesinado por el fungario ahora que estaba tan cerca del final?

Decci se rió:

—¿Eso qué se supone que era? ¿Élfico? ¡Despídete, Eliot!

La espada arremetió contra el pecho del elfo y su punta le atravesó el corazón con una estocada limpia y elegante, de verdugo, chocando después contra la solidez de la corteza negra del árbol garra al otro lado. Todo había acabado, ese era el final desgraciado que la diosa Comedia había deparado a la sucia rata traidora. El acero perforó su cuerpo como si estuviese formado por humo en vez de piel… lo cual, de hecho, era cierto.

—¡Por los turgentes senos de Comedia…!

En una fracción de segundo, el cuerpo de Eliot se había convertido en una mancha de humo alimentada por una minúscula llamita que ardía en su túnica a la altura del ombligo. De pronto, una sacudida elevó el fuego violentamente, y lo hizo crecer hasta cubrir al elfo por completo, transformándolo en un diablo envuelto en llamaradas febriles que aguijoneaban todo a su alrededor, con vehemencia, mientras vomitaba una humareda espesa hacia el cielo. Su ropa se desintegró por la combustión, y entonces la silueta atravesó la espada de acero que estaba insertada en su corazón de humo y se abalanzó sobre su atacante de corteza en un abrazo tan cálido como mortal. Decci chilló de forma desaforada mientras aquella antorcha infernal en la que se había convertido Eliot lo consumía como el agua al azúcar, devorando primero las setas, hojas e hifas para luego calcinar su piel de corteza.

—¡¡¡Algún día, cuando menos lo esperes, las espinas de mi venganza…!!! —logró gritar el fungario, antes de convertirse en una cáscara vacía y resquebrajada.

 

En su sueño estaba Almendra, como tantas otras veces. Estaba Gorius, estaba Cerdo Hucha. Y también estaba su Madre. Todos se encontraban recostados en la arena de una playa paradisiaca en torno a un fuego, comiendo, riendo y disfrutando de la caricia del sol y del arrullo de las mareas. El crepitar de la hoguera central fue haciéndose más intenso…

…y lo trajo de vuelta al claro del árbol garra. 

—¿Qué diablos ha pasado aquí? 

El bosque ardía. Otra vez. Parecía que el fuego venía clandestinamente con Eliot en todas sus incursiones al Laberinto Arbóreo. Estaba tumbado en el suelo, desnudo, medio enterrado en un montoncito de ceniza grisácea. Los restos de Decci. Enseguida recordó todo. 

—¡Madre! ¡Has intercedido por mí despertando mis poderes vélzur de nuevo!

Un terrible chasquido lo asustó. Se incorporó con rapidez y tomó con una mano su macuto, que estaba tirado en el suelo a un par de metros de él, y con la otra la espada de acero con la que el vegengendro lo habría ensartado si no se hubiese transmutado en un ser espectral envuelto en llamas. Era evidente que su poder había aumentado de forma considerable a medida que se había ido aproximando a su objetivo.

Otro crujido hizo estremecerse a todas las criaturas del bosque, ahuyentando bandadas de pájaros que escapaban de aquel lugar maldito. Frente a él, el árbol garra estaba envuelto en llamas; ahora más que nunca parecía la mano de un demonio infernal emergiendo de su tumba ardiente. Eliot esgrimió la espada de Estigia Argenta, cuyo acero estaba ennegrecido y caliente: el metal rememoraba el paso del elfo de fuego y humo. Sin embargo, aún conservaba su filo y seguía siendo un arma temible, mucho más que su vieja y acabada Corcho.


—Te llamaré Recorcho —bautizó, haciendo gala de su originalidad habitual. Así consumaba una nueva traición para su ya largo historial, abandonando los restos de su fiel predecesora de madera sin ningún tipo de remordimiento. En cualquier caso, Eliot tenía el inquietante presentimiento de que Recorcho iba a tener que demostrar su valor más pronto que tarde, pues aunque no sabría decir por qué aquel incendio demoniaco auguraba la llegada de algo terrible, algo para lo que más le valía tener acero en sus manos para defenderse.

Un rayo cayó con toda su potencia de un nubarrón tan oscuro como el humo que invadía la superficie del claro. Impactó con un fogonazo espectacular sobre el árbol garra, y las llamas rugieron de dolor. El crujido final se fundió con la llegada del trueno instantes después, y retumbó por todo el Laberinto Arbóreo. El estruendo combinado coincidió con el momento en que el anciano árbol se partió en dos definitivamente. La lluvia, de cuya llegada advirtió el relámpago, descendió de entre los cielos, fría e imperturbable, y las llamas comenzaron a ser apaciguadas por los besos pequeños pero incesantes del agua. Cuando la cortina de humo se despejó un poco Eliot advirtió la presencia de algo que había estado encerrado entre las zarpas de la gran garra negra y que ahora era libre. Un cofre. De gran tamaño. Más bien, el pimpollo lo calificaría como arca.

Olvidándose de su propia desnudez, el príncipe élfico se aproximó hacia el cadáver del árbol garra, con pasos lentos y emocionados. Ahí estaba, frente a él. El Gran Tesoro.

—¿Por un maldito cofre he recorrido yo medio mundo, me he enfrentado a peligros que paralizarían el corazón de los caballeros más osados, y he perdido en ello a mi único amigo y a mi mascota?

Ni aunque estuviese repleto de soles cúpreos la fortuna que contenía el arca estaría a la altura de la que esperaba encontrar el elfo cuando se embarcó en aquella aventura, el día que Gorius le tendió el mapa del tesoro en El Refugio de Merigrado. Pero quizás lo que contenía en su interior era más valioso que todas las monedas de Solaria. Apoyó sus manos sobre la tapa del cofre, aunque lo cierto es que por su forma alargada parecía más bien un féretro regio que un simple cofre. Estaba frío, y notó al tacto también una especie de reverberación en su superficie pulida. Comenzó a oír susurros, unas voces angelicales. Miró arriba. Solo faltaba que la tormenta amainase y que los cielos se abriesen de nuevo para dejar caer justo encima de él una cascada de luz cálida con la que bañarlo con la gloria de la victoria. Lo había logrado. Estaba tocando el arca del Gran Tesoro.

«Me envío para detenerte y salvar Solaria de tu necedad. No existe el Gran Tesoro, Eliot. Te han engañado.»

La voz aguda de Decci resonó en su cabeza. ¿Salvar Solaria de mi necedad? En ese momento, le pareció que el cofre brillaba con una luz tan siniestra como la de la luna Índigo durante una Noche Perversa. ¿Por qué había dicho eso el fungario? Quizás pretendía meterle miedo en el cuerpo y alejarlo del Gran Tesoro con el objeto de quedárselo todo para sí mismo.

«Pero él dijo que lo enviaba el propio Santa Ave Centella…»

Era cierto. Si Úlules, guardián del reino, se había opuesto a su odisea cuatro veces ya (en Zarzarena, en el Laberinto Bajo la Montaña, en Espina Tragedia y enviando a Decci hasta allí para detenerle), ¿no significaba algo? ¿Algo malo? Por otro lado estaba Mérari… Relacionada con los golfang, con el visir Zeliel y con el Apocalipsis Ázur, aquella vieja, hija del Fénix Negro y madre del Buitre Bastardo, había parecido querer ayudarle frente a su viejo amante. ¿Y si Gran Tesoro contenía una maldición para Solaria? Un maleficio, o un sortilegio nigromántico como el que usó el Grajo Tormenta para levantar a los caídos en la Batalla del Triángulo del Cenagal Cementerio, según la Cronología y leyendas del reino del sol?
No pudo evitar acordarse con dolor de Gorius ante la mención del libro. ¿Qué habría hecho él? Gorius siempre había aportado la sensatez al grupo. Cuando las cosas parecían no tener sentido, él reflexionaba hasta hallar alguna respuesta. Y solía acertar. ¡Cómo lo echaba de menos!

«Has culminado esta odisea digna de las más épicas canciones hasta llegar aquí… ¿para nada? ¡No seas alcornoque! Si te marchas ahora, la muerte de Gorius habrá sido en vano.»

—¡Tienes razón! —alabó Eliot a su sabia conciencia—. Toda la vida me han dicho que soy un necio, que algún día me ahogaría en mi propia necedad. ¡Pero esta vez no permitiré que mi estupidez me impida terminar lo que empecé! ¡Nada evitará que me reúna contigo, Madre!

Abrió su macuto y extrajo las tres llaves polvorientas. 

«Tres llaves abren tres cerrojos que guardan lo más preciado»

Tenía las llaves. Y ahí, frente a él, estaban los tres cerrojos, integrados en la estructura del féretro con la forma de cabezas de águilas feroces con el pico abierto. Ahora reclamaría lo más preciado. Insertó la primera llave en el primer cerrojo. Giró una, dos y tres veces hasta que un sonido de engranajes activándose certificó que había abierto la primera cerradura. En respuesta, la cabeza de águila engulló la llave y cerró el pico, mientras descendía lentamente, chirriando, hasta colocarse en la zona más baja del arca. Con la segunda llave sucedió lo mismo, con un estrépito mecánico similar. Solo le faltaba una. La tercera.

¡Cuánta sangre y cuánto dolor fueron derramados por obtenerla! Pero todo ello quedaría justificado en unos segundos. Ignoraba por qué a Santa Ave Centella no le agradaba que hubiese llegado hasta allí, pero lo había hecho, triunfando sobre un sinfín de peligros. Las dudas volvieron a asaltarlo:

«¿Y si es cierto que al abrirlo condeno a todo el reino? —se preguntó el pimpollo—. Me convertiría en el necio más grande de todos los tiempos. Algún día se reirían de mí los futuros lectores de la Nueva edición de la Cronología y leyendas del reino del sol, y me tacharán como el máximo exponente de la necedad. ¿Qué debo hacer? ¿Qué harías tú en mi lugar, Gorius Buscapirita?

Escuchó las palabras del mercader como si se las estuviese susurrando al oído con su voz tranquila y grave:

«Llegaremos juntos hasta el final, ¡por algo somos los Buscadores de Gloria!»

Hasta el final.

Eliot introdujo la tercera llave en la boca abierta del águila de piedra y giró una primera, una segunda y una tercera vez. Lo había hecho. El arca del Gran Tesoro había sido abierta. ¿Qué era lo más preciado?, se preguntaba mientras el estruendo chirriante de los engranajes terminaba de desbloquear la cubierta que lo separaba del tesoro misterioso. Finalmente, se hizo silencio en el claro del ya destruido árbol garra. De súbito, la tapa del arca se elevó varios centímetros, dando a entender que estaba preparada. Eliot también lo estaba. Reunió todas sus fuerzas y la terminó de alzar.

Una humareda púrpura emergió del interior, cegándolo. Olía a antigüedad y poder. Sin ver nada aún, Eliot se asomó hacia el Gran Tesoro. Oculto entre el humo, solo era visible su silueta. Se trataba de algo grande, casi ocupaba en su totalidad los dos metros de espacio que había dentro. Las sombras se fueron perfilando. Lo más preciado era…

…

…

…

…un cuerpo.

Un maldito cadáver de un humano asqueroso. El arca resultó no solo parecer un féretro, sino que en verdad era un féretro. Lo más preciado era un fiambre envuelto en mortajas negras y doradas. Su rostro era de piel morena, tenía expresión autoritaria incluso tras la muerte y estaba medio calvo, lo cual contrastaba con sus cejas, más densamente pobladas que cualquier otra persona que Eliot hubiese conocido nunca, hasta el punto que parecían formar parte del pelo que no tenía el difunto. Exceptuando aquella nariz ganchuda y larga, aquella cara, incólume a la decadencia, era más parecida a una calavera que a una cabeza normal.

El cadáver se incorporó de súbito y Eliot cayó al suelo del susto, ensuciándose la espalda desnuda con barro húmedo. El inquilino del arca del Gran Tesoro tomó aire con desesperación, como los marineros que recobran la vida en la orilla tras ahogarse en el mar durante un naufragio, y tras ese último estertor volvió a morir y se tumbó de nuevo en su lecho. El elfo, desde el suelo, no veía ya nada. Lo único que escuchaba eran las gotas de lluvia caer y los escasos rescoldos de fuego crepitar a punto de su muerte definitiva.

—¿Hola? —tartamudeó el pimpollo, temeroso.

No obtuvo respuesta. Se levantó despacio y se acercó al sarcófago de nuevo. Se sentía sumamente desprotegido estando desnudo y empapado, en especial por no poder cubrirse con su característica capucha para que el muñón que una vez fue su oreja no estuviese al descubierto. El tobillo seguía doliéndole con si el puño cadavérico de Gorius lo apretase aún con su fuerza hercúlea, pero pese a ello avanzó hacia el féretro y se asomó a su interior.

Estaba vacío. ¿Dónde diablos estaba el muerto? ¿Y el Gran Tesoro?

—¡Tú! No seas marrano y tápate.

Se dio la vuelta sobresaltado por una voz sugerente y cantarina, para nada agresiva. Cuando lo hizo una mancha negra cayó sobre él y lo envolvió, asfixiándolo. 

«Las mortajas negras», comprendió, y un escalofrío le recorrió la espalda mientras se zafaba de la seda y se tapaba con ella sus partes pudendas. Cuando alzó la mirada se cruzó con la del cadáver, solo que ya no parecía tan cadáver. Ataviado con ropajes nobles, capa negra y una increíble gorguera blanca, miraba de un lado a otro, pero no parecía nervioso. Más bien algo desorientado.

—¿Dónde estamos, amigo?

La palabra «amigo» le recordó a Gorius, y durante un segundo se olvidó del miedo y sintió un profundo dolor una vez más por la traición.

—Esto es… el Laberinto Arbóreo.

—¡El Laberinto Arbóreo! Interesante. ¿Y qué año es? 

El sujeto comenzó a estirarse mientras esperaba la respuesta, primero los brazos, luego el cuello…

—Es el año 338.

—¡Fíjate! Cómo pasa el tiempo, ¿verdad? Ya han transcurrido 338 años desde que los ázur llegasen a Solaria y fundasen Divino Corazón. —Mientras hablaba continuó con los estiramientos, sin preocuparse de si esto podía considerarse como una falta de respeto hacia su interlocutor. De pronto, arrugó el ceño, como si se hubiera acordado de algo—. ¿Y qué es del Corazón de la Diosa? Quiero decir, del Fulgor. ¿Sigue incrustado en la Corona Solar?

—Me… me lo imagino.

—¿En la cabeza de un Dinae asqueroso?

—Sí. Darío IV de la dinastía Dinae.

—No habrá un Darío V. Yo mismo me encargaré de eso.

—¿Cómo dices?

—¡Yo soy el legítimo heredero de la Corona Solar! ¡Pronto, Merigrado hincará su rodilla ante Buitre, el nuevo Rey Sol!

—¿¡Buitre?! 

Aquello era más de lo que Eliot podía soportar. No solo no había Gran Tesoro, sino que encima había traído inexplicablemente de vuelta a uno de los villanos más terribles de la historia de Solaria. Aunque quizás… quizás… Quizás él era, ciertamente, lo más preciado, el Gran Tesoro que lo conectaría con su Madre.

—Comprendo. ¡Glorioso Buitre Bastardo! Permitid que me presente. Mi nombre es Eliot, aunque también se me conoce como Helio el Ingrávido. Soy un célebre tortófago…

—¿Comes tortugas?

—Sí, digo, ¡no! ¡Descifro mapas y cartones! —explicó el elfo. ¿Cómo era aquella palabra usada para designar al especialista en mapas? Sin Gorius, las dificultades se multiplicaban—. Como tu valiente libertador, te pido, no, te exijo que me ofrezcas a modo de recompensa por mi arrojo un barco de suficiente envergadura como para cruzar el Gran Mar, con su tripulación, sus víveres, su capitán y todo.

Buitre enarcó una ceja, sorprendido. Luego se echó a reír ruidosamente:

—¿Que tú me exiges a mí? Qué divertido, ¡no sabía que mi madre iba a enviar un bufón a darme la bienvenida después de mi cautiverio centenario! Por desgracia, el único lugar que hay en mi futura corte para los imbéciles como tú es la horca.

Eliot fue consciente de su temeridad y echó a temblar. Si las leyendas eran ciertas, el Buitre Bastardo era un vélzur terrible:

—¡De acuerdo, seré tu bufón! ¡Pero no me hagas nada! —lloriqueó el elfo, perdiendo toda su dignidad. De pronto se acordó de algo: él también era un vélzur. El último en subestimar su poder fue Decci, y ahora era un montoncito de ceniza que el viento esparcía por el aire del claro del quemado árbol garra. De repente, intentó esbozar una expresión de lo más amenazante—. ¡Ja! ¡Te lo has creído! ¡Nadie se ríe en la cara de Helio el Ingrávido, príncipe de los elfos!

El contraste entre su cara de súplica y su nueva pose de tipo duro debió quedar bastante ridículo, porque Buitre volvió a reírse con su carcajada ruidosa; era una de esas risas que se contagian solo por lo peculiares que son, risas características que identifican a su portador entre la multitud:

—¡El príncipe dice! ¡Pero si ni siquiera eres un elfo!

—No te deberías haber atrevido a insultarme, ¡eso será tu perdición! ¡Koro Jah, Kora Jeh, Karo Kora Jeh! Madre, conmigo siempre has sido benigna, ¡elimina de aquí esta presencia a mis ojos indigna!

La única respuesta que generó fue una nueva carcajada de Buitre, más estrepitosa incluso que las anteriores. De hecho, ver su vida amenazada le pareció tan gracioso al bastardo de Santa Ave Centella que cayó al suelo y continuó riéndose mientras se retorcía sin parar.

—¿¡Pero tú de dónde has salido?! ¿De veras sigues creyéndote esas patrañas incluso ahora después de haber comprobado que no existe el Gran Tesoro? —El hecho de que Buitre pusiese palabras a los temores que llevaba albergando ya un rato en su corazón martilleó a Eliot como una maza de hielo gélido—. ¿No lo comprendes, verdad? ¡Todo era un señuelo para traerte hasta mí!

El elfo abrió los ojos, horrorizado, mientras Buitre seguía desternillándose:

—¿¡La Operación Señuelo?! ¿El Gran Tesoro era el Gran Señuelo?

—¡No! ¡Tu madre era el Gran Señuelo!

En el aire, las palabras se convirtieron en saetas envenenadas y lo atravesaron.

—¡Eso no es verdad! ¡Mi madre es la reina de los elfos y yo soy su príncipe! Me espera en las Islas de los Elfos para…

—¿Para darte besitos y ponerte tu corona de principito en la cabeza? Vamos, amigo, es duro pero… ¡despiértate ya! ¡Tu madre no existe! Es menos que humo, un señuelo inventado para traer a un desgraciado como tú sin nada que perder en la vida hasta aquí, de forma que Úlules Centella no se enterase del complot. ¿Quién iba a sospechar que un vagabundo sin más posesiones que un cerdo iba a traer de vuelta al gran Buitre?

—¿¡Cómo sabes lo de Cerdo Hucha?!

—¿Cerdo Hucha? Te refieres a Erymanto, ¿verdad? Ese puercoceronte díscolo ha sido nuestros ojos durante tu viaje, para que pudiésemos velar por que todo fuera bien. Para protegerte a ti mismo de tu propia necedad.

—Cerdo Hucha… ¿Un espía? Pero si yo… ¡yo lo transformé!

—¿Un espía? Qué va, solo era un cerdo. Pero lo importante no es qué era sino quién estaba escondido tras su mirada. Y por favor, ¿transformarlo? ¿Tú? ¡Pero si ni siquiera sabes transformar un huevo de gallina en un huevo frito!

Era cierto. No tenía ni idea.

—¿Pero… y la lectura del mapa? ¿Y el vélgraal? ¿Y la incineración de Decci? ¡Yo soy un vélzur! ¡Un vélzur! ¡UN VÉLZUR!

La locura se había apoderado de Eliot. Todas sus creencias se estaban resquebrajando y se hundían como un barco con el casco dañado en un mar tormentoso. Entre risas, Buitre explicó:

—¡Vamos! ¡Usa el cerebro por una vez en la vida, no te va a pasar nada malo por ello! Bueno, es probable que a estas alturas se te haya atrofiado ya a causa del desuso. Todas las veces que leíste el mapa estaba Erymanto encaramado a él, observando con atención, ¿verdad que sí? Y el vélgraal… ¡ja! El vélgraal es mi madre Mérari transformada. Ella también os ha seguido muy de cerca, ¡cómo para dejarte a solas! ¡Tu estulticia te conduciría al abismo sin remedio!

—¡Pero Cerdo Hucha murió en Espina Tragedia y hoy he quemado al vegengendro de Decci! ¡Eso sí que no me lo puedes arrebatar! ¡Soy un vélzur! ¡Y un elfo!

—¿Tú crees? ¿Quién requiere de un cerdo transmisor si te tiene a ti dando voces a unos pasos de mi lugar de descanso? Venga, asúmelo. No hay Gran Tesoro. No eres un elfo, ¡los elfos son tan solo un cuento para niños! Desde luego, tampoco eres un vélzur. Y por último, tu madre únicamente era el Señuelo que te ha guiado hacia mí. ¡No existe! Bueno, seguro que sí existe, ¡alguien tuvo que tener la desgracia de parirte! Pero antes que la reina de los elfos lo más probable es que se tratase de la reina de las putas, una prostituta fea miserable que abandonó a su hijo no deseado en una ciénaga infecta.

—¡Ahora sí que te vas a arrepentir! ¡Nadie habla así de mi Madre! —amenazó Eliot. Su mundo se estaba tambaleando. Aquello por lo que había luchado, la razón de su ser, lo único que lo mantenía con vida… todo se estaba haciendo pedazos. No podía ser cierto. Aquel Buitre era un embaucador, una última prueba a la que lo sometía la reina élfica para comprobar si era merecedor de ser su hijo, el príncipe de las Islas de los Elfos. Para llegar a ella tenía que acabar con Buitre. Esgrimió su nueva espada de acero—. ¡Recorcho se bañará hoy en tu sangre bastarda! ¡¡¡Por mi reina!!! ¡Por mi reina, por mi reina, POR MI REINA!

Buitre se encogió de hombros y suspiró con indiferencia ante la visión de aquel hombre que se creía elfo a la carga:

—En fin. Quién ama la necedad perece en ella.

El vélzur chasqueó sus dedos y alzó el índice, señalando con él a su patético agresor. Al hacerlo la túnica se le remangó, dejando al descubierto un antebrazo marcado con un fénix dibujado en su piel morena con trazos negros, idénticos a los que tenía Mérari la Cigüeña Pecaminosa. De pronto, un relámpago oscuro salió despedido de la yema del dedo extendido hacia Eliot, rugiente y electrizante. Tras un fogonazo de luz, el cuerpo del pimpollo a la carrera se desintegró, y al contrario que Decci, de él no quedaron ni las cenizas.

 







Epílogo

 

El aire barrió el empedrado de conchas de la ciudad fantasma. Aunque tenía cientos de nuevos habitantes, todos estaban tan inmóviles que no parecían ni respirar siquiera. El único indicio de actividad era el ruido monótono de la caída de las aguas de la Cascada Brumosa. Las brumas blancas que se levantaban en el proceso se fundían con el humo de la destrucción, ocultando las espinas retorcidas de caracola que coronaban las ruinas Divino Corazón. 

Una paloma no pudo aguantar más el fétido olor a azufre y salió volando de su nido en lo alto de un almendro de escasas hojas color crema. El ave voló por las otrora bulliciosas avenidas de la Primera Ciudad transportando con sus plumas blancas un mensaje falso de esperanza. El batir de sus alas hizo que los renacidos que aguardaban de pie en la calle alzasen sus ojos luminosos hacia la capa de humo y ceniza que sustituía al cielo de las ruinas. Sin embargo, el pájaro no se detuvo y siguió ascendiendo, atravesando como una saeta invernal la cortina oscura que cubría el firmamento para emerger al otro lado, donde el aire aún era fresco y la destrucción no estaba a la vista.

La paloma se alejó de la ciudad y decidió viajar a la cordillera de Cumbresgélidas. Al cabo de un tiempo percibió incómoda el cambio de temperatura: sus músculos se le agarrotaron y su plumaje se encrespó, por lo que detuvo el vuelo con la intención de reposar. Eligió para tal efecto el poyete de un pozo excavado en mitad de un valle montañés. Desgraciadamente, de sus profundidades manaba la misma peste a azufre que se había convertido en el único aroma de Divino Corazón. La paloma metió su cabeza entre las alas, buscando con el pico al parásito que le estaba provocando una picazón con sus mordiscos, ignorante a la horda de renacidos que habitaba bajo aquella tierra.

Efectivamente, todos los antiguos jerarcas y otros miembros importantes de los ázur de Divino Corazón estaban en pie, pese a haber muerto hacía años. Arrastraban sus pies en la oscuridad del Panteón del Selene, atraídos por algo. Una canción. Los rasgueos del arpa convocaban a los demonios a una estancia, donde un monstruo interpretaba el lamento musical que parecía cautivar al resto de la manada. 

—No habrá quien porte la Corona Solar después del bastardo de la luz, pues durante su reinado se advendrá la Tragedia. El cielo se partirá en dos y sepultará las tierras con un torrente de sangre helada y purificadora, ahogando la maldad, la miseria y el egoísmo. Se hará la oscuridad absoluta. Y paradójicamente, solo entonces, durante la más negra de las noches, podrán brillar las ascuas de un Nuevo Amanecer.

A pesar de que los fragmentos de la Profecía Trágica no tenían ningún tipo de musicalidad, Estigia Argenta o lo que quedaba de ella los entonaba acompasados a su repetitiva canción. No había sucumbido del todo ante la toxina del renacer, pero su rostro mostraba síntomas de padecer algún tipo de enfermedad, con un tono macilento y una deformación incipiente. Sin embargo, ella seguía siendo la ázur serena e inocente de siempre. A su alrededor se congregaban todos los renacidos, mirándola con adoración mientras su arpa lloraba música, siempre los mismos acordes tristes.

—Por fin vienes a por mí… —saludó la sacerdotisa enferma. Nadie había entrado en la sala, ni siquiera un renacido más—. Se acerca la hora. Sí, por supuesto que sé que papel he de interpretar en esto y sí, acepto. Acepto, acepto, acepto, no quiero estar sola nunca más. Acepto.

La melodía de Estigia Argenta se aceleró y subió una octava. En respuesta, los renacidos que había a su alrededor elevaron las manos y se pusieron a entonar con sus voces de ultratumba los acordes de la canción, la canción de Caronte, haciendo de coro para la voz celestial de la ázur. Todos al unísono.










 

La Tragedia se masca en Solaria: 


Buitre el Anacrónico, libre, va a utilizar todas sus artimañas para hacerse con la Corona Solar. 


En Merigrado, las Grandes Cortes se convocarán una vez más, con objeto de deliberar cómo pararle los pies al malvado vélzur del pasado y cómo evitar que la Herejía de la Hermanastra termine definitivamente por volver a todo el pueblo en su contra, al son de la infame Profecía Trágica.


Por su parte, Brontes Quebrantahuesos liderará el mayor ejército cíclope de la historia de Solaria para reconquistar las Grietas de Geodial de los tentáculos retorcidos de la Regia Dengaria y su enjambre de vegengendros, mientras que el Apocalipsis Ázur corrompe de forma imparable las tierras cercanas a las ruinas de Divino Corazón y los renacidos se extienden como la devastación de una plaga de langostas por el reino del sol. 


En la hora más oscura ya nadie encomienda la integridad de su pescuezo a Santa Ave Centella, sino que todas las esperanzas están puestas en Nimdric Igneohalcón, el héroe del pueblo, y en la luz sagrada del Fulgor. Sin embargo, todas las historias se acabarán entrelazando, pues cada vez resuenan más enérgicos los ecos de la Tragedia, que se adviene inexorablemente sobre Solaria como un gran depredador al acecho a punto de saltar sobre su presa.











Esto es todo por ahora, amigo. El oscuro destino de Solaria tras la liberación de Buitre ya ha comenzado a escribirse, y solo puedo adelantar que la continuación de Ecos de Tragicomedia tendrá más de Tragedia que de Comedia, pero también vendrá con acción trepidante marca de la casa Pretto, algo de romance, combates a raudales, giros retorcidos e inesperados del guión y el mismo toque de humor característico. Mientras continúa el proceso de escritura, un servidor agradecería infinitamente toda muestra de apoyo que le pueda ser brindada. Un comentario, una crítica o una valoración sincera, y sobre todo, recomendaciones a vuestra gente, pues es el boca a boca el factor crucial que puede significar la diferencia entre fracasar y tener éxito. Éxito de cara al público; porque para mí el mero hecho de haber terminado esto y que vos, querido lector, me hayáis acompañado en este viaje ya representa un sueño haciéndose realidad y un triunfo sin igual. Que Santa Ave Centella vele por vuestro noble pescuezo. 

 

El insigne Barón de Pretto.

 

 

 

P.D.: si quieres recibir un aviso por correo cuando se publique la continuación de Ecos de Tragicomedia, accede a la siguiente dirección: http://barondepretto.blogspot.com.es
e introduce tu email en la ventana dispuesta para tal efecto.
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